
  


  
    
  


  
    El último triunfo de Thrawn aún está reciente. Ha conducido a los chiss a la victoria y ha glorificado la familia Mitth, pero la verdadera amenaza contra la Ascendencia aún no ha sido eliminada. Su enemigo no lanza amenazas ni ultimatos, no cuenta con naves en los confines del Caos. Sus armas se ocultan tras sonrisas y generosidad: regalos gratuitos, servicios prestados altruistamente…

			Por toda la Ascendencia, sucesos aparentemente insignificantes pueden presagiar el fin de los chiss. Cuando Thrawn y la Flota de Defensa Expansionaria unen fuerzas para desenmascarar la conspiración descubren una verdad estremecedora: en lugar de invadir sus capitales o saquear sus recursos, su enemigo golpea los fundamentos de la Ascendencia, intentando incentivar las diferencias entre las Nueve Familias Regentes y, debajo de estas, las Cuarenta Grandes Casas. Cuando las rivalidades y sospechas siembran la discordia entre aliados, cada guerrero debe decidir qué es lo más importante para él: la seguridad de su familia o la supervivencia de la Ascendencia.
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    Para aquellos que reconocen que «el bien común» rara vez es el bien de todos.


  


  DRAMATIS PERSONAE


  
    	ALTO CAPITÁN THRAWN | Mitth’raw’nuruodo—probado


  	ALMIRANTE AR’ALANI


  	THALIAS | Mitth’ali’astov—probada


  	PRIMER SÍNDICO THURFIAN | Mitth’urf’ianico—sangre


  	CAPITÁN SAMAKRO | Ufsa’mak’ro—primo


  	ALTA CAPITANA LAKINDA | Xodlak’in’daro—adoptiva meritoria


  	GENERAL BA’KIF


  	CHE’RI—camina-cielos


  	LA MAGYS


  	CONSEJERO LAKUVIV | Xodlak’uvi’vil—lejano


  	RANCHERO LAKPHRO | Xodlak’phr’ooa


  	YOPONEK | Coduyo’po’nekri


  	QILORI DE UANDUALON—navegante (no chiss)


  	JIXTUS


  	HAPLI—Agbui


 


  LA ASCENDENCIA CHISS


  
    Nueve Familias Regentes


  UFSA


  IRIZI


  DASKLO


  CLARR


  CHAF


  PLIKH


  BOADIL


  MITTH


  OBBIC


  Rangos familias chiss


  SANGRE


  PRIMO


  LEJANO


  PROBADO


  ADOPTIVO MERITORIO


  Jerarquía política


 

  PATRIARCA—cabeza de familia


  PORTAVOZ—jefe de la delegación familiar en la Sindicura


  PRIMER SÍNDICO—síndico jefe


  SÍNDICO—miembro de la Sindicura, principal órgano de gobierno


  PATRIEL—gestor de los asuntos familiares a escala planetaria


  CONSEJERO—encargado de los asuntos familiares a escala local


  ARISTOCRA—miembro de rango medio de una de las Nueve Familias Regentes


 
    Jerarquía política


  ALMIRANTE SUPREMO


  GENERAL SUPREMO


  ALMIRANTE DE LA FLOTA


  ALTO GENERAL


  ALMIRANTE


  GENERAL


  VICEALMIRANTE


  SEGUNDO GENERAL


  COMODORO


  ALTO CAPITÁN


  CAPITÁN


  SEGUNDO CAPITÁN


  ALTO COMANDANTE


  COMANDANTE


  SEGUNDO COMANDANTE


  TENIENTE COMANDANTE


  TENIENTE


  ALTO GUERRERO


  GUERRERO


  SEGUNDO GUERRERO


  


  Hace mucho tiempo, más allá de una galaxia muy, muy lejana…


  Es un remanso de paz en medio del Caos, desde hace millares de años. Es un centro de poder, un modelo de estabilidad y un ejemplo de integridad. Las Nueve Familias Regentes la protegen desde dentro, la Flota de Defensa Expansionaria la protege desde fuera. No molesta a sus vecinos y extermina a sus enemigos. Es luz, cultura y gloria.


  Es la Ascendencia Chiss.


  CAPÍTULO UNO


  En los años pasados en la Flota de Defensa Expansionaria chiss, la almirante Ar’alani había vivido más de cincuenta batallas y conflictos armados menores. Los oponentes, como las propias batallas, habían sido de lo más variado. Algunos eran más astutos, otros más cautos y otros más incompetentes, en especial políticos ascendidos más allá de sus capacidades. Las estrategias y tácticas empleadas también eran variadas, desde sencillas a complejas o extremadamente violentas. Los resultados de las batallas habían sido desiguales, a veces no concluyentes; a menudo con la derrota del enemigo y, raras veces, con la derrota de los chiss.


  Pero, en todo este tiempo, Ar’alani nunca había visto semejante mezcla de determinación, brutalidad y absoluto sinsentido como en la escena que ahora se desarrollaba ante ella.


  —Cuidado, Vigilante… se le acercan cuatro más por su nadir de estribor. —La voz de la alta capitana Xodlak’in’daro sonó por el altavoz del puente del Vigilante, con su sonoro timbre tan frío como siempre.


  —Recibido, Alcaudón Gris —respondió Ar’alani, mirando la pantalla táctica. Otras cuatro cañoneras nikardun habían aparecido tras la pequeña luna, volando a toda potencia hacia el Vigilante—. Parece que usted también tiene visitantes de última hora —añadió.


  —Estamos en ello, señora —dijo Lakinda.


  —Bien —dijo Ar’alani, observando las seis naves lanzamisiles aparecidas tras el crucero de combate que las otras dos naves chiss y ella habían reducido a chatarra solo quince minutos antes. Aquella ocultación requería de cierto ingenio y muchos comandantes de esa competencia habrían optado por abandonar una batalla claramente perdida.


  Pero los últimos reductos de resistencia nikardun no funcionaban así. Lo suyo era una abnegación absoluta, lanzándose contra las naves de guerra chiss que los habían sacado de sus madrigueras, con el único objetivo aparente de llevarse por delante a unos cuantos de sus odiados enemigos.


  Pero eso no iba a suceder. Hoy no. A la fuerza de Ar’alani no.


  —Thrawn, el Alcaudón Gris ha encontrado otro nido de cazadores nocturnos —dijo Ar’alani—. ¿Puede echarles una mano?


  —Por supuesto —contestó el alto capitán Mitth’raw’nuruodo—. Capitana Lakinda, si gira treinta grados a estribor creo que podremos disparar contra sus atacantes.


  —Treinta grados, recibido —dijo Lakinda, y Ar’alani vio que el Alcaudón Gris de su pantalla táctica se alejaba de los misiles que volaban hacia él y viraba hacia el Halcón de Primavera de Thrawn—. Pero, con el debido respeto a la almirante, diría que son crías de bigotes, más que cazadores nocturnos.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. Si son los mismos que se vieron atrapados en la explosión del crucero de combate, solo deberían disponer de un misil por nave.


  —De hecho, según nuestras cuentas, dos están completamente desarmados —dijo Lakinda—. Solo vienen por la gloria de los mártires, supongo.


  —Si es así —dijo Ar’alani—, creo que nadie va a recordar a Yiv el Benévolo con mucha admiración. ¿Wutroow?


  —Las esferas están listas, almirante —confirmó la alta capitana Kiwu’tro’owmis, desde el otro extremo del puente del Vigilante—. ¿Hora de que llueva sobre el pícnic?


  —Un momento —dijo Ar’alani, mirando la pantalla táctica y calculando las distancias. La capacidad de las esferas de plasma de lanzar descargas de iones que inutilizaban los componentes electrónicos les permitía sacar de circulación a sus atacantes sin tener que atravesar los duros cascos de aleación de nyix que protegían a la mayoría de las naves de guerra en aquella parte del Caos. Las naves más pequeñas, tipo caza, como aquellos lanzamisiles nikardun que volaban hacia el Vigilante, eran particularmente vulnerables a ese ataque.


  Pero el reducido tamaño de las lanzamisiles también las hacía más ágiles que otras naves de guerra más grandes, por lo que podían esquivar el peligro si las esferas de plasma, relativamente lentas, se lanzaban demasiado pronto.


  Había parámetros y estadísticas para calcular aquellas cosas. Ar’alani prefería hacerlo con la vista y los conocimientos adquiridos.


  Y estos le decían que tenían una oportunidad. Dos segundos más…


  —Disparen las esferas —ordenó.


  Se oyó un ruido profundo cuando las esferas de plasma salieron disparadas. Ar’alani siguió mirando la pantalla táctica, viendo que las naves lanzamisiles detectaban que las estaban atacando y se dispersaban para esquivar las esferas. La más retrasada estuvo a punto de conseguirlo; la esfera estalló en su parte trasera de babor y paralizó sus propulsores, por lo que empezó a rotar en su vector de evasión. Las otras tres recibieron el impacto de las esferas a mitad de la nave, anulando la mayoría de sus sistemas y dejándolas también a la deriva.


  —Tres menos, una aún se mueve —informó Wutroow—. ¿Quiere que acabemos con ellos?


  —Espere un momento —le dijo Ar’alani. Aún faltaban unos minutos para que las naves lanzamisiles pudieran reactivarse. Mientras tanto—. ¿Thrawn? —dijo—. Su turno.


  —A la orden, almirante.


  Ar’alani desvió su atención hacia el Halcón de Primavera. No solía hacer eso con los capitanes de las naves de su fuerza de asalto, darles una orden vaga, presuponiendo que entenderían qué pretendía. Pero Thrawn y ella habían trabajado mucho juntos, Ar’alani sabía que veían lo mismo y Thrawn sabía exactamente qué esperaba de él.


  Lo que hizo. Mientras las cuatro naves lanzamisiles, momentáneamente aturdidas, flotaban en sus vectores, un rayo tractor salió disparado desde la proa del Halcón de Primavera, atrapó una de ellas y la empezó a remolcar.


  Colocándola directamente en la trayectoria de las naves lanzamisiles que se lanzaban contra el Alcaudón Gris.


  Los nikardun, concentrados solo en su ataque suicida contra el crucero chiss, se vieron completamente sorprendidos por la nave que se les echaba encima. Los seis se dispersaron en el último segundo, logrando esquivar aquel obstáculo volante.


  Pero esa perturbación había alterado su velocidad y dirección. Peor aún para ellos, Thrawn había creado la distracción en el preciso momento que los caza nikardun llegaban al rango de los láseres de espectro del Alcaudón Gris y el Halcón de Primavera. Las naves lanzamisiles aún intentaban recuperar sus sistemas cuando los láseres chiss abrieron fuego.


  Veinte segundos después, aquella zona del espacio estaba libre de enemigos.


  —Buen trabajo, los dos —dijo Ar’alani, repasando la pantalla táctica. Aparte de las naves lanzamisiles inutilizadas, solo otras dos naves nikardun daban indicios de vida—. Wutroow, llévenos hacia el objetivo siete. Los láseres de espectro deberían bastar para acabar con ellos. Alcaudón Gris, informe de situación.


  —Seguimos trabajando en los propulsores, almirante —dijo Lakinda—. Pero la nave vuelve a estar aislada y los técnicos dicen que debemos recuperar plena potencia en un cuarto de hora, máximo.


  —Bien —dijo Ar’alani, haciendo un rápido análisis de los cascotes y naves dañadas a través de la ventanilla del puente del Vigilante. Allí fuera no podía haber más lugares en los que acechasen más naves.


  Por otra parte, eso mismo pensaba cuando aparecieron las seis naves lanzamisiles tras el crucero de combate. Algunas naves pequeñas podían haber aterrizado en la superficie durante la confusión de la batalla, esperando pasar desapercibidas hasta el momento de lanzar sus propios ataques suicidas.


  Y, en esos momentos, con los propulsores principales parados, el Alcaudón Gris era como una mosca de luz paralizada.


  —Halcón de Primavera, quédense con el Alcaudón Gris —ordenó Ar’alani—. Nosotros nos desharemos de las dos últimas.


  —No será necesario, almirante —dijo Lakinda, con un matiz de cautelosa protesta—. Tenemos suficiente maniobrabilidad para seguir combatiendo.


  —Ustedes concéntrense en las reparaciones —le dijo Ar’alani—. Si se aburren, pueden acabar con esas cuatro naves lanzamisiles cuando despierten.


  —¿No les ofrecemos la oportunidad de rendirse? —preguntó Thrawn.


  —Pueden hacerlo, si lo desean —dijo Ar’alani—. No creo que elijan nada distinto a sus difuntos camaradas, aunque me encantaría llevarme una sorpresa. —Titubeó—. Alcaudón Gris, también puede iniciar un escaneado total de la zona. Puede haber alguien más acechando cerca y estoy harta de esa gente que aparece de la nada para atacarnos.


  —Sí, almirante —dijo Lakinda.


  Ar’alani sonrió. Lakinda no le había dado las gracias, pero se notaba el agradecimiento en su voz. De todos los oficiales de la fuerza de asalto de Ar’alani, Lakinda era la más centrada y tenaz, y detestaba con toda su alma que la dejasen al margen.


  Notó una ráfaga de aire cuando Wutroow llegó junto a su silla de mando.


  —Espero que sea la última —dijo la primera oficial del Vigilante—. Los vak deberían dormir más tranquilos ya. —Quedó pensativa—. Y la Sindicura.


  Ar’alani apretó el botón silenciador del comunicador. Por lo que sabía, el órgano regente supremo de la Ascendencia Chiss estaba muy poco entusiasmado con aquella misión de limpieza.


  —No sabía que a la Sindicura le preocupasen las amenazas de nikarduns solitarios contra la Unión Vak.


  —Claro que no —dijo Wutroow—. Estoy segura de que lo que les preocupa es por qué estamos aquí realizando una campaña bélica.


  Ar’alani la miró con una ceja arqueada.


  —Lo dices como si tuvieras la respuesta.


  —En realidad no —dijo Wutroow, dedicándole una de aquellas miradas elocuentes tan suyas—. Esperaba que tú la supieras.


  —Por desgracia, los aristocras ya apenas hablan conmigo —dijo Ar’alani.


  —Qué curioso, conmigo tampoco —dijo Wutroow—. Pero seguro que tienen sus motivos.


  Ar’alani asintió. Normalmente, las Nueve Familias Regentes y la política oficial de la Ascendencia se oponían radicalmente a toda acción militar, excepto si mundos o bienes chiss eran atacados previamente. Eso solo podía suponer que el interrogatorio del general Yiv el Benévolo y el análisis minucioso de sus documentos y registros demostraban que los nikardun habían sido una amenaza tan real e inminente que la Sindicura estaba dispuesta a saltarse las reglas de siempre.


  —Como mínimo, Thrawn debe estar contento —continuó Wutroow—. Es raro reivindicarse y aplicar represalias de un solo golpe preciso.


  —Si intentas que te cuente lo que Thrawn y yo hablamos con el general supremo Ba’kif antes de iniciar esta misión, te vas a llevar una decepción —le dijo Ar’alani—. Pero sí, imagino que el alto capitán Thrawn se alegra de cómo ha ido todo.


  —Sí, señora —dijo Wutroow, con un leve cambio de tono, de su amiga a primera oficial de la almirante—. Llegamos al rango de tiro del objetivo siete.


  —Muy bien —respondió Ar’alani—. Pueden disparar a discreción.


  —Sí, señora. —Wutroow saludó con la cabeza y volvió a cruzar el puente—. Oeskym, preparen láseres —le gritó al oficial de armas.


  Dos minutos después todo había terminado. Ar’alani ordenó que el Vigilante diera media vuelta y vio que las cuatro naves lanzamisiles eran ahora nubes de cascotes a la deriva. Por un instante, pensó en preguntarles a Thrawn y Lakinda si les habían ofrecido la oportunidad de rendirse, pero decidió que era una malgasto de saliva. El enemigo había sido exterminado y eso era lo único que importaba.


  —Buen trabajo a todos —dijo Ar’alani, mientas Wutroow volvía junto a ella—. Capitán Thrawn, creo que el Alcaudón Gris y nosotros podremos ocuparnos del resto de la misión. Tiene permiso para seguir su camino.


  —¿Está segura, almirante? —preguntó Thrawn.


  —Lo estoy —dijo Ar’alani—. Que la fortuna del guerrero le sonría.


  —Y a usted —dijo Thrawn—. Halcón de Primavera, cambio y corto.


  Wutroow carraspeó.


  —La conversación con el general supremo Ba’kif, supongo.


  —Puedes suponer lo que quieras —respondió Ar’alani.


  —Vaya —dijo Wutroow—. Bueno, si no necesitas nada más, me pondré con el informe postbatalla.


  —Gracias —dijo Ar’alani.


  Miró cómo Wutroow iba hasta los monitores de sistemas. Su primera oficial acertaba en una cosa, al menos. La Unión Vak iba a sentirse aliviada y satisfecha.


  Las Nueve Familias Regentes y el Consejo de Jerarquía de Defensa también se sentirían aliviados, pero dudaba mucho de que nadie en ninguno de esos dos grupos se sintiera realmente satisfecho.


  


  El primer síndico Mitth’urf’ianico llevaba media hora esperando en la Marcha del Silencio del prestigioso e histórico Salón Convocado de la Sindicura, cuando por fin apareció el hombre con quien se había citado.


  Pero no le importaba. Aquel rato muerto le había dado la oportunidad de observar, reflexionar y planificar.


  La parte de observar fue sencilla. La Marcha del Silencio, lugar muy apreciado por los portavoces, síndicos y otros aristocras como terreno de reunión neutral pero privado, estaba sorprendentemente vacío. Thurfian sospechaba que, en gran parte, se debía a que todos los síndicos estaban en sus oficinas, repasando el último informe del Consejo sobre la campaña de limpieza de los últimos vestigios dispersos de las fuerzas del general Yiv, con los miembros de rango medio de las Familias Regentes, que componían los aristocras, ayudándoles a preparar la próxima sesión de la Sindicura o realizando sus trabajos habituales en las distintas agencias gubernamentales. Los portavoces, máximos representantes de sus familias, debían estar manteniendo largas conversaciones en sus hogares, debatiendo la situación y recibiendo instrucciones de los patriarcas sobre la posición de sus familias, cuando acabasen de revisar los datos.


  La parte de pensar también fue fácil. Thurfian ya había leído el informe, como mínimo tanto como pudo soportar. Entre todos aquellos datos, mapas y gráficos militares se percibía con claridad que el alto capitán Thrawn parecía, otra vez, una estrella reluciente en el cielo de Csilla. Y eso a pesar de haber violado el espíritu del reglamento, poniendo en peligro mortal a una valiosa camina-cielos y asumiendo el riesgo de involucrar a la Ascendencia en una guerra manifiestamente ilegal e inmoral.


  Thurfian aún estaba trabajando en la planificación cuando apareció el síndico Irizi’stal’mustro.


  Como siempre, Zistalmu esperó a llegar donde solo Thurfian pudiera oírle.


  —Síndico Thurfian —dijo, saludándole con la cabeza—. Disculpe el retraso.


  A pesar de la gravedad de la situación a debatir, Thurfian tuvo que reprimir una sonrisa. «Síndico Thurfian». Zistalmu no sabía que lo habían ascendido a primer síndico, el puesto más alto en la Sindicura, solo por debajo del portavoz.


  Zistalmu no sabía de ese nuevo cargo y probablemente nunca lo haría. Ese tipo de rangos eran secretos familiares celosamente guardados, de uso interno de la Sindicura, excepto si el portavoz o el Patriarca decidían que necesitaban a alguien con cierta autoridad en algún sitio. Pero esas situaciones eran raras. Probablemente, Thurfian llevaría el cargo en secreto hasta el día de su jubilación y solo quedaría constancia de él en su pilar conmemorativo de la hacienda Mitth.


  Pero no necesitaba que nadie lo supiera. Los secretos eran un bocado tan delicioso que podían disfrutarse a solas.


  —Estaba a punto de salir —continuó Zistalmu—, pero una delegación de Xodlak se presentó en mi oficina y no pude librarme de ellos.


  —¿Acudieron a usted? —preguntó Thurfian.


  —No, venían a ver al portavoz Ziemol —dijo Zistalmu, con amargura—. Él tuvo la amabilidad de dejármelos a mí.


  —Típico de Ziemol. —Thurfian lanzó un resoplido de compasión—. Déjeme adivinarlo, ¿quieren que los Irizi apoyen su regreso al estatus de Familia Regente?


  —¿Acaso podría ser otra cosa? —gruñó Zistalmu—. Supongo que usted también debe recibir visitas ocasionales de delegados de las Cuarenta, ¿verdad?


  —Más de las que quisiera —dijo Thurfian. Aunque, ahora que era primer síndico, aquello se había acabado. Igual que su portavoz había derivado a los Xodlak hacia Zistalmu, Thurfian ahora podía trasladarle aquellos incordios a algún síndico Mitth de menor rango—. Normalmente solo buscan apoyo o alianzas temporales, aunque muchos quieren entrar en las Nueve. A veces sueño con una ley que fije el número de Familias Regentes en siete de manera permanente.


  —Yo me sumaría a eso —dijo Zistalmu—. Aunque podría tener consecuencias inesperadas. Si, en un futuro, la Sindicura decidiera que quiere reincorporar a los Xodlak, o incluso los Stybla, podrían echar a los Mitth de una patada en el culo para hacerles sitio.


  —Eso no ha pasado nunca —dijo Thurfian, secamente—. Hablando de consecuencias inesperadas, supongo que habrá leído el último informe del Consejo.


  —¿Sobre la campaña de los nikardun? —Zistalmu asintió—. Parece que su chico, Thrawn, nunca falla, ¿no?


  —En mi opinión, no hace otra cosa —gruñó Thurfian—. El problema es que cada desastre que provoca viene seguido de un éxito deslumbrante inmediato que hace que todo el mundo olvide o ignore lo sucedido.


  —También le ayuda que haya gente dispuesta a barrer por donde pasa —dijo Zistalmu—. No sé, Thurfian, empiezo a preguntarme si podremos quitárnoslo de en medio. —Arqueó las cejas—. Para serle completamente sincero, también empiezo a preguntarme si usted sigue interesado en eso.


  —Si piensa un poco, quizá recuerde que le planteé la cuestión cuando estaba en la cresta de la ola —dijo Thurfian, secamente—. ¿Cree que porque aún no haya caído de su inverosímil altar voy a contentarme con dejarlo campar a sus anchas?


  —Está honrando el nombre de los Mitth —replicó Zistalmu.


  —Una honra que puede evaporarse mañana —dijo Thurfian—. Como los beneficios que pueda haber aportado a la Ascendencia en su conjunto. No, Zistalmu, tenga la plena seguridad de que quiero acabar con él. La cuestión es cómo hacerlo para que, cuando terminé autodestruyéndose, cause los mínimos daños colaterales.


  —Estoy de acuerdo —dijo Zistalmu. A Thurfian no le pareció plenamente convencido. Pero, a aquellas alturas, le bastaba una cooperación parcial—. Supongo que tiene alguna idea, ¿verdad?


  —Un esbozo —dijo Thurfian—. Creo que nos interesa que caiga lo más lejos posible de la Ascendencia. Una opción sería convencer al Consejo para que lo mande a combatir a los paataatus.


  —No lo harán —dijo Zistalmu—. Ya están forzando las leyes contra ataques preventivos con los nikardun. No lo mandarán a combatir con nadie más. No sin provocación previa, eso seguro.


  —Pero ¿y si hay provocación? —preguntó Thurfian—. Concretamente, ¿qué pasaría si se propagasen rumores de que los paataatus se han aliado con una gran banda de piratas para atacarnos? Como mínimo, la Sindicura y el Consejo querrían que alguien fuera a investigarlo.


  —¿Corren esos rumores?


  —En realidad sí —dijo Thurfian—. No son demasiado sólidos. Pero existen, están creciendo y no hay duda de que son muy inquietantes. Creo que podríamos reforzar su credibilidad haciendo un pequeño esfuerzo.


  —Me parece bien, dentro de un límite —dijo Zistalmu, mirándolo fijamente—. ¿Cómo convencemos al Consejo para que mande a Thrawn?


  —Dudo que sea necesario —dijo Thurfian, sintiendo que una sonrisa de suficiencia asomaba en sus labios—. Resulta que esos presuntos piratas son un grupo con el que Thrawn ya se ha enfrentado. Concretamente, los vagaari.


  Zistalmu abrió la boca. Y la cerró sin decir palabra, presumiblemente después de que sus reticencias iniciales se transformasen en una postura algo más contemplativa.


  —Creía que ya había acabado con ellos.


  —Con un grupo —le explicó Thurfian—. Pero ¿quién puede saber si no hay más acechando en las sombras?


  —Esa fue una de sus proezas con resultados más dispares —masculló Zistalmu—. Recuperó el generador de pozo de gravedad que los investigadores aún intentan descifrar, pero la gran nave alienígena escapó al Espacio Menor sin que nadie pudiera ver quién iba dentro.


  —Y perdió a un respetado síndico Mitth, además —gruñó Thurfian. Todas las vidas chiss eran importantes, pero el hecho de que el síndico Mitth’ras’safis fuese Mitth hacía que su pérdida fuera menos grave para un Irizi como Zistalmu.


  Aunque siempre era distinto cuando perdías a uno de los tuyos. De todas formas, a Thurfian le dolía que Thrawn hubiese echado a perder la vida de un miembro de su familia con tanta ligereza.


  —Sí, por supuesto —dijo Zistalmu—. Un día triste, sin duda. ¿Usted conocía al síndico Thrass?


  —Solo de pasada —dijo Thurfian, sintiéndose levemente aliviado. Como mínimo, Zistalmu tenía la elegancia de lamentar aquella pérdida Mitth—. Entonces yo me ocupaba de la oficina de transporte y comercio y él trabajaba directamente para el portavoz.


  —Tengo entendido que era íntimo de Thrawn.


  —Eso he oído —dijo Thurfian—. Aunque creo que no llegué a verlos juntos nunca. Los círculos de la Sindicura y la Flota de Defensa Expansionaria no suelen coincidir.


  —Prácticamente nunca, de hecho —reconoció Zistalmu.


  —Pero, volviendo al asunto, lo que recordarán el Consejo y la Sindicura será el generador de gravedad que trajo Thrawn —dijo Thurfian—. Podemos sugerirles que, si vuelven a mandarlo allí, quizá caiga otro rayo en el mismo sitio.


  —A poder ser equipado con tecnología más fácil de descifrar —dijo Zistalmu—. ¿Tiene algún plan para propagar ese rumor?


  —Puedo usar algunos caminos sin dejar rastro —dijo Thurfian—. Esa parte es esencial, por supuesto. Usted deberá encontrar sus caminos.


  —Para que, si esto nos explota en la cara, en vez de la de Thrawn, no recaigan todas las culpas en usted, ¿verdad?


  —Para presentarles dos fuentes creíbles distintas al Consejo y la Sindicura —dijo Thurfian—. Hay montones de rumores infundados. Dos fuentes chiss independientes forman un patrón que conviene investigar, al menos.


  —Espero. —Zistalmu hizo una pausa—. Supongo que ve la potencial grieta en su plan, ¿no?


  —¿Que Thrawn volverá a salir victorioso? —Thurfian frunció el ceño—. Ya lo sé. Pero, cuando hayan exterminado a los nikardun, se terminarán las verdaderas amenazas para la Ascendencia. Puede que una alianza paataatus-vagaari no suponga una gran amenaza, pero es lo único que tenemos. Y seguro que entre los dos pueden enfrentarse a una nave de guerra chiss.


  —Si el Consejo lo envía solo —dijo Zistalmu—. Bien, buscaré los caminos para propagar ese rumor. Avíseme cuando esté preparado para coordinar la revelación. ¿Tiene idea de cuándo debe Thrawn regresar de la Unión Vak?


  —En realidad no —dijo Thurfian—. Ar’alani está decidida a culminar la tarea y no se puede saber cuánto le llevará. Sobre todo porque puede encontrar cosas que obliguen a su fuerza de asalto a hacer uno o dos viajes adicionales para barrer otros reductos nikardun. Lo bueno es que tenemos tiempo para mover esto en la dirección adecuada.


  —Bueno, asegurémonos de hacerlo bien —le advirtió Zistalmu—. Si dejamos que la gente se relaje, Thrawn seguirá a lo suyo, mientras todos lo olvidan, hasta que su siguiente desastre pille a todo el mundo por sorpresa.


  —Descuide —le tranquilizó Thurfian—. Lo haremos bien. Y, esta vez, será definitivo.


  


  Aunque Thurfian reconocía íntimamente que probablemente no, tras dejar a Zistalmu y andar hacia la Marcha del Silencio.


  La gente veía lo que quería y en los puestos de autoridad había demasiados decididos a recordar los éxitos de Thrawn e ignorar todos sus fracasos. Thurfian pensaba intentarlo, pero sospechaba que ese empeño terminaría como todos los anteriores.


  Necesitaban un enfoque distinto. Con Zistalmu intentaban golpear a Thrawn con un martillo, pero él era demasiado grande y el martillo demasiado pequeño. Necesitaban golpearlo con otra cosa.


  O con un martillo más grande.


  El síndico Thurfian tenía cierto poder, el primer síndico Thurfian tenía un poco más, pero sabía que ninguno de esos cargos le daba el suficiente.


  Era hora de intentar algo nuevo. Había llegado el momento de que el síndico Thurfian se convirtiera en el portavoz Thurfian.


  Cuando llegó a su despacho, ya tenía trazadas las grandes líneas de su plan. Sabía que la portavoz Mitth’ykl’omi era considerada una pieza clave en la estructura política Mitth.


  Era hora de que Thurfian se convirtiera en igual de indispensable.


 MEMORIAS I

  
    —Allí —dijo Haplif de los agbui, señalando el planeta medio iluminado que tenía enfrente por la ventanilla de la nave exploradora—. Desde aquí no puede ver los daños…


  —Los veo con bastante claridad —dijo aquel ser con velo que tenía sentado al lado, con tono sereno y voz exótica, extraña mezcla rasposa y melódica envuelta en un acento complejo—. Supongo que se extienden a todo el planeta.


  —Así es —confirmó Haplif. Nunca había visto a Jixtus sin su capa y su capucha puestas, sin guantes en las manos y sin su velo negro cubriéndole la cara. No tenía la menor idea de qué aspecto tenía aquella criatura.


  Pero su voz iba a acompañarlo toda la vida.


  —Pues puedes añadirlo a tu lista de éxitos —dijo Jixtus—. Buen trabajo.


  —Gracias, mi señor —dijo Haplif, cerrando levemente los ojos. Ahora que Jixtus lo decía, sí que se percibían sutiles indicios de destrucción allí abajo. Las nubes del lado iluminado, que serían de un blanco reluciente en un mundo sano, eran grises y negras por el fuego y los residuos de la brutal guerra civil que había maquinado con su equipo. En el lado en penumbra, los amasijos de luces urbanas que antes brillaban en la oscuridad habían desaparecido casi por completo.


  Haplif sonrió. La práctica destrucción total de un mundo conseguida en apenas seis meses. Seis meses.


  Sí. Era bueno en lo suyo.


  —Tengo entendido que solo escapó una nave de refugiados.


  Haplif frunció el ceño. Jixtus siempre sabía cómo arruinar sus momentos de gloria.


  —Solo temporalmente —le dijo—. Los nikardun se están ocupando de eso.


  —¿Sí? —dijo Jixtus—. Tenías órdenes de no perder contacto directo con ellos.


  —No tuve elección —dijo Haplif—. Dijo que no quería que nadie supiera lo que ha pasado aquí. El planeta no tiene tríada de comunicaciones, usted estaba fuera del alcance de los transmisores estándar y nosotros no teníamos ninguna nave propia. Una de las naves de Yiv andaba fisgoneando por la zona y contacté con ellos.


  Jixtus se quedó callado un buen rato.


  —Me dijo que no quería que nadie supiera nada de esta guerra, ¿no? —preguntó Haplif.


  —Sí, por supuesto —respondió Jixtus, levemente molesto—. Confío, al menos, que no mencionases mi nombre.


  —Ni el suyo ni el mío —le aseguró Haplif—. Tampoco identifiqué ni les di la ubicación del sistema. Solo el vector de la nave, diciéndoles que llevaba a bordo un grupo que intentaba reclutar fuerzas para combatir contra el general Yiv. Naturalmente, fueron tras ellos inmediatamente, sin duda con los corazones y las cabezas llenos de justo fervor.


  —Sin duda —dijo Jixtus—. Entiendes bien a Yiv y su gente.


  —Entiendo bien a todo el mundo —dijo Haplif. No era un alarde porque, en definitiva, era la verdad.


  —Supongo que les diste su destino a los nikardun.


  —No estoy convencido de que tuvieran destino —dijo Haplif, dibujando una línea en el monitor de navegación—. Solo teníamos su vector de partida y lo eligieron, principalmente, porque estaba lo más lejos posible del último grupo de naves enemigas. Solo conozco una civilización avanzada por esa ruta, pero no sé si los refugiados encontraron información sobre ella, teniendo en cuenta que todas las computadoras del gobierno estaban destruidas.


  —De todas formas, el Caos está lleno de vida —dijo Jixtus—. Probablemente, en nuestros registros solo aparece una pequeña parte.


  —Es lo que ellos esperan —dijo Haplif—. Por lo que dijo la Magys, así conocen a su líder, antes de despegar, diría que su plan era probar en todos los sistemas que encontrasen en su camino hasta encontrar uno donde pedir asilo. Si eso fallaba, esperaban encontrar algún mundo deshabitado pero habitable para esconderse. Los nikardun solo tienen que seguir ese plan y terminarán encontrando a quien los haya cogido.


  —Siempre que no te engañasen —dijo Jixtus—. Puede que los refugiados supieran muy bien dónde iban.


  Haplif frunció el ceño. Era poco probable, pero no imposible. Su talento para interpretar y analizar otras culturas no tenía parangón, pero los individuos podían sorprenderlo, sobre todo aquellos a los que no había podido estudiar en persona. Si la Magys se había mostrado deliberadamente vaga para eliminar la posibilidad de que los persiguieran…


  Notó un nudo en la garganta. Tarde, pero se dio cuenta de que Jixtus estaba jugando con él. Menoscabando los talentos que lo habían hecho tan valioso, insinuando que Haplif no era tan bueno como, en realidad, sabía que era.


  —No importa —dijo—. Los nikardun van tras ellos. Tanto si los refugiados llegan a algún sitio y los destruyen allí como si se les acaba el combustible y el oxígeno y mueren en el espacio, el resultado es el mismo.


  —¿Esperas esto último?


  Haplif se encogió de hombros.


  —Dejaría menos cabos sueltos —dijo, en tono despreocupado—. Pero, como le he dicho, el final es el mismo. —Sonrió—. Un final que solo yo podía orquestar.


  Jixtus lanzó una risotada, un ruido seco y rasposo.


  —No se puede decir que Haplif de los agbui carezca de confianza ni orgullo.


  —¿Ni cuando su empleador sugiere que son injustificados?


  —Sobre todo entonces —dijo Jixtus—. Pero ten cuidado con los excesos de confianza. Las miradas altas y orgullosas a veces pierden de vista el terreno irregular que pisan.


  —Por fortuna para sus necesidades, puedo ver ambas cosas —dijo Haplif—. En cualquier caso, aquí ya hemos terminado. ¿Podemos irnos a casa?


  —Has mencionado una nave nikardun. ¿Tienen bases en la región?


  —Si, dos pequeñas —dijo Haplif—. Puestos de escucha y repetidores, con pocas defensas. Es poco probable que manden una ruidosa nave de guerra a molestar a nadie.


  —Sin embargo, tú conseguiste que hicieran precisamente eso —comentó Jixtus—. Quizá otros también puedan. Por no mencionar que el propio Yiv puede encontrarles una nueva tarea.


  —Bueno, aunque lo haga, es muy improbable que encuentren este lugar —dijo Haplif, evasivamente—. La gente de por aquí no suele viajar. Dudo que nadie haya salido del sistema en décadas.


  —Excepto la nave de refugiados.


  —Que caerá pronto.


  —Espero que tengas razón —dijo Jixtus—. En cuanto a tu pregunta, ya que hablas de mis necesidades y de tu habilidad única para satisfacerlas, quiero que hagas otro trabajo.


  Haplif lo miró de reojo, notando un regusto amargo en la boca. Ya debía haber sospechado que aquello no se acababa allí, a pesar de las promesas de Jixtus. Haplif entendía a la mayoría de seres, su empleador incluido.


  ¿O no? Con la capa, la capucha y el velo ocultando las habituales pistas de la cara y los ojos, Jixtus podía ser cualquiera, de prácticamente cualquier especie bípeda. De hecho, a tenor de las pruebas que le habían proporcionado a Haplif su vista y oídos, podía estar sentado al lado de uno de los demonios de la mitología agbui con los que tanto lo amenazaban cuando era niño.


  Apartó aquel pensamiento de su mente. Estúpidas supersticiones.


  —Prometió que este era el último.


  —He cambiado de idea —dijo Jixtus, serenamente—. ¿Qué sabes de los chiss?


  Haplif notó que entornaba los ojos.


  —Creía que Yiv iba a ocuparse de ellos.


  —Yiv cree que va a ocuparse de ellos —corrigió Jixtus—. Igual que algunos de mis compañeros. Desafortunadamente, yo sé que no lo logrará. —Lentamente, aquella cara cubierta se levantó hacia Haplif—. A no ser que pienses que la tarea te supera.


  Haplif se obligó a mantener su mirada invisible. Los chiss también eran material de leyendas, tan terroríficos, a su manera, como los demonios. Aunque, a diferencia de estos, los chiss eran reales.


  —No, claro que no. Podemos ocuparnos de ellos.


  Y lo decía en serio. Fueran quienes fueran los chiss, tenían las mismas esperanzas, sueños, miedos y rincones oscuros que todo el mundo. Podía eliminar a cualquiera con aquellos atributos.


  —Pero no sé gran cosa sobre ellos, puede llevarme más de lo normal.


  —Tómate todo el tiempo que necesites —dijo Jixtus—. En definitiva, Yiv y los nikardun aún deben terminar de desempeñar su papel en la obra. Tu tarea no se iniciará hasta que ellos hayan acabado la suya.


  —Bien —dijo Haplif—. Una pregunta, si está seguro de que Yiv no logrará destruir a los chiss, ¿por qué deja que siga adelante?


  —Incluso los fracasos pueden ser útiles —dijo Jixtus—. En este, Yiv hará que la Ascendencia desvíe su atención hacia el exterior, allanándote el camino a ti.


  —Y reducirá los recursos militares chiss, probablemente. —Haplif asintió.


  —Sí —dijo Jixtus, pensativamente—. Aunque quizá menos de lo que esperaba.


  Haplif frunció el ceño.


  —¿Problemas?


  —No lo sé —dijo Jixtus, en aquel mismo tono medio reflexivo, medio inquieto—. Hace veinte años, diez incluso, habría pensado que la destrucción de la Ascendencia Chiss sería un ejercicio sencillo. Ahora no. Ha surgido una nueva generación de líderes militares, guerreros que no puedes esperar que se lancen irreflexivamente por desgastados caminos de manipulación. El general supremo Ba’kif, la almirante Ar’alani, algunos más… piensan y planifican fuera de los patrones habituales. Son impredecibles. Te pueden complicar la tarea.


  —Los sobrevalora —dijo Haplif, desdeñosamente—. O me subestima a mí. Las mentes y reacciones militares no son relevantes. Yo me muevo en el terreno político y dudo mucho que los líderes chiss sean ni un ápice menos ambiciosos y sedientos de poder que los demás pobladores del Caos.


  —Opino lo mismo —coincidió Jixtus—. Solo te advierto de que no será tan sencillo como antaño. —Señaló el planeta que tenían delante—. Llévate todo lo que necesites. Otros te relevarán aquí.


  —Podríamos continuar —comentó Haplif—. Creo que deberíamos sacar más supervivientes de aquí.


  —Ya decidiremos qué hacer con ellos —dijo Jixtus, severamente—. Tu trabajo aquí ha concluido. Te espera una nueva misión.


  —Sí, mi señor —gruñó Haplif. Odiaba dejar su trabajo a medias, incluso cuando lo único que faltaba era acabar de pasar la escoba.


  —Y quiero las ubicaciones de esas bases nikardun que has mencionado, antes de que te marches —añadió Jixtus—. No queremos que nadie descubra el buen trabajo que has hecho aquí.


  —Por supuesto que no —coincidió Haplif. De todas formas, si Jixtus consideraba que su trabajo había terminado, ¿quién era él para discutirlo?—. Bueno, cuando hayamos acabado con los chiss, ¿podremos volvernos a casa?


  —Podrás volver a casa, Haplif de los agbui —dijo Jixtus—. Y con paga doble.


  —Gracias. Pero, con lo que comenta de los chiss, quizá debiera ser triple.


  —Quizá —reconoció Jixtus—. Ya veremos. Has dicho que conoces una civilización en el vector de los refugiados, ¿cuál?


  —Es un mundo menor, apartado e insignificante —dijo Haplif—. Se llama Rapacc.


  


  
  CAPÍTULO DOS


  A falta de un solo salto para llegar al sistema Rapacc, el capitán Ufsa’mak’ro le había ordenado al personal del puente del Halcón de Primavera que se tomase un breve descanso.


  Lo que a Mitth’ali’astov le pareció perfecto. Como cuidadora ya oficial de la camina-cielos Che’ri, había detectado los sutiles indicios de fatiga en la niña durante el último tramo de su sinuoso trayecto por el Caos. Si Samakro no hubiera ordenado aquel descanso, Thalias se lo habría tenido que pedir.


  Pero lo había hecho y todo iba bien. Che’ri estaba sentada en su puesto de navegación, bebiendo un zumo de frutas y mirando distraídamente alrededor. Eso era bastante normal, por lo que Thalias recordaba de sus días como camina-cielos: tras varias horas en la Tercera Visión, durante las pausas solías sentir la necesidad de hacer trabajar un poco a tus ojos.


  A diferencia de la antigua rutina de Thalias, vio que la mirada de Che’ri volvía una y otra vez al puesto del piloto que tenía al lado. Para Thalias, el territorio del piloto siempre había sido poco más que un muro misterioso con muchos controles incorporados. Para Che’ri era casi como un amigo íntimo.


  El bote de zumo de la chica parecía prácticamente vacío.


  —¿Quieres más? —le preguntó Thalias, acercándose—. ¿O algo de comer?


  —No, gracias —contestó Che’ri. Se acercó la pajita a la boca y las mejillas se le hundieron brevemente—. Vale, estoy lista.


  Thalias echó un vistazo al puente, mientras recogía el bote vacío. Vio que Samakro estaba al lado del alto comandante Chaf’pri’uhme, en el puesto de armas, hablando en voz baja con Afpriuh y uno de los especialistas en esferas de plasma, el teniente comandante Laknym, si recordaba bien su nombre.


  —No parece que haya mucha prisa —le dijo a Che’ri—. Además, el alto capitán Thrawn aún no ha llegado. Imagino que querrá estar presente cuando contactemos con los paccosh.


  —Vale. —Che’ri titubeó—. ¿Cómo son?


  —¿Los paccosh? —Thalias se encogió de hombros—. Alienígenas. Con voz tipo relincho, aunque se les entiende bien. Hablan taarja, que detesto.


  —¿Quieres decir que relinchan como toros de carga?


  —Más o menos —dijo Thalias, intentando recordar si había oído relinchar a un toro de carga en su vida. Estaba bastante segura de que sí, pero no lograba recordar dónde ni cuándo—. Los paccosh que vimos en la estación minera eran de mi estatura aproximada, un poco más altos durante las pausas. Grandes pechos y caderas protuberantes, piel rosada clara y crestas craneales parecidas a plumas trenzadas. Tienen los brazos y las piernas finos, aunque parecen bastante fuertes. Ah, y tienen manchas moradas alrededor de los ojos que a veces cambian mientras hablan con los demás.


  —Parecen interesantes —murmuró Che’ri—. Me gustaría haberlos visto.


  —Seguro que traen grabaciones.


  —No es lo mismo.


  —No, tienes razón —reconoció Thalias—. Pero, de verdad, te vendrá bien un descanso. Puedes dibujar, jugar con tus piezas de construcción…


  —Y hacer mis deberes —dijo Che’ri, con evidente falta de entusiasmo.


  —Oh, claro —dijo Thalias, animadamente, como si hubiera olvidado por completo aquella parte de la rutina de una camina-cielos—. Gracias por recordármelo.


  Che’ri miró por encima de su hombro, dedicándole aquella mirada de paciente hastío que tan bien se les daba a los niños de diez años.


  —De nada.


  —Oh, no seas así —dijo Thalias, burlona—. Puede que algunos deberes te gusten. —Señaló el tablero de control del piloto—. Si quieres, te ayudo a convencer al teniente comandante Azmordi de que te enseñe a pilotar el Halcón de Primavera.


  Para sorpresa de Thalias, Che’ri pareció encogerse.


  —Creo que no —le dijo—. Ya me metí en bastantes líos al aprender a pilotar una nave exploradora.


  —Uno: no te metiste en líos —le dijo Thalias, con firmeza—. El alto capitán Thrawn puede que sí, un poco, pero todo acabó bien. Dos: aprender algo nunca debería darte problemas. Ahora, si te llevases el Halcón de Primavera sin permiso para darte una vuelta por un planeta, eso sí podría darte problemas. Pero aprender a pilotarlo no debería. Tres: eres…


  Se quedó callada, repentinamente avergonzada.


  —Tres: si alguien hace mala cara, lo mandamos a hablar con el capitán Thrawn y él se encargará de ponerlos en su sitio.


  —No ibas a decir eso —dijo Che’ri, mirándola con recelo—. ¿Qué ibas a decir?


  Thalias suspiró. Qué vergüenza…


  —Iba a decir que ya tienes diez años —respondió—. Y eso me ha recordado que me olvidé de tu cumplestrellas. Lo siento. Con todo lo que pasamos el mes pasado, me olvidé por completo.


  —No pasa nada —dijo Che’ri, encogiéndose de hombros. Su voz era débil y Thalias pudo percibir un dolor distante—. Tampoco recuerdo el día que me llevaron a la claraboya a ver mi primera estrella. Además, ya sabes, las fiestas, los poemas y los acertijos son para niños pequeños.


  —De todas formas, me siento fatal por haberlo olvidado —dijo Thalias—. Quizá podríamos hacer algo ahora. Una celebración tardía de tu cumplestrellas. Podría preparar algo especial para cenar y después jugamos a lo que quieras.


  —No pasa nada —repitió Che’ri—. De todas formas, tampoco puedo hacer gran cosa cuando estoy de servicio.


  —De acuerdo, entonces —dijo Thalias, decidida a no dejarlo pasar—. Esperaremos a volver a Csilla, o donde sea, y celebraremos tu décimo cumplestrellas y medio. ¿Qué te parece?


  —Bien —dijo Che’ri, enderezándose en su silla—. El alto capitán Thrawn ha llegado.


  Thalias dio media vuelta, contando mentalmente el tiempo. Iba por un segundo y medio cuando se abrió la compuerta y Thrawn entró en el puente. Echó un vistazo alrededor, se detuvo un momento en Thalias, convencido de que ella ya estaba mirando la compuerta antes de que entrase y deduciendo que se debía a la Tercera Visión de Che’ri. Después miró a Samakro.


  —Informe de situación, capitán Samakro —dijo, yendo hacia su primer oficial.


  —Preparados para el último salto, señor —dijo Samakro, apartándose de Laknym y dando un paso hacia su capitán—. Todas las armas y defensas están listas. —Miró fugazmente a Thalias y Che’ri—. ¿Quiere que ordene escoltar a la camina-cielos y su cuidadora hasta su suite?


  Thalias se estremeció. Estaba con Thrawn cuando tuvo su primer contacto con el pueblo paccosh, arriesgando su vida con él. Quería estar allí, merecía estarlo, para ver qué había sido de ellos. Si Samakro insistía en sacarlas, a Che’ri y ella, de la acción, tanto él como Thrawn se iban a topar con un problema.


  Thrawn la volvió a mirar y Thalias se estremeció al sentir que sabía exactamente lo que pasaba por su cabeza.


  —Creo que no —le dijo a Samakro—. Teniendo en cuenta las dificultades intrínsecas de la entrada y salida del sistema Rapacc, preferiría que nuestra camina-cielos esté a mano, por si debemos marcharnos apresuradamente.


  Samakro respiró hondo y Thalias pudo ver que cavilaba una protesta…


  —Pero tiene razón, no deberían estar en el puente —continuó Thrawn, mirando alrededor. Su mirada se detuvo en el puesto de armas, donde Laknym seguía departiendo con Afpriuh—. Teniente comandante Laknym, ¿se siente capacitado para manejar el control de armas secundario?


  Laknym se volvió para mirarlo, abriendo mucho los ojos.


  —¿Yo, señor? Yo… eh… —Miró a Samakro, con nerviosismo—. Señor, solo soy especialista en esferas de plasma.


  —Ninguno de nosotros nació como miembro de la estructura de mando, comandante —dijo Thrawn, secamente—. ¿Qué opina, alto comandante Afpriuh?


  —Sí, está capacitado —respondió este, mirando a Laknym.


  —Bien —dijo Thrawn—. No se preocupe, comandante. No preveo problemas serios y esta le será una experiencia útil. Por favor, escolte a la camina-cielos Che’ri y la cuidadora Thalias hasta el puesto secundario y tome los controles de armas desde allí.


  Laknym tragó saliva y asintió secamente.


  —Sí, señor. Camina-cielos, cuidadora…


  Thalias solo había estado una vez en la sala de mando auxiliar, durante la visita guiada que le hicieron cuando llegó a bordo. Era más pequeña que el puente y estaba en pleno corazón de la nave, último bastión de mando cuando alguna batalla se complicaba terriblemente.


  Con sus dimensiones y sin ninguna ventanilla también resultaba bastante claustrofóbica y Thalias sintió un leve hormigueo en la piel cuando Laknym le señaló el puesto de navegación. Con Che’ri detrás, pasó entre los guerreros ya instalados en sus puestos. Cuando ya tenía a la niña sentada y bien abrochada, todos los monitores cobraron vida, mostrando no solo tableros de control y una vista del exterior de la nave, sino también una del interior del puente.


  Las vistas del exterior aliviaban un poco la claustrofobia. No mucho.


  El Halcón de Primavera ya estaba en marcha, con Azmordi guiándolos en un corto salto a salto rumbo al sistema Rapacc. No había asiento para Thalias, así que estaba de pie detrás de Che’ri, sujetándose al respaldo del asiento. Tener la cabeza cerca del techo acentuaba la sensación de claustrofobia. Miraba de lado a lado para distraerse, pasando por el remolino hiperespacial del exterior, los monitores de estado, Che’ri sentada delante de ella, Thrawn inmóvil tras el puesto de comunicaciones del puente. Azmordi gritó una advertencia.


  El remolino hiperespacial se convirtió en líneas estelares y habían llegado.


  —Escaneado de sensores completo —ordenó Thrawn—. Concéntrense en naves o restos de batallas, principalmente…


  —Un mensaje —le cortó Samakro—. Una nave justo enfrente, capitán. Parece una fragata nikardun.


  Thalias se estremeció. Tras la derrota y captura de Yiv, esperaba que los nikardun que bloqueaban Rapacc hubieran huido y dejado en paz a los paccosh. Era evidente que no.


  En el monitor del puente vio que Thrawn se inclinaba hacia el puesto de comunicaciones y tocaba una tecla.


  —Nave no identificada, les habla el alto capitán Thrawn, de la nave de guerra Halcón de Primavera de la Flota de Defensa Expansionaria —anunció, en el idioma comercial taarja—. Venimos en son de paz y amistad.


  —Nosotros no tenemos amigos —respondió una voz, con las ásperas palabras del taarja sonando aún más ásperas—. Y tendremos paz cuando se marchen. Márchense inmediatamente o serán destruidos.


  —Eso son palabras mayores, viniendo de una nave mediana —masculló alguien, detrás de Thalias.


  —Puede que tenga amigos cerca —advirtió otro.


  —Le invito a reconsiderarlo —dijo Thrawn, serenamente—. Nuestra oferta de amistad es temporal.


  —Si vienen en son de paz, demuéstrenlo —dijo la voz. En el monitor principal, algo salió disparado de la fragata…


  —Misil volando hacia nosotros —dijo Samakro.


  —No es un misil, señor —le corrigió la comandante Dalvu, desde el puesto de sensores—. Es una lanzadera unipersonal con rumbo… —Por los monitores, Thalias vio que Dalvu se inclinaba sobre su tablero—. Rumbo treinta grados desviado de su blanco —dijo, visiblemente confusa.


  —Es una prueba —continuó la voz—. Si de verdad son chiss, déjenla inactiva sin destruirla.


  —Como desee —dijo Thrawn—. ¿Alto comandante Afpriuh? Cuando quiera.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh—. Alineando lanzador… disparando esfera.


  Thalias miró la pantalla táctica y vio que la marca de la esfera de plasma se alejaba del Halcón de Primavera, rumbo a la lanzadera. Las dos marcas se encontraron…


  —Lanzadera desactivada —informó Afpriuh—. Todos los sistemas desactivados.


  Thrawn asintió.


  —¿Eso demuestra quiénes somos? —preguntó.


  —¿Qué han venido a hacer aquí?


  —A asegurarnos que los paccosh han recuperado la paz que les robaron los nikardun —dijo Thrawn—. Eliminar los últimos reductos enemigos, si queda alguno. —Levantó algo y lo mostró a la cámara del puesto de comunicaciones—. Y a devolverle esto a su dueño.


  —¿Qué es eso? —masculló Laknym.


  —Un anillo —le dijo Thalias—. Uno de los paccosh que conocimos en la estación minera se lo dio para que lo guardase.


  —¿Y cómo se llama el dueño? —llegaron las palabras en taarja.


  —Uingali foar Marocsaa —dijo Thrawn—. Espero que esté usted bien.


  Del altavoz brotó un ruido extraño, casi como una risotada.


  —Por supuesto que estoy bien —dijo la voz. Era la misma, pero con una sutil diferencia.


  Y, entonces, cuando las asperezas desaparecieron, Thalias también identificó la voz del pacc de la estación minera.


  —Podría haber empezado por el anillo —dijo Uingali, mucho más sereno—. Otros llegaron con pretextos y eso nos obliga a ser cautelosos. Si hubiera empezado por el anillo nos habríamos ahorrado remolcar la lanzadera que han inutilizado. Pero no importa. Síganos, alto capitán chiss Thrawn. Mi gente está deseando conocerle. —En el monitor, la fragata elevó la proa, iniciando un viraje.


  Thalias notó que se quedaba boquiabierta. En el vientre de la fragata nikardun vio una imagen familiar blasonada, un nido de pequeñas serpientes estilizadas con dos más grandes alzándose sinuosamente entre ellas. La misma imagen del anillo que Thrawn aún mostraba a cámara.


  Thrawn resopló.


  —Usted —masculló hacia el monitor— también podría haber empezado por ahí.


  


  La capital de Rapacc se llamaba Boropacc y, por lo que Samakro vio mientras la lanzadera del Halcón de Primavera la sobrevolaba, estaba claro que la habían pasado por la trituradora. Al parecer, las fuerzas nikardun que había en tierra no se habían marchado por las buenas.


  —Destruyeron todo lo que pudieron, antes de que los mandáramos de vuelta al espacio —reconoció Uingali, señalando con la cabeza la maltrecha ciudad por la ventanilla, mientras invitaba a sus visitantes a sentarse en los sofás de aspecto confortable de la sala de reuniones. Los cuatro guerreros armados con carrics que acompañaban a Thrawn, Samakro y Thalias se quedaron haciendo guardia en la puerta por orden de Thrawn, donde no podrían oír lo que hablaban pero estarían lo bastante cerca si los necesitaban—. Gran parte de las naves se habían marchado ya, aunque no sé por qué huyeron tan apresuradamente.


  Samakro notó que esbozaba una sonrisa siniestra. Eso podía responderlo él. Cuando Yiv desapareció, sus principales comandantes habían iniciado una lucha por el poder, intentando todos hacerse con el control de las fuerzas nikardun que quedaban. Algunos usaron esas fuerzas para intentar ocupar sistemas estelares, al parecer intentando demostrar que estaban dispuestos y preparados para seguir los pasos del Benevolente. Otros solo habían usado su poder para reclamar un pedazo más grande de sus territorios existentes, requisando mundos y naves de otros comandantes. El que estuviera al mando de las fuerzas que bloqueaban Rapacc parecía haber decidido que serían más útiles en otro sitio y había retirado la mayor parte.


  —Por supuesto, para ser justo —reconoció Uingali—, nosotros también causamos parte de los desperfectos cuando matamos a todos los que pudimos.


  —Celebramos que las cosas no se pusieran más feas para ustedes —dijo Thalias.


  Samakro la miró y su sonrisa se esfumó. Los paccosh habían definido aquella reunión como una conversación de alto nivel entre algunos de sus líderes y «aquellos que pudieran negociar en representación de los chiss», como había dicho Uingali. Como el Halcón de Primavera no llevaba diplomáticos a bordo, Thrawn había decidido que Samakro y él acudirían en representación de la Ascendencia, aunque dejando claro desde el primer momento que ninguno de los dos tenía cargo oficial en ella.


  Pero Uingali también había pedido que Thalias asistiera y Thrawn había aceptado. Así que una mera cuidadora, recientemente confirmada, además, ¿tendría la misma voz que dos oficiales de la Flota de Defensa Expansionaria?


  Samakro no lo entendía. Las cosas sin propósitos claros le sacaban de quicio.


  —Nosotros también nos sentimos aliviados —le dijo Uingali, y ladeó la cabeza, mirándolos a los tres alternativamente—. Así que son chiss. Ya nos lo pareció en nuestro primer encuentro, pero nuestros registros sobre su apariencia eran de segunda y tercera mano, demasiado incompletos. Aunque dejaban clara su habilidad de neutralizar al enemigo sin destruirlo. De ahí la prueba. Les pido disculpas si los he ofendido.


  —En absoluto —aseguró Thrawn—. La Ascendencia siempre ha promovido las historias que describen y enfatizan nuestra potencia militar. Las batallas más fáciles de ganar son las que no se libran. Pero tengo curiosidad… Los nikardun vinieron a Rapacc, pero nunca los suficientes para someterlos del todo. ¿Cómo puede ser que el general Yiv cometiera semejante error de cálculo?


  —Tiene razón —dijo Uingali, en un tono más hondo—. Aquí tenemos un dicho: «El sufrimiento es hijo de la compasión». Y eso pasó aquí. Tres meses antes de que usted y yo nos conociéramos, llegó una nave cargada con doscientos refugiados desde un sistema desconocido. Nos dijeron que su mundo había sido devastado por una guerra civil.


  —¿Qué mundo? —preguntó Thrawn.


  —No lo sabemos —respondió Uingali—. No quisieron decirnos el nombre ni cómo se llaman a sí mismos. Nos hablaron de una gran destrucción y nos suplicaron que les diéramos refugio para que su cultura no muriera sin dejar rastro.


  Lanzó una especie de relincho.


  —Ya puede imaginar lo que pensamos cuando usted nos habló de coleccionar arte de pueblos que no pueden preservarlo por sí mismos. Parecía estar hablando tanto de la situación que afrontaban nuestros invitados como la nuestra.


  Samakro miró la cara impasible de Thrawn y las emociones más visibles asomando en la de Thalias, mucho menos contenida. El informe de Thrawn no mencionaba nada sobre ningún pueblo desesperado ni ofertas por conservar su arte. ¿Se trataba de una omisión deliberada o, sencillamente, le había parecido algo completamente irrelevante desde la perspectiva militar?


  —¿Cuánto pasó desde que llegaron esos refugiados hasta que aparecieron los nikardun? —le preguntó a Uingali.


  —Muy poco —dijo el pacc, con pesar—. Los invasores aparecieron cuando los refugiados aún nos estaban explicando sus temores. Nos suplicaron que los dejásemos marchar con unos cuantos de los nuestros, para evitar que nuestro mundo y cultura también desaparecieran. Y nos hablaron de los misteriosos chiss, nos los recordaron de hecho, porque tenían la esperanza de que los ayudaran.


  —¿Y no los dejaron marcharse en su propia nave? —preguntó Thrawn.


  —No podíamos —dijo Uingali, lanzando un suspiro—. Le habíamos dicho a los nikardun que no habíamos recibido a ningún refugiado. Si veían su nave, los invasores habrían sabido que les mentimos. Los líderes de nuestro subclan pensaron que era acertada la doble idea de poner a salvo a un remanente de los paccosh y que estos intentasen pedir ayuda. Preparamos dos naves, las llenamos de gente y después intentamos que se infiltrasen entre las naves de guerra nikardun.


  Miró a Thrawn, esperanzado.


  —¿Los encontraron? Nunca los ha mencionado, ni ahora, ni a bordo de la estación minera. Pero ha venido.


  —Una nave llegó al espacio chiss —dijo Thrawn—. Por desgracia, fueron atacados y destruidos antes de que pudieran darnos ningún mensaje. El hipermotor de la segunda nave se averió cuando estaban en su punto de encuentro, condenando a todos los que iban a bordo.


  —Así que están todos muertos —dijo Uingali, bajando la vista al suelo—. Una esperanza perdida.


  —En absoluto —dijo Thalias, y Samakro pudo percibir tristeza y compasión en su voz—. Pudimos encontrarlos porque los mandaron. Y, gracias a usted, pudimos encontrar y derrotar al general Yiv. —Señaló la ciudad en ruinas—. Y, a pesar del precio, ustedes pudieron echarlos de su mundo.


  —Y capturar una de sus naves —añadió Samakro—. ¿Puedo preguntarle cómo?


  Uingali levantó la vista, con su cresta emplumada agitándose un poco, como movida por una brisa invisible.


  —Tendrá que disculparme, pero eso sigue siendo un secreto pacciano. Ahora que el Caos conoce nuestra existencia y vulnerabilidad, es muy posible que volvamos a necesitar esas técnicas.


  —De acuerdo —dijo Thrawn—. No obstante, no creo que el conocimiento de Rapacc esté tan extendido como temen. Los nikardun están muertos o dispersos y no creo que esos refugiados a los que cobijaron representen ningún peligro en ese sentido.


  —El peligro surge de las maneras más inesperadas —dijo Uingali, con su cresta agitándose otra vez—. Debo confesarles que mi invitación no es solo para darles las gracias en nombre de los paccosh. Tenemos un problema con los refugiados que espero que ustedes puedan ayudarnos a resolver.


  Desvió la mirada hacia Thalias.


  —Quizá usted podría ayudarnos a resolverlo.


  Thalias se enderezó en su silla, mirando rápidamente a Thrawn.


  —¿Yo?


  —Sí —dijo Uingali—. Al parecer, los refugiados provienen de una sociedad matriarcal liderada por una mujer conocida como la Magys. Esperamos que ella esté más receptiva a sus consejos que a los nuestros.


  —¿Y por qué no recurren a alguna de sus hembras? —preguntó Thrawn.


  —Es… complicado —dijo Uingali, con reticencia—. Se produjeron algunos incidentes al principio que erosionaron la relación entre la Magys y los paccosh. Por supuesto, intenté desesperadamente recuperar su confianza varias veces.


  —¿Qué tipo de incidentes? —preguntó Samakro.


  —Malentendidos —respondió Uingali—. Conflictos culturales. Cuestiones que no podemos revelar abiertamente a otros.


  Miró a Thalias.


  —Pero cuando les hablé de unos alienígenas que habían mostrado interés en preservar nuestra cultura y a quien les había confiado un anillo del subclan, la Magys se mostró claramente intrigada. Espero que lo suficiente para querer hablar con usted.


  —No sé —dijo Thalias, mirando a Thrawn, con incerteza—. No soy diplomática ni consejera. Y son alienígenas. No sabría cómo hablar con ellos. —Volvió a mirar a Thrawn—. Ni si puedo hablar con ellos.


  —Tiene buen instinto para esas cosas —le aseguró Thrawn.


  «Y lleva meses ocupándose de una niña de diez años», pensó Samakro. «Los niños de esa edad son tan alienígenas como cualquier ser que pueda habitar en el Caos».


  No podía decirlo en voz alta, claro, ni cambiando el taarja por cheunh. No con un alienígena allí sentado. En todo caso, era probable que Thalias ya lo hubiera pensado.


  O quizá no. Su cara seguía reflejando mucha incertidumbre.


  —No sé —repitió—. ¿A qué tipo de consejos se refiere?


  —Como les he explicado, los refugiados llegaron a Rapacc comandados por la Magys. Muchos de ellos quieren regresar a su casa, pero la Magys es la única que puede tomar esa decisión. Y también es la única que conoce los datos de navegación necesarios para llegar a su mundo.


  —¿Y no se quiere marchar? —preguntó Thalias.


  —No quiere marcharse —dijo Uingali—. Ni quedarse. —Hizo una pausa—. Solo quiere morir.


  Thalias se quedó boquiabierta.


  —¿Quiere morir?


  —Sí —dijo Uingali—. Abandonar toda esperanza y morir.


  —¿Y puede nombrar otra Magys como sucesora? —preguntó Thrawn.


  —Un momento —dijo Thalias, mirando a Thrawn con el ceño fruncido—. ¿Está diciendo que debemos permitir que se quite la vida?


  —Si decide morir, renunciará a su liderato de facto —dijo Thrawn—. En ese caso, debería reconocer la obligación de legar su autoridad. Si dice que algunos de los suyos desean volver, deberían dejarla morir y elegir una nueva líder.


  —Deberían hacerla cambiar de opinión —replicó Thalias.


  —Creo que es la oportunidad que le está ofreciendo —le recordó Thrawn.


  —Genial —dijo Thalias, lanzando un suspiro—. Ahora no se trata de que aconseje a alguien, se trata de conseguir mantenerlo con vida.


  —Es más complicado aún —dijo Uingali—. No quiere morir solo ella. Quiere que todo su pueblo muera con ella.


  —¿Qué? —Thalias resopló, mirándolo fijamente—. ¿Todos?


  —¿Y qué dicen los demás? —preguntó Thrawn.


  —Muchos quieren seguir vivos y volverse a casa, como les he dicho. Pero tienen la obligación irrenunciable de obedecer a sus líderes. Si la Magys decide que debe morir y les ordena que la sigan, aseguran que lo harán.


  —Como si no hubiéramos visto eso nunca —masculló Samakro.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Uingali—. ¿Conoce a esa gente?


  —A ellos no, pero conozco esa actitud —dijo Samakro—. Recuerde, alto capitán, que los nikardun de la fragata que capturamos prefirieron quitarse la vida que terminar convertidos en prisioneros.


  —Esta situación es muy distinta —dijo Thalias, con la voz levemente temblorosa.


  —No digo que sea igual —aclaró Samakro—. Solo que es la misma actitud, elegir el suicidio colectivo a cualquier alternativa.


  —De hecho, es una cuestión interesante, capitán —les dijo Thrawn, pensativo—. Si la Magys prefiere morir antes que volver a su mundo, ¿significa eso que su situación es parecida a la de los nikardun que capturamos? ¿Puede temer que ese retorno conduzca a su captura o interrogatorio?


  —Tiene lógica, señor —coincidió Samakro—. Escaparon de una guerra civil planetaria. No sabemos qué podrían encontrar al regresar. —Miró a Thalias—. Supongo que nunca lo sabremos, si alguien no habla con ella.


  Thalias le sostuvo la mirada un momento y después bajó la vista al suelo. Samakro podía ver que deseaba ayudar, desesperadamente. La idea de que alguien eligiera que su pueblo debía morir, ella incluida, era terrorífica.


  Pero Uingali se lo había planteado de manera demasiado directa y precipitada. Thalias no estaba acostumbrada a eso y tenía tanto la mente como las emociones paralizados.


  Samakro no la culpaba. Como oficial del ejército había tenido que tomar decisiones duras, algunas con tan poco tiempo como Thalias en esos momentos. Pero se había adaptado gradualmente a aquel mayor nivel de responsabilidad, con el tiempo, la experiencia y el ejemplo de otros para orientarse.


  —Sí, alguien hablará con ella —dijo Thrawn—. Uingali, dice que mostró interés cuando le habló de arte. Quizá yo pueda encontrar puntos en común.


  —Son una sociedad matriarcal —le recordó Uingali—. Es muy posible que no quiera hablar con usted.


  —Espero poder convencerla —dijo Thrawn—. Debe hablar algún idioma comercial, ¿no?


  —La Magys habla taarja —le confirmó Uingali.


  —Muy bien —respondió Thrawn—. ¿Dónde están?


  —Cerca —respondió vagamente Uingali—. Su llegada y la oportunidad que representa han sido inesperadas. Pero puedo traerlos de vuelta.


  —Dijo que llegaron tres meses antes de nuestro primer encuentro —dijo Thrawn—. ¿Eso significa que solo llevan aquí siete meses y medio?


  —Sí, aproximadamente.


  —¿Llevan todo ese tiempo instalados en el mismo sitio?


  —Sí, excepto los tres primeros días —respondió Uingali—. Los estuvimos interrogando. Cuando aparecieron las primeras naves nikardun, los sacamos de Boropacc para que les costase más encontrarlos.


  —Pues nosotros iremos allí —dijo Thrawn—. Su manera de adaptarse y organizarse puede ser muy instructiva sobre cómo tratarlos.


  —Muy bien —dijo Uingali, levantándose—. ¿Voy en su lanzadera con ustedes o llevo la mía?


  CAPÍTULO TRES


  Habían instalado a los refugiados en una ciudad a unas cuatro horas de vuelo de Boropacc. Thalias, Thrawn, Samakro, Uingali y el destacamento de seguridad del Halcón de Primavera viajaban en la lanzadera chiss, mientras otro grupo de oficiales paccosh les seguía en su propio vehículo. Uingali pasó todo el viaje hablándoles de Rapacc, su historia y su cultura. Thrawn escuchaba atentamente, haciendo algunas preguntas, mientras Samakro trabajaba con su questis, envuelto en su propia burbuja de silencio.


  Thalias, por su parte, pasó todo el trayecto escuchando la conversación y sintiéndose abatida y culpable.


  No tenía motivos para sentirse culpable y se lo recordaba constantemente. Aquel tipo de misión no tenía nada que ver ni con su entrenamiento ni su experiencia. Ni Uingali ni Thrawn ni nadie podía esperar que afrontase la situación con serenidad.


  Pero Uingali conocía a la Magys mejor que ella. ¿Y si acertaba y se negaba a hablar con Thrawn y Samakro? ¿Los chiss darían media vuelta y abandonarían a los refugiados a su suerte? Si era así, ¿no debía intentarlo, como mínimo?


  La lógica y la razón le decían que sí, que debía. Pero había un abismo emocional enorme entre quitarse de en medio y esperar a que pasase una crisis a implicarse en ella, intentar resolver un problema y fracasar.


  No dejaba de repetirse que todo iría bien. Thrawn lo hacía todo bien. Él encontraría la manera de solucionarlo.


  Seguía diciéndose esas cosas cuando llegaron.


  Los refugiados estaban alojados en lo que parecía una escuela, o un edificio de oficinas, con muchas salas de tamaño mediando que daban a pasillos de suelos embaldosados idénticos. En aquel momento estaban reunidos en algo parecido a las salas de ceremonias de las escuelas por las que Thalias había pasado, sentados con las piernas cruzadas en círculos concéntricos.


  Los observó, mientras Uingali los conducía hasta el grupo de alienígenas. Eran criaturas arrugadas, más pequeñas y delgadas que los chiss, de pieles morenas y pelo blanco largo cortado asimétricamente, aunque siguiendo patrones claramente deliberados. Su atuendo estaba compuesto por camisas anchas y pantalones de distintos colores y estilos, con correas envolviendo sus anchos pies como calzado. La piel de su cara era tersa, casi como estirada sobre las mejillas y sus mandíbulas hendidas.


  Frunció el ceño, volviendo a mirar la distribución de los círculos. Costaba distinguir sus edades y géneros, pero…


  —Pueden ver que se presentan con un patrón definido —dijo Uingali, en voz baja, mientras se acercaban al círculo exterior—. En el borde exterior están los varones jóvenes, después los varones mayores, después las hembras mayores, seguidas de las más jóvenes y los niños. La Magys se sienta en el centro de todo.


  —Tácticas para situaciones desesperadas —dijo Thrawn, pensativo—. Interesante.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Thalias.


  —El borde exterior está formado por los mejor capacitados para combatir y defender a los demás —explicó Thrawn—. Seguidos por los segundos mejores en la defensa, los varones mayores, por si cae la primera línea. Después, las hembras, con las más prescindibles protegiendo a las que tienen edad para procrear. Después los niños y finalmente la Magys.


  —A la que matarían cuando ya no tuviera nadie a quien liderar —masculló Samakro.


  —Tácticas desesperadas —dijo Thrawn—. Supongo que la Magys nos espera.


  Antes de que Uingali pudiera responder, los dos varones jóvenes del círculo exterior más próximos a los chiss se levantaron y se juntaron a los que quedaban a sus respectivos lados, abriendo un espacio. Una a una, una pareja de cada círculo se fue levantando y apartando, hasta formar un camino directo al centro.


  —Creo que la Magys me invita a pasar —dijo Thrawn. Echó a andar…


  —Un momento —dijo Uingali, extendiendo una mano ante Thrawn. Dos de los niños del centro se estaban moviendo, levantándose y atravesando el camino creado por los demás. Llegaron al círculo exterior y se echaron a ambos lados.


  —Le han dejado libre el espacio frente a la Magys —continuó Uingali—. Ahora puede pasar.


  Thrawn asintió y siguió adelante. Thalias lo miró, notando que la carga que sentía sobre sus hombros se aliviaba. No tenía ninguna duda de que Thrawn lo haría mucho mejor que ella. Por un instante, se preguntó si podría oír la conversación desde donde estaban. Pero tampoco importaba…


  —¡No! —una voz rota exclamó la palabra en taarja.


  Thrawn se detuvo.


  —Soy el alto capitán Thrawn de la Ascenden…


  —No —repitió la voz. Thalias pudo ver que era la Magys—. Usted no. —La alienígena levantó una mano.


  Y, para sorpresa y horror de Thalias, la señaló directamente.


  —Ella —dijo la Magys—. Ella sola.


  Thrawn miró por encima del hombro para ver a quién señalaba la Magys.


  —No está preparada para hablar con usted —le dijo—. Sus conocimientos de idiomas no son adecuados.


  —Ella sola —repitió la Magys.


  Thrawn titubeó y dio media vuelta.


  —¿Thalias? —preguntó.


  Thalias respiró hondo, con el peso de la responsabilidad que tanto deseaba evitar cayendo de nuevo sobre sus hombros como un mazazo. No estaba preparada para aquello.


  Sin embargo…


  En Boropacc, cuando Uingali le había propuesto que hablase con los alienígenas, lo repentino de la idea le había petrificado el cerebro. Pero, de alguna manera, en las horas que habían pasado desde entonces, su mente se había adaptado al impacto y superado el miedo paralizante.


  Seguía sintiéndose poco adecuada para la tarea, pero ahora, al menos, estaba dispuesta a intentarlo.


  Respiró hondo.


  —Muy bien —dijo, echando a andar—. Yo lo haré.


  Thrawn no se movió de donde estaba, mirando cómo se le acercaba.


  —No tienes que hacerlo —le dijo, en voz baja, cuando llegó hasta él—. Esto no es responsabilidad tuya. Ni siquiera nuestra.


  —Lo sé —dijo Thalias. Intentó esbozar una sonrisa tranquilizadora, pero estaba bastante segura de que solo parecía asustada—. Pero debo intentarlo.


  —Entiendo —dijo Thrawn, y a ella le pareció ver un matiz de aprobación en su mirada—. Estaré aquí, por si me necesitas.


  —Gracias —le dijo y siguió hacia los círculos de alienígenas. Era reconfortante y no dudaba que era sincero.


  Pero Thrawn estaría fuera y Thalias dentro de los círculos, por lo que él no la podría ayudar, ni siquiera aconsejarla. Ahora todo dependía de ella. Tendría que encargarse de hablar, escuchar y observar.


  Llegó al pasillo entre los círculos. Se armó de valor y entró en él.


  El paso era estrecho y Thalias iba rozando con los hombros a los alienígenas junto a los que pasaba. Se estremeció ante cada contacto, deseando que se dieran cuenta y se apartasen un poco, dudando de si debía colocarse de lado para avanzar más limpiamente.


  Pero ninguno de los alienígenas se movía y tenía la sensación de que si hacía algo por esquivarlos lo interpretarían como señal de debilidad o como un insulto o ambas cosas. Obligándose a continuar, sin dejar de estremecerse a cada pequeño contacto, llegó al centro. La Magys, mientras tanto, había bajado la vista hacia el espacio abierto frente a ella, donde antes estaban sentados los niños.


  Thalias llegó hasta allí y se sentó en el suelo.


  —Buenos días —dijo en taarja, intentando cruzar las piernas como la hembra alienígena. No era sencillo, las rodillas chiss no se doblaban tanto como las de los alienígenas, pero lo logró—. Me llamo Thalias. ¿Y usted?


  —Yo soy la Magys —dijo la mujer, levantando la vista. Su taarja tenía un fuerte acento y muchos de los mismos problemas gramaticales y de pronunciación que Thalias recordaba haber sufrido en sus primeros meses de aprendizaje del idioma. ¿Eso significaba que aquellos alienígenas no necesitaban emplear idiomas comerciales a menudo?


  —Entiendo —dijo Thalias. Así que aquella mujer no tenía nombre, ¿solo el título? ¿O no decían sus nombres a extraños?—. Mi pueblo son los chiss. ¿Puedo preguntarle cómo se llama el suyo?


  —Soy la Magys. El pueblo somos nosotros.


  Tampoco decían el nombre de su especie. Ya podía descartar sus vagas esperanzas de conectar con ellos a un nivel más personal.


  —Me han contado que su mundo ha sufrido una gran devastación. Venimos con la esperanza de ayudarlos.


  —¿Cómo? —preguntó la Magys—. ¿Nos devolverán nuestras ciudades? ¿Nos devolverán a nuestra gente? ¿Nos devolverán a nuestros niños?


  Thalias se estremeció.


  —Algunas cosas no están al alcance de nadie —reconoció.


  —Entonces no me hable de ayudar. —La Magys abrió mucho la boca y Thalias vio que cada lado de la mandíbula contenía una lengua propia—. Nuestras ciudades han caído. Nuestra gente ha desaparecido. Nuestro tiempo terminó. —Cerró la boca y volvió a bajar la cabeza—. Lo único que queda es la última esperanza, que mi remanente y yo nos reunamos con nuestros padres, madres e hijos.


  Thalias se miró las manos, sorprendiéndose al ver que las tenía cerradas en puños. No era consciente de la intensidad de su reacción a la respuesta de la Magys.


  —Entiendo que esté enfadada y asustada —dijo, obligándose a relajar las manos—, pero no debe renunciar a la esperanza para su gente.


  —¿Sus hijos han muerto? —le espetó la Magys—. ¿Su padre y su madre han muerto? En ese caso, no le dé lecciones de esperanza al prójimo.


  —No tengo hijos —murmuró Thalias, recordando el esfuerzo del síndico Thurfian, solo unos meses antes, para que traicionase a Thrawn y su mordaz referencia a su familia sanguínea, antes de que los Mitth la adoptasen—. Y nunca conocí a mi padre ni a mi madre. Pero sí sé que nuestro mundo también fue destruido una vez.


  La Magys escupió algo, mientras sus dos lenguas forcejeaban con las palabras.


  —Miente —dijo—. Destruido es destruido. Si realmente lo hubieran destruido, no quedaría nadie que hablase de él. Usted no estaría aquí.


  —No he dicho que destruyeran a todo nuestro pueblo —dijo Thalias, sintiendo un punto de enojo sumándose a su desesperación. La gente quisquillosa y pedante siempre la irritaba—. Digo que el mundo fue destruido. Las emisiones de nuestro sol cambiaron abruptamente y la temperatura cayó hasta que toda la superficie quedó completamente congelada, impidiendo cualquier tipo de vida.


  A Thalias le pareció que la Magys levantaba los ojos, casi sin querer.


  —¿Y qué hicieron?


  —Lo que debíamos —le dijo Thalias—. Algunas de las ciudades más grandes se mantuvieron en pie, instalando potentes aislantes a los edificios y con infraestructuras de transporte para proteger a sus habitantes. Muchos siguen viviendo allí. El resto se trasladó al subsuelo, donde el calor del núcleo del planeta compensa el frío de la superficie.


  —¿Son criaturas topo, capaces de horadar el terreno?


  —Puede ver que nuestras manos no están hechas para cavar —dijo Thalias, extendiendo las manos, con las palmas hacia arriba—. Unos pocos fueron alojados en cuevas ya existentes, modificadas para crear hogares, pero la mayoría se trasladó a lugares construidos especialmente para la crisis, enormes salas talladas en la roca y equipadas con casas, suministros de energía y sistemas para obtener alimentos y generar aire puro.


  —Un esfuerzo enorme para tan escasa recompensa —dijo la Magys, sacando las dos lenguas otra vez—. ¿Cuántos pueden vivir en semejante penuria? ¿Mil? ¿Diez mil?


  Thalias notó que enderezaba la espalda con orgullo.


  —No hay ninguna penuria. Y no son mil ni diez mil, sino ocho mil millones.


  Hasta ese punto de la conversación, el resto de alienígenas cercanos no habían emitido un solo ruido ni mostrado la menor reacción. Ahora una leve oleada de sorpresa o incredulidad los recorrió.


  —Miente —dijo la Magys, en tono acusador—. O no usa las palabras correctas.


  —Uso las palabras correctas —respondió Thalias, con firmeza—. Además, ¿por qué iba a mentirle? Tanto que sobrevivan ocho mil millones como ocho mil es una victoria, comparada con la muerte de todos. Si nosotros pudimos sacar a nuestro mundo del atolladero, ustedes pueden hacer lo mismo con el suyo.


  —Esa es nuestra esperanza —dijo la Magys—. Por eso debemos morir.


  Thalias frunció el ceño. ¿Había traducido algo mal en su cabeza? ¿O la Magys no había entendido ni una palabra de su argumento?


  —La esperanza para su planeta es que ustedes sobrevivan —dijo.


  Las lenguas de la Magys volvieron a asomar.


  —No lo entiende. Dígame, ¿cuánto lleva sin tocar el Más Allá?


  ¿Otra mala traducción?


  —No sé qué significa eso —respondió—. No sé qué es el Más Allá.


  —No hay duda de que lo ha tocado —insistió la Magys—. Puedo verlo. Por eso solo quería hablar con usted. Solo usted podía entenderlo. Se lo vuelvo a preguntar, ¿cuánto lleva sin tocarlo?


  Y entonces, de repente, Thalias lo entendió.


  —Se refiere a mi época como camina-cielos. De eso hace muchos años, cuando usaba la Tercera Visión.


  —Tercera Visión —repitió la Magys, pensativa, como si escuchase el sonido de las palabras—. Habla de forma extraña sobre el Más Allá. Pero es eso. Usted ha tocado el Más Allá y nosotros pronto reposaremos en él. ¿Lo entiende ahora?


  —No —dijo Thalias—. ¿Puede explicármelo, por favor?


  La Magys hizo una especie de doble chasquido con sus lenguas. ¿Impaciencia? ¿Resignación?


  —Nuestro tiempo ha terminado —respondió—. La gente ha desaparecido. Pero quizá aún podamos curar a nuestro mundo.


  —Ya ha dicho antes que su tiempo ha terminado —dijo Thalias—. ¿Qué quiere decir eso?


  —Que no tenemos motivo para regresar —dijo la Magys—. No hay ninguna esperanza de que haya más supervivientes. Así que moriremos y reposaremos en el Más Allá. Y a través del Más Allá sanaremos a nuestro mundo.


  —¿Cómo pueden sanarlo cuando todos han muerto?


  Otro doble giro de las lenguas.


  —¿No se oye cuando habla? —respondió desdeñosamente la Magys—. Usted misma lo ha dicho, el mundo no es la gente. Nuestro mundo está devastado y herido, pero quizá podamos sanarlo. Nos uniremos al Más Allá y lo intentaremos. Thalias frunció el gesto, intentando encontrarle sentido. ¿La Magys creía que, al morir, su grupo y ella se podrían unir a una especie de sistema cósmico que les permitiría reparar los daños causados por la guerra civil?


  —Pero ¿qué sentido tiene sanar al mundo si no queda nadie para habitarlo? —preguntó.


  —Hay más gente en el universo —dijo la Magys—. Mucha. Alguien puede instalarse a vivir en el mundo que nosotros dejamos. ¿Por qué no deberíamos hacer el esfuerzo de prepararlo como es debido?


  —Porque puede que no aparezca nadie —dijo Thalias—. Sin embargo, usted y su pueblo sí están aquí. ¿No deberían intentar volver y reconstruir su mundo y cultura para ustedes? Nosotros lo hicimos. ¿Por qué ustedes no?


  —No —dijo la Magys—. Nosotros no somos ustedes. No es posible. —Volvió a bajar la vista al suelo—. La única posibilidad es la muerte y el Más Allá.


  Thalias respiró hondo. También podía olvidarse del optimismo y los ejemplos positivos de la vida real. Discutir no la iba a llevar a ningún sitio. Necesitaba una idea, algo tangible que ofrecer.


  O simplemente algo para postergar la decisión de la Magys, hasta que se le ocurriera algo más idóneo.


  —Dice que su pueblo no tiene redención —dijo—. Dice que está condenado. Bien, pues yo le digo que lo demuestre.


  La Magys volvió a levantar la cabeza, con sus dos lenguas asomando ligeramente por su boca abierta.


  —¿Qué dice?


  —Déjenos viajar hasta su mundo y ver qué ha pasado —dijo Thalias, notando un nudo en el estómago al darse cuenta, quizá demasiado tarde, que no tenía autoridad para ofrecer aquello. Si Thrawn decidía que un largo desvío no entraba dentro de los parámetros de la misión, se podía negar, sin más, y allí terminaría todo. En ese caso, casi con toda seguridad, la Magys elegiría la muerte y el resto de alienígenas la aceptarían mansamente.


  Pero ese era el final que les esperaba antes de que llegase el Halcón de Primavera, a fin de cuentas. Podía intentarlo y ver si lograba convencer a Thrawn de que siguiera su plan.


  —Según lo que ustedes mismos contaron a los paccosh, las batallas no habían terminado cuando se marcharon. Quizá la situación no sea tan espantosa como cree.


  —Nuestro tiempo se acaba —dijo la Magys, en voz baja—. La situación es desesperada.


  —Pues deje que lo comprobemos —dijo Thalias—. Si lo es, si realmente su pueblo es insalvable, la traeremos de vuelta aquí y podrá hacer lo que quiera.


  —¿Y si tiene razón usted?


  Por primera vez desde el inicio de la conversación, Thalias sintió un mínimo atisbo de esperanza. ¿Aquello era una pequeña grieta en el convencimiento firme de la Magys de que su pueblo había desaparecido?


  —En ese caso, decidiremos juntos qué hacer. ¿Me acompañará a su mundo?


  La Magys se la quedó mirando un buen rato y volvió a sacar las lenguas.


  —Sí —dijo—. Y vendrá alguien más como testigo.


  —Por supuesto —dijo Thalias, con menos entusiasmo. Conseguir que Thrawn permitiera que un alienígena subiera a bordo de su nave ya era bastante complicado. Para añadir otro al cóctel iba a necesitar todo su poder de disuasión.


  Pero no podía decirle a la Magys que no podía llevar a nadie más, ni como testigo ni como guardaespaldas. Como mínimo no había pedido que llevasen a los doscientos.


  —Me encargaré de todos los preparativos —dijo, descruzando las piernas y levantándose. Una pequeña punzada de dolor le recorrió las rodillas, que protestaban por el maltrato. Saludó a la Magys con la cabeza, dio media vuelta y se marchó entre los silenciosos alienígenas.


  Thrawn y Samakro seguían donde los había dejado, mientras Uingali se había desplazado a un lado de la sala y estaba conversando con dos de los paccosh que estaban allí cuando llegaron.


  —¿Alguna conclusión? —preguntó Thrawn.


  —Para empezar, no es tan simple como que quieran matarse por desesperación —explicó Thalias—. Cree que toda la gente de su mundo está muerta, pero que si ella y los demás que están aquí… mueren… se unirán a algo llamado el Más Allá y podrán sanar a su mundo. Y me refiero al planeta físico.


  —¿Y cómo esperan hacerlo? —preguntó Samakro.


  —No lo sé —respondió Thalias—. Pero me parece que cree que ese Más Allá está relacionado con mi forma de navegar como camina-cielos.


  —La Fuerza —murmuró Thrawn, en tono pensativo.


  Thalias lo miró con el ceño fruncido.


  —¿La qué?


  —Un concepto del Espacio Menor que me explicó el general Anakin Skywalker cuando trabajamos juntos —dijo Thrawn—. La definió como un campo de energía creado por todos los seres vivos y en el que gente como él podía encontrar poder y orientación.


  —¿Y eso es lo que hacen las camina-cielos? —preguntó Thalias.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Me pareció un concepto un tanto vago. Pero si los seres vivos crean la Fuerza, quizá también funcione al revés y la Fuerza puede crear o alimentar a los seres vivos.


  —Y curar el planeta —dijo Thalias, asintiendo. Así que eso era lo que la Magys quería decir.


  —Es absurdo —dijo Samakro, secamente—. Si esos alienígenas deben morir para curar su planeta, si los millones o miles de millones que cayeron en la guerra no bastaron, ¿por qué piensa que la muerte de solo doscientos supondrá alguna diferencia?


  —Otra buena pregunta, capitán —coincidió Thrawn—. Por desgracia, puede que no tengamos oportunidad de responderla.


  —O sí —dijo Thalias—. La he convencido de esperar, por ahora. Pero le he tenido que prometer que la llevaremos de vuelta a su mundo para ver si la situación tiene solución. —Hizo una pausa, preparándose mentalmente para un estallido verbal.


  Para su sorpresa, no se produjo.


  —Excelente —dijo Thrawn, serenamente—. ¿Ha concretado algún plazo?


  —Yo… no —dijo Thalias, sintiéndose ligeramente ofendida. Thrawn no parecía nada molesto porque hubiera excedido su autoridad. Lo más sorprendente era que Samakro tampoco—. Lo siento… pensaba que se enfadaría.


  —Para nada. —Thrawn señaló a Samakro—. El capitán Samakro ha estado documentándose.


  —El alto capitán Thrawn me pidió que intentase averiguar cuál es la región de procedencia más probable de estos refugiados —dijo Samakro, tecleando algo en su questis—. Hay un par de puestos de escucha y repetidores de comunicaciones en esa región, pero no aparece en la lista de mundos conquistados por Yiv. Por lo que sabemos, nunca le prestó mucha atención a esa zona.


  —Entonces, ¿por qué los nikardun persiguieron a los refugiados hasta aquí y después sitiaron Rapacc? —preguntó Thalias.


  —Interesante pregunta —coincidió Thrawn—. Si Yiv quería su mundo, ¿por qué no fue a ocuparlo? Por el contrario, si no le servía de nada, ¿por qué tomarse la molestia de fomentar una guerra civil?


  —Si realmente la desencadenó o fomentó —dijo Samakro, con cautela—. No está confirmado. Puede que esa guerra fuera mera coincidencia y no tenga nada que ver con Yiv.


  —Excepto… —empezó a decir Thalias.


  —Excepto porque, como acaba de comentar —continuó Samakro—, los nikardun se tomaron la molestia de perseguir a los refugiados. Aunque Yiv no fuera el principal instigador de la guerra, algo en el sistema o sus habitantes parece que despertó su interés.


  —O el de los nikardun —añadió Thrawn—. Ya vimos que la desaparición del general provocó el desmembramiento de su imperio, con los altos comandantes reclamando su porción del pastel. Puede que la situación de esos refugiados interesase a uno de esos capitanes, pero no al propio Yiv. De todas formas, el capitán Samakro y yo creemos que necesitamos más información, lo que encaja de maravilla con su trato.


  —Sí, entiendo —dijo Thalias, algo más aliviada. No solo se había librado de una bronca de su comandante, sino que además no tendría que anunciarle a la Magys que rompía el trato—. Hubiera preferido que me explicase que era eso lo que quería, antes de ir a hablar con ella.


  —Mi falta de orientación no fue intencionada —le dijo Thrawn—. Ya había empezado a hablar con ella cuando el capitán terminó sus análisis y decidimos cuál era el mejor proceder. Todo va bien.


  —Por el momento —dijo Thalias, estremeciéndose—. Pero si su pueblo ha sufrido tanto daño como ella prevé…


  —En ese caso, ya veremos qué hacemos —dijo Thrawn.


  —Si está dispuesta a esperar tanto —dijo Thalias—. Dice que el tiempo se les acaba. ¿Saben qué puede querer decir?


  —Creemos que sí. —Thrawn le hizo un gesto a Uingali—. Por favor, explíquele a Thalias lo que nos ha contado antes a nosotros.


  —Para que la Magys tome esa decisión, no pueden haber mantenido contacto con nadie de mayor autoridad que ella durante nueve meses —dijo Uingali, acercándose a ellos—. La Magys esperaba que llegase una nave de su mundo con un mensaje, pero no ha aparecido. Si nuestros cálculos son correctos… —Miró con expectación a Thrawn.


  —Tenemos unas dos semanas, aproximadamente —concluyó Thrawn por él—. De sobras para hacer ese viaje y descubrir el estado de su mundo y su pueblo.


  Thalias sintió que la recorría un escalofrío. Si el Halcón de Primavera se hubiera quedado con Ar’alani hasta haberse ocupado de todas las bases nikardun, habrían llegado demasiado tarde, casi seguro.


  —Pues más vale que nos pongamos en marcha —dijo.


  Thrawn esbozó una leve sonrisa y Samakro hizo una mueca parecida.


  —Es decir… —dijo Thalias, maldiciéndose al caer en la cuenta de que acababa de darles una orden a su comandante y su primer oficial.


  —Tomamos nota de su entusiasmo —dijo Thrawn, aparentemente más divertido que ofendido—. Capitán Samakro, avise al alto comandante Kharill para que prepare el Halcón de Primavera para marcharnos. Saldremos directamente desde aquí con la Magys, Uingali puede volver a la capital con el transporte pacciano. Informe al alto comandante de que llevamos una invitada y ordene que preparen un alojamiento.


  —Sí, señor —dijo Samakro.


  Thalias se armó de valor.


  —Necesitaremos alojamiento para su acompañante, también. Quiere llevarse un testigo.


  —Entiendo —dijo Thrawn, tomándoselo con calma, también—. Y para un acompañante, capitán.


  —Sí, señor —dijo Samakro, lanzando una mirada a Thalias, antes de sacar su comunicador.


  —Una cosa más —añadió Thrawn—. Asegúrese de que todos los oficiales sepan que, en presencia de los alienígenas, deberán tratar a la cuidadora Thalias como si fuera una alta oficial.


  Samakro quedó petrificado, con el comunicador a mitad de camino a su boca.


  —¿Disculpe, señor?


  —Thalias será el enlace de la Magys a bordo del Halcón de Primavera —dijo Thrawn—. Desviando la nave hacia su mundo, está demostrando que tiene tanto autoridad para cerrar tratos como poder para ponerlos en práctica. La Magys puede tener más exigencias y es preciso que siga creyendo que Thalias está capacitada para satisfacerlas.


  —¿Y haremos todo lo que nos pida? —preguntó Samakro, tenso.


  —Por supuesto que no —le aseguró Thrawn—. Pero, a veces, una simple exigencia puede revelar información que de otra manera no saldría a la luz. Es evidente que la Magys cree que Thalias es una de las líderes del Halcón de Primavera y debemos asegurarnos de que eso no cambie. Y más importante aún, identificar a Thalias como alto oficial justificará que no esté siempre disponible para reunirse o hablar con ella.


  Samakro volvió a mirar a Thalias.


  —¿Como cuando esté desempeñando su tarea como cuidadora?


  —Exacto.


  A Thalias le parecía que Samakro tenía ganas de seguir debatiendo sobre aquello, pero se limitó a asentir de manera seca y tensa.


  —Sí, señor. —Se volvió, se acercó el comunicador a la boca y empezó a hablar en voz baja.


  —Con el debido respeto, alto capitán, no estoy segura de que eso sea buena idea —dijo Thalias, débilmente—. Pedirles a los oficiales que obedezcan mis órdenes, o que lo finjan siquiera, puede generar discordia y confusión a bordo de la nave. Por no mencionar la reacción que podría tener la Magys si descubriera que la hemos engañado.


  —No estará a bordo del Halcón de Primavera lo suficiente —dijo Thrawn.


  —Pero…


  —Esta situación es un enigma, cuidadora —dijo Thrawn—. Debemos investigarla hasta encontrar la solución.


  —Sí, señor, entendido —dijo Thalias, antes de hacer un último intento—. Pero el capitán Samakro…


  —El capitán Samakro aceptará mi razonamiento —dijo Thrawn, en un tono que dejaba claro que allí se terminaba el asunto—. Informa a la Magys de que deben preparar todo lo que su acompañante y ella quieran llevarse. También necesitaré los datos navegacionales antes de marcharnos.


  —Sí, señor —dijo Thalias, lanzando un suspiro y un vistazo rápido al perfil de Samakro, mientras el primer oficial del Halcón de Primavera hablaba con la nave. Sabía que era un buen oficial y que cumpliría la orden de Thrawn. Y que probablemente acabaría aceptando su razonamiento.


  Pero tardaría. Mucho.


  


  «El capitán Samakro aceptará mi razonamiento», le había dicho Thrawn a Thalias a un volumen que permitió que Samakro lo oyera. Quizá lo aceptase.


  Samakro estaba enfadado consigo mismo. Quizá no lo aceptase.


  ¿Qué demonios estaba pasando en su vida? ¿Qué demonios le estaba pasando a la flota?


  Primero lo destituían sumariamente de su puesto de capitán del Halcón de Primavera para colocar a Thrawn en su lugar. Después llegó el asunto de identificar y localizar al general Yiv y los nikardun, que iban discretamente ganando terreno en su avance hacia la Ascendencia. Todo eso había acabado bien, pero, por el camino, Thrawn había llevado al Halcón de Primavera al borde de la insubordinación y la violación del reglamento.


  A veces, en opinión de muchos, Thrawn no solo había rozado los límites, sino que los había rebasado. Por el camino había metido la nave en una batalla tras otra, en una escaramuza tras otra, castigándola, averiándola y arriesgando las vidas de todos los oficiales y guerreros que iban a bordo.


  Y ahora aquello. A bordo de una nave de guerra de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss todo seguía un orden, con reglas y protocolos de obligado cumplimiento. Y aunque una cuidadora podía darle órdenes incluso al capitán cuando la situación afectaba al bienestar de su camina-cielos, era completamente ajena a la cadena de mando. Ordenarles a los oficiales del Halcón de Primavera que fingieran siquiera que la cuidadora tenía más autoridad podía generar confusión y dudas, comprometiendo el buen funcionamiento de toda la nave.


  Y que fuera Thalias solo lo empeoraba todo.


  Samakro no se fiaba de ella. Ni un bit. Había llegado a bordo sin cualificaciones y en circunstancias sospechosas. Había demostrado lealtad a Thrawn y al Halcón de Primavera. Samakro debía admitir que no la había pillado en nada que traicionase esa lealtad.


  Pero el oficial de personal que le había explicado las irregularidades de la llegada de Thalias también le había contado que el síndico Thurfian había presionado para su admisión. Y Samakro se fiaba de Thurfian, o cualquier otro aristocra, incluso menos que de Thalias.


  Solo había visto a Thurfian en una ocasión, en una de las sesiones convocadas por la Sindicura tras la batalla decisiva sobre, Primea, el mundo de Yiv. La batalla en que lo habían derrotado y habían puesto fin a la amenaza del Destino Nikardun. Para entonces, la Sindicura ya había recibido el informe preliminar del Consejo sobre los futuros planes de Yiv contra la Ascendencia y la mayoría de síndicos habían planteado dudas sin demasiada importancia.


  Thurfian no. Él había presionado incansablemente a Samakro y los demás oficiales del Halcón de Primavera, poniendo especial énfasis en todo lo relacionado con la actuación de Thrawn durante la batalla, las órdenes que les había dado y los posteriores daños de la nave. Incluso los demás síndicos parecieron sorprendidos por la determinación de Thurfian. Uno llegó incluso a criticarlo veladamente.


  Thurfian no se había inmutado. Parecía decidido a desacreditar a Thrawn y si necesitaba llevarse por delante a Samakro y todo el Halcón de Primavera por el camino se lo veía más que dispuesto a hacerlo.


  Lo más asombroso era que Thrawn y él pertenecían a la misma familia. Las luchas internas eran bastante frecuentes en las familias, pero Samakro nunca había visto ninguna tan públicamente evidente.


  Lo que lo llevaba de vuelta a Thalias. Antes de que llegase a bordo del Halcón de Primavera estaba vagamente relacionada con Thurfian. Si este se oponía radicalmente a Thrawn, ¿realmente la lealtad de Thalias hacia su capitán podía ser tan sólida como aparentaba?


  Apretó los dientes. Política. Cada vez que la condenada política de la Ascendencia se colaba en su nave, cada vez que las rencillas familiares, fueran internas o entre familias distintas, se filtraban en la precisa y bien engrasada maquinaria de la flota, terminaba lamentándolo profundamente.


  Esta vez iba a ser distinta. Si Thrawn estaba jugando una partida familiar con Thalias, o Thalias con Thurfian, o todos contra todos, Samakro no les iba a permitir que lo estropeasen todo. No en su nave.


  Terminó su conversación con Kharill y apagó el comunicador.


  —Todo listo, señor —dijo, volviéndose hacia Thrawn. Notó que Thalias había vuelto con la líder alienígena y estaba hablando con ella en voz baja—. Su nave estará lista en cuanto regresemos.


  —Gracias, capitán —dijo Thrawn, asintiendo—. No lo aprueba.


  Samakro se armó de valor.


  —No, señor, no lo apruebo —dijo—. No me gusta llevar alienígenas a bordo de una nave de guerra de la Ascendencia. No me gusta nada viajar a un sistema y una situación desconocidos sin informar a Csilla.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. Para serle sincero, a mí tampoco me gusta. Pero los paccosh no tienen tríada y el sistema de comunicaciones del Halcón de Primavera no contactará con ningún mundo de la Ascendencia desde aquí.


  —Podríamos volar hasta entrar en rango y enviar el informe —sugirió Samakro—. Deberíamos tener tiempo suficiente para hacerlo, volver, recoger a la Magys y volar hasta su mundo sin acercarnos al límite indicado por Uingali.


  —¿Y si el cálculo de ese límite no es exacto?


  Samakro frunció el ceño. Eso era perfectamente posible porque involucraba tres escalas temporales diferentes. Seguro que Thrawn no había contrastado los números de Uingali, pero si sus datos eran imprecisos, los cálculos podían ser incorrectos.


  Y aunque fueran correctos, el Halcón de Primavera podía retrasarse o, peor aún, recibir la orden de volver a Csilla. Si el síndico Thurfian seguía buscando algo que usar contra Thrawn, la muerte de un alienígena a bordo del Halcón de Primavera sería como servirle una salva de munición en bandeja.


  —Entendido, señor —dijo—. Solo espero que valga la pena.


  —Sospecho que sí, capitán —dijo Thrawn, en tono sombrío—. Por desgracia.


  CAPÍTULO CUATRO


  El consejero Xodlak’uvi’vil pensaba que había tenido una mala mañana, mientras subía los tres escalones del Asiento del Juicio Blanco del Salón Colinarroja. Era un nombre impresionante, debía admitirlo, para algo que, en esencia, era una gran silla en medio de un gran salón. La silla no desmerecía al nombre, con todo aquel mármol blanco, las filigranas doradas y las piedrasbrillo incrustadas.


  Pero la silla y el nombre solo eran una manera fantasiosa de señalar el punto donde la familia local atendía peticiones, demandas y lastimeras súplicas de los habitantes de la provincia de Colinarroja del mundo, económicamente valioso pero políticamente insignificante, de la Ascendencia conocido como Celwis.


  Lakuviv no tenía la más remota idea de cuál de sus predecesores había ideado aquella afronta a todo sentido de la proporción. Seguro que la patriel Lakooni, quien cuidaba de los intereses de la familia Xodlak en todo Celwis, desde Caminoladrillo, a un cuarto de planeta de allí, atendía sus casos en un lugar muchísimo menos pretencioso.


  Pero Lakooni podía permitirse ser más cercana. Era una familiar de sangre, no necesitaba demostrarle su valía ni al Patriarca ni a nadie. Cuando la familia lo considerase conveniente, la trasladarían a un puesto más prestigioso, convirtiéndola quizá en patriel de algún mundo más importante, en síndico o incluso portavoz en la Sindicura. Si tenía mucho talento, o hacía los suficientes amigos y aliados, podía incluso llegar a patriarca.


  Su vida y su futuro estaban garantizados. Eran consejeros locales como Lakuviv los que debían pelear por cualquier migaja de atención, contactos y buena impresión que pudieran lograr, esperando despertar el interés de alguien y ascender de lejanos a primos. Si eso llegaba a sucederle a Lakuviv, también tendría garantizado el futuro.


  Pero esa era una esperanza remota. Por el momento, se limitaba a hacer su trabajo: escuchar quejas, impartir justicia y colaborar con los consejeros de las demás familias con el objetivo común de convertir Celwis en el paradigma de lo que debería ser cualquier mundo chiss.


  En definitiva, lo que era bueno para la Ascendencia era bueno para las familias. Y Lakuviv esperaba que también para él.


  Los primeros cinco casos del orden del día eran el cóctel habitual: riñas familiares que quedaban fuera de la jurisdicción de los tribunales, pero eran demasiado acaloradas para que los sistemas de arbitrio locales las resolvieran. Tres de ellas eran bastante claras, las otras dos más complejas. Pero Lakuviv tenía mucha experiencia con aquello y las solucionó sin excesivas complicaciones.


  No es que todo el mundo quedase satisfecho con sus decisiones. Pero así funcionaba aquello. De todas formas, era el consejero Xodlak, tenía el firme respaldo de la familia y todos abandonaron el Asiento de la Justicia de manera tranquila y ordenada. Si alguno se sentía injustamente tratado, podía apelar al patriel.


  Y entonces llegó el sexto caso.


  Desde el primer instante quedó claro que no iba a parecerse en nada a los anteriores, ni a nada que Lakuviv hubiera encontrado jamás, de hecho.


  Cuatro personas entraron en el salón, pasando entre los dos guardias en uniforme ceremonial que flanqueaban la puerta. Tres de ellos eran alienígenas de una especie que Lakuviv no había visto en su vida; dos de una altura parecida a los chiss, uno ligeramente más bajo, y el tercero con dos tercios de la estatura de los primeros. Un varón adulto, una hembra adulta y un niño o un joven, creyó identificar. Probablemente venían de la nave alienígena que había aterrizado el día anterior en el campo de aterrizaje de Caminoladrillo, aunque el informe preliminar de la patriel no daba más detalles, aparte de su llegada.


  Y lo más importante, el informe no decía nada de que hubieran abandonado Caminoladrillo para viajar a Colinarroja. Quizá el cuarto miembro del grupo pudiera explicárselo.


  Lakuviv se concentró en él. Era un joven chiss, seguro que de no más de veinte años. El corte y estampado de su ropa no le resultaban familiares, no eran de ningún estilo Xodlak que conociera, pero el atuendo parecía majestuoso y caro. Hablaba en voz baja con los alienígenas, mientras el grupo se acercaba al Asiento del Juicio. ¿Su guía o escolta, acaso?


  Tras ellos entró un tercer guardia en el salón, que se colocó en posición de vigilancia, junto a sus dos compañeros. Lakuviv le miró intrigado y el guardia respondió con un leve asentimiento. El control de armas estándar no les había encontrado nada. No podían entrar armados, por supuesto, pero el hecho de que no llevasen nada encima que los guardias debieran quitarles resultaba muy elocuente.


  Lakuviv volvió a mirar a los alienígenas. La piel de su cara era un amasijo de pliegues rojos oscuros y blanquecinos, con los colores combinados de manera aparentemente aleatoria. El patrón era ligeramente distinto en los tres, quizá era la forma en que la especie se distinguía entre sí. Sus bocas eran rendijas sin labios hundidas entre los pliegues. Sus ojos eran negros pero extrañamente brillantes y claros. Los tres llevaban prendas que los envolvían, de color rojo oscuro el más alto, azul oscuro los otros dos, las tres togas con patrones plateados bordados.


  A tres pasos del Asiento del Juicio, el joven chiss hizo un gesto a los alienígenas para que se detuvieran, dio un paso más y le hizo una reverencia a Lakuviv.


  —Saludos y honor a usted, consejero Xodlak’uvi’vil —dijo—. Soy Coduyo’po’nekri, visitante a su mundo y provincia.


  —Bienvenido, Yoponek —dijo Lakuviv, mirándolo con interés. Los Coduyo, como los Xodlak, eran una de las Cuarenta Grandes Familias, el segundo escalafón del poder en la Ascendencia, por detrás de las Nueve Familias Regentes. Fueran quienes fueran aquellos alienígenas, que Yoponek hablase en su nombre les garantizaba, como mínimo, la absoluta atención de Lakuviv—. ¿Puedo preguntar por qué ha venido a Colinarroja, en vez de acudir a algún territorio de la familia Coduyo en Celwis?


  —Estoy en mi año errante, consejero Lakuviv —dijo Yoponek—. Estoy viajando por la Ascendencia, en busca de conocimiento y experiencias fuera de las cuatro paredes de un aula.


  —Ah —dijo Lakuviv, asintiendo. Los años errantes eran habituales en algunas familias; un año sabático tras la educación básica, cuando uno podía viajar y aprender, meditar y examinarse a sí mismo, antes de iniciar la educación superior u otras formaciones profesionales.


  Los partidarios del programa aseguraban que ayudaba a los jóvenes a decidir mejor sus objetivos y especialidades, lo que les ahorraba perder el tiempo en estudios que después acababan abandonando. Los detractores lo veían como un malgasto de dinero paterno, con escasas pruebas de que sirviera para nada más que permitir que los postadolescentes se revolcasen en su holgazanería autocomplaciente durante una buena temporada. Los más cínicos decían que su verdadero propósito era quitarse de en medio a aquellos muchachos en el momento tradicionalmente más pomposo y condescendiente de sus vidas.


  —En mis viajes tuve la fortuna de conocer a Haplif, su mujer Shimkif y su hija Frosif —continuó Yoponek, señalando a los alienígenas uno a uno—. He aprendido muchísimo viajando con ellos. Llegamos a Celwis ayer y hoy vienen a pedirles un favor, a usted y a la familia Xodlak.


  —Ah, ¿sí? —dijo Lakuviv, mirando a los alienígenas.


  —Sí —dijo Yoponek—. Ellos son…


  —¿Piensa hablar todo el rato por ellos? —le interrumpió Lakuviv.


  —… Nómadas culturales que… —Yoponek se calló—. ¿Qué?


  —Si quieren un favor, deberían pedirlo ellos mismos —dijo Lakuviv—. Usted, Haplif, ¿habla cheunh?


  —Quiere que hablen con él —les dijo Yoponek a los alienígenas, cambiando al idioma comercial minnisiat.


  Haplif hizo una reverencia con la cabeza a Yoponek, dio un paso al frente para colocarse junto al joven e hizo otra reverencia para Lakuviv.


  —Saludos, consejero Xodlak’uvi’vil de la familia Xodlak —dijo, con una voz sorprendentemente melodiosa y las palabras del idioma comercial aflorando con mayor claridad de la que Lakuviv esperaba de una boca menos evolucionada—. Como ha dicho nuestro honorable acompañante, nuestro grupo de agbui somos nómadas culturales. Llevamos más de treinta años viajando por el Caos…


  —Un momento —dijo Lakuviv, entornando los ojos con recelo—. ¿Cómo sabe lo que Yoponek ha dicho de ustedes? Me pareció que sugería que no habla cheunh.


  —No lo hablan, pero entienden un poco —intervino Yoponek, visiblemente desconcertado—. Como muchos alienígenas. Los paataatus, algunos de los navegantes… Hay muchas anécdotas de viajeros salidos de la Ascendencia…


  —Claro, claro. —Lakuviv volvió a interrumpirlo, sintiéndose ligeramente avergonzado. El chico tenía razón, no hablar cheunh no necesariamente era lo mismo que no entenderlo. Uno de los gajes de su puesto: cuando entraba en modo juez y empezaba a buscar contradicciones e incoherencias, a veces le resultaba complicado abstraerse de todo aquello—. Por favor, continúe.


  Haplif miró a Yoponek, que asintió, y volvió a mirar a Lakuviv.


  —Nuestro grupo de agbui somos nómadas culturales —repitió—. Durante treinta años, los cincuenta que somos hemos viajado por todo el Caos, buscando conocimiento, hacer nuevos amigos y expandir las miras de nuestras vidas. Nuestro nuevo amigo Yoponek sugirió que Celwis podía ser un buen sitio para pedir prestada una pequeña extensión de terreno, por una temporada, para cultivar las especias con las que financiamos nuestros viajes.


  —Entiendo —dijo Lakuviv. La Ascendencia había recibido algunos grupos de refugiados desde hacía siglos. Algunos de ellos habían pedido hogares a los patriels locales, prácticamente todos habían recibido una negativa y los habían invitado a marcharse. Aquellos nómadas culturales que no pretendían instalarse en suelo chiss, sino que solo lo pedían prestado eran una novedad—. ¿Cuánta tierra necesitarían y durante cuánto tiempo?


  —Ni mucha tierra ni mucho tiempo. —Haplif separó aproximadamente un metro sus manos de dedos largos—. Una extensión veinte veces como esta por cada lado será suficiente. —Bajó las manos a los lados—. Con un lugar cerca para aterrizar la nave nos vendría muy bien, aunque esa tierra no sirva para nada más. En cuanto al tiempo, no serían más de cinco o seis meses.


  Lakuviv se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativo. Sabía que lo podían hacer. Cuatrocientos metros cuadrados no eran nada. Más aún, la provincia Colinarroja incluía varias colinas rocosas, la mayoría rodeadas de tierras apenas cultivables que servían para poco más que pasto para el ganado. Si eran buenas para las especias de Haplif, seguro que había alguna parcela que podían liberar durante unos meses.


  Como mínimo, ya sabía por qué Yoponek había acudido a él, en lugar de a los consejeros de su familia. El territorio de los Coduyo en Celwis era exclusivamente ciudad y granjas de animales, sin tierras de cultivo.


  —¿Qué tipo de especias son? —preguntó.


  —Traigo una muestra. —Haplif metió la mano dentro de su toga y sacó un pequeño sobre de plástico con cuatro sobrecitos más pequeños dentro—. Se han cultivado en muchos mundos y ninguna ha supuesto ningún peligro ni perjuicio para plantas, animales o seres inteligentes locales.


  —Las examinaremos —dijo Lakuviv. La alta asistente Xodlak’ji’iprip estaba en su puesto habitual, a un respetuoso metro a su derecha. Lakuviv le hizo un gesto para que se acercase y le entregó el sobre—. Mande esto a Laboratorios Vlidan, dígales que quiero un análisis urgente.


  —Sí, señor —dijo Lakjiip. Lanzó una breve pero penetrante mirada a los alienígenas, dio media vuelta y abandonó la sala.


  —También hacen joyas y obras de arte —intervino Yoponek, metiendo la mano dentro de un bolsillo—. Aquí tengo una que puedo mostrarle…


  —No, mi joven amigo —dijo Haplif, sujetando suavemente la muñeca de Yoponek—. Eso es un regalo. Permítame que le regale otro a nuestro anfitrión.


  Volvió a meter la mano dentro de su toga y sacó dos objetos del tamaño de un pulgar.


  —Para usted —dijo, dando un paso adelante y tendiéndoselos.


  Lakuviv los miró con cautela. Vio que eran un par de broches, uno reflejo exacto del otro, moldeados como estilizadas hojas con filamentos de metal plateado, azul, rojo y dorado entretejidos. Eran considerablemente más ligeros de lo que esperaba, lo que parecía indicar que los metales no eran plata u oro auténticos, sino algo más barato.


  Aun así, fueran valiosos o no, no se podía negar que eran preciosos. Más importante aún, eran del tipo de diseño que probablemente atraería a muchos compradores chiss. Si lo de las especias no funcionaba, Haplif y sus nómadas podrían ganar suficiente vendiendo aquellas joyas para repostar y seguir su camino antes de los seis meses.


  Pero había más posibilidades. Posibilidades quizá más convenientes para los Xodlak y el propio Lakuviv.


  —Gracias —dijo Lakuviv, dejando los broches sobre la mesita, al lado de su questis—. Yoponek…


  —¿Sí, consejero? —dijo el joven chiss.


  —¿Quiere que esto conste como una petición oficial de los Coduyo a los Xodlak? —preguntó Lakuviv.


  La exuberancia juvenil de Yoponek flaqueó fugazmente.


  —No estoy seguro de poder hacerlo. ¿Puedo? Es decir, no soy nadie oficialmente.


  —Es un miembro de la familia Coduyo de buena posición —dijo Lakuviv.


  —Sí, pero… —Yoponek hizo una pausa, visiblemente desconcertado.


  —Hagámoslo más fácil —dijo Lakuviv—. ¿Quiere que conste como una petición oficial suya?


  —Oh —dijo Yoponek, más animado—. Sí, eso puedo hacerlo. ¿Bastará?


  —Por supuesto —dijo Lakuviv, sonriendo cordialmente. Muchos de los asuntos de las familias en Celwis se basaban en favores dados y debidos, y si no lograba un sello Coduyo oficial, como mínimo haría constar el nombre de la familia. Suficiente para que le fuera útil más adelante—. Haplif, ¿dónde tiene su nave?


  —En el campo de aterrizaje sur —dijo Haplif.


  —Pista de amarre veintinueve —añadió Yoponek.


  —Excelente —dijo Lakuviv. A mano si necesitaba volver a hablar con ellos, pero sin ocupar las principales instalaciones de carga y pasajeros de Colinarroja—. Vuelvan allí y esperen. No tardaré en ponerme en contacto con ustedes.


  —Entendido, consejero —dijo Yoponek, haciendo otra reverencia—. Gracias por su atención.


  —Los agbui le agradecemos su amabilidad —añadió Haplif, con otra reverencia—. Espero que nuestra modesta artesanía le parezca agradable y valiosa.


  —Sin duda —dijo Lakuviv—. Bienvenidos a Celwis.


  Se quedó mirando al grupo hasta que abandonaron el salón. Cuando la puerta se cerró, la alta asistente Lakjiip entró por otra puerta lateral. Lakuviv le hizo gestos de que se acercase.


  —¿Ha mandado el paquete de especias? —preguntó.


  Ella asintió.


  —También he hablado con el supervisor Vlidan. Dice que empezarán el análisis de inmediato.


  —Bien. —Lakuviv le entregó los broches—. Añada esto a la lista.


  Lakjiip miró detenidamente las joyas.


  —¿De Haplif, también?


  —Sí —dijo Lakuviv—. Tengo la sensación de que eso es su plan de financiación alternativo, por si no les permitimos el uso temporal de la tierra.


  —Interesante metal —dijo Lakjiip, sopesándolo tentativamente—. ¿Son cuatro tipos distintos de metal o distintos colores de uno solo?


  —Esa es una de las cosas que quiero que Vlidan averigüe —dijo Lakuviv—. Es demasiado ligero para ser oro, platino o nada valioso. Quiero saber qué valen, para asegurarme de que los agbui no engañan a sus clientes cuando se pongan a venderlas.


  —Y si lo hacen, ¿les impondrá una tasa adicional como compensación? —preguntó Lakjiip.


  —Quizá —dijo Lakuviv—. Pero también podría permitir que cobren más de lo debido para que se marchen antes.


  —Un poco injusto con los ciudadanos.


  —Los hay que no aprenden valiosas lecciones de la vida si no pierden dinero en el proceso —dijo Lakuviv, encogiéndose de hombros—. Y nuestro joven amigo Yoponek quedará en los libros como peticionario del favor, así que quizá podamos encontrar la manera de cargarles las consecuencias a los Coduyo.


  —¿U obtener algún favor a cambio si no lo hacemos?


  —Abundan las posibilidades —reconoció Lakuviv, y señaló los broches—. Pero lo primero es ver qué tenemos entre manos, exactamente.


  —Sí, señor —dijo Lakjiip—. ¿Algo más?


  —Necesitamos encontrar un sitio para que cultiven sus especias. Ni demasiado lejos ni demasiado cerca, con tierras poco rentables donde puedan tomar prestadas un par de parcelas sin perjudicar a ningún granjero o ranchero. Una explotación pequeña sería mejor, probablemente familiar. Ah, toda la familia debe hablar minnisiat, para que puedan comunicarse. Supongo que podrá encontrarlo, ¿verdad?


  —Sin problemas —dijo Lakjiip.


  —Bien —dijo Lakuviv—. Lo dejo en sus manos.


  —Sí, señor. —Tras un breve saludo, Lakjiip dio media vuelta y fue hacia la puerta lateral.


  Lakuviv se la quedó mirando un momento. Se habían terminado las emociones por ese día.


  —Muy bien —dijo, haciendo un gesto al secretario, cerca de la puerta principal—. Que pase el siguiente.


  


  El primer indicio que tuvo Xodlak’phr’ooa de que aquella tarde iba a ser radicalmente distinta a la mañana fue ver un aerocoche oficial de la familia volando sobre su rancho, bajo y poco a poco, buscando claramente un sitio para aterrizar.


  Lakphro frunció el ceño, cubriéndose los ojos del sol, mientras miraba el aerocoche girando hacia la colina rocosa que se alzaba en medio de sus tierras de pastoreo. Si era otro burócrata venido a hacer otro recuento de sus yubals por cuestiones de impuestos, pensaba sacar a aquel hijo de growzer de sus tierras a patadas, con aerocoche y todo. En el último mes se habían presentado tres de aquellos chupatintas, los tres con distintas cantidades de ganado, antes de finalmente conformarse con la cifra que Lakphro les había dado desde buen principio. Una inmensa pérdida de tiempo, además de un verdadero grano en el trasero.


  El aerocoche se había detenido y descendía hacia la zona de aterrizaje donde solía aparcar su aerocamión. Ese punto concreto también estaba junto al jardín espiral de su mujer, Lakansu. Si el piloto era descuidado y dañaba sus plantas, Lakphro sabía que el burócrata iba a pasarlo mal con ella.


  El aerocoche se posó en el suelo y Lakphro fue hacia allí, ensayando su discurso enfurecido, cuando otra sombra lo cubrió de repente.


  Levantó la vista y se quedó boquiabierto. El vehículo que le pasaba por encima no era un aerocoche, sino una nave estelar tamaño carguero.


  Iba hacia la colina rocosa y el aerocoche aparcado.


  —¿Papá? —la voz nerviosa de su hija de doce años, Lakris, llegó por el comunicador que llevaba en el hombro.


  —No pasa nada, cariño —la tranquilizó Lakphro, mirando la nave. Parecía que iba a aterrizar cerca de la colina, donde solo había rocas y matorrales—. Creo que van a la colina. ¿Las crías están nerviosas?


  —Diría que no —dijo Lakris—. Pero están un poco agitadas. Creo que nunca habían visto nada tan grande. Las tengo controladas.


  —Buena chica —dijo Lakphro—. Si puedes hacerlo, llévalas de vuelta a la cuadra. Las guardaremos hasta que se acabe este sinsentido.


  —Vale —dijo Lakris—. ¿Mamá?


  —Estoy aquí —llegó presta la voz de Lakansu—. Y están aterrizando en el borde norte.


  Lakphro asintió. Donde la colina era más plana. Como mínimo, el piloto era lo bastante sensato para no aterrizar en las tierras de pastoreo.


  —Subo para allá —dijo, apretando el paso—. Ha llegado un aerocoche familiar con ellos. Voy a ver qué está pasando.


  —Solo espero que no sea otra confiscación —dijo Lakansu, con un punto de nerviosismo—. Si es otra plaga, todo el distrito estará en líos.


  —Sí —dijo Lakphro, estremeciéndose. Una nave de aquel tamaño se podía llevar un montón de yubals confiscados.


  Pero si era una falsa alarma, ¿qué hacía allí una nave diseñada para el espacio? Podían poner a los animales en cuarentena o sacrificarlos allí, en Celwis.


  De hecho, ¿de dónde había salido una nave como aquella? El diseño y los distintivos no se parecían a nada que Lakphro hubiera visto jamás. No eran de la familia ni de ningún comerciante local.


  —Bueno, si es eso, más les vale demostrar que nuestro rebaño está infectado —continuó Lakphro, con firmeza. Una mujer había bajado del aerocoche y caminaba hacia él—. Vale, ahí viene. Parece que lleva las hombreras de la Oficina del Consejero. Después te informo de todo.


  —Muy bien —dijo Lakansu—. No pierdas los estribos.


  —¿Yo? —dijo Lakphro, tan cándidamente como pudo—. Dame un minuto.


  Apagó el comunicador, consciente de que aquella mujer, quienquiera que fuera, probablemente le iba a pedir que lo apagase. A los funcionarios no les gustaba que sus conversaciones con ciudadanos corrientes fueran escuchadas por otros ciudadanos corrientes.


  Y cuando estuvieron lo bastante cerca pudo verle la cara.


  Era la alta asistente Lakjiip, la primera ayudante del consejero Lakuviv.


  Genial.


  —Buenos días —gritó Lakjiip, cuando ya podían oírse—. ¿Es usted el ranchero Lakphro?


  El primer impulso de Lakphro fue preguntar quién si no iba a estar merodeando por su rancho con una vara de control de yubals en el cinturón, pero resistió la tentación.


  —Yo mismo —dijo.


  —Excelente —respondió ella—. Soy…


  —Usted es Lakjiip —dijo Lakphro—. Alta asistente del consejero Lakuviv. Todo el distrito la conoce.


  —Ah —dijo Lakjiip, dedicándole una sonrisa complacida y ligeramente avergonzada—. Gracias.


  —Aunque todo el distrito también conoce los hongos pezuña —continuó Lakphro—. Y si está repartiendo otra notificación de confiscación, será mejor que traiga pruebas sólidas de que mi ganado está enfermo.


  La sonrisa de Lakjiip, congelada tras el comentario de los hongos pezuña, se esfumó por completo.


  —No vengo a llevarme nada. Es una entrega.


  Lakphro echó un vistazo detrás de ella, hacia la gran nave. Dos seres habían salido por la escotilla delantera, un joven chiss y un alienígena de una especie que no había visto en su vida.


  —¿Cómo que una entrega? ¿De qué?


  —No de qué —le corrigió Lakjiip, con un punto de malicia. Era evidente que el comentario de los hongos pezuña no le había gustado ni un pelo—. Sino de quién. El alienígena que se acerca es Haplif. Su gente y él se instalarán en su rancho durante unos meses.


  Lakphro se quedó boquiabierto.


  —¿Cómo? No… No puede hacer eso. No puede arrebatarme tierras de mi familia sin indemnizarme…


  —Oh, basta —dijo Lakjiip, desdeñosamente—. No se las vamos a arrebatar, solo las tomaremos prestadas unos meses. Además, esos matorrales en lo alto de la colina no le sirven de nada.


  Lakphro respiró hondo, haciendo esfuerzos enormes por controlar su temperamento, como le había pedido Lakansu.


  —Son terrenos de pasto para mis yubals —dijo—. Que no lo cultive no significa que no me sirva de nada.


  —Pues ahí van a cultivar especias —dijo Lakjiip—. O eso aseguran nuestros huéspedes agbui. Mejor dicho, sus huéspedes agbui.


  Lakphro volvió a mirar tras ella, al alienígena y el chiss que se les acercaban. El chiss era joven, ahora lo veía, de unos diecinueve o veinte años, aunque aún tenía la mirada brillante y vivaz de un adolescente.


  —¿De qué especie es?


  —Haplif se lo explicará todo —dijo Lakjiip—. En cuanto al alquiler por la tierra, correrá a cargo de los agbui.


  Lakphro lanzó un débil resoplido.


  —Gracias, pero no necesitamos especias exóticas.


  —No, supongo que la cocina de por aquí es poco dada a exotismos —dijo Lakjiip, fríamente—. Pero los alienígenas también elaboran joyería que venderán en los mercados locales. Aunque a usted no le interesen los objetos exóticos —enfatizó esa palabra más de lo necesario—, estoy segura de que a su mujer le vendría bien un collar para cuando salen del pueblo. O lo que hagan para divertirse por aquí.


  —Fuera de aquí no nos divertimos —replicó Lakphro—. Por eso vivimos más tiempo.


  —Lo que usted diga —dijo Lakjiip—. Buenos días, ranchero.


  Tras un leve saludo con la cabeza, dio media vuelta y regresó hacia su aerocoche. Saludó al alienígena y al joven chiss al cruzarse con ellos, les dijo algo inaudible, señalando por encima de su hombro, y siguió adelante. El alienígena y el chiss, este sonriendo jovialmente, fueron hacia él.


  Lakphro suspiró y activó su comunicador.


  —Parece que vamos a tener compañía durante una temporada —les explicó a su mujer e hija—. La familia ha tenido la generosidad de ofrecer parte de nuestras tierras a unos alienígenas para que puedan aparcar su nave y cultivar unas miserables especias, hierbajos o algo.


  —Como mínimo no se llevan nuestros yubals —dijo Lakansu. Así era su mujer, siempre mirando el lado bueno de las cosas—. Invítalos a casa, ¿vale?


  —Claro —dijo Lakphro, con otro suspiro. Recordó el viejo dicho: «Hay días que eres un growzer y otros hijo de un growzer». Ese día era de los segundos.


  Solo esperaba que tuvieran unas joyas preciosas.


 MEMORIAS II

  
    Haplif había dedicado los dos primeros meses a organizar y preparar a su gente, además de aprender todo lo que pudiera del idioma de los chiss, el cheunh. Desde entonces, su grupo había pasado tres meses en la Ascendencia Chiss, visitando once regiones distintas en cinco planetas distintos, hablando con todo el mundo, desde oficiales familiares de medio rango a trabajadores de a pie. Las reservas de especias que habían llevado para financiar su operación menguaban lenta pero inexorablemente, en proporción a la creciente frustración de Haplif.


  Tres meses. Tres meses completamente perdidos.


  Sentado a una mesa de una terraza en un pueblo cuyo nombre había olvidado, notando el sol cayendo burlón sobre su cara, escuchaba la aún más burlona música del festival callejero que los rodeaba, maldiciendo su suerte. Tres meses y cinco planetas después seguía sin entender cómo funcionaba aquella gente.


  No dudaba de que tenía un sentido, ninguna sociedad ordenada podía funcionar sin él, pero la manera en que la estructura y la jerarquía familiar operaban internamente, sumada a las interacciones entre familias, no daba facilidades a los no chiss.


  La música festiva estaba en pleno crescendo a otro clímax. Si seguía el patrón que había oído ya tres veces esa tarde, tras eso vendría un cuarto de hora de silencio. Al menos tendría ese rato de paz, hasta que retomasen aquel estrépito.


  Dio un sorbo a su bebida, no era su cerveza preferida, pero era lo más parecido que había encontrado en aquella sucesión de planetas inservibles, y sacó su grabadora. Había decidido que era hora de probar suerte en otro mundo chiss. Su duda era cuál.


  No tenía la menor idea de cuál podía ser más prometedor. Muy probablemente ninguno. Pero Jixtus le había asignado una misión y el pago prometido sumado a la esperanza de acabar con aquella farragosa misión le impulsaban a continuar.


  Eso y su orgullo. Ninguna especie alienígena se le había resistido y los chiss no iban a ser la excepción.


  Pero si tenía que pasar algo, más valía que fuera pronto. Dos días antes había tenido noticias de Jixtus, anunciándole que los chiss habían derrotado a las fuerzas nikardun sobre Primea y que el general Yiv el Benevolente había desaparecido. El plan inicial de Haplif era avanzar en su operación, aprovechando que la amenaza de Yiv desviaba la atención oficial hacia otra parte, pero ahora eso se había acabado. Aún pasaría un breve período hasta que la Ascendencia recuperase la normalidad, cuando la gente al cargo de mantener la seguridad y el orden volvería a centrar su atención en sus patios traseros.


  Eso tampoco supondría una barrera insuperable. Pero le complicaría las cosas.


  La música terminó. Por fin. Inclinándose hacia la mesa, Haplif abrió las cartas estelares de la Ascendencia y empezó a buscar las fichas de los planetas más cercanos. Ya las había leído una docena de veces, pero quizá esta vez viera algo que le sugiriese qué camino tomar.


  Frunció el ceño. Sin la música, podía oír la conversación que mantenían a dos mesas de la suya. Una pareja de jóvenes chiss, varón y hembra, charlaban y, a pesar de las limitaciones idiomáticas de Haplif, pronto tuvo claro que también estaban hablando de dinero e intentando decidir qué hacer en el futuro inmediato. No dónde ir del festival local, sino a qué planeta viajar.


  Valía la pena intentarlo.


  —Disculpen —dijo en minnisiat, girándose hacia ellos—. ¿Hablan este idioma?


  Los dos chiss parecieron sorprenderse al ver la cara alienígena que los miraba desde debajo de la capucha de la capa que Haplif había decidido usar, después de que varias patrullas lo parasen por la calle. Si alguien se fijaba bien podía distinguir sus rasgos, por supuesto, pero bastantes chiss usaban esas mismas prendas y podía pasar más desapercibido entre la multitud. Como mínimo, había reducido las paradas debidas únicamente a las llamadas de transeúntes preocupados.


  El chico fue quien se recuperó primero.


  —Sí, lo hablamos —dijo, aunque su cadencia entrecortada revelaba que lo habían aprendido más en los libros que practicando—. Disculpe mi sorpresa, pero no hemos visto ningún ser como usted en nuestros viajes. ¿Quién es?


  —Soy Haplif de los agbui —dijo Haplif, dedicándole una leve inclinación de cabeza—. Mi gente y yo somos nómadas culturales, viajamos por las estrellas en busca de conocimiento y enriquecimiento para nuestras vidas.


  La expresión del chico se iluminó.


  —¿En serio? Es lo mismo que hacemos nosotros. —Se levantó, recogió su bebida y fue hasta la mesa de Haplif. Tras un segundo de titubeo, la chica lo siguió—. Soy Yoponek y ella es Yomie, mi prometida —dijo el muchacho, sentándose frente a él.


  —Es un honor conocerlos —dijo Haplif, intentando descifrar sus caras y voces. Jóvenes y entusiastas, de las que solían estar cargadas de idealismo. Eso debería hacerlos fáciles de manipular.


  De todas formas, debía andarse con cuidado. No podía permitirse malgastar aquella oportunidad.


  —Eso es un verdadero golpe de suerte —continuó—. Me estaba preguntando dónde debería viajar con mi pueblo ahora. Como ustedes están en una búsqueda de sabiduría como la nuestra, quizá puedan aconsejarme algo.


  —Sin duda —dijo Yoponek—. ¿Qué buscan, exactamente?


  —Ya hemos tenido cierto contacto con el pueblo chiss —dijo Haplif—, pero tengo la sensación de que no estamos captando la verdadera profundidad y grandeza de sus mundos. Según usted, ¿dónde puede verse a la Ascendencia Chiss en todo su esplendor?


  —Un golpe de suerte, sin duda —dijo Yoponek—. Es lo mismo que buscamos nosotros. Estamos en nuestro año errante, el período entre la educación básica y la superior. Hemos decidido dedicarlo a viajar por toda la Ascendencia.


  —Un concepto asombroso y único —dijo Haplif, aunque conocía al menos otras cinco culturas que hacían lo mismo—. ¿Están estudiando algo en particular?


  —Bueno, yo estudio historia y cultura chiss —dijo Yoponek—. Así que prácticamente todo lo que vemos y vivimos es parte de mi especialidad. Yomie… —la miró con cariño—, estudia un poco de todo, más bien.


  —Por eso le interesa todo lo que pasa en la Ascendencia —dijo Haplif, asintiendo—. Apasionante etapa, sin duda. ¿Durante un año pueden ir dónde quieran?


  —Solo nos quedan cinco meses —aclaró Yomie, arrugando un poco la nariz—. Y no hay tanta libertad como parece.


  —Tampoco nos va mal —dijo Yoponek, mirándola con una leve irritación—. Solo debemos tener cuidado con los gastos, a partir de ahora.


  Haplif reprimió una sonrisa. Perfecto.


  —Entiendo los desafíos que implica un presupuesto limitado —dijo, desviando su atención hacia la chica. Claramente, era la pragmática de la pareja. Si lograba convencerla, el chico la seguiría—. Pero se me ocurre una solución para nuestros respectivos problemas, les sugiero que unamos esfuerzos.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó la chica, frunciendo las cejas.


  —Les ofrezco llevarlos a bordo de nuestra nave —dijo Haplif—. Eso les ahorrará mucho dinero. A cambio, nos ofrecerán sus servicios como guías y mentores, ahorrándonos pasos en falso y esfuerzos inútiles.


  Los dos chiss se miraron.


  —¿Y si queremos ir a algún sitio y ustedes no? —preguntó Yoponek.


  —Eso no es problema —respondió Haplif—. No tenemos itinerario fijo ni deseamos ir a ningún sitio en particular. Los nómadas culturales vamos donde el viento del destino nos lleva. Estaremos encantados de que ustedes sean ese viento y seguirlos donde nos lleven.


  Los dos muchachos se volvieron a mirar.


  —¿Qué te parece? —preguntó Yoponek, volviendo al cheunh.


  —Iría de perlas para nuestras finanzas —dijo la chica, un poco dubitativa—. Aunque no es lo que planeamos.


  —También les proporcionaremos manutención durante el viaje, por supuesto —añadió Haplif—. Hemos comprobado que nuestras dos especies pueden comer los mismos alimentos y necesitan los mismos nutrientes. Por supuesto, también compramos comidas exóticas, por lo que tendrán variedad.


  —Hablamos de probar las distintas cocinas que encontrásemos por el camino —dijo Yoponek.


  —Lo sé —dijo Yomie.


  Pero Haplif seguía percibiendo dudas en su voz… Si no la convencía en pocos segundos, los perdería a ambos.


  Gruñó para sí. Quería seguir usando solo las especias para obtener ingresos, esperando a sacar la joyería hasta el momento y lugar donde pudiera ofrecerles mayor beneficio estratégico, pero Yomie caminaba por el filo y los dos anillos y el collar de tela que llevaba sugerían que apreciaba la joyería, así que no vio más remedio que cambiar de plan.


  —Parece dubitativa —le dijo—. Si me permite, deje que le añada otro incentivo más. —Echó mano a un bolsillo y sacó un broche de los muchos que llevaba—. Sería un honor que aceptase este pequeño regalo —continuó, dejándolo sobre la mesa, frente a ella—. Sin compromiso. Se lo regalo como agradecimiento por haber escuchado mi oferta.


  La chica intentó mostrarse desinteresada, esperando dos segundos para recogerlo, pero Haplif pudo ver cómo brillaban sus ojos rojos relucientes al contemplar los delicados rizos entrelazados de los hilos de metal.


  —Es precioso —dijo ella, intentando disimular su interés. Haplif la observó atentamente, consciente de que el chico también lo estaba haciendo. No había duda de que era ella quien tomaba las decisiones en aquella pareja.


  La muchacha respiró hondo.


  —Muy bien —dijo—. Si Yoponek quiere ir con ustedes, me parece bien. Como mínimo, durante un tiempo.


  —Pues trato hecho —dijo Haplif, ofreciéndoles su mejor sonrisa—. Cuando estén preparados, será un honor enseñarles nuestra nave. Allí podremos debatir y decidir cuál debe ser nuestro próximo destino.


  —Necesitaremos camarotes separados —dijo Yoponek—. No camas separadas, sino un camarote para cada uno.


  —Sí, por supuesto —dijo Haplif, ocultando su sorpresa. Las costumbres y restricciones para los prometidos de gran parte de especies, al menos las que había visto en sus distintas misiones, parecían respetarse más en teoría que en la práctica. Aquella pareja, al parecer, se las tomaba más en serio—. Lo que necesiten.


  Desde el festival llegaron los sonidos de los músicos afinando sus instrumentos.


  —¿Podemos escuchar otra serie? —preguntó Yomie, mirando al chico—. Me gusta mucho su estilo.


  —Por supuesto. —Yoponek miró a Haplif—. Si no tiene inconveniente.


  —En absoluto —dijo Haplif, manteniendo cuidadosamente su fachada más jovial—. Como les he dicho, los agbui estamos a su completa disposición.


  Titubeó, consciente de que el siguiente paso podía ser un poco precipitado en su relación, aún tensa, pero necesitaba asegurarse. Alargó una mano sobre la mesa y pasó las yemas de los dedos por la sien de Yoponek, apartándole algunos mechones.


  El chico se estremeció, pero no se apartó.


  —¿Por qué hace eso? —preguntó.


  —Es un gesto agbui de saludo y amistad —dijo Haplif, acercando la mano a Yomie. La chica intentó apartarse, pero Haplif logró rozarla—. Perdón… ¿Le ofende?


  —No pasa nada —dijo Yoponek—. ¿Yomie?


  —Tranquilo —dijo Yomie, secamente, con los ojos rojos entrecerrados.


  —Disculpe —dijo Haplif, inclinando la cabeza hacia ella—. Cuando conozco almas gemelas a veces olvido que no son agbui.


  —No pasa nada —dijo Yomie, relajándose un poco.


  —Pero me he excedido —dijo Haplif, humildemente—. Intentaré recordarlo. Mientras, disfrutemos de la música.


  La música arrancó. Yoponek giró la silla hacia los músicos, de cara a Haplif, y Yomie hizo lo mismo. Se pusieron cómodos para escucharlos, agarrados de la mano.


  Cuando no le miraban, Haplif se permitió una leve sonrisa triunfal. Yoponek estaba entusiasmado con la idea de viajar gratis y las oportunidades culturales que le ofrecían, lo había visto rápidamente. Yomie era más cautelosa, pero le estaba encontrando el gusto al plan. Siempre que Haplif y los demás no cometieran ningún desliz flagrante, sus nuevos huéspedes no tardarían en sentirse muy cómodos.


  Y con un par de chiss a bordo, a los que podría estudiar y sacar información, la puerta de acceso que estaba buscando podía aparecer.


  Y si la encontraba sería como tener un arma en las manos.


  Se acomodó en su asiento, esperando que sus nuevos aliados involuntarios decidieran marcharse. De hecho, la música tampoco estaba tan mal.


  


  CAPÍTULO CINCO


  —Irrupción en treinta segundos —exclamó Wutroow, desde su puesto, detrás del timón del Vigilante.


  Ar’alani echó un vistazo al puente, confirmando por última vez que su nave estaba preparada para la batalla. La camina-cielos Ab’begh y su cuidadora estaban a salvo en su suite, los controles de armas y defensa estaban en luz verde y todos los puestos listos para la acción.


  Dos bases nikardun en la región, si los registros de Yiv eran exactos. Otras dos batallas y podrían volver a casa. Respiró hondo, poniendo su mente en modo combate.


  Entonces la vista del exterior cambió y ya estaban allí.


  —¡Contacto! —gritó el alto comandante Obbic’lia’nuf, desde el puesto de sensores—. Tres naves, rumbo… —Su voz se apagó.


  Ar’alani frunció el ceño, pasando su atención de la pantalla táctica a las lecturas de sensores. Si los perfiles de energía eran correctos…


  —Tres grandes cascotes a la deriva, mejor dicho —rectificó Wutroow, con un matiz sombrío—. No llegan a la categoría de naves.


  —Confirmado —dijo Biclian—. Detectamos daños graves por combate en las tres.


  Ar’alani asintió.


  —¿Alcaudón Gris? —gritó—. ¿Hay algo por ahí?


  —Seis naves más, almirante —sonó la voz de la alta capitana Lakinda por el altavoz del puente—. Muy maltrechas. Parece que alguien se nos ha adelantado.


  —Eso parece —coincidió Ar’alani.


  Pero ¿quién en aquella región tenía motivos y el enorme arsenal necesario para acabar con tantas naves nikardun y salir victorioso?


  —Realice un escaneado de sensores completo, Biclian. A ver si averiguamos qué armas usaron contra ellas.


  —Entre ellas hubo láseres de espectro, sin duda —dijo Biclian, manipulando los controles de sensores—, aunque los usa todo el mundo. Parece que también hay bastantes impactos de misiles. Necesitaremos verlo desde más cerca, si quiere el perfil exacto de los daños.


  —Lo quiero —dijo Ar’alani, haciendo un gesto hacia el timón—. Comandante Octrimo, acérquenos. Preparado para la evasión, por si están jugando con nosotros.


  —Sí, señora —respondió el piloto.


  Wutroow fue hasta la silla de mando de Ar’alani.


  —¿De verdad crees que los nikardun han adquirido sentido táctico, a estas alturas? —le preguntó.


  —¿Te refieres a lanzarnos naves destruidas como señuelos?


  —A nosotros o a cualquiera que pase por aquí —dijo Wutroow—. O podría haber alguien oculto discretamente en el puesto de escucha, esperando que alguien asome, vea las naves destruidas, dé por supuesto que no queda nadie, sin fijarse mejor, y se olvide.


  —Si ese es el plan, se van a llevar una decepción —dijo Ar’alani—. Nosotros vamos a fijarnos bien. No me gusta la idea de que haya alguien con semejante poder militar operando en esta zona sin que lo sepamos.


  —Mientras no dediquemos demasiado tiempo —advirtió Wutroow, sacando su questis—. Los aristocras ya piensan que estamos llevando esta limpieza mucho más lejos de lo que deberíamos.


  Ar’alani notó que fruncía los labios. Wutroow tenía razón, por supuesto. La única misión del Vigilante era eliminar todo resto de los nikardun y su influencia. Si hacían algo más allá, le convenía poder justificarlo ante el Consejo y la Sindicura.


  —Considéralo una evaluación de la amenaza —dijo—. Hasta que sepamos quién ha hecho esto, no podremos saber sus motivos ni qué planes tienen para la Ascendencia.


  —Ninguna objeción por mi parte, señora —dijo Wutroow, tocando un par de teclas en su questis y examinando los resultados—, pero ese tipo de desconocimiento es considerado elegante en determinados círculos. Bueno, sea quien sea quien lo hizo, no parece de por aquí. No hay ningún planeta cercano en la lista de conquistas y mundos satélite de Yiv. Nadie podía conocer a los nikardun ni tener motivos para venir a eliminar a lo que quedaba de ellos.


  —Nadie que conozcamos —le corrigió Ar’alani—. Hay un montón de sistemas de solo una o dos naciones con los que no hemos tenido ningún contacto. Pero reconozco que, si Yiv no los amenazó, parece poco probable que se desviasen de su camino para arrasar una de sus bases.


  —Eso quería decir —dijo Wutroow, dejando su questis—. Y Yiv disfrutaba hablando de sus conquistas. Cuesta creer que se dejase ninguna fuera de su lista de alardes.


  —¿Almirante? —gritó el subcomandante Stybla’rsi’omli desde el puesto de comunicaciones del Vigilante—. Mensaje desde el repetidor de Schesa, proveniente de Csilla y el almirante supremo Ja’fosk.


  —Gracias —dijo Ar’alani. Schesa era el mundo de la Ascendencia más cercano equipado con tríada transmisora de largo alcance, pero el Vigilante estaba lo bastante lejos para forzarlo al límite—. Mándemelo cuando esté desencriptado.


  —Sí, señora.


  —Siempre han corrido rumores de que Ja’fosk puede oír las conversaciones de sus oficiales desde detrás de las paredes de una nave —comentó Wutroow—, pero no sabía que también podía oírnos a varios años luz de distancia.


  —Te sorprendería las cosas que suministran a los altos oficiales junto a esto —dijo Ar’alani, tocándose la insignia de rango de su uniforme blanco.


  —No lo dudo —dijo Wutroow—. Oh, oh —añadió, cuando el mensaje apareció en la pantalla privada de la silla de mando.


  
    De: Almirante supremo Ja’fosk, Csilla


  Para: Halcón de Primavera, Vigilante, Alcaudón Gris


  El alto capitán Mitth’raw’nuruodo y el Halcón de Primavera deben regresar a Csilla lo antes posible para recibir su nueva misión.


  


  —Interesante —dijo Wutroow, leyendo desde detrás de Ar’alani—. Me pregunto qué querrá la Sindicura ahora de él.


  —¿La Sindicura? —preguntó Ar’alani, estremeciéndose un poco. Que el Alcaudón Gris y ella recibieran copia del mensaje significaba que Ja’fosk pensaba que el Halcón de Primavera aún estaba con la fuerza de asalto del Vigilante.


  Pero no era así, claro. ¿Acaso Ba’kif había olvidado informar a Ja’fosk sobre el pequeño desvío extraoficial de Thrawn?


  —Por fuerza —dijo Wutroow—. Ja’fosk, Ba’kif o alguien del Consejo habría añadido «cuando haya completado la misión en curso» o algo por el estilo. Solo los aristocras esperan que la gente lo deje todo cuando su gran dedo colectivo los señala. Bueno, ¿voy a saber ahora dónde ha enviado Ba’kif al Halcón de Primavera?


  —No es ningún misterio —dijo Ar’alani. Aunque debían mantener la discreción, por supuesto. Ya se podían olvidar de ese plan—. Seguro que recuerdas al paccosh que conocieron Thrawn y la cuidadora Thalias en la estación minera de Rapacc, el que les entregó un anillo para que lo guardasen. Thrawn ha ido a devolvérselo.


  —Oh —dijo Wutroow.


  Ar’alani arqueó las cejas.


  —Pareces decepcionada.


  —No exactamente decepcionada —dijo Wutroow—, pero la última vez que Thrawn se desvió de una misión nos hicimos con el generador de escudos de la República. Y la vez anterior identificamos a Yiv y los nikardun. Esperaba que estuviera a punto de desencadenar algo igual de emocionante en otro lugar.


  —No lo subestimes —le advirtió Ar’alani—. Te sorprendería lo que Thrawn puede hacer en misiones aparentemente sencillas.


  —Seguro —coincidió Wutroow, volviéndose hacia la pantalla de navegación—. Hablando de cosas sencillas…


  —Sí, ya sé —dijo Ar’alani, frunciendo el ceño. Si Thrawn seguía sus plazos, en aquellos momentos debía de estar fuera del rango de la tríada de Schesa. También del transmisor internaves del Vigilante. Si se demoraba en Rapacc para estudiar a los paccosh, como Ba’kif le había pedido, podía pasar una semana o más sin enterarse siquiera que lo habían convocado de vuelta a casa.


  Y si realmente era la Sindicura quien había dado la orden, no iba a sentarles nada bien que los hiciera esperar.


  Por desgracia, eso solo dejaba una opción a Ar’alani. Plenamente consciente de cómo se percibiría su orden, activó el comunicador internaves.


  —Alcaudón Gris, aquí la almirante Ar’alani, quiero hablar con la alta capitana Lakinda.


  —Aquí estoy, almirante —respondió Lakinda.


  —Supongo que han recibido la transmisión desde Schesa, ¿verdad?


  —Sí, señora —dijo Lakinda, con la leve cautela de su tono delatando que ya se imaginaba lo que estaba pasando—. ¿Debo suponer que el alto capitán Thrawn está fuera del alcance de las comunicaciones?


  —Así es —le confirmó Ar’alani—. Y aunque el mensaje no da ninguna orden concreta, tengo la impresión de que en Csilla quieren que el Halcón de Primavera regrese lo antes posible.


  —Sí, señora. —La voz de Lakinda era firme, pero Ar’alani podía detectar el enojo que esperaba bajo la superficie—. ¿Puedo ofrecer al Alcaudón Gris para viajar hasta su posición actual y transmitirle el mensaje?


  —Sí, alta capitana, gracias —dijo Ar’alani—. Eso sería de gran ayuda.


  —Mi única preocupación es si el Vigilante y usted pueden llevar a cabo solos la misión que teníamos asignada —continuó Lakinda—. Aparte del último, nuestros encuentros con los reductos nikardun desaconsejan una incursión de una sola nave. Quizá sería mejor que el Alcaudón Gris la acompañase primero a usted hasta el último destino.


  —Le agradezco su análisis y propuesta —dijo Ar’alani—. Pero la lista de Yiv indica que las bases anteriores eran mucho más grandes que estas dos últimas, que eran simples puestos de escucha. Creo que podremos ocuparnos del último solos.


  —Entendido —dijo Lakinda. Aunque eso no significaba que estuviera de acuerdo, por supuesto—. Necesitaré la ubicación actual del Halcón de Primavera.


  Wutroow ya tenía su questis en las manos.


  —La alta capitana Wutroow le está enviando las coordenadas —respondió Ar’alani—. Es el sistema Rapacc, que ya debería de estar en sus bases de navegación, para confirmación.


  —Sí, señora. —Hizo una breve pausa—. Coordenadas recibidas y confirmadas. Aviso a nuestra camina-cielos y nos marchamos.


  —Antes asegúrese de recoger todos los datos que pueda de esas naves destruidas —dijo Ar’alani—. Quiero una imagen lo más completa posible de esto.


  —Sí, señora —repitió Lakinda—. Ya lo tenemos casi todo. Me aseguraré de que no nos dejamos nada.


  —Bien —dijo Ar’alani—. Avíseme antes de marcharse.


  —¿Eres consciente —le dijo Wutroow, en voz baja, cuando apagó el comunicador— de que hay otra posible explicación a la carnicería de ahí fuera que no nos hemos planteado? El resto de los nikardun puede haber abandonado todas las naves que les quedan, después de acribillarlas con láseres y misiles, para que supongamos que los últimos dos puestos han sido destruidos y nos ahorremos la molestia de ir a echarle un vistazo al que falta.


  —¿Mientras todas las fuerzas que les quedan se congregan allí para lanzar un último y glorioso ataque contra nosotros en algún sitio? —sugirió Ar’alani.


  —Vale, ya lo habías pensado —dijo Wutroow—. Disculpa mi insolencia.


  —No es necesario que te disculpes —dijo Ar’alani—. Parte de tu trabajo es asegurarte de que no se me pasa nada por alto.


  —Hago lo que puedo, señora —dijo Wutroow—. Supongo que tienes pensada alguna estrategia, si se tratase de eso, ¿verdad?


  —Por supuesto —respondió Ar’alani—. Causar tantos daños como podamos y escapar como un cachorro de bigote en busca de refuerzos.


  —Suena bien —dijo Wutroow—. Y no decirle a Lakinda que tenía razón cuando nos advirtió de que íbamos a meternos en la boca del lobo, ¿no?


  —Al contrario —dijo Ar’alani—. Thrawn y ella serían los primeros a los que llamaría para que nos ayudasen a acabar con los nikardun.


  —Por supuesto —dijo Wutroow, impasible—. Ah. Qué confianza y falta de falso orgullo genera haber alcanzado un alto rango. Ojalá todos los oficiales vieran las cosas tan claras.


  —Ojalá —coincidió Ar’alani, mirándola igual de impasible.


  Pero eso no sucedería, obviamente. Las presiones y ambiciones familiares siempre terminaban atrapando a los oficiales y guerreros de la flota, a pesar de los esfuerzos del Consejo por eliminar esa influencia.


  La mayoría de colegas de Ar’alani estaban contra la política. A ella le parecía más pragmático aceptarla como era y tenerla siempre en cuenta en sus análisis y planes.


  —¿Almirante? —gritó Larsiom desde el puesto de comunicaciones—. La alta capitana Lakinda informa que el Alcaudón Gris está listo para marcharse.


  Ar’alani activó su micro.


  —Buen viaje, capitana Lakinda. Nos reuniremos aquí cuando hayamos concluido nuestras respectivas tareas.


  —Entendido —dijo Lakinda—. Buen viaje para ustedes también, almirante, y que el combate les sea propicio. —El comunicador se apagó. Ar’alani se volvió a mirar por la ventanilla del puente, viendo al Alcaudón Gris desaparecer en el hiperespacio.


  —¿Qué ordena, almirante? —preguntó Wutroow.


  —Terminen de escanear las naves destruidas —dijo Ar’alani—. Y después hagan un barrido superficial de la base.


  —¿Solo superficial, señora?


  —Nos guardaremos el barrido completo para cuando hayamos destruido el último puesto de escucha —le dijo Ar’alani—. Con suerte, Lakinda y Thrawn volverán a tiempo para unirse a la fiesta.


  —Sí, catalogar es la mar de divertido —dijo Wutroow—. ¿Y después del barrido superficial?


  Ar’alani enderezó la espalda.


  —Acabaremos con la amenaza nikardun. Definitivamente.


  


  La guardia de Samakro estaba a punto de terminar cuando la compuerta del puente del Halcón de Primavera se abrió y entró Thalias.


  A Samakro le pareció que su paso era vacilante. La joven tenía los ojos medio cerrados, los hombros gachos y la apariencia general de un muerto viviente.


  —Buenas noches, capitán Samakro —dijo, acercándose—. Vengo a llevarme a Che’ri.


  —Espero que no sea literal —dijo Samakro, mirándola de arriba abajo—. No parece capaz de llevarse ni a sí misma.


  —Estoy bien —dijo Thalias, mirando detrás de él, hacia la niña sentada en el puesto de navegación—. ¿No ha pasado una hora desde su último descanso?


  Samakro echó un vistazo al registro.


  —Casi. Pensaba enviarla con el teniente comandante Azmordi, dentro de cinco minutos.


  —Preferiría esperar un poco, si no le importa —dijo Thalias, deteniéndose junto a él y consultando su crono—. Unos quince minutos.


  —¿Por qué quince?


  —Porque estará en una fase más ligera de la Tercera Visión —dijo Thalias—. Será más fácil sacarla de ella. Y le dejará menos tensión física y mental.


  Samakro frunció las cejas. Nunca había oído hablar de fases en la Tercera Visión. Ni de nada de aquello, en realidad.


  —¿Me está diciendo que lo idóneo es una hora y diez minutos, entonces?


  —Bueno, para Che’ri sí —dijo Thalias, cerrando los ojos y frotándose las sienes—. No necesariamente para todas. Las fases de la Tercera Visión suelen corresponderse, más o menos, con los ciclos de sueño de la camina-cielos, que en el caso de Che’ri son de una hora y diez minutos.


  —¿Cómo sabe cuál es su ciclo de sueño? —preguntó Samakro. Una imagen desagradable pasó por su cabeza: Thalias sentada en silencio en el dormitorio de la niña, observando sus párpados y tomando notas en su questis.


  Thalias sonrió débilmente.


  —Tranquilo, no la vigilo mientras duerme. Le hice llevar un parche de diagnóstico durante unos días, nada más. Sus ciclos son bastante regulares, por eso es fácil trabajar con ellos. Los míos eran muy cambiantes a su edad. Aún lo son, de hecho.


  —Interesante —dijo Samakro, mirando a Che’ri—. ¿Por qué no había oído hablar de esto antes?


  —Probablemente porque la mayoría de cuidadoras y camina-cielos lo desconocen —dijo Thalias—. Yo lo descubrí al perder la Tercera Visión y abandonar el programa.


  —¿Y funciona?


  Thalias señaló a Che’ri.


  —Ha funcionado las dos últimas veces que he probado a coordinarlos. Veremos si la tercera también va bien.


  —Sí. —Samakro la observó—. ¿Seguro que quiere que la vea en su estado?


  Thalias lo miró con paciencia, con sus ojos medio cerrados.


  —No estoy borracha, si eso es lo que le preocupa. La Magys quería celebrar una ceremonia religiosa al Más Allá antes de llegar y necesitaba al menos dos testigos.


  —¿Y han sido su acompañante y usted?


  Thalias asintió.


  —Le recordé que no soy de su pueblo ni su religión, pero parece que lo único que importa es la cantidad. —Se quedó pensativa—. El hecho de que ella considere que las antiguas camina-cielos hemos tocado el Más Allá, sea lo que sea, también pudo influir.


  —Posiblemente lo que más. —Y dado que Thrawn la había dejado al cargo de los alienígenas, seguramente había sentido que no se podía negar—. ¿Entiende qué es ese Más Allá del que habla?


  —En realidad no —reconoció Thalias—. Pero supongo que hay gente que tampoco entiende cómo navegan las camina-cielos por el Caos.


  Samakro se encogió de hombros.


  —Yo sé que pueden hacerlo. ¿Debo entender también cómo lo hacen?


  Thalias sonrió débilmente.


  —Yo nunca he entendido cómo funcionan los hipermotores. No sé si con eso respondo su pregunta.


  —Más o menos —dijo Samakro—. Me gustan las religiones hospitalarias con los visitantes. ¿Hizo bioescaneado de lo que bebió?


  —En realidad, no bebimos nada —dijo Thalias—. Ni tampoco hubo incienso ni vapores ni ungüentos. Esto… —se señaló los ojos— se debe a una especie de caleidoscopio audiovisual que usó en la ceremonia. Es fascinante de ver, pero te deja con la sensación de haber sido atropellada por un aerocamión.


  —No es normal que algo que vuela te atropelle.


  —Es verdad —dijo Thalias—. Pero me reafirmo en mis palabras.


  —Interesante —dijo Samakro—. Debería comprar uno de esos. Hay gente en la Ascendencia que pagaría mucho por sentirse así.


  —Sí, conocí algunos en el colegio —dijo Thalias—. A ver si logro hacer un trato con la Magys.


  —Buena suerte. Sigo sin entender por qué sincronizar la Tercera Visión con el ciclo del sueño no está incluido en el procedimiento estándar. Llevamos siglos usando camina-cielos. Aunque las cuidadoras no cayeran en la relación, alguien debería haberla detectado. Otra cosa no, pero los chiss somos buenos llevando registro de todo.


  —No sé —dijo Thalias y Samakro vio que tragaba saliva—. Supongo que es más fácil fijar un descanso de diez minutos por hora estándar, que en muchas camina-cielos debe ajustarse bien a sus ciclos, que ordenarles a las cuidadoras que se tomen la molestia de calcular los ciclos personales de sus camina-cielos.


  —¿Solo porque es más fácil? —gruñó Samakro—. Estamos en la Flota de Defensa Expansionaria, cuidadora. Aquí no hacemos las cosas porque sean más fáciles. Hacemos las cosas que funcionan. Las camina-cielos son clave para el resultado de nuestras misiones. Debemos proteger ese recurso lo mejor posible.


  Thalias lanzó un leve resoplido.


  —Lo dice como si fuera un lanzador de esferas de plasma.


  —¿Y? —replicó Samakro—. Aquí todos somos recursos… usted, yo, todo el condenado Halcón de Primavera. Así piensa el ejército.


  —Disculpe —dijo Thalias, con mal disimulado sarcasmo—. Siempre había creído que éramos personas reales, vivas y con valor social.


  —No digo que no lo seamos —dijo Samakro—. Pero los capitanes que ven a sus oficiales y guerreros de esa manera jamás podrán mandarlos al peligro. Debemos reprimir ese tipo de compasión para poder cumplir nuestro deber.


  —¿Porque si no les afectarían cada una de sus muertes?


  Samakro desvió la mirada, mientras todos los fantasmas de su pasado afloraban en su memoria.


  —Nos afectan igual —dijo, en voz baja—. Por eso nos esforzamos como condenados para garantizar que las bajas sean mínimas.


  Thalias se estremeció.


  —Celebro no estar en su posición. Dudo que pudiera soportarlo.


  —Está bastante cerca —dijo Samakro—. No. No le compro que las cuidadoras no quisieran hacer un pequeño esfuerzo adicional en su trabajo. Tiene que haber otro motivo.


  —Ya se lo he dicho, probablemente no se dieron cuenta. No sé si lo sabe, pero soy la primera camina-cielos que ha llegado a cuidadora desde hace un siglo, como mínimo. Y, como le he dicho, necesité años para comprenderlo. Alguien que no haya pasado por el programa ni siquiera podría concebirlo.


  —Sí, la he oído —dijo Samakro, entornando los ojos pensativamente—. Parece extraño. Habría pensado que son las candidatas perfectas para ese trabajo.


  —Por lo que sé, la mayoría de camina-cielos no quieren volver al servicio —dijo Thalias—. Dejan el programa exhaustas y lo único que quieren es olvidarlo.


  —Es posible —dijo Samakro—. Pero ¿recuerda lo que le he dicho sobre hacer las cosas fáciles hace un minuto?


  —No se puede obligar a nadie a hacer este trabajo. Si les molesta o lo hacen a desgana, las camina-cielos sufren. Ya hay suficientes cuidadoras que hacen su trabajo como autómatas.


  —Supongo que sí —dijo Samakro, con reticencia—. Pienso que alguien debería estudiar eso.


  —Estoy de acuerdo. Le deseo suerte, si intenta encontrar a alguien que le escuche. —Thalias ladeó un poco la cabeza—. ¿Puedo hacerle una pregunta, capitán?


  —Adelante.


  —¿Qué opina de esta misión? En el primer momento, me pareció que no la aprobaba.


  —Que apruebe o desapruebe determinadas decisiones es totalmente irrelevante —respondió Samakro—. El alto capitán Thrawn ha dado una orden. Mi deber es obedecer y cumplirla.


  —Sí, lo sé —dijo Thalias—. Solo digo que parece… no sé… más tranquilo ahora. O menos tenso, al menos. —Esbozó una leve sonrisa—. Esta conversación, por ejemplo. No creo que hayamos tenido ninguna parecida antes. Me preguntaba si esa actitud más calmada hacia mí también significa que se siente más tranquilo respecto a la misión.


  —Interesante salto lógico —dijo Samakro, pensando rápido al notar la inusual combinación de ironía y oportunidad que se le acababa de presentar—. Bien, ya que lo pregunta… El alto capitán Thrawn y yo investigamos un poco la localización del planeta de los refugiados y resulta que no está tan lejos del último grupo de bases nikardun que hemos estado eliminando. Ahora nos preguntamos si lo que la Magys define como una guerra civil no fue en realidad un ataque masivo del general Yiv.


  —Creía que le gustaba conquistar planetas, no devastarlos.


  —En general sí —dijo Samakro—. Pensamos que su plan, en este caso, era exterminar a toda la población, o diezmarla lo suficiente, para poder llevar a sus fuerzas sin ninguna oposición posible. Creemos que nos encontraremos a todos los nikardun supervivientes, probablemente bajo el mando de uno o varios de los comandantes de Yiv, reagrupando sus fuerzas para iniciar otra campaña bélica.


  Se calló. Notó que Thalias se había quedado boquiabierta.


  —Eso es… terrorífico —dijo.


  —¿Verdad? —dijo Samakro, muy serio—. En cualquier caso, si nuestro análisis es acertado, tendremos la oportunidad de acabar con la amenaza nikardun de una vez por todas.


  —Que se supone que es lo que veníamos a hacer, además —dijo Thalias, pensativa.


  —Exacto. Una de esas coincidencias azarosas que parecen surgir siempre en el camino de Thrawn. —Señaló el puesto del navegante—. Es hora de que Che’ri salga de la Tercera Visión, ¿verdad?


  Thalias pareció espabilarse.


  —Oh, sí, gracias. —Saludó con la cabeza, fue hasta el puesto de navegación y se inclinó sobre el hombro de Che’ri. Samakro no pudo oír lo que le decía, pero vio un leve movimiento. Al cabo de un instante, Thalias dio un paso atrás, sujetó la mano de la niña y la ayudó a bajar de su asiento.


  —Bienvenida de vuelta —dijo Samakro, cuando llegaron hasta él—. ¿Cómo te encuentras?


  —Bien —dijo Che’ri, frunciendo levemente el ceño—. En realidad no había ido a ningún sitio.


  —Es una forma de hablar —dijo Samakro—. Creo que tu cuidadora y tú necesitáis comer y descansar un poco.


  —Si no me necesita —dijo Che’ri—. El teniente comandante Azmordi me dijo que estábamos a pocas horas de nuestro destino.


  Samakro miró a Thalias. Esta no abrió la boca, pero su mirada le dijo que la respuesta correcta era no.


  —Es verdad —le dijo a Che’ri—. Pero llevas todo el día trabajando y necesitas descansar, como todos. Iremos un rato salto a salto y después tú nos guiarás hasta allí. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. —Che’ri miró a Thalias—. ¿Qué tenemos para cenar?


  —Sorpresa —dijo Thalias, sonriendo—. Pero te gustará… prometido. Buenas noches, capitán.


  —Buenas noches, cuidadora y camina-cielos.


  Se marcharon, con Che’ri asegurando que adivinaría qué había preparado antes de llegar a la suite. La compuerta del puente se cerró cuando salieron.


  Samakro dio media vuelta.


  —Volvamos al hiperespacio, comandante Azmordi —ordenó—. Haga el mejor salto a salto que pueda, sin chocar con ninguna estrella o asteroide.


  —Sí, señor —dijo Azmordi, sonriéndole, antes de volverse hacia su consola.


  Samakro se acomodó en su silla con sombría satisfacción. La historia que había inventado para Thalias era una bobada, por supuesto… Era imposible que Yiv se hubiese instalado allí, en medio de la nada, sobre todo si tenía que gastar recursos para arrasar el planeta antes.


  Pero Thalias había llegado al Halcón de Primavera como espía. Nunca lo había reconocido y probablemente lo negaría rotundamente si se lo preguntaba, pero él jamás había tenido ninguna duda.


  Y ahora le había contado una historia verosímil que implicaba a Thrawn. Una historia que, cuando se demostrase como falsa, podrían usar los enemigos de Thrawn para castigarlo por dejarse guiar absurdamente por sus instintos.


  Una historia que solo podía contar ella.


  La trampa estaba tendida. Thalias era una espía… y cuando esa historia llegase a la Sindicura lo podría demostrar.


  


  Thurfian acababa de dar los retoques finales al último tratado cuando, en el momento justo, la portavoz Thyklo lo convocó en su oficina.


  —Primer síndico —le saludó Thyklo, muy seria—. Quería saber cómo van sus negociaciones con los Krovi.


  —Concluidas, portavoz —dijo Thurfian.


  Thyklo arqueó las cejas.


  —¿Ya?


  —Ya —le confirmó Thurfian—. Les proporcionaremos suficientes transportes para el excedente previsto en su cosecha, a cambio del uno por ciento del excedente.


  —¿Solo un uno? —preguntó Thyklo, con las cejas recuperando su posición normal—. Creía que podía lograr algo mejor.


  —Decidí aceptar pérdidas ahora a cambio de ganancias futuras —le dijo Thurfian—. Así nos ganaremos su gratitud, que podremos usar cuando nos sea útil.


  —Quizá —dijo Thyklo—. De todas formas, tengo comprobado que la gratitud es una moneda fluctuante.


  —En este caso compensará —dijo Thurfian—. Pero esa solo es la estrategia superficial, la que todo el mundo verá. Para mí, lo más importante es que los Stybla también están colaborando con los Krovi y tener a nuestra gente por allí nos permitirá averiguar más cosas sobre el sistema de transporte de los Stybla. Si descubrimos cómo igualar su eficiencia, nos compensará de sobras a largo plazo.


  —Interesante planteamiento —dijo Thyklo, pensativa—. Bien camuflada y con un buen objetivo final, si funciona. —Su expresión se endureció—. Solo asegúrese de que no cacen a sus espías.


  —Nunca los cazan —le aseguró Thurfian.


  —Y asegúrese de que no presionen, agredan ni hagan nada que pueda interpretarse como agresivo —continuó la portavoz—. Puede que los Stybla sean transportistas principalmente y ahora también comerciantes, pero en los viejos tiempos… bueno, ya sabe.


  —Sí, señora —dijo Thurfian, disimulando su desprecio. Como toda la Ascendencia, conocía las leyendas sobre los Stybla y su antigua fama y gloria. En su opinión, cualquier familia tan poco interesada por el poder como para cederlo, sin más, se merecía todos los males que le sobrevinieran—. Simple observación pasiva y recopilación de información. Nada más.


  —Bien —dijo Thyklo—. ¿Y los Irizi? ¿No estaban intentando cerrar un acuerdo con los Krovi ellos también?


  —Así es —dijo Thurfian—. Pero hablé con el síndico Zistalmu y ha aceptado apartarse y dejárnoslos a nosotros.


  —¿A cambio de…?


  —A cambio, nosotros les dejamos vía libre con los Boadil y su nueva plataforma de defensa Rentor.


  —De la que tampoco queríamos saber nada, de hecho —dijo Thyklo, asintiendo—. Bien, primer síndico. Muy buen trabajo.


  —Gracias, señora. —Fugazmente, Thurfian se preguntó si la portavoz sería tan elogiosa si supiera que la cooperación de Zistalmu se debía, principalmente, a su alianza para acabar con Thrawn. Seguramente no—. Ahora que las negociaciones con los Krovi han terminado, esta tarde me reuniré con dos de los síndicos Csap para debatir su propuesta del proyecto inmobiliario Dioya.


  —Excelente —dijo Thyklo. Ladeó ligeramente la cabeza—. Debo admitir, Thurfian, que el Patriarca tenía algunas reservas respecto a mi decisión de ascenderlo a primer síndico, pero va camino de demostrar que fue acertada.


  —Me honra, portavoz —dijo Thurfian—. Espero no decepcionarla nunca con mi trabajo. Supongo que tiene algo preparado para mí, para cuando termine con los Csap, ¿verdad?


  —De hecho, tengo algo ya, si quiere saberlo —dijo Thyklo, con serenidad, mientras tecleaba en su questis y le enviaba un archivo.


  —Es un asunto interno. Dos de sus colegas síndicos tienen una especie de disputa y, aunque aún no es muy seria, quiero detenerla, antes de que se filtre en la Sindicura.


  Thurfian asintió, mirando la primera página del archivo. Por desgracia, los conflictos internos eran demasiado frecuentes entre los aristocras y podían perjudicar más a una familia que una rivalidad más evidente con otras familias.


  —Yo me ocuparé, portavoz —dijo.


  —Privadamente, por supuesto —le recordó Thyklo—. Puede volver a su trabajo. Buenos días, primer síndico. No olvide saludar a los Csap de mi parte.


  Un minuto después, Thurfian volvía por el pasillo, repasando todas sus tareas y prioridades del día.


  La reunión con los Csap sería lo primero, más sencillo y potencialmente más valioso. Una conversación sobre Dioya, donde la presencia de la nave de refugiados pacciana había revelado la existencia del general Yiv a la Ascendencia, sería la oportunidad perfecta para recordarles la arriesgada temeridad de Thrawn. Tanto si los Csap coincidían con sus advertencias veladas como si no, dejarían la reunión con aquellas ideas metidas en sus cabezas. Después podía llamar a los dos síndicos enfrentados a su oficina, averiguar qué estaba pasando y, con un poco de suerte, dar con la manera de apaciguar sus ánimos. Hecho eso, Zistalmu y él se habían citado para otro de sus encuentros en la Marcha del Silencio.


  Y después de eso, cuando por fin volviera a la intimidad de su alojamiento, seguiría estudiando a la cuidadora Thalias. Ella debía haber sido esencial en su duelo con Thrawn, una baza completamente invisible hasta que estuviera preparado para usarla. En realidad, aún le dolía que lo hubiera desafiado y hubiera logrado escapar de su control.


  Pero seguía allí, aún era invisible y surgirían oportunidades de usarla. Y Thurfian había aprendido hacía tiempo el valor de la paciencia.


  Su primer intento de usar a Thalias había salido mal. El siguiente no fallaría.


  CAPÍTULO SEIS


  Los patrones cambiantes del hiperespacio se arremolinaban al otro lado del puente del Alcaudón Gris, un espectáculo hipnótico que nunca dejaba de asombrar o intimidar a quien lo veía por primera vez.


  Lakinda apenas lo notaba. Sin ningún deber a bordo que requiriera su atención en aquel momento, estaba completamente concentrada en la manera en que la orden casi informal de Ar’alani iba a afectar a su vida.


  Superficialmente no tendría efecto, por supuesto. Su almirante había desviado a uno de los capitanes de nave de su fuerza de asalto para contactar con otro capitán de sus capitanes. Todo perfectamente lógico, razonable y necesario. Nadie en Csilla se inmutaría por la orden ni la consiguiente obediencia de Lakinda.


  Pero eso en Csilla. En Cioral, bastión de la familia Xodlak, sería muy distinto.


  «Honor y gloria a la familia» era el lema de la familia Xodlak en esa época. Más que un lema, el objetivo prioritario para todo el que llevase el nombre Xodlak.


  Y Lakinda había sido incapaz, dos veces seguidas, de obtener esa gloria.


  Sintió un nudo en el estómago. El primer fracaso se había producido en su última escaramuza con los nikardun, cuando los inoportunos daños en los propulsores del Alcaudón Gris le habían impedido participar en la operación de limpieza final.


  Eso había hecho que el Vigilante y el Halcón de Primavera se quedasen toda la gloria. Y ahora la habían apartado de la batalla definitiva contra los últimos reductos de las fuerzas del general Yiv para mandarla a hacer un recado.


  Para hacer un recado.


  —¿Alta capitana?


  Lakinda apartó la vista del hipnótico remolino. Su primer oficial, el capitán Csap’ro’strob, estaba junto a su silla de mando, con expresión de incertidumbre.


  —¿Qué sucede?


  —Tengo el informe actualizado sobre las reparaciones de los propulsores, señora —dijo Apros, tendiéndole su questis—. ¿Quiere mirarlo ahora o prefiere dejarlo para otro momento?


  —Ahora está bien —dijo, recogiendo el questis y ojeando el informe. Los propulsores no estaban en pleno rendimiento, pero sí lo bastante recuperados para ser operativos—. Han hecho progresos. Transmita mis felicitaciones y ordene que sigan con eso.


  —Sí, señora. —Apros titubeó—. ¿Señora?


  —¿Algo más, capitán?


  —Me preguntaba si podría aclararme qué hace el Halcón de Primavera en el sistema Rapacc.


  —Imagino que se debe a la presencia nikardun que mencionó Thrawn tras su primera incursión allí —dijo Lakinda—. Al parecer, Rapacc entra dentro de la región que nuestra fuerza de asalto debía limpiar.


  —Parece razonable —coincidió Apros, arrugando ligeramente la frente—. Pero lo que me preguntaba es por qué Ar’alani mandó solo al Halcón de Primavera.


  —Thrawn ya se enfrentó con ellos antes —le recordó Lakinda—. Incluso trajo de vuelta una de sus naves de guerra más pequeñas para que la estudiásemos.


  —Que nos vino muy bien cuando nos enfrentamos con ellos sobre Primea —dijo Apros—. Lo que quiero decir es que ahora el Vigilante tendrá que ocuparse solo del último puesto de escucha nikardun. Parece… imprudente.


  —Quizá —dijo Lakinda—. O quizá la almirante ha decidido que una sola nave de guerra chiss es suficiente para lidiar con unos cuantos nikardun desesperados y mal organizados.


  —No fue así en la última base —comentó Apros, sombríamente—. Allí tuvimos que actuar los tres coordinadamente para acabar con ellos.


  —Supongo que solo podemos esperar y ver qué pasa —dijo Lakinda, en un tono neutro, devolviéndole el questis—. El Halcón de Primavera y el Vigilante son excelentes naves, con oficiales y guerreros soberbios. Da igual lo que Ar’alani y Thrawn se encuentren, estoy segura de que podrán ocuparse de todo.


  —Eso espero. —Apros esbozó una débil sonrisa—. Sería vergonzoso haber derrotado al grueso de la fuerza de Yiv en Primea y que sus últimas migajas acaben pateándonos los dientes.


  —Eso no pasará —dijo Lakinda, con firmeza—. Siga con lo suyo, capitán.


  Apros asintió y volvió a su puesto. Lakinda le observó marchar, notando que el nudo de su estómago crecía. «No fue así en la última base», había dicho. «Allí tuvimos que actuar los tres coordinadamente para acabar con ellos». Probablemente esa era la opinión de la mayoría de los oficiales y guerreros de la fuerza de asalto. Seguro que el informe de Ar’alani lo pintaría así.


  Pero no era verdad.


  Lakinda había repasado la batalla un montón de veces en su cabeza. La había examinado desde todos los ángulos, repasando todas las posibilidades, y había llegado a la firme conclusión de que su crucero pesado, por sí solo, habría podido derrotar al enemigo. Todo había sido más fácil y rápido con el Vigilante y el Halcón de Primavera, por supuesto, pero eso no cambiaba que el Alcaudón Gris y ella habrían podido hacerlo solos.


  Ar’alani ni se lo había planteado. Había involucrado a las tres naves, por lo que la gloria de la victoria se había dividido. Peor aún, aquel impacto en los propulsores principales del Alcaudón Gris las había dejado a ella y la familia Xodlak incluso menos que su respectivo tercio de honor.


  No se debía a ninguna motivación oculta de Ar’alani, Lakinda estaba completamente segura. Era impensable que un alto oficial quisiera distorsionar los resultados de una batalla así. Ar’alani no tenía que honrar a ninguna familia, ni alianzas familiares que proteger, ni ambiciones familiares que apuntalar. No ganaba nada restándoles parte del honor a los Xodlak para atribuírselo ella.


  Thrawn ya era distinto.


  A menudo, las relaciones de las familias chiss eran oscuras y enrevesadas. Aquí no. En este caso, las influencias y motivaciones eran dolorosamente claras. Cincuenta años antes, cuando los Xodlak eran una de las Diez Familias Regentes, su principal aliado había sido la familia Irizi. Cuando los Xodlak fueron degradados, siendo solo una más de las Cuarenta, los Irizi no los abandonaron, aunque sin darles el apoyo que sí ofrecían a sus aliados de las Familias Regentes.


  Pero seguían en el bando de los Xodlak. Y los Irizi y los Mitth de Thrawn eran rivales acérrimos. Cualquier cosa que Thrawn hiciera por menoscabar a los Xodlak también era, indirectamente, un golpe a los Irizi.


  Lo más inquietante era que Ar’alani y Thrawn tenían una larga historia juntos que se remontaba hasta sus días en la academia Taharim.


  Era inconcebible que un alto oficial mostrase ningún tipo de favoritismo hacia una familia o alianza de familias, por eso se desligaba a los rangos más altos de sus conexiones familiares, pero era innegable que Thrawn parecía recibir todas las misiones que más honor podían brindar.


  Desgraciadamente, era imposible demostrar ninguna maniobra ilegítima. Como mínimo por el momento.


  Consultó su crono. El Alcaudón Gris no necesitaba llegar hasta Rapacc, solo hasta entrar en rango de comunicaciones internaves. A la velocidad actual, aún tardarían entre veinte y veintiséis horas.


  Miró al puesto de navegación, donde las pequeñas manos de dedos delicados de su camina-cielos, Bet’nih, asomaban en su asiento. Unos años antes, en uno de sus viajes, su capitán había conseguido que la camina-cielos les diera un poco más de velocidad ofreciéndole unas golosinas que le chiflaban. En el próximo descanso, Lakinda podía tantear a Bet’nih para comprobar si era susceptible a ese tipo de soborno.


  


  Resultó que Bet’nih sentía debilidad por un tipo concreto de queso oscuro, uno que a Lakinda también le encantaba. Por desgracia, sus promesas de otra porción de su despensa privada, aunque suscitaron gran entusiasmo, no producían ninguna diferencia en la capacidad navegacional de la niña de siete años. Veintinueve horas después de dejar al Vigilante, veintitrés después de que se le hubiera ocurrido la idea del soborno, el Alcaudón Gris salió del hiperespacio en medio de un magnífico cúmulo de estrellas de colores fríos.


  Como con el espectáculo hiperespacial, Lakinda hacía tiempo que ni siquiera se fijaba en aquel esplendor.


  —Contactando con el Halcón de Primavera, capitana —exclamó Apros, mirando por encima del hombro del oficial de comunicaciones—. Máxima potencia, direccionales a dos grados del óptimo.


  —Entendido —dijo Lakinda, resistiendo el impulso de ordenar que cerrasen aquellos dos grados. El cono central del comunicador cubría un notable veinte por ciento del cielo en aquella dirección, situando Rapacc claramente dentro de los márgenes de tolerancia.


  La compuerta se abrió a su espalda, se volvió y vio que la cuidadora de Bet’nih entraba en el puente.


  —Cuidadora Soomret —la saludó—. Iba a llamarla. Creo que a Bet’nih le vendrá bien comer algo y dormir.


  —Sí, a eso venía —dijo Soomret—. Odio cuando los militares olvidan las necesidades de nuestras camina-cielos.


  —Por suerte la tenemos aquí para recordárnoslo —dijo Lakinda, asegurándose de disimular su sarcasmo.


  Lo que no resultaba fácil, teniendo en cuenta que el horario oficial de Bet’nih indicaba que su momento de descanso había empezado hacía una media hora. Sí, la chica estaba guiando la nave con la Tercera Visión en ese momento, pero si Soomret estuviera realmente pendiente de todo, debería haberse presentado en el puente entonces. Tan cerca del final de un ciclo, no podría haber ordenado que detuvieran la nave, pero habría estado allí para mirar con mala cara a todo el puente, al menos, hasta que dejasen a Bet’nih a su cuidado.


  Para Lakinda, el retraso indicaba a las claras que Soomret se tomaba sus deberes con la misma despreocupación que algunas de las cuidadoras que habían llevado a bordo del Alcaudón Gris desde hacía años y que su aparente enojo iba dedicado, principalmente, a la propia Bet’nih. Probablemente para crear la reconfortante ilusión de que su cuidadora se preocupaba por ella más de lo que su comportamiento demostraba en la práctica.


  Lakinda, por desgracia, debía seguirle el juego. Había estado en naves con camina-cielos nerviosas o demasiado estresadas, y había presenciado conflictos entre sus cuidadoras y los oficiales de la nave, que nunca terminaban bien.


  —¿Bet’nih? —gritó, volviéndose hacia el puesto de navegación.


  La chica se volvió hacia atrás, nerviosa. Miró a Soomret y después a Lakinda.


  —¿Sí, alta capitana?


  —Ha llegado tu cuidadora. Es hora de que comas algo y descanses.


  —De acuerdo —dijo Bet’nih. Se desabrochó el arnés y bajó del asiento. Se tambaleó un poco, pero la piloto, Wikivv, estaba atenta y la sujetó por un brazo.


  —Lo siento —murmuró la muchacha, visiblemente avergonzada.


  —No pasa nada —la tranquilizó Wikivv. Sin soltarle el brazo, se desabrochó su arnés, se levantó y la acompañó hasta Lakinda y Soomret—. Cuidadora —dijo. Lakinda notó que su tono era firme y tan cautelosamente imparcial como el que ella había intentado usar hacía un instante.


  —Gracias —dijo Soomret, mecánicamente. Hizo un gesto a Wikivv, fue hacia Bet’nih y la sujetó por el brazo—. Vamos, Bet’nih.


  —¿Viajaremos más hoy, alta capitana? —preguntó Bet’nih, mientras Soomret la llevaba hacia la compuerta.


  —No, de momento no —dijo Lakinda—. Ve a relajarte y comer algo.


  —Sí, señora —dijo Bet’nih. Esbozó una sonrisa dubitativa hacia Lakinda y Soomret y ella abandonaron el puente juntas.


  —Diría que no le tiene mucho cariño —dijo Wikivv, mirando la compuerta.


  —¿Soomret a Bet’nih? —preguntó Lakinda—. ¿O viceversa?


  Wikivv lanzó un leve resoplido.


  —Según mi experiencia, estas cosas suelen ser mutuas.


  —Eso me ha parecido a mí también —reconoció Lakinda—. Buenos reflejos, por cierto. ¿Le pasa a menudo?


  —¿Perder el equilibrio? —Wikivv se encogió de hombros—. No es extraño. Sobre todo en las camina-cielos más pequeñas, por debajo de diez u once años. Suelen quedar un poco aturdidas cuando pasan más de cinco o seis horas seguidas en la Tercera Visión. —Torció los labios—. No es ninguna crítica, alta capitana —añadió rápidamente—. También era así en mis últimas dos naves. A menudo tengo la sensación de que hay un abismo considerable ente la realidad y el manual del Consejo.


  —No es la única —dijo Lakinda. Cinco o seis horas, probablemente con todos sus descansos obligatorios, dejaban aturdidas a las camina-cielos más pequeñas, pero el reglamento permitía que una camina-cielos sirviera durante turnos de nueve horas en circunstancias normales y hasta doce en emergencias.


  Seis horas frente a nueve. Un abismo considerable, sin duda. Algo que Lakinda debía comentar con alguien de la oficina del almirante supremo Ja’fosk, la próxima vez que estuviera en Csilla.


  —Esté atenta a ella —dijo Lakinda—. Asegúrese de que no se sobrecarga.


  —Sí, señora. —Wikivv hizo el saludo protocolario y volvió a su puesto.


  Lakinda miró el puesto de comunicaciones.


  —¿Comandante Shrent? —gritó.


  —Sin respuesta, capitana —informó Shrent—. Múltiples intentos, todos con frecuencias y encriptados estándar.


  Lakinda miró las estrellas, sopesando sus opciones. Había dado por supuesto que Thrawn seguiría en Rapacc cuando el Alcaudón Gris llegase al rango de comunicaciones, pero quizá no fuera así. Si había terminado su excursión más rápido de lo que Ar’alani pensaba, podía estar de vuelta en la Ascendencia o yendo al encuentro del Vigilante.


  Si iba a cualquiera de los dos sitios, la tarea de Lakinda habría terminado. El Halcón de Primavera quedaba completamente incomunicado cuando estaba en el hiperespacio, pero cuando regresara al espacio normal recibiría el mensaje de la Sindicura, ya fuera directamente o por vía de Ar’alani.


  Pero para eso debía tener órdenes claras sobre lo que debía hacer tras Rapacc y, más importante aún, haberlas cumplido. Si, por el contrario, había tomado algún desvío, podía estar en cualquier parte. Sin saber cuándo se había marchado ni dónde iba, enfocar la transmisión y coordinarla con los horarios de descanso de la camina-cielos del Halcón de Primavera iba a ser una ardua tarea.


  —Puede que el Halcón de Primavera esté en la sombra de comunicaciones, al otro lado del planeta —le recordó Apros—. Siempre que Thrawn no esté en una órbita inusualmente alta, no debería tardar más de una hora en volver a estar en rango de comunicaciones.


  Lakinda se dio unos golpecitos en los labios con las yemas de los dedos. Era verdad. Pero no pensaba quedarse una hora de brazos cruzados, mandando transmisiones al Caos.


  —Nueva señal, no encriptada —ordenó, activando su micro. Recordaba que el informe de Thrawn sobre los paccosh indicaba que el taarja era uno de sus idiomas comerciales habituales—. Gobierno de Rapacc, les habla la alta capitana Lakinda, a bordo de la nave de guerra Alcaudón Gris de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss —dijo en taarja—. Tengo un mensaje para el alto capitán Thrawn. ¿Está con ustedes y su pueblo?


  Desactivó el micro.


  —Transmisión en bucle, tanto de este mensaje como el encriptado para Thrawn —ordenó a Shrent.


  —Sí, señora.


  —No sabemos si los paccosh cuentan con comunicaciones de larga distancia —comentó Apros, dejando a Shrent y volviendo junto a su silla de mando—. Quizá debamos llegar hasta Rapacc, si queremos hablar con ellos.


  —Lo sé —dijo Lakinda. El único problema era que su camina-cielos estaría descansando las próximas horas. Rapacc no estaba muy lejos, pero para llegar salto a salto necesitarían más horas de las que quería invertir.


  Por no mencionar el problema de que si elegían mal el momento de saltar al hiperespacio, Thrawn y ella podrían empezar a jugar al escondite con sus transmisiones cruzadas.


  Pero, si no recibía ninguna respuesta en media hora, debería intentarlo.


  —Comandante Wikivv, trace un itinerario a Rapacc —ordenó—. Salto a salto y lo más rápido posible.


  —Sí, señora —dijo Wikivv, tecleando en su consola.


  —Señora —le dijo Apros, en voz baja—, teniendo en cuenta que el mensaje para Thrawn probablemente proviene de la Sindicura, podría apelar normas de emergencia para que Bet’nih vuelva al puente antes de que se termine su turno de descanso.


  —Lo estudiaré —dijo Lakinda—. Le daremos media hora a Thrawn para responder y después iremos a Rapacc.


  —Capitana, comunicación desde Rapacc —dijo Shrent, tecleando en su consola…


  —Saludos, alta capitana Lakinda —llegó una voz con fuerte acento por el altavoz del puente, en un taarja considerablemente mejor que el de Lakinda—. Soy Uingali foar Marocsaa y tengo el honor de hablarle en nombre de la Gobernanza Pacciana. ¿En qué podemos ayudarle los paccosh?


  Lakinda exhaló silenciosamente, mientras abría su micro. Por fin.


  —Saludos, Uingali foar Marocsaa —contestó—. Como decía mi mensaje, intento contactar con el alto capitán Thrawn. ¿Sigue con ustedes?


  —No —dijo Uingali—. Su nave y él están llevando al líder de un grupo de refugiados a su planeta para averiguar si su guerra civil ha dejado a algún superviviente entre su especie.


  —¿Cómo? —masculló Apros entre dientes.


  Lakinda lo miró mal.


  —Uingali foar Marocsaa, no entiendo. El alto capitán Thrawn no tenía órdenes de viajar a ningún sitio, aparte del sistema Rapacc.


  —Es una labor humanitaria —dijo Uingali—. Si pierden su mundo, la Magys está decidida a quitarse la vida, junto a todos los refugiados que tiene bajo su autoridad.


  —¿Por qué? —preguntó Lakinda.


  —No estoy seguro —dijo Uingali—. Sus motivos me resultan poco claros. El alto capitán Thrawn espera calmarla y así salvarles la vida a todos.


  —Entiendo —dijo Lakinda, frunciendo el ceño. No había nada sobre guerras civiles en aquella zona, al menos en ninguna de las naciones que la Ascendencia tenía controladas. ¿Sería alguna nueva?—. ¿Quién es esa gente? ¿Cómo se llaman?


  —No lo sabemos.


  —¿Cómo llaman a su mundo?


  —No lo sabemos.


  Lakinda desactivó su micro y levantó la vista hacia Apros.


  —¿Algún comentario?


  —Terriblemente conveniente, no nos da un solo dato que podamos contrastar —dijo, entornando los ojos con recelo—. ¿Cree que pillaron al Halcón de Primavera desprevenido y lo han capturado o destruido?


  —¿Con Thrawn al mando? —Lakinda negó con la cabeza—. Muy improbable. De haberlo intentado, dudo mucho que nadie de su estructura de mando aún pudiera hablar con nosotros. —Volvió a activar el micro—. ¿Tienen las coordenadas del sistema de los refugiados? ¿Cuándo se marchó el alto capitán Thrawn, exactamente?


  —Hará unas siete horas, aproximadamente —dijo Uingali—. Les mando las coordenadas que nos dio la Magys, más grabaciones de las interacciones del alto capitán Thrawn con los refugiados, más algunas otras entre los tripulantes del alto capitán y mi gente.


  Lakinda miró a Shrent y recibió un asentimiento que confirmaba que estaban recibiendo una transmisión. Miró a Wikivv, en el puesto de timón, y esta también asintió.


  —¿Dijo cuánto tiempo pasaría allí? —preguntó.


  —Si lo tenía pensado, no me lo comunicó —respondió Uingali—. Pero creo que pretende demostrar que el planeta sigue siendo habitable y que los refugiados pueden seguir con su vida. No sé cuánto tardará.


  Por desgracia, Lakinda tampoco. Podían hacer un acercamiento superficial en horas, un análisis más detallado sobre el terreno podía llevar semanas.


  —Entendido. Espere. —Desactivó el micro—. ¿Comandante Wikivv?


  —Lo tengo, señora —dijo Wikivv, mirando atentamente sus monitores—. En las coordenadas hay una estrella, sin duda. No tenemos más datos, por lo que no sé si hay planetas habitables, pero el espectro de la estrella es compatible con los parámetros de formas de vida estándar.


  —¿Está muy lejos?


  —Para Thrawn, desde Rapacc, a unas sesenta y tres horas salto a salto —dijo Wikivv—. Quince con camina-cielos. —Hizo otro ajuste—. De hecho, nosotros estamos un poco más cerca… Ese sistema está en la dirección de las bases nikardun que hemos estado limpiando.


  Lakinda examinó el monitor de navegación, donde Wikivv había señalado el sistema objetivo. Tenía razón. Estaba en dirección al punto en el que se habían separado del Vigilante, aunque más al norte y ligeramente al cénit de esa posición.


  —Para nosotros, unas cuarenta y dos horas salto a salto, aproximadamente —continuó Wikivv. Se volvió ligeramente hacia Lakinda, impertérrita—. Diez horas con camina-cielos.


  —Entendido —dijo Lakinda. En otras palabras, si interrumpía el descanso de Bet’nih, el Alcaudón Gris podía llegar al sistema objetivo solo dos horas después del Halcón de Primavera. Eso prácticamente le garantizaría encontrar a Thrawn y entregarle el mensaje, evitando que las dos naves jugasen al gato y al ratón por el Caos.


  Pero solo podía pensar en lo cansada y estresada que parecía Bet’nih cuando abandonó el puente.


  Activó el micro.


  —¿Qué palabra clave le dio el alto capitán Thrawn para demostrar que habla en su nombre?


  —¿Palabra clave? —repitió Uingali, con su tono cordial empezando a flaquear—. No me dio ninguna palabra clave. O, si me la dio, yo no capté su verdadera importancia. Les he enviado las grabaciones… quizá la encuentren ahí.


  —Quizá —dijo Lakinda—. Muy bien. Lo buscaremos en el sistema de los refugiados. Si regresa, le ruego que le informe de que lo estamos buscando. Mejor aún, puede darle la grabación que seguro está haciendo de nuestra conversación.


  —Descuide, haré ambas cosas —prometió Uingali—. Que tengan buen viaje, alta capitana Lakinda.


  —Gracias. Cambio y corto.


  Lakinda desactivó el micro.


  —Timonel, en marcha. Salto a salto, máxima velocidad.


  —Sí, señora —dijo Wikivv, volviendo a teclear en su consola.


  —Dependiendo de lo minucioso que Thrawn decida ser —dijo Apros—, con el salto a salto podemos llegar cuando se haya marchado. Permítame que le vuelva a recordar que las normas de emergencia son aplicables a casos como este.


  —Primero, Thrawn no tendrá a su camina-cielos trabajando dieciséis horas seguidas —dijo Lakinda—. No para esto. Le dará tiempo para descansar, lo que significa que no llegará antes del plazo calculado por Wikivv.


  —¿Aunque eso signifique no reunirse a tiempo con el Vigilante para completar la tarea encomendada por el Consejo?


  —A Thrawn se le da extremadamente bien defender sus posiciones de debilidad e incluso leves insubordinaciones —dijo Lakinda, amargamente. Sobre todo cuando eso servía para ganar prestigio para su familia y dejar en mal lugar a todas las demás—. Y segundo, ya ha visto lo cansada que está Bet’nih. Iremos salto a salto hasta que haya terminado su descanso.


  —Entendido —dijo Apros. Lakinda notaba que seguía insatisfecho con la decisión porque había miembros de los aristocras que no tendrían ningún reparo en culpar de los retrasos del Alcaudón Gris a su capitana y altos oficiales.


  Pero sabía que era inútil insistir cuando Lakinda tenía algo decidido.


  —¿Puedo preguntar qué era eso de la palabra clave? —preguntó—. No sabía que tuviéramos palabras clave para estas situaciones.


  —Ni yo tampoco —respondió Lakinda—. Lo he dicho para ver su reacción, básicamente.


  —¿Y ha superado la prueba?


  —No estoy segura —reconoció Lakinda—. Es alienígena, desconozco muchos de sus parámetros verbales.


  Consultó su crono. Su turno en el puente había terminado hacía más de media hora.


  —Estaré en mi camarote, si me necesitan —dijo, levantándose—. Asegúrese de transmitirle todos los detalles de la situación al segundo capitán Ovinon cuando lo remplace. Quiero que paren el salto a salto en cuanto Bet’nih esté lista para reincorporarse.


  —Sí, señora —dijo Apros—. Que duerma bien, capitana.


  Estaba convencida que sí, mientras salía del puente y andaba pasillo abajo. Cuánto dormiría y lo profundo que sería su sueño iba a depender, en gran medida, de si lograba entender cómo pretendía usar Thrawn todo aquello en su beneficio.


  Y qué daños le causaría el éxito de los Mitth a su familia.


  


  El viento silbaba alrededor de la cara y el pelo de Thurfian, agitando la hierba alta hasta las rodillas en la que estaba, con su guía Evroes, arrojando una lluvia de tierra por el acantilado que tenían a dos metros.


  —Allí —dijo Evroes’pu’titor, alejado del precipicio, señalando el río que se veía en el fondo y serpenteaba hacia la parte más joven del bosque, a la derecha—. Esa es la zona en litigio.


  —Sí, ya lo veo —dijo Thurfian, divirtiéndose de manera muy poco burocrática con la evidente incomodidad de Oesputi. Este había insistido en que la zona en litigio se vería mejor desde el cielo, que desde el borde de la montaña baja en que estaban, pero Thurfian quería ver las cosas desde la perspectiva Xodlak, así que habían terminado allí.


  Y entonces, con el viento y los sutiles aromas de la granja, el bosque y el río envolviéndolos, llegó a una conclusión clara.


  Necesitaba salir más a menudo de su oficina subterránea en Csilla.


  —Ya puede ver el problema —continuó Oesputi—. Las semillas del bosque de debajo saltaron el río, llevadas por el viento hasta nuestras tierras de cultivo, donde han hecho brotar otro bosque.


  —¿Y todo esto cuándo empezó, hace veinte años? —preguntó Thurfian.


  —Más bien treinta —admitió Oesputi—. Al principio, ya lo ve, eran pocos árboles y no molestaban a los granjeros. Después crecieron y se convirtieron en morada de pájaros destello, que controlaban las poblaciones de insectos. Pero ya puede ver cómo está ahora.


  —Sí —dijo Thurfian, olvidando su divertimento previo por la gravedad de la situación. El dosel del bosque se había espesado tanto que no se podía cultivar nada debajo y los granjeros iban perdiendo tierras de cultivo a medida que el bosque se expandía—. ¿Y no pueden talar los árboles, sencillamente?


  —Los Xodlak lo prohíben —dijo Oesputi, lanzando un suspiro—. Aseguran que esos árboles son un híbrido concreto creado por ellos y que nadie los puede talar sin su permiso.


  Y, por supuesto, el permiso que el patriel Xodlak local daba a los granjeros era lo bastante caro para que no sacasen ningún beneficio de la tala. Típica visión del mundo Xodlak-centrista.


  —¿Y qué quieren que haga, exactamente? —preguntó.


  —Sinceramente, no estoy seguro de que pueda hacer nada —le confesó Oesputi—. Los Xodlak son de las Cuarenta Familias. Los Evroes son… —volvió a suspirar— no son nada.


  —Son una familia y ciudadanos de la Ascendencia Chiss —dijo Thurfian, con firmeza—. Como tales, deben ser tratados con justicia.


  Justicia que deberían haber impartido los Irizi, pensaba amargamente Thurfian. Los Xodlak eran sus aliados y deberían haber sido ellos los que dieran el paso de arbitrar en aquella negociación.


  Pero los Irizi parecían demasiado ocupados en otro de sus intentos por cortejar a la familia Chaf para formar una alianza completa como para molestarse en atender asuntos tan insignificantes.


  Frunció el ceño, acercándose un poco más al borde del acantilado. ¿Aquello que veía entre los árboles del bosque primario eran flores moradas?


  —Cuidado —le dijo Oesputi, nervioso—. Los acantilados son traicioneros.


  —No se preocupe —le dijo Thurfian, mirando las tierras de cultivo de la familia Evroes, al otro lado del río. Allí también había flores de aquellas—. Dígame, Oesputi, ¿los vientos cambian de dirección a lo largo del año aquí?


  —Sí. Mucho, de hecho —dijo Oesputi—. En invierno soplan del sur y en verano del norte.


  —Entonces, en invierno las semillas de los Xodlak llevadas por el viento cruzan el río hasta sus tierras… —Thurfian señaló hacia abajo— y en verano sus semillas vuelan en la dirección opuesta.


  Oesputi avanzó unos centímetros con mucha cautela.


  —Pues sí —dijo, visiblemente desconcertado—. No había caído en eso. —Reculó un largo paso—. Pero, como le he dicho, son semillas de mala calidad.


  —No me importa la calidad —dijo Thurfian—. Solo digo que también hay cultivos suyos en tierras Xodlak. —Sonrió débilmente—. Y si no pueden talar ni dañar sus árboles sin permiso, ellos tampoco deberían poder cortar ni dañar sus cultivos.


  —Pero no cortan nada de…


  —Ni dañar —le interrumpió Thurfian, enfatizando sus palabras.


  Oesputi pasó un buen minuto mirando el bosque. Thurfian esperó pacientemente, deleitándose de nuevo con la sensación del viento en su pelo.


  —Pero nuestros cultivos no son híbridos protegidos —dijo Oesputi, finalmente.


  —No importa. La cuestión es que las dos familias plantean una reclamación contra la otra. Es más, los Xodlak tienen mucho más que perder de cualquier decisión de compensación mutua que pueda dictaminarse. Esa simple amenaza debería bastar para que accedieran a negociar.


  —Oh, vaya —dijo Oesputi, mirando a Thurfian con una expresión perturbadoramente cercana a la adulación—. Síndico Thurfian, si nos da esa esperanza, los Evroes estarán eternamente en deuda con usted.


  —Creo que puedo darles algo más que esperanza —dijo Thurfian, agarrándolo del brazo y volviendo a su aerocoche—. Vamos a su sala de audiencias a llamar a la patriel Xodlak. Creo que podemos tener esto resuelto antes de cenar.


  Extrañamente, Thurfian se equivocó. Al final se les alargó hasta la medianoche.


  CAPÍTULO SIETE


  Era la última base nikardun de la lista sacada de los registros que el general Yiv tenía de aquella parte del espacio. Ar’alani esperaba una gran batalla contra las fuerzas enemigas desesperadas que hubieran logrado salvarse de la venganza chiss hasta entonces. Nada que un guerrero dragón nocturno no pudiera resolver.


  Eso esperaba. Lo que encontró fue silencio, vacío y más naves destruidas.


  Muchas más naves destruidas.


  —Parece que nuestros misteriosos amigos se nos han vuelto a adelantar —comentó Wutroow, contemplando junto a Ar’alani los pedazos de metal y cerámica que flotaban por el espacio. La mayoría de los restos estaban ennegrecidos, aunque se veían puntuales destellos cuando alguno reflejaba la luz del lejano sol.


  —Eso parece —coincidió Ar’alani, mirando aquel montón de chatarra con el ceño fruncido. Había algo allí que le resultaba raro. Raro y como si estuviera mal.


  —Esa base —dijo Wutroow, señalando el cascarón metálico destruido que flotaba a la deriva entre la nube de cascotes—. ¿No te parece demasiado grande?


  —¿Demasiado grande para ser un puesto de escucha, quieres decir? —Ar’alani miró el cascarón metálico—. Es probable, pero los registros de Yiv no la identificaban específicamente como base. Lo dimos por supuesto, porque todas las demás de este grupo lo eran.


  —Lo sé —dijo Wutroow—. Y eso también me preocupa. Todas las demás bases estaban registradas con su tamaño y cometido: puestos de escucha, puntos de repostaje para exploradores, bases de coordinación de sector… Lo que fuera. ¿Por qué esta no?


  —Bien visto —dijo Ar’alani. Wutroow tenía razón. Pero había algo más…


  De repente, lo vio.


  —¡Biclian, ese grupo, a unos treinta grados a estribor y diez nadir! —gritó hacia el puesto de sensores—. Ese casi esférico. Escanéelo y dígame qué es.


  —Sí, señora —dijo Biclian, moviendo las manos por su tablero de control.


  —A mí me parecen restos de combate normales —dijo Wutroow, estirando el cuello para mirar el monitor de sensores.


  —Es probable —dijo Ar’alani—, pero parece demasiado agrupado.


  —Bien visto —dijo Wutroow, en un tono repentinamente pensativo—. Una explosión habría esparcido más los restos. Y tienes razón, es demasiado esférico. No fue un misil, eso está claro. ¿Una salva de láseres de espectro?


  —No lo creo —dijo Ar’alani—. Parece demasiado intacto.


  —Y rocoso —intervino Biclian—. No es ni metal ni cerámica ni plástico refinado, almirante, es roca pura. Los análisis de espectro sugieren que son los restos de un asteroide.


  Ar’alani y Wutroow se miraron.


  —¿Nuestros misteriosos atacantes ahora disparan a los asteroides? —preguntó Wutroow.


  —O es otra cosa —dijo Ar’alani, sombríamente, con una idea extraña brotando en un rincón de su mente—. Octrimo, acérquenos hasta allí —ordenó al piloto—. Poco a poco y con suavidad… No quiero perturbar el campo de restos más de lo necesario. Biclian, ¿nuestro pedazo de asteroide tiene vector general?


  —Sí, almirante, lo tiene —dijo Biclian—. Ahora mismo está retrocediendo.


  —Bien. —Era probable que la batalla librada alrededor del asteroide hubiese alterado su trayectoria, Ar’alani era consciente, pero ese retroceso podía resultarle útil—. Ahora… no. —Se quedó callada.


  —¿Almirante? —preguntó Biclian, mirándola con el ceño fruncido.


  —Iba a lanzarle una idea, pero no quiero influir en su análisis —dijo Ar’alani—. Continúe.


  —Sí, señora. —Biclian se volvió hacia su consola.


  —¿A mí puedes decírmela? —preguntó Wutroow.


  —A ti menos que a nadie —dijo Ar’alani, con una sonrisa burlona—. Confío en tu cerebro para garantizar que el mío funciona correctamente.


  —Ah. —Wutroow la miró de reojo—. Es un poco decepcionante desenvolver un cumplido y descubrir que no contiene nada dentro.


  —La paciencia es una virtud —le recordó Ar’alani.


  —Eso he oído. Yo no soy muy fan.


  El puente estuvo en silencio unos minutos, mientras Octrimo maniobraba delicadamente la enorme nave de guerra entre los restos, rumbo a aquel extraño cúmulo de rocas. Ar’alani notó que se quedaba absorta contemplando los restos de la base nikardun, estudiando los daños, particularmente los enormes agujeros de los puntos en que los misiles habían atravesado sus barreras. El más grande debía ser el primer impacto, por lo que deducía de los restos y los datos que aparecían en su monitor de sensores auxiliar. Los bordes del agujero oscuro tenían una coloración extraña, según el escáner, que los analistas estaban intentando identificar.


  —Ya lo tengo, almirante —dijo Biclian—. Retroceso del asteroide en pantalla táctica.


  Ar’alani miró el monitor. El trazado era difuso, reflejando las incertezas inherentes a rastrear algo que había estado flotando a la deriva entre ráfagas de misiles y fuego láser.


  —Y aquí —añadió el oficial de sensores, en un tono cada vez más sombrío, a medida que aparecían nuevos datos sobre el trazado— es donde calculo que esos pedazos se dispersaron.


  Wutroow masculló algo entre dientes.


  —Pero qué… —Miró a Ar’alani—. ¿Cómo lo sabías?


  —No lo sabía —respondió la almirante, notando un nudo en el estómago. Si el rastreo de Biclian era correcto, el asteroide se había destruido justo delante del agujero de la estación que había identificado como punto del primer impacto—. Pero me preguntaba por qué malgastaría alguien un misil disparando a un asteroide.


  —Nadie lo hizo —dijo Wutroow, en un tono sombrío.


  Ar’alani asintió, imaginando la situación. Un asteroide aparentemente inofensivo entrando en el perímetro defensivo de la estación nikardun… Llegando hasta las proximidades de la base… El cascarón externo resquebrajándose para mostrar un lanzamisiles escondido en su interior… Un misil enorme, atravesando el casco de la nave antes de que los nikardun pudieran soñar siquiera con reaccionar… El resto de los atacantes aprovechando la confusión para causar estragos entre los perplejos y desorganizados defensores.


  —Lo tuvieron que preparar con mucha antelación —continuó Wutroow, pensando en voz alta—. Lanzando el asteroide desde lo bastante lejos para que los nikardun no vieran nada raro.


  —Y dándole la suficiente lentitud para pasar desapercibido —coincidió Ar’alani—. Estamos hablando de meses de preparación.


  —¿Antes de que el pequeño imperio de Yiv cayera? —preguntó Wutroow, dubitativa—. ¿Quién podía saber lo que iba a pasarle?


  —No lo sé —dijo Ar’alani—. Quizá no tiene nada que ver con Yiv. Quizá alguien no quiere que nadie se instale en esta parte del espacio.


  Wutroow carraspeó.


  —Suena inquietante.


  —Lo sé.


  —¿Almirante? —dijo Biclian—. Tenemos el análisis de la decoloración del borde del agujero. Es una reacción química a cantidades inusualmente altas de combustible de misil quemado.


  —Lo que encaja con un misil disparado a quemarropa —dijo Wutroow, asintiendo—. Generalmente gran parte de ese combustible se quema antes de que lleguen al objetivo. En este caso, la cabeza explosiva reventó los tanques y ardió el combustible.


  —Sí. —Ar’alani respiró hondo—. Quiero lecturas tácticas y de sensores completas —ordenó, subiendo la voz para que la oyera todo el puente—. Manden un escuadrón a registrar la base, a ver si encuentran algo útil, y una lanzadera a examinar los fragmentos del asteroide. Hagan otro escaneado completo allí y recuperen algunos pedazos para llevárnoslos a Csilla.


  Miró a Wutroow.


  —Después, volveremos a la última base nikardun, donde también se nos adelantaron nuestros amigos, y realizaremos un análisis minucioso. Con suerte, entre ambas podremos descubrir quién tiene intención de mudarse a este vecindario.


  


  Thalias no había quedado muy contenta la primera vez que estuvo en la sala de mando auxiliar. Esperaba que la segunda fuera mejor.


  Por desgracia, no parecía posible.


  Pero no tenía elección. Thrawn quería a la Magys en el puente, por si le surgían dudas sobre lo que iban encontrando o debía hablar con alguien de su planeta. También necesitaba a Che’ri y su Tercera Visión para guiar la nave por los últimos años luz y sacarlos de allí rápidamente si era necesario, lo que suponía que la niña también debía estar ante un puesto de control.


  Técnicamente, por supuesto, solo Che’ri debía estar allí abajo. Pero Thalias no pensaba dejarla sola en un momento tan crucial, sobre todo rodeada de un grupo de oficiales a los que ninguna de las dos conocía demasiado.


  Como había notado la primera vez, los diseñadores del espacio ni se habían planteado la posibilidad de que una cuidadora acompañase a su camina-cielos, por lo que no habían incluido una silla cerca del puesto de navegación. En su primera visita, Thalias se había quedado de pie tras Che’ri, en un espacio reducido. Esta vez, sin embargo, el alto comandante Kharill estaba al mando y había insistido en que quería a todo el mundo sentado y bien atado.


  Thalias estaba preparada para objetar, si no tenía elección. Por suerte, no fue necesario. Kharill no se opuso a que estuviera allí, sino que se las arregló para trasladar al oficial de sensores a otro puesto, de manera que ella pudiera sentarse al lado de Che’ri.


  Aunque, a tenor de la expresión de Kharill, supuso que ese cambio de posición no había sido idea suya.


  Casi habían llegado. Thalias miró atentamente la cara de Che’ri, inexpresiva pero, al mismo tiempo, con una concentración profunda, mientras su Tercera Visión guiaba al Halcón de Primavera en los últimos minutos del vuelo. El espacio entre Rapacc y el mundo de la Magys era más enrevesado de lo habitual, incluso en el Caos, lo que había añadido más tensión a Che’ri. Thalias solo podía observar los esfuerzos de la chica y esperar que aquella excursión valiera la pena.


  —Tiene el arnés mal abrochado.


  Levantó la vista. Laknym, el especialista en esferas de plasma al que había conocido la última vez que habían estado allí, se había desabrochado su arnés y avanzó por el reducido espacio entre el timón y el asiento de Thalias, en el puesto de armas.


  —¿Qué? —le preguntó.


  —Digo que lleva el arnés mal abrochado —repitió, mientras se colocaba detrás de Che’ri, junto a Thalias—. Abra la hebilla y lo arreglo.


  Thalias estiró el cuello, intentando mirar por encima de su hombro. Sí, había algo mal en su arnés.


  —Gracias —dijo, abriendo la hebilla.


  —Es muy sencillo —dijo Laknym, dando media vuelta a la correa y tendiéndole el extremo—. Aquí abajo hay menos sitio para los anclajes, por eso los arneses son ligeramente distintos a los del puente.


  —Espero que no los necesitemos —dijo Thalias—. ¿Está sirviendo aquí? Creía que la última vez era excepcional.


  —Y yo —dijo Laknym, echando un vistazo rápido al arnés de Che’ri y asintiendo con satisfacción—. Como quizá haya notado, a veces el alto capitán Thrawn nos coloca en puestos o situaciones nuevas solo para ver cómo reaccionamos. Por algún motivo, supongo que él o el capitán Samakro quedaron satisfechos con lo que vieron la última vez que me mandaron aquí.


  —Quizá esta vez también sea excepcional.


  —Es posible —admitió Laknym—. En todo caso, es buena señal. Sobre todo para alguien de mi rango.


  Thalias hizo una mueca. Oficialmente, teniente comandante era una especie de rango probatorio, entre teniente y segundo comandante, que se daba a oficiales aparentemente capacitados para ascender en la estructura de mando.


  Sin embargo, extraoficialmente, al menos por lo que Thalias había podido deducir gracias a retazos de distintas conversaciones, se había convertido en un vertedero conveniente de oficiales de las Nueve Familias Regentes o las Cuarenta Grandes Familias que el Consejo tenía claro que no llegarían más alto. Se suponía que era una concesión a ellos, un rango altisonante para evitar que las familias chiss más poderosas se ofendieran porque sus queridos sangre, primos o distantes no fueran tan buenos como todos esperaban.


  Por supuesto, aquello se había convertido en una especie de secreto a voces y ya no podía considerarse un subterfugio. Aun así, seguía vigente porque a todas las partes les convenía seguir el juego.


  Laknym, como miembro de una de las Cuarenta, parecía destinado a la segunda categoría. Solo el tiempo diría si lograba escapar de eso y entrar en la primera.


  —Preparados para la salida —llegó la voz de Thrawn por el altavoz del puente.


  —Su turno —dijo Laknym, pasando junto a Che’ri y volviendo a su asiento—. ¿Preparada?


  —Sí —dijo Thalias, examinando el monitor del puente. Notó que la Magys estaba de pie, junto a la silla de mando de Thrawn, con su acompañante medio paso más atrás. Al otro lado de Thrawn estaba el capitán Samakro, con las manos a la espalda. Detrás de todos ellos había dos guardias, con los carrics enfundados—. Esto de aquí abajo se parece a lo que sería en el puente —añadió.


  —Civiles, mantengan silencio —gruñó Kharill, desde su asiento, tras el puesto del timonel—. Y los oficiales, eviten charlas insustanciales. Todos atentos… no sabemos dónde nos estamos metiendo.


  Thalias se encogió de hombros, intentando soltar algo de tensión. Se dijo que, encontrasen lo que encontrasen, Thrawn podía ocuparse de todo. El remolino hiperespacial se transformó en líneas estelares y después en estrellas…


  Thalias vio muchas, esparcidas por todos los monitores del exterior. Estrellas y nada más.


  Sabía que cuando entrabas a ciegas en un sistema desconocido podías acabar con tu nave en medio de la nada. Como en este caso, al parecer.


  —Escaneen en busca de cuerpos planetarios y vehículos espaciales —ordenó Thrawn—. Estamos en su sistema, Magys —continuó, cambiando al taarja—. Cuando encontremos su mundo sabremos en qué condiciones se encuentra. ¿Cómo se llama, si me permite preguntarlo?


  —Nunca le decimos su nombre a extranjeros —dijo la Magys, secamente.


  —Vaya —dijo Thrawn—. Bueno, en ese caso, por nuestra comodidad, lo llamaremos Amanecer.


  La Magys sacó sus dos lenguas.


  —¿Se burla de nuestra devastación?


  —En absoluto —dijo Thrawn—. Solo quiero alimentar la esperanza.


  —No hay esperanza.


  —Pronto lo sabremos —dijo Thrawn—. Mientras tanto, me aferraré a ella.


  Thalias notó que Che’ri respiraba un poco más pesadamente.


  —¿Estás bien? —susurró, tocando el brazo de la niña.


  —Sí —dijo Che’ri—. Ha sido algo un poco… raro.


  —¿En qué sentido? —preguntó Thalias.


  —Pues… no sé —dijo Che’ri, flexionando los dedos—. Me ha parecido más complicado de lo que indicaban las cartas estelares.


  —Bueno, así es el Caos —dijo Thalias. Thrawn ya sospechaba que aquella región podía ser más compleja de lo que sugerían las proyecciones, por eso quería que Che’ri hiciera el último tramo, en vez de viajar salto a salto—. Será más fácil cuando nos marchemos… Sin presiones de tiempo —añadió—. ¿Tienes sed?


  —Un poco —dijo Che’ri, echando un vistazo alrededor—. ¿Nos marchamos?


  —No será necesario —dijo Thalias, sacando un bote de zumo de grillig de un bolsillo.


  —Gracias —dijo Che’ri, con parte de la tensión disipándose en una sonrisa dubitativa, mientras recogía el zumo.


  —De nada —dijo Thalias—. Tengo otros dos, si quieres más.


  —No lo derrames sobre el tablero de control —le advirtió Laknym.


  Che’ri puso los ojos en blanco. Se volvió hacia Laknym y sacó la boquilla del bote con una cautela exagerada. Laknym frunció el gesto, lo cambió por una sonrisa y se volvió hacia su consola.


  —Lo tengo, señor —anunció Dalvu, desde el puesto de sensores del puente—. Coordenadas planetarias enviadas.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Teniente comandante Azmordi, salto sistémico. Llévenos sobre el ecuador, a cuarenta mil kilómetros de altura.


  —Sí, señor.


  —Estos saltos sistémicos siempre son complicados —le dijo Thalias a Che’ri—. ¿El alto capitán Thrawn te enseñó a hacerlos cuando visitasteis el Espacio Menor?


  —Hice un par —dijo Che’ri—. Son muy complicados. En uno me pasé de largo y quedamos demasiado lejos del planeta que queríamos ver. El otro salió mejor. Pero, básicamente, para un escaneado de larga distancia. —Arrugó la nariz—. De hecho, en la mayoría de sitios a los que fuimos no había nada que ver.


  El monitor delantero hizo un parpadeo extraño y de repente apareció un planeta en el centro.


  —Uauh —dijo Che’ri, entre dientes—. Es muy bueno.


  —Años de práctica, supongo —le dijo Thalias, observando la lejana imagen. La mayoría de los planetas habitables que había visto tenían una combinación parecida de nubes blancas, montañas, aguas azules, desiertos marrones, grises o rojos, y mosaicos de vegetación que solían ir desde el rojo oscuro hasta el violeta más intenso.


  El planeta que tenían delante era otra cosa. Había zonas azules y blancas de tamaño considerable y unas pocas franjas de varios tonos de verde azulado.


  Pero también había zonas negras. Zonas extensas. Zonas esparcidas por toda la cara soleada.


  La Magys no se equivocaba. Su mundo había sufrido una guerra devastadora y espantosa.


  La oficial de sensores, dos puestos más allá de Laknym, masculló algo con estupefacción.


  —¿Qué ha dicho? —le preguntó Thalias a Laknym, en voz baja.


  —Patrón de bombardeo —dijo Laknym, en tono sombrío—. Puede ver que muchas de las zonas negras están en los ríos más grandes. La gente suele construir sus ciudades junto a los ríos.


  Thalias asintió, notando un regusto amargo en la boca. Aquellos daños no eran una simple advertencia ni una represalia a un ataque. Los dos bandos de la guerra civil habían puesto gran empeño en exterminar a su enemigo.


  —Hemos preparado una lanzadera dron remota, Magys, con sensores y equipo de grabación —dijo Thrawn—. Nos acercaremos un poco y la lanzaremos hacia la superficie para realizar un examen a baja altitud.


  —No será necesario —dijo la Magys, en un tono apagado—. Es justo lo que dije. Ya pueden verlo. Nuestro mundo está perdido. Nuestro pueblo se ha extinguido.


  —Aún queda mucha vegetación —comentó Thrawn—. Donde la flora brota siempre queda esperanza de que florezca un ecosistema entero.


  —Más razón para que nos unamos al Más Allá e intentemos sanarlo —dijo la Magys.


  —Pero ¿no debe ser leal a su pueblo por encima de todo? —le replicó Thrawn—. Si hay otros supervivientes luchando por reconstruir su vida, ¿no debería añadir a su grupo para que les echen una mano?


  —Nuestro pueblo ya no existe.


  —Eso está por demostrar.


  —Nuestro pueblo ya no existe. —La Magys señaló la ventanilla—. Pueden verlo con sus propios ojos.


  —Desde aquí no podemos ver nada con claridad —insistió Thrawn—. Debe darnos tiempo para investigarlo. Es lo que Thalias querría.


  —Pero la que ha tocado el Más Allá no está aquí.


  —Tiene deberes que cumplir en otro sitio —dijo Thrawn.


  Thalias se estremeció. Lo que faltaba.


  —¿Necesitas ir a hablar con ella? —le preguntó Che’ri, dubitativa—. Yo estaré bien aquí.


  Thalias titubeó. ¿Su presencia o sus palabras supondrían alguna diferencia?


  Pensó que quizá sí. Como mínimo, debía intentarlo.


  —Ahora vuelvo —le susurró a Che’ri. Preguntándose qué iba a decir Kharill cuando se marchase, echó mano a las hebillas de su arnés…


  —Capitán, tenemos visita —dijo Dalvu—. Cinco naves, tamaño cañonera, asomando por babor del disco planetario.


  —Olvídalo —dijo Thalias, soltando la hebilla y dando un apretón reconfortante en el brazo a Che’ri—. Me quedo aquí.


  —¡Mando auxiliar, informe de situación! —gritó Samakro, mirando a la cámara del puente.


  —¿Sensores? —exclamó Kharill.


  —Repetidores de sensores preparados —dijo el oficial de sensores de la sala de mando auxiliar, cerca de Thalias—. Extrayendo datos del puente y mando auxiliar.


  —Sistemas de armas preparados —añadió Laknym—. Controles de repetidores activos.


  —Puente, el mando auxiliar está preparado —informó Kharill.


  —Muy bien —dijo Samakro—. Esperen.


  —Barreras —ordenó Thrawn. Thalias miró la consola de Laknym y vio que se encendían los indicadores de barreras electrostáticas del Halcón de Primavera.


  —¿Qué son esas naves? —preguntó la Magys.


  —Eso queremos saber —dijo Thrawn—. Amplíen la imagen. ¿Esas naves pertenecen a su pueblo?


  —No las reconozco —dijo la Magys. Thalias notó que sus palabras sonaban mecánicas, como si las naves ni nada importasen ya—. Quizá sea la gente que ha venido a quedarse nuestro mundo.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Vamos a averiguarlo. —Por el monitor, Thalias lo vio activar el micro de su silla de mando—. Naves no identificadas, les habla el alto capitán Thrawn, a bordo de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss —dijo en taarja—. Por favor, identifíquense.


  No recibieron respuesta. Las cinco naves se inclinaron hacia el Halcón de Primavera, pasando a formación circular.


  —Vaya —masculló Laknym.


  —¿Qué? —preguntó Thalias.


  —Civiles, mantengan silencio —exclamó Kharill, antes de que Laknym pudiera responderle.


  —¿Qué? —volvió a preguntar, bajando la voz.


  —Un patrón roseta —murmuró Laknym—. Suele ser formación de ataque.


  Thalias notó un nudo en el estómago.


  —¿Van a darnos problemas?


  —En realidad no —dijo él—. Cinco cañoneras son una fuerza de combate bastante notable, pero no contra un crucero pesado como el Halcón de Primavera.


  —Más visitas —exclamó Dalvu—. Otros dos grupos de cinco, desde babor del disco planetario.


  Thalias notó que se le hacía un nudo en la garganta.


  —¿Teniente comandante Laknym? —susurró.


  Laknym respiró hondo.


  —Sí —dijo, en voz baja—. Quince cañoneras nos darán problemas.


  CAPÍTULO OCHO


  Thalias miró la pantalla táctica, con el nudo de su garganta creciendo por momentos. Las quince cañoneras venían del mismo punto. ¿Estaban reunidas en la otra cara del planeta?


  ¿O había algo acechando allí, oculto de la vista del Halcón de Primavera? ¿Una plataforma de defensa orbital, quizá, o una nave de guerra más grande?


  Por el monitor del puente, vio que Samakro se acercaba a Thrawn.


  —No parecen muy amistosos —comentó el primer oficial.


  —Puede que solo estén siendo cautelosos —dijo Thrawn—. ¿La lanzadera dron está preparada?


  —Preparada, señor —respondió Kharill.


  Thalias asintió al dar con la solución al pequeño rompecabezas. Al entrar había notado que el puesto auxiliar de control de timón parecía más atareado que los demás, como si el oficial esperase tener que remplazar a Azmordi. En ese momento entendió que iba a pilotar la lanzadera desde allí.


  —Ajusten vector hacia el borde planetario de estribor y láncenla —ordenó Thrawn.


  —Sí, señor.


  Thalias frunció el ceño. Un misterio resuelto, otro nacía. Creía que Thrawn intentaba descubrir las intenciones de las naves alienígenas enviando una lanzadera claramente desarmada a su encuentro. Pero ¿la estaba enviando en dirección opuesta?


  El dron apareció en uno de los monitores del exterior, acelerando mientras se alejaba del Halcón de Primavera, rumbo al borde más alejado del planeta.


  —Veamos qué hacen —comentó Samakro.


  Apenas lo había dicho cuando el grupo de cinco cañoneras más cercanas abrió fuego con láseres de espectro, lanzando una cortina de fuego contra el dron.


  Junto a Thalias, Che’ri jadeó.


  —Tranquila —le dijo Thalias, en voz baja, tocándole el brazo. Normalmente, cuando empezaban los disparos ellas estaban en su suite.


  —Recupérenla —ordenó Thrawn, serenamente.


  Thalias contuvo la respiración, mientras el dron empezaba a sacudirse convulsamente, igualando los movimientos más leves pero igual de intensos del oficial timonel que estaba al lado de Laknym. El dron esquivaba las descargas láser, con su operador intentando despistar a los sistemas de objetivo de las cañoneras.


  Y lo estaba logrando, por lo que Thalias veía. Si el dron resistía un poco más, un minuto o dos, quizá pudiera salir del rango efectivo de las cañoneras. En ese momento, si querían destruirlo, tendrían que ir tras él.


  Lo que supondría pasar por delante del Halcón de Primavera.


  Thalias sonrió débilmente. Claro. Thrawn intentaba atraerlos hasta donde pudiera destruirlos con sus láseres y misiles invasores, con un ataque de flanqueo, sin que sus láseres no rotativos pudieran responder.


  Aún estaba repasando los detalles en su mente, congratulándose porque los informales métodos de enseñanza de Thrawn habían agudizado sus habilidades analíticas, cuando una última salva desintegró al dron.


  Thalias suspiró. El plan estaba arruinado.


  —Lástima —dijo Samakro—. Creía que desde esa distancia habrían necesitado los misiles.


  —Aún no es tarde —dijo Thrawn—. Quizá podamos convencerlos de que los disparen si les ofrecemos un blanco más adecuado.


  —No sé —dijo Samakro, dubitativo—. Con quince cazas en formación, quizá piensan que pueden arreglárselas solo con sus láseres.


  Thalias entornó los ojos. ¿Thrawn y Samakro estaban sugiriendo que querían que las cañoneras disparasen misiles contra el Halcón de Primavera? Miró de reojo a Laknym, preguntándose si conocía el plan o si estaba tan perplejo como ella. Su cara no mostraba ninguna expresión, plenamente concentrado en su tablero de mandos.


  —Como mínimo, deberíamos darles la oportunidad —dijo Thrawn, en un tono tan sereno como el de Samakro—. Azmordi, acérquenos al grupo delantero. A poca velocidad.


  —Sí, señor.


  —¿Thalias? —susurró Che’ri, con tensión.


  —No te preocupes —la calmó Thalias. El Halcón de Primavera volaba hacia las cañoneras más cercanas, pero mucho más rápido de lo que esperaba tras la orden de poca velocidad dada por Thrawn. Tras las primeras cañoneras, los otros dos grupos se apresuraban a reducir la distancia para sumarse al combate.


  Thalias estiró el cuello para mirar el monitor de Laknym, buscando las lecturas de las barreras electrostáticas. Pero no conocía la distribución del monitor y su ángulo no era lo bastante bueno para leer las inscripciones de debajo. Volvió a mirar el monitor principal y vio que las cañoneras de la primera roseta se abrían para ofrecer mejor campo de tiro a los grupos que venían por detrás.


  —¿Alto capitán? —preguntó Samakro.


  —Mantengan el rumbo —dijo Thrawn—. Apunten a la primera roseta con láseres de espectro, pero no abran fuego hasta que lo ordene. Veamos cuánto saben de los chiss.


  Thalias frunció el ceño. La prohibición de la Sindicura de ataques preventivos, incluso contra enemigos claramente declarados, nunca le había parecido lógica. Sabía que para Thrawn tampoco tenía sentido, lo había visto muchas veces encontrando maneras de sortear aquella norma.


  Pero la situación actual parecía más clara. Destruyendo la lanzadera, aunque no hubieran puesto en peligro a ningún chiss, los atacantes le habían regalado al Halcón de Primavera la excusa que necesitaba para devolver el fuego.


  Quizá se trataba de eso. Quizá Thrawn y Samakro querían ver si sus atacantes conocían esa línea invisible que, supuestamente, las naves de guerra chiss no podían cruzar.


  —Parece que saben algo sobre nuestras normas de combate —comentó Samakro—. Ya hemos superado el punto en el que dispararon al dron. Probablemente creen que no podemos combatir hasta que ataquen nuestra nave e intentan acercarse hasta un rango de tiro más letal.


  —Quizá —dijo Thrawn—. Aunque también pueden esperar que nos sumerjamos más en el pozo de gravedad del planeta.


  —También —reconoció Samakro—. ¿Qué ordena?


  —Sigamos haciendo lo que es evidente que esperan —dijo Thrawn—. Preparen un misil invasor, apuntando al centro del patrón roseta delantero.


  —¿Al centro, señor?


  —Al centro —confirmó Thrawn.


  —Pero… Eh… —Samakro asintió, entendiéndolo—. Sin una amenaza real, no puede haber ataque oficial.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Que el enemigo crea en limitaciones que en realidad no existen puede ser estratégicamente muy ventajoso.


  Thalias se giró a mirar disimuladamente a Kharill, en su silla de mando, notando su expresión gélida. Quizá no estuviera muy seguro de que el ataque contra la lanzadera fuera motivo suficiente para combatir con las cañoneras. O quizá no estuviera muy seguro de que la Sindicura fuera a verlo de esa manera.


  En cualquier caso, el plan de Thrawn de disparar al centro de la formación enemiga debía aplacar incluso a los críticos más severos con la flota.


  Quizá a Kharill no le gustaba la idea de perder el tiempo con aquellos juegos cuando venían más cañoneras tras el primer grupo.


  —Sí, señor —dijo Samakro, enérgicamente—. Invasor preparado.


  —Fuego.


  En la pantalla, el misil salió de su tubo lanzador. Una bola de fuego volando hacia el grupo de cañoneras. La roseta más próxima se abrió un poco más mientras el misil se acercaba…


  Y sus cincos láseres dispararon en perfecta sincronía, uno desde cada cañonera, desintegrando el misil y arrojando su carga ácida al espacio.


  —Allí —dijo Thrawn, señalando la nube ácida en expansión—. ¿Lo ha visto, capitán?


  —Sí, señor —dijo Samakro—. Nuestra fama nos precede, no hay duda.


  —Exacto —coincidió Thrawn.


  —¿Qué ha querido decir? —preguntó Che’ri en susurros.


  Thalias negó con la cabeza.


  —No lo sé.


  Laknym se inclinó hacia ellas.


  —Dejar que un misil explosivo normal se acercase tanto como este antes de destruirlo habría puesto en peligro a las cañoneras —explicó, en voz baja—. Y destruir el invasor más lejos comportaba el riesgo de que el ácido se dispersase lo suficiente para alcanzarlos. Saben cómo funcionan nuestros misiles.


  —Me pregunto si también conocerán las esferas de plasma —dijo Samakro.


  Laknym asintió.


  —Sí —dijo.


  —¿Tiene algo que aportar, Laknym? —exclamó Kharill.


  Laknym se estremeció.


  —Solo respondía a la pregunta del capitán Samakro sobre las esferas —dijo, volviéndose a mirar a Kharill—. Por su formación…


  —No me lo cuente a mí, Laknym —le interrumpió Kharill—. Cuénteselo a ellos. —Activó su micro—. Señor, Laknym tiene algo que comentarle.


  Thrawn miró al monitor.


  —Laknym —dijo.


  Thalias vio que Laknym tragaba saliva, convertido de repente en centro de toda la atención.


  —Creo que sí conocen las esferas de plasma, señor —dijo—. Su formación es lo bastante amplia para esquivar a los invasores, pero lo bastante compacta también para colocar rápidamente una en posición central para que intercepte la esfera, si desean proteger otro blanco más grande tras ellos.


  —Creo que eso son demasiadas conjeturas —dijo Samakro.


  —Bueno… —Laknym titubeó.


  —Pero correctas, en esencia —dijo Thrawn, acudiendo a su rescate—. Particularmente porque la roseta se va cerrando poco a poco a medida que nos acercamos, reduciendo el tiempo necesario para hacer esa maniobra.


  —¿Esa táctica no implica que debe haber un objetivo mayor que requiera de su protección? —preguntó Samakro, con cierta rigidez.


  —No necesariamente —respondió Thrawn—. Algunas tácticas de combate están tan arraigadas en los soldados que se siguen incluso cuando son innecesarias. Pero acaba de plantear otra cuestión interesante.


  —¿Que puede haber una nave más grande ahí fuera? —preguntó Samakro.


  —Exacto —dijo Thrawn, en un tono más sombrío—. Si la hay, ahora que estamos lo bastante sumergidos en la atmósfera para no poder huir rápidamente, debería mostrarse dentro de muy poco.


  Thalias se estremeció. Había visto muchas veces la lógica y las deducciones de Thrawn y sabía que probablemente acertaba.


  Y si esa nave oculta era potente, el Halcón de Primavera podía verse en serios apuros.


  —Quizá debiéramos reconsiderar la estrategia, señor —dijo Samakro, al volumen justo para que se oyera por el micro del puente—. Conseguir el perfil de impacto de sus misiles no nos servirá de mucho si no podemos entregárselo a la Ascendencia.


  —Creo que podemos avanzar un poco más —dijo Thrawn—. Si asoma una nave por detrás del planeta, lo notaremos con tiempo.


  Apenas acababa de decirlo cuando la nave apareció. Detrás del disco planetario, como había previsto Thrawn, pero irrumpiendo del hiperespacio lejos, tras las cañoneras más retrasadas.


  Thalias frunció el ceño, fijándose en su diseño. ¿No había visto aquella configuración en algún sitio?


  De repente, contuvo la respiración de pura incredulidad. Sí, la había visto antes. Era…


  —Oh, genial —dijo Kharill, a su espalda.


  —¿Qué es eso? —preguntó Che’ri, con voz temblorosa—. ¿Son nikardun?


  —No son nikardun —dijo Kharill, sombríamente—. Pero son un problema. Y gordo.


  


  —Irrupción en treinta segundos —gritó Wikivv desde el timón del Alcaudón Gris.


  —Entendido —dijo Lakinda. Echó un vistazo pausado a todo el puente, deteniéndose en cada puesto, asegurándose, sobre todo, de que el alto comandante Erighal’ok’sumf estaba en el puesto de armas, con todos sus indicadores en verde.


  Algunos guerreros habían protestado débilmente, en general donde no podía oírlos, preguntándose si su capitana estaba siendo excesivamente cautelosa, sobre todo en una incursión pacífica en un sistema presumiblemente anodino en medio de la nada. Incluso el capitán Apros había comentado que era muy improbable que un salto ciego dejase su nave tan cerca de una situación de combate que no les diera tiempo a pasar a estado de alerta máxima.


  A Lakinda le daba igual. El reglamento lo recomendaba, estaba bastante convencida de que Thrawn lo haría y, fuera lo que fuera lo que le esperaba al final de aquel viaje, no pensaba permitir que ni Thrawn ni los Mitth volvieran a dejarla en evidencia.


  Como mínimo, Ghaloksu la apoyaba fervorosamente en aquello. No le sorprendía, de hecho… Lakinda no había visto nunca que su oficial de armas desperdiciase una oportunidad de darles un poco de entrenamiento a sus hombres.


  El remolino hiperespacial se convirtió en líneas estelares y después estrellas.


  —Barrido de sensores completo —ordenó Lakinda, mirando por la ventanilla del puente y revisando la pantalla táctica, mientras los sensores empezaban a suministrar datos. Había un cúmulo de asteroides cerca, pero ni planetas ni naves—. Vuelvan a escanear los asteroides —añadió—. Asegúrense de que no hay nadie acechando en ellos.


  —Rango de combate despejado —informó Vimsk, desde los sensores, con sus grandes manos y dedos rechonchos exhibiendo una destreza insólita sobre los controles del puesto—. Rango medio despejado. Analizando rango largo. Sin indicios de naves ni plataformas en los asteroides.


  —Entendido —dijo Lakinda. Aunque, cuanto más miraba los asteroides, más le parecían el lugar perfecto para tender una emboscada. Algo que valía la pena recordar, por si la Ascendencia algún día lanzaba una operación militar allí.


  —¡Fuego láser! —gritó Ghaloksu—. Treinta grados a nivel.


  Lakinda reprimió una maldición cuando la imagen apareció en la pantalla táctica. A lo lejos podía ver diminutos destellos del fuego láser sobre medio disco del cuerpo planetario.


  —Máxima ampliación —ordenó.


  La imagen flaqueó un momento y volvió con la leve falta de claridad habitual en las grandes ampliaciones. Vio una gran nave perfilada sobre el lado luminoso del planeta, con la proa apuntando parcialmente hacia el sol. Los láseres que disparaban en esos momentos eran demasiado pequeños para que la ampliación máxima de los sensores los pudiera identificar, pero el número de disparos indicaba que había cinco, como mínimo.


  —¿Identidad de la nave? —gritó.


  —Identificación imposible desde esta distancia —dijo Ghaloksu—. Pero el perfil y las emisiones son compatibles con un crucero pesado chiss.


  —¿El Halcón de Primavera? —sugirió Apros.


  —¿Quién sino andaría por aquí? —dijo Lakinda, notando que entornaba los ojos. ¿Qué tramaba Thrawn?


  Abruptamente, se produjo una pequeña explosión en el lado oscuro del planeta y los láseres se detuvieron.


  —Ha explotado algo —dijo Lakinda—. ¿Alguna idea de qué puede ser?


  —Lo siento, no estaba pendiente —dijo Ghaloksu.


  —Yo sí —dijo Vimsk, mirando atentamente las lecturas del puesto de sensores—. Ha sido pequeña. Del tamaño de una lanzadera o una nave lanzamisiles.


  Lakinda miró a Apros.


  —¿Puede ser una de las lanzaderas del Halcón de Primavera?


  —Es posible —dijo Apros—. O Thrawn puede haberse encontrado con la guerra civil que mencionaron los paccosh y está viendo cómo ambos bandos se disparan.


  Además de intentando detener la guerra, sin duda. La exagerada preocupación de Thrawn por seres y mundos alienígenas que a la Ascendencia le traían sin cuidado parecía una broma y una maldición.


  —El crucero se mueve —informó Ghaloksu—. Hacia el punto de origen del fuego láser.


  Apros masculló una maldición.


  —Va a atacarlos, ¿verdad?


  —Es posible —dijo Lakinda—. Vimsk, ¿cuál es su altitud? ¿Están dentro del pozo de gravedad?


  —Sí, señora.


  Lakinda resopló. Eso significaba que, hiciera lo que hiciera Thrawn, tanto si estaba a punto de violar las reglas de la Ascendencia como preparándose solo para defenderse, ya podía descartar una huida rápida.


  Y eso la dejaba sin alternativas.


  —Wikivv, realice un salto sistémico —ordenó—. Tome la posición de los atacantes, extrapole una razonable distancia de seguridad tras ellos, añádale un cincuenta por ciento por mayor seguridad y llévenos hasta allí.


  —Sí, señora —dijo Wikivv, volviéndose hacia su tablero de mandos.


  Apros se acercó a Lakinda.


  —¿Vamos hasta allí? —le preguntó, en voz baja.


  —El Halcón de Primavera está en peligro —dijo Lakinda—. Con suerte, saldremos detrás de quienquiera que esté enfrentándose a Thrawn y podremos atraparlo en una pinza.


  Apros torció los labios.


  —¿Se da cuenta, señora, de que eso bordea peligrosamente el involucrarnos en un ataque preventivo?


  —No, vamos en auxilio de una nave de guerra chiss —corrigió Lakinda—. El que bordea esa frontera es Thrawn.


  Apros miró por la ventanilla.


  —Espero que tenga razón.


  «Como todos», pensó Lakinda.


  —¿Wikivv?


  —Preparada, alta capitana.


  —¡Todos los guerreros: preparados para el combate! —gritó Lakinda, con un punto de satisfacción. Había acertado al poner el Alcaudón Gris en estado de alerta máxima. Ella tenía razón y todos los demás estaban equivocados. Un punto para los Xodlak—. Wikivv, cuando lleguemos, vire hacia el Halcón de Primavera para poder apuntar a quien tenga delante.


  —Sí, señora.


  —Preparados —dijo Lakinda, enderezando los hombros. Esta vez los Mitth no podrían manipularlo todo para dejar a Thrawn como el héroe—. Tres, dos, uno… —Un breve parpadeo del paisaje estelar, casi más imaginario que real, y el Alcaudón Gris ya había llegado.


  Y todo se convirtió en un infierno.


  Mientras Wikivv iniciaba la rotación para colocarse en la posición de pinza que Lakinda quería, saltó la alarma de proximidad, advirtiendo de la presencia de una gran nave en rango de combate. Lakinda giró la cabeza para mirar hacia aquella dirección…


  Y sintió que le faltaba el aliento. La nave asomaba rápidamente tras el arco del planeta, donde había estado escondida de su vista y la de Thrawn.


  —¿Ghaloksu?


  —Nave de guerra clase acorazado de combate, configuración desconocida —exclamó el oficial de armas—. Viene deprisa por babor.


  Lakinda notó un nudo en la garganta. Los acorazados de combate eran una clase de naves de guerra alienígenas, desde ligeramente más pequeños que un dragón nocturno chiss hasta una mitad más grandes. Aquella versión concreta estaba en un punto intermedio de ese abanico, algo más grande que un dragón nocturno y probablemente equipada con armamento parecido.


  Por lo que era considerablemente más grande que el Alcaudón Gris y el Halcón de Primavera juntos.


  —Wikivv, deje la rotación —ordenó Lakinda, revisando la pantalla táctica, donde empezaban a aparecer las lecturas de los sensores. Alejándose de su nave, rumbo al Halcón de Primavera, volaban tres grupos de cinco embarcaciones pequeñas, tamaño cañonera o nave lanzamisiles. Presumiblemente, el grupo delantero era el que había disparado el fuego láser que habían visto cuando el Alcaudón Gris llegó al sistema.


  Apretó los dientes. Ahora que veía al acorazado de combate, la maniobra más astuta sería hacer un salto antes de que el Alcaudón Gris superase la marca invisible que los dejaba demasiado inmersos en el pozo de gravedad del planeta para huir al hiperespacio.


  Pero si lo hacía dejaría solo al Halcón de Primavera contra aquella nueva amenaza. Y sacar a Thrawn del lío en que se había metido era su idea inicial.


  De todas formas, su deber era hacia su propia nave y la Ascendencia. Si aquella era una amenaza nueva y desconocida, el Alcaudón Gris debía sobrevivir para alertar a Csilla. Si eso suponía abandonar al Halcón de Primavera…


  —¡Disparan! —gritó Ghaloksu—. Tres misiles, desde el acorazado de combate.


  —Láseres: apunten y destruyan —ordenó Lakinda.


  La decisión ya estaba tomada. El Alcaudón Gris había sido atacado sin previo aviso ni amenaza por su parte… Si el que capitaneaba aquella nave pensaba que una comandante chiss de su reputación y familia iba a huir ante semejante provocación, iba a descubrir lo equivocado que estaba por las malas.


  —Shrent, contacte con el Halcón de Primavera —dijo, con el repentino arrebato de orgullo y determinación ahuyentando sus incertidumbres y cautelas—. Dígale a Thrawn que vamos para allá.


  CAPÍTULO NUEVE


  —Armas preparadas —dijo Thrawn, con la cabeza gacha y mirando su questis, en un tono gélido y sereno.


  Más de lo que habría sido el de Samakro en las mismas condiciones. Sin duda, mucho más sereno de lo que el primer oficial se sentía en esos momentos.


  El análisis de Thrawn había previsto la posibilidad de que hubiera una nave de guerra escondida tras el planeta. También que esa amenaza no podía aparecer sin darles tiempo de sobra para sacar el Halcón de Primavera del pozo de gravedad y escapar. Es más, con la camina-cielos Che’ri ya en el control auxiliar, los chiss podrían navegar por las enrevesadas rutas hiperespaciales que llenaban la región más rápido y mejor de lo que ningún perseguidor podía concebir.


  El análisis no había previsto que el Alcaudón Gris aparecería de repente, prácticamente encima de la nave de guerra.


  Y con aquello el plan de Thrawn se había desmoronado. Por las imágenes y los datos de escaneado rápido que el Alcaudón Gris les había transmitido, quedaba claro que Lakinda no podía enfrentarse sola al acorazado de combate, sobre todo con aquellas quince cañoneras en posición y preparadas para darle apoyo. El Alcaudón Gris necesitaba dar media vuelta y volver al hiperespacio cuanto antes.


  Pero era demasiado tarde. A lo lejos, Samakro vio una repentina ráfaga de fuego láser brotando del Alcaudón Gris y la nave que aún no veía. El acorazado de combate había lanzado su ataque y el Alcaudón Gris había respondido.


  Samakro conocía lo suficiente a Lakinda para saber que no rehuiría una batalla, por superada que estuviera. Era el mandato de honor de la familia Xodlak.


  Lo que obligaba al Halcón de Primavera a acudir en su ayuda.


  Por desgracia, la única manera de llegar hasta el Alcaudón Gris a tiempo era atravesando entre aquellas quince cañoneras.


  —Guardias, escolten a la Magys y su acompañante hasta su suite y asegúrense que no se mueven de allí —ordenó Thrawn.


  Samakro contempló a los dos alienígenas y sus guardianes mientras iban hacia la compuerta y abandonaban el puente. Con la compuerta ya cerrada, se volvió hacia Thrawn.


  —¿Cuál es el plan, señor?


  Thrawn señaló la ventanilla.


  —Cruzar entre las cañoneras.


  —Entendido —dijo Samakro. Lo que se temía—. Si me permite, señor, quizá sería mejor salir del pozo de gravedad y probar un salto sistémico hasta el Alcaudón Gris.


  Thrawn negó con la cabeza.


  —Un salto preciso tan corto sería prácticamente imposible.


  —Como sobrevivir una batalla frontal con quince cañoneras —dijo Samakro, delicadamente, con su paciencia empezando a flaquear. ¿Thrawn se creía realmente invencible? ¿Creía que su sentido lógico y táctico era infalible?


  —Quince no, capitán —le corrigió Thrawn, cordialmente. Señaló la pantalla táctica—. Cinco.


  Samakro miró el monitor, con la ira revolviéndole el estómago. Aquellas técnicas de Thrawn para desviarse del tema…


  La ardiente emoción que sentía en su interior se congeló de repente. Las diez cañoneras que volaban en posición de respaldo habían dado media vuelta y ahora iban hacia el Alcaudón Gris.


  —Parece que el acorazado de combate no está tan convencido de su victoria como sugeriría su diferencia de tamaño con el Alcaudón Gris —continuó Thrawn—. La telemetría de Lakinda muestra una nave escolta más pequeña junto al acorazado, posiblemente una nave auxiliar o de suministros, probablemente con marcas que indican que no está equipada para el combate.


  —Y están haciendo volver a las cañoneras —dijo Samakro.


  —Exacto. Creo que podemos deshacernos de cinco cañoneras sin excesivos problemas.


  —Sí, señor, podemos —dijo Samakro, sintiéndose idiota. Pendiente de los dos alienígenas que salían del puente, había permitido el hilo del devenir de la situación de combate. Era impropio de él—. ¿Esferas y láseres?


  —Solo láseres, creo —dijo Thrawn—. Tengo otra cosa pensada para las esferas. ¿Afpriuh?


  —Todos los sistemas preparados, señor —dijo el oficial de armas, en un tono enérgico y confiado.


  —Láseres contra las cinco cañoneras —ordenó Thrawn, tecleando por última vez en su questis—. Disparen cuando estén en rango óptimo. Azmordi, a mi orden, llévenos a toda velocidad por la trayectoria indicada. Continúen suministrando los datos al Alcaudón Gris.


  Samakro miró la pantalla táctica, donde apareció la trayectoria de Thrawn. El Halcón de Primavera volaría por un vector directo hacia el Alcaudón Gris, sumergiéndose aún más en el pozo de gravedad del planeta y volvería a ascender cuando llegase a la mitad del recorrido.


  El itinerario también indicaba el punto donde esperaba que Afpriuh abriera fuego. Samakro estudió las distancias, recordando el perfil láser que habían detectado cuando las cañoneras atacaron la lanzadera dron…


  —Sufriremos algunos daños, señor —advirtió.


  —Sí —dijo Thrawn—. Pero deberían ser mínimos.


  —Entendido —dijo Samakro, con reticencia. Enfrentarse a cinco cañoneras solo con láseres era arriesgado, pero podían hacerlo. Las barreras electrostáticas y el grueso casco de aleación de nyix podían soportar buena cantidad de impactos sin poner en riesgo la nave y las esferas de plasma y debían guardar los misiles invasores que les quedaban para el acorazado de combate.


  —Trayectoria preparada, señor —dijo Azmordi, desde el timón.


  —Láseres preparados, señor —añadió Afpriuh, desde el puesto de armas.


  Thrawn activó el comunicador general.


  —Halcón de Primavera, preparados para el combate —dijo, con su voz resonando por el puente y toda la nave—. Azmordi, tres, dos, uno…


  El Halcón de Primavera dio un salto adelante, cargando contra las cinco cañoneras. Estas respondieron abriendo ligeramente su formación de roseta. Samakro examinó los monitores, confirmando que las barreras electrostáticas del Halcón de Primavera estaban a máxima potencia y los láseres de espectro preparados…


  Al cabo de un segundo, cinco láseres volaron desde las cañoneras, golpeando el casco del Halcón de Primavera. Las barreras estaban disipando un ochenta y cuatro por ciento de la energía láser, pero ese dieciséis por ciento restante los estaba golpeando. Si los rayos insistían en las mismas placas del casco durante demasiado rato, podían tener problemas.


  —Azmordi, rotación y giro evasivo —ordenó Thrawn—. Coordinen el patrón con control de láser. ¿Afpriuh?


  —Casi estamos en rango, señor —dijo Afpriuh—. ¿Patrón de disparo?


  —Simultáneo seguido de secuencial —dijo Thrawn.


  —Simultáneo y después secuencial —repitió Afpriuh, asintiendo—. Patrón fijado.


  —Preparen simultáneo —dijo Thrawn—. Tres, dos, uno…


  Por la ventanilla, Samakro vio múltiples destellos de fuego cuando los láseres de espectro delanteros del Halcón de Primavera dispararon, uno hacia cada cañonera, con el espacio interplanetario ionizado marcando el rastro de los rayos.


  Samakro miró las lecturas. Los niveles de potencia de las cañoneras seguían igual, con sus propios láseres aún intactos y abriendo fuego. No le sorprendía, desde tan lejos un solo láser tendría un efecto mínimo incluso contra las limitadas barreras electrostáticas de naves de guerra de aquel tamaño.


  Pero, de hecho, causar graves daños no era el objetivo de un ataque láser simultáneo. Samakro desvió su atención hacia la pantalla táctica…


  —Secuencial, tres, dos, uno…


  Y con los sensores de las cañoneras temporalmente sobrecargados y sus pilotos aturdidos tras las primeras descargas, toda la potencia de la batería de láseres delantera del Halcón de Primavera las fue alcanzando una a una, derribando sus barreras y destruyendo una, después otra y después otra.


  —Control de evasivas —ordenó Thrawn. Se oyó un martilleo breve contra el casco cuando el Halcón de Primavera pasó entre las cañoneras destruidas—. Barrido de sensores.


  —Diez cañoneras enfrente, cerrándose sobre el Alcaudón Gris —dijo Dalvu—. Acorazado de combate todavía escondido tras el borde planetario.


  —Bien —dijo Thrawn—. Aumenten velocidad un treinta por ciento.


  —Treinta por ciento, a la orden, señor —dijo Azmordi.


  —¿Solo treinta por ciento, señor? —preguntó Samakro, en voz baja—. A esa velocidad apenas les recortaremos distancia.


  —Entendido —dijo Thrawn—. ¿Esferas de plasma preparadas?


  —Preparadas, señor —dijo Afpriuh.


  —Bien —dijo Thrawn—. Abran un canal seguro con el Alcaudón Gris. —Levantó la vista hacia Samakro—. Necesitamos hablar con la alta capitana Lakinda.


  


  —Estamos resistiendo —le aseguró Lakinda a Thrawn—. Tengo la impresión de que no estaban preparados para el combate.


  Lo que no significaba que el acorazado no se hubiera espabilado rápido, reconoció Lakinda para sí. Sus barreras electrostáticas, que los sensores mostraban al mínimo cuando apareció el Alcaudón Gris, ya estaban a plena potencia. Más importante aún, el número de láseres disparando al crucero chiss había aumentado y los lanzadores disparaban tan rápido como recargaban.


  De momento, sus barreras y defensas antiaéreas estaban soportando la andanada, pero, a medida que el acorazado de combate seguía avanzando y el tiempo de reacción entre el lanzamiento de misil y el ciclo apuntar-disparar-abatir de los láseres se iba reduciendo, la situación estaba llegando a un punto crítico.


  —Lo que suscita la cuestión de por qué atacó, en vez de escapar sin más —dijo Thrawn—. Pero eso es un tema para después. ¿Sigue volando hacia usted?


  —Sí, aumentando su velocidad —dijo Lakinda, echando un vistazo rápido a la pantalla táctica. Las diez cañoneras que volaban hacia su flanco de estribor también se le acercaban deprisa.


  El Halcón de Primavera, por el contrario, parecía rezagado.


  —Y las cañoneras que intentaban arruinarles el día ahora me lo quieren arruinar a mí —añadió Lakinda—. Supongo que no pueden acelerar un poco y llegar a rango de tiro antes de que ellos me tengan a mí, ¿verdad?


  —No tardamos nada —le prometió Thrawn—. Le mando un plan de ataque. ¿Podrá ocuparse de su parte?


  Lakinda notó que entornaba los ojos. ¿Ocuparse de su parte? El que estaba en apuros era el Alcaudón Gris, no el Halcón de Primavera. ¿Desde cuándo Thrawn trazaba un plan de batalla conjunto y Lakinda solo debía cumplir con una parte?


  El plan apareció en la pantalla táctica y notó que arrugaba aún más la frente. Entre todas las locuras…


  —Uauh —masculló Apros—. ¿Alguna vez ha ideado un plan que no bordee la locura?


  —No que yo sepa —gruñó Lakinda.


  De todas formas, cualquier plan sensato para enfrentarse a una nave de guerra enemiga que, en teoría, podía acabar con los dos cruceros chiss, con el Halcón de Primavera incapaz de escapar al hiperespacio probablemente estaba condenado al fracaso. Por mucho que le doliera reconocerlo, incluso íntimamente, la locura de Thrawn podía ser justo lo que necesitaban.


  —¿Wikivv? —gritó hacia el timón—. ¿Puede hacerlo?


  —Coincido en que es una locura —dijo Wikivv, con tensión, mirando el diagrama táctico que había enviado Thrawn—. Aparte de eso… sí, puedo hacerlo.


  —¿Apros? —preguntó Lakinda, mirándolo.


  Este se encogió levemente de hombros.


  —Es arriesgado —dijo—, pero la mayor parte del riesgo lo corre Thrawn. —Le sonrió débilmente—. Es su nave, señora. Usted decide.


  Lakinda asintió. Tenía razón, en todo.


  —Muy bien, Thrawn. Estamos preparados.


  —Gracias —dijo Thrawn—. Siga transmitiéndonos su telemetría, la coordinación será fundamental.


  Sonó una alarma, las barreras electrostáticas habían caído al cincuenta por ciento.


  —Nuestra situación empieza a ser crítica —advirtió.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Afpriuh, Azmordi, a mi señal. Tres, dos, uno…


  


  Y con la sacudida de los múltiples tubos lanzadores, las veinte esferas de plasma que quedaban en el Halcón de Primavera salieron disparadas al espacio.


  Samakro miró la pantalla táctica, con un nudo en la garganta. Veinte esferas, dos apuntando a cada una de las cañoneras en vuelo. Si la apuesta de Thrawn no funcionaba, habría malgastado una de sus mejores armas contra el acorazado de combate aún oculto.


  Y no era descartable. Las cañoneras estaban lo bastante lejos para virar y esquivar las esferas, si las detectaban.


  Pero seguían en sus vectores originales. Los pilotos estaban totalmente concentrados en el Alcaudón Gris y las estelas de plasma que generaban sus propios propulsores despistaban a sus sensores traseros, por lo que parecían ignorar la sutil amenaza que se les echaba encima a toda velocidad. Samakro contuvo la respiración…


  Y vio cómo las veinte esferas impactaban en sus blancos, con sus descargas de iones inutilizando los controles, sensores, sistemas de soporte vital y propulsores de las cañoneras. Y, lo más importante de todo, sus comunicadores.


  —Aceleración de emergencia —ordenó Thrawn, y Samakro pudo percibir cierto alivio bajo la confianza y determinación habituales de su capitán. La apuesta no terminaba allí, pero la primera parte había dado frutos.


  De repente, se tuvo que sujetar a la silla de mando de Thrawn para no perder el equilibrio porque Azmordi suministró plena potencia de emergencia al propulsor y los compensadores tardaron un instante en adaptarse a la abrupta aceleración.


  —Afpriuh, dé mi enhorabuena a los artilleros de las esferas —dijo Thrawn—. Es hora de ver si los especialistas de los invasores también están a la altura del desafío.


  —Lo están, señor —dijo Afpriuh, con firmeza—. Artilleros y lanzadores preparados.


  —¿Capitana Lakinda? —dijo Thrawn.


  —Estamos preparados —se oyó a Lakinda, por el altavoz.


  —Excelente —respondió Thrawn—. Todos a punto.


  El puente quedó en silencio por unos instantes. Samakro miraba la pantalla táctica, estremeciéndose cuando el Halcón de Primavera pasó entre las cañoneras inutilizadas, empujando a las naves más pequeñas y abriendo, probablemente, al menos un par de ellas, exponiéndolas al vacío espacial y la muerte. Las marcas de las naves capital seguían moviéndose por la pantalla táctica: el Alcaudón Gris manteniendo su posición, resistiendo los misiles y láseres del acorazado de combate; el acorazado de combate avanzando inexorablemente hacia la nave de guerra chiss; el Halcón de Primavera volando a toda velocidad hacia ambas. Si la telemetría del Alcaudón Gris era correcta, el acorazado de combate ya casi estaba en el borde del disco planetario…


  —Alcaudón Gris, a mi orden —dijo Thrawn, serenamente—. Tres, dos, uno…


  En la pantalla táctica aparecieron una docena de imágenes nuevas: esferas de plasma, lanzadas desde el Alcaudón Gris hacia el acorazado de combate.


  Todas ellas impactaron en el casco, por babor.


  —Eso debería confundirlos —dijo Samakro, entre dientes.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Esperemos que la confusión no los haga más cautelosos.


  Por el momento, el arrebato de cautela parecía improbable. Incluso con su flanco de babor prácticamente inutilizado por las esferas de plasma, el acorazado de combate seguía volando hacia el Alcaudón Gris, disparando misiles y fuego láser contra su presa desde las baterías de armas intactas de popa y estribor. Samakro vio por la ventanilla a la gran nave de guerra asomando tras el disco planetario.


  Lanzó un resoplido. La telemetría del Alcaudón Gris mostraba al acorazado desde delante, con solo algunas vistas breves y en escorzo de sus lados, cuando los lanzadores de flanco disparaban sus misiles y láseres. Ahora veía su verdadero tamaño y supo lo enorme que era aquella condenada nave.


  Miró a Thrawn. Si su comandante estaba sorprendido o intimidado, su expresión no lo demostraba.


  —Afpriuh, invasores preparados —ordenó Thrawn—. Capitana Lakinda, cuando quiera.


  —Buena suerte —llegó la voz de Lakinda por los altavoces. Samakro miró por la ventanilla y vio que el Alcaudón Gris se alejaba un poco del acorazado de combate y desaparecía en el hiperespacio. El acorazado siguió hacia el punto donde había estado la nave chiss, probablemente preparándose para realizar también el salto en cuanto saliera del pozo de gravedad…


  —Invasores: fuego —ordenó Thrawn.


  La cubierta vibró bajo los pies de Samakro cuando todos los misiles invasores que les quedaban salieron disparados hacia el acorazado de combate, con su aceleración reforzada por la gran velocidad que había alcanzado el propio Halcón de Primavera.


  Samakro sabía que, incluso con esa velocidad adicional, la distancia superaba el rango óptimo de los invasores, pero, con los sensores y las defensas antiaéreas de babor del acorazado paralizados por las esferas de plasma del Alcaudón Gris, su comandante no tenía ni idea del poder destructivo que se les echaba encima. Solo podrían haberle alertado las cañoneras, pero el ataque de Thrawn con sus esferas las había dejado mudas.


  Y con el acorazado de combate despistado, la salva de misiles invasores impactó en su casco.


  Desde tan lejos y con un objetivo tan grande, cualquier comandante y oficial de armas se habría contentado con los daños aleatorios que pudieran causar los misiles. Thrawn no. A su orden, Afpriuh había escudriñado la telemetría del Alcaudón Gris para localizar las baterías de armas y sensores del acorazado y apuntar sus invasores hacia ellos. Los invasores estallaron, derramando su ácido por todo el casco, corroyendo el metal y la cerámica y filtrándose en sus componentes electrónicos reforzados y sus cristales ópticos. Treinta segundos después, los sistemas que las esferas de plasma del Alcaudón Gris solo habían paralizado estaban definitivamente destruidos.


  Dejando todo el flanco de babor del enemigo indefenso.


  —Láseres de espectro: fuego —ordenó Thrawn—. Salva de continuación. —Levantó la vista hacia Samakro—. Ahora veremos cuánto nos conocen.


  Samakro asintió. Una salva de continuación era el clásico puñetazo uno-dos propio de las tácticas de batalla chiss: invasores para perforar el casco seguidos de láseres, cuya energía absorbía más rápido el metal agujereado y ennegrecido, penetrando más profundamente en el blindaje. Si el comandante del acorazado de combate conocía esa estrategia, debía estar preparado para contrarrestarla.


  Por supuesto, mientras los láseres penetraban en su casco, la nave enemiga inició una rotación total, intentando encararse al Halcón de Primavera para apuntar sus armas de popa y estribor contra su atacante y, de paso, alejar su flanco de babor indefenso del alcance de los láseres.


  —Parece que están preparados para otra ronda —comentó Samakro.


  —Una decisión que pueden lamentar —dijo Thrawn—. Azmordi, mantenga la aceleración de emergencia. Afpriuh, veo que las barreras están al ochenta y dos por ciento.


  —Sí, señor —confirmó el oficial de armas—. Aún se están recuperando del ataque de las cañoneras. Estamos trabajando para recuperar máxima potencia.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Láseres preparados. Preveo que rote lo suficiente para apuntar las armas de estribor, no más.


  —Estamos preparados, señor —dijo Afpriuh—. Las ubicaciones de las baterías de armas de ese flanco están fijadas en los sistemas de objetivo.


  —Bien —dijo Thrawn, consultando su crono—. Asegúrense de que sus disparos sean muy precisos.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh—. Sistemas de estribor en breve a la vista.


  —Preparados para disparar, a mi orden —dijo Thrawn—. Ráfagas de láser: a mi orden. Primera ráfaga: tres, dos, uno…


  De nuevo, el cielo se iluminó al otro lado de la ventanilla cuando los láseres de espectro del Halcón de Primavera volaron hacia la lejana nave de guerra.


  Pero seguían a un rango muy lejano, el acorazado de combate estaba bien blindado y, sin el desgaste proporcionado por los invasores en el flanco de babor, tanto el casco como las baterías de armas de estribor resistieron el ataque. La nave de guerra continuó su rotación, abriendo fuego ahora con sus láseres contra el Halcón de Primavera.


  —Segunda y tercera ráfaga: tres, dos, uno… —gritó Thrawn. Volvió a consultar su crono cuando los láseres escupieron dos salvas más—. Alto el fuego.


  Samakro tragó saliva, mirando alternativamente a la ventanilla y la pantalla táctica…


  Y, de repente, allí estaba, irrumpiendo a lo lejos, detrás del acorazado.


  El Alcaudón Gris había vuelto.


  No solo había vuelto, sino que lo había hecho en la posición táctica exacta especificada por Thrawn, en rango de combate y con visión perfecta del flanco de babor dañado del acorazado.


  Y, mientras la gran nave de guerra seguía lanzando una cortina de fuego láser contra el Halcón de Primavera, Lakinda inició su ataque.


  —Afpriuh: fuego a discreción —ordenó Thrawn.


  Samakro miró el monitor de sensores, después la pantalla táctica y de nuevo los sensores. Desde aquella distancia, costaba saber los daños que estaba causando el fuego cruzado chiss al acorazado de combate. Si realmente le estaban causando alguno.


  Pero eso solo pasaba desde el lado de la batalla que ocupaba el Halcón de Primavera. La telemetría del Alcaudón Gris mostraba que sus láseres estaban penetrando más profundamente en las partes maltrechas del casco enemigo. Si el Alcaudón Gris podía continuar así y el Halcón de Primavera resistía…


  —Afpriuh, preparados para alto el fuego —gritó Thrawn.


  Samakro miró la pantalla táctica con el ceño fruncido. ¿Qué había visto Thrawn que le invitaba a pensar que el enemigo estaba a punto de rendirse?


  Aún intentaba descifrarlo cuando el acorazado de combate dio un gran salto adelante, volando a toda máquina para salir del pozo de gravedad planetario. Los láseres del Halcón de Primavera se reajustaron para seguirle el rastro, como los del Alcaudón Gris. El acorazado de combate lanzó otra ráfaga de láser que pasó claramente desviada del Halcón de Primavera…


  Y después, tras un breve parpadeo, huyó al hiperespacio.


  —Alto el fuego —ordenó Thrawn—. Evaluación e informe de daños.


  Samakro respiró hondo, percibiendo los sutiles ruidos y murmullos del puente, mientras los demás oficiales desconectaban del combate.


  —Vaya —dijo—. Eso ha sido distinto.


  —Sí —dijo Thrawn, activando su comunicador—. Capitana Lakinda, su informe, por favor.


  —Aún estamos evaluando los daños, capitán —llegó la voz de Lakinda—. Pero, por ahora, no parecen demasiado serios. ¿Y ustedes?


  —Igual —dijo Thrawn—. Dé mi enhorabuena a su piloto, por cierto. Nunca había visto dos saltos sistémicos tan precisos. Le ruego que haga constar mi reconocimiento en su cuaderno de bitácora.


  —Lo haré —dijo Lakinda—. ¿Se ha fijado en el disparo de despedida de nuestro contrincante?


  —Sí —dijo Thrawn, en un tono más sombrío—. Una pena. Me interesaba ver qué podían ofrecernos esas cañoneras y sus pilotos.


  Samakro volvió a mirar la pantalla táctica, frunciendo el ceño al ver que las diez cañoneras paralizadas se habían transformado en nubes de polvo. Había creído que el acorazado de combate había fallado su disparo contra el Halcón de Primavera en aquella última andanada. Era evidente que se equivocaba.


  —¿La almirante Ar’alani se reunirá con nosotros? —preguntó Thrawn.


  —No —dijo Lakinda—. Yo solo venía a transmitirle un mensaje.


  —Interesante —dijo Thrawn—. Un momento, abriré un canal seguro.


  —De hecho, prefiero transmitírselo en persona —dijo Lakinda—. Creo que también deberíamos hablar de lo que acaba de suceder.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Sugiero que ambos acabemos nuestras respectivas evaluaciones de daños. Hay una o dos cosas más que me gustaría revisar. Después organizamos el encuentro.


  —De acuerdo —dijo Lakinda—. Alcaudón Gris, cambio y corto.


  —Halcón de Primavera, corto. —Thrawn apagó su micro.


  —Es una buena comandante —comentó Samakro—. Aunque un poco temeraria, a veces.


  —¿Se refiere a enfrentarse a una gran nave de guerra con un crucero pesado? —preguntó Thrawn.


  —Sí, señor. —Samakro esbozó una leve sonrisa—. Creía que usted era el único capaz de afrontar situaciones imposibles y salir victorioso.


  —No hay situación imposible —dijo Thrawn, serenamente—. Solo desfavorables.


  —No lo olvidaré —dijo Samakro—. ¿Qué son esas cosas que quiere revisar?


  —¿Se ha dado cuenta de lo que ha pasado justo antes de que el acorazado de combate escapase?


  —¿Aparte de que haya destruido las cañoneras, quiere decir? —preguntó Samakro, mirándolo fijamente—. En realidad no. Supuse que se habían cansado de recibir daños.


  —Seguro que eso ha influido —dijo Thrawn—. Y no se equivoque… estaban muy maltrechos. Pero creo que si se han quedado tanto rato aquí ha sido para mantenernos ocupados y que sus compañeros pudieran escapar.


  Samakro frunció el ceño.


  —¿Sus compañeros? ¿Se refiere a la nave auxiliar que hemos visto en la telemetría de Lakinda?


  —Hemos dado por supuesto que era una nave auxiliar —dijo Thrawn—. Pero creo que cuando examinemos minuciosamente las grabaciones del Alcaudón Gris descubriremos que se trataba de una nave de pasajeros o un carguero.


  Samakro miró el planeta devastado que tenían bajo sus pies.


  —Alguien buscaba a alguien o algo aquí —dijo, en voz baja—. Algo por lo que vale la pena destruir el planeta entero.


  —Y algo por lo que vale la pena arriesgar un acorazado de combate para proteger su traslado.


  —Sí —murmuró Samakro—. ¿Y ahora?


  —Primero, traeremos a la Magys y su acompañante de vuelta al puente —dijo Thrawn—. El acorazado de combate y el transporte estaban en posiciones geosincrónicas, probablemente en algún lugar significativo. Quizá ella pueda decirnos qué hay en esa zona.


  —Podríamos bajar a echar un vistazo nosotros mismos —comentó Samakro.


  Thrawn negó con la cabeza.


  —Más adelante quizá, ahora no. El Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris han sufrido daños y reducido su armamento, por lo que solo podrían dar apoyo limitado a la incursión.


  —Lo sé —dijo Samakro—. Solo digo que si esperamos demasiado, quien sea que esté ahí abajo podría terminar lo que estaba haciendo y marcharse.


  —Es improbable —dijo Thrawn, pensativo—. Desconocemos su propósito, pero no es un simple rapto y huida. No cuando han invertido el tiempo y los esfuerzos necesarios para fomentar una guerra civil para evitar que los lugareños interfirieran con sus actividades. No, creo que esto es una inversión a largo plazo y que la protegerán hasta que podamos regresar con las fuerzas adecuadas.


  —Sí, señor —dijo Samakro.


  Eso no significaba que los dueños del acorazado de combate no pudieran abortar la operación, aceptando las consiguientes pérdidas, para no enfrentarse a una fuerza de combate chiss. En todo caso, el instinto de Thrawn durante toda la misión había sido muy acertado, a diferencia del de Samakro. No estaba en una posición demasiado buena para debatir nada.


  —¿Y después de hablar con la Magys?


  —Nos reuniremos con la alta capitana Lakinda —dijo Thrawn, mirando por la ventanilla—. E intentaremos resolver el enigma de qué está pasando aquí.


 MEMORIAS III

  
    A Yoponek y su prometida las siguientes cinco semanas les parecieron un sueño hecho realidad, sin duda. Gracias a los agbui, los dos chiss, hasta entonces preocupados por el estado de sus finanzas en su año errante, ahora disponían de transporte gratis, casi toda su comida gratis y capacidad de decisión sobre el siguiente destino de sus anfitriones nómadas culturales.


  Para Haplif, aquellas cinco semanas habían estado llenas de observación cautelosa, un cultivo igual de cauteloso y un montón de bobadas entusiastas y absurdas de sus invitados.


  También le permitió entender, por primera vez, el porqué de su dificultad para entender las estructuras sociales y políticas de la Ascendencia.


  Nueve Familias Regentes. Cuarenta Grandes Familias. Las cantidades no eran fijas, solo cincuenta años atrás eran diez regentes y en su historia habían llegado a tantas como doce y tan pocas como tres. Durante un tiempo, si las historias de Yoponek sobre los Stybla y el amanecer de la Ascendencia eran exactos, solo hubo una.


  La buena noticia, al menos para los propósitos de Haplif, era que tanto Yoponek como Yomie pertenecían a la familia Coduyo, una de las Cuarenta. La mala que ninguno de los dos estaba muy al corriente de la actualidad política familiar. Haplif escuchó un montón de cotilleos, además de anécdotas históricas en boca de Yoponek, y entre una cosa y otra pudo sacar unos cuantos nombres importantes. Pero no detectó que ninguno de sus dos pasajeros tuviera los contactos necesarios para encontrarse cara a cara con alguno de aquellos nombres.


  Y era evidente que iba a necesitar contactos. Por ejemplo, los Mitth y los Obbic eran aliados, con los Irizi y los Ufsa alineados en su contra. Los Chaf tenían un grado leve de oposición a los Mitth, pero tampoco eran muy entusiastas de los Irizi. Los Dasklo y los Clarr tenían su propia rivalidad paralela, mientras los Plikh y los Boadil parecían variar de alianzas según su conveniencia, humor o, posiblemente, el ciclo solar de turno. Y todo eso sin contar las enrevesadas redes sociales y políticas de las Cuarenta ni entre estas y las Nueve.


  También había millares de otras familias por toda la Ascendencia, algunas de las cuales aspiraban a acceder a las Cuarenta, mientras otras se contentaban con disputarse el poder local con sus familias vecinas. Sin contactos y un mapa detallado y actualizado de aquel panorama político era imposible llegar a ninguna parte.


  Lo que resultaba muy irritante, entre otras cosas. El problema más acuciante era que el calendario de Jixtus incluía determinados puntos de amarre obligatorios y Haplif estaba a punto de retrasarse peligrosamente de esa agenda. Shimkif, cuya tarea principal era encargarse de la nave y la tripulación y no tenía que preocuparse por todos aquellos matices culturales, ya le había insistido en el tema y sus comentarios cada día eran más mordaces.


  Y tenía razón. Si Yoponek y Yomie no les daban algo útil pronto, Haplif no tendría más remedio que deshacerse de los dos chiss y empezar de cero. Ese planteamiento tenía sus riesgos, uno de los cuales era que podía retrasarse tanto que no lograse recuperar el tiempo perdido. Pero, como mínimo, los agbui podrían volver a volar libres, sin atender los caprichos viajeros de una pareja de mocosos malcriados.


  Había decidido darles dos días más, cuando aquel punto muerto se resolvió de manera repentina e inesperada.


  —… Y entonces Yokado le dijo a Lakuviv que hiciera un salto hiperespacial para volver a Celwis —dijo Yoponek, rematando otra historia con una de sus habituales florituras, a punto de atragantarse con el néctar de cromas al intentar beber, hablar y reírse a la vez. Yomie, sentada a su lado, se limitaba a beber en silencio. Claramente, ya había oído aquella historia—. No era la primera vez que un consejero Xodlak intentaba que un patriarca Coduyo se sometiera frente a testigos —continuó Yoponek—. Hay al menos constancia de otros dos casos en los últimos ciento cincuenta años. Pero aunque no fue el primero, fue el más sonado.


  —No lo dudo —dijo Haplif, sonriendo ligeramente, con su mente galopando por aquel embrollo de nombres y conexiones que Yoponek acababa de extenderle delante. Celwis, un mundo menor en el gran orden de las cosas, pero notable como bastión de la familia Xodlak. De los Xodlak y los Coduyo, dos de las Cuarenta que, generalmente, se llevaban bastante bien, ambas antiguos miembros de las Familias Regentes. El consejero Lakuviv, un cargo Xodlak local en Celwis con claras ambiciones y frustraciones, posiblemente abierto a cualquier oferta que compensase ambas cosas.


  Era la mejor puerta de entrada que Haplif había encontrado hasta entonces. Quizá no encontrase ninguna mejor.


  —Parece una persona interesante —comentó, recogiendo la jarra de néctar de la mesita del salón y rellenando la copa de Yoponek.


  —¿Yokado? No me lo parece. —Yoponek dio un sorbo—. Es decir, sí, es nuestro Patriarca, pero, aparte de eso, creo que nunca he oído a nadie definirlo como interesante.


  —No, Yokado no —le corrigió Haplif, ofreciéndose a llenar la copa de Yomie, que rechazó negando con la cabeza, como preveía—. El consejero Lakuviv. Supongo que no lo conoces personalmente, ¿verdad?


  —¿Yo? Oh, no. En absoluto. —Yoponek negó con la cabeza, como si sus palabras no lo dejasen bastante claro—. Apenas había oído hablar de él. ¿Por qué le parece interesante?


  —¿Un espíritu apasionado que persigue lo que quiere de manera directa y firme? —Haplif movió la mano en un gesto de abarcarlo todo que había aprendido de sus invitados—. Ese tipo de gente es inusual y muy valiosa. Incluso sin su posición en la familia Xodlak, su espíritu sería el de alguien interesante.


  —Ajá —dijo Yoponek, dando un trago—. No creo que podamos comprobarlo.


  —¿No? —preguntó Haplif—. ¿No podemos visitarlo?


  Yoponek abrió mucho los ojos.


  —¿Cómo? ¿Te refieres a visitar Celwis?


  —¿Por qué no? —contestó Haplif—. Estamos de acuerdo en que valdría la pena conocerlo y hablar con él. En definitiva, nuestro objetivo al viajar por el Caos es aprender todo lo que podamos sobre las culturas que encontramos. Ese consejero Lakuviv podría valer la visita.


  —Supongo que sí —dijo Yoponek, aún dubitativo.


  —Míralo así —le apremió Haplif—, tú estudias historia y figuras históricas. Ese tal Lakuviv… Bueno, tengo el presentimiento de que será una figura clave para los futuros historiadores. —Levantó un dedo—. Pero tú puedes conocerlo ahora. Tú puedes verlo hacer historia.


  —Nunca lo había pensado así —dijo Yoponek, con un renovado brillo en la mirada—. La historia siempre ha estado en el… Bueno, claro, está en el pasado. Por definición. Uno nunca piensa que la puede estar viviendo en directo.


  —Pues tendrás que vivirlo después de la Gran Migración de Shihon —intervino Yomie.


  —Ese era el plan —dijo Haplif—. Sin embargo…


  —¿Era? —Yomie repitió, enfáticamente—. Ya hemos hablado eso. Aceptasteis llevarnos a Shihon.


  —Iremos a Shihon —le aseguró rápidamente Haplif—. Solo iba a comentar que estamos en el extremo oriental de la Ascendencia y que Shihon está en el otro extremo, bastante más allá de Csilla. Si fuéramos primero a Celwis, a pasar un día o dos con el consejero Lakuviv, si él acepta, claro, podemos llegar a Shihon a tiempo para la migración.


  —Para parte de la migración —le corrigió Yomie, gélidamente—. Nos perderíamos la primera semana. Puede que más.


  —Sí, supongo que sí —admitió Haplif—. Tampoco pensábamos estar toda entera.


  —Ah, ¿no? —replicó Yomie—. Yo sí.


  —Yomie, la migración dura un mes —dijo Yoponek, con delicadeza—. No podemos pretender que los agbui esperen tanto tiempo mientras nosotros observamos las aves.


  —¿Por qué no? —le espetó Yomie—. Haplif dijo que nos llevarían donde quisiéramos. Además, creía que querían verlo todo en la Ascendencia y las aves son tan interesantes como lo que más. Tanto como un consejero Xodlak de un planeta perdido, por ejemplo.


  Yoponek miró a Haplif desde debajo de su capucha.


  —Tampoco tenemos por qué decidirlo ahora —dijo, dejando la copa—. Es tarde. Deberíamos acostarnos.


  Yomie miró a Haplif con una mezcla de desafío y terquedad.


  —Bien —dijo, algo más calmada—. Mañana hablamos. Buenas noches, Haplif.


  —Buenas noches a los dos —dijo Haplif, alargando la mano y pasando las puntas de los dedos por la sien y la mejilla de Yoponek, cuando el muchacho se levantaba—. Felices sueños, amigos.


  —Igualmente —dijo Yoponek. Le devolvió la caricia en la mejilla, agarró de la mano a Yomie y fue hacia la compuerta del salón.


  Casi habían llegado cuando se abrió y apareció Shimkif.


  —Ah… estáis aquí —dijo, animada y sonriente—. Esperaba poder daros las buenas noches, antes de que os retiraseis a vuestros camarotes.


  —Vamos para allá —dijo Yoponek.


  —Bueno, pues buenas noches —dijo Shimkif. Levantó la mano para despedirse, acercando los dedos a la cabeza de Yomie.


  —Buenas noches —dijo Yoponek. Yomie se limitó a asentir, apartando la cabeza lo justo para evitar el contacto de los dedos de Shimkif.


  Los dos chiss salieron del salón. Shimkif cerró la compuerta y se volvió hacia Haplif, frunciendo el gesto.


  —A ella cada día se le da mejor.


  —¿El qué? ¿Evitar que la toques? —preguntó Haplif, recogiendo la botella de néctar y una copa limpia—. No creo que lo haga a propósito.


  —Claro que lo hace a propósito —gruñó Shimkif—. No le gusta que la toquen los extraños.


  —Lo sé —dijo Haplif, sirviéndose una copa—. Esperaba que esa actitud se relajase cuando nos conociera mejor, pero parece que no. Quizá deberíamos ofendernos porque nos siga considerando extraños.


  —Bromea todo lo que quieras —dijo Shimkif, sentándose en la silla que había dejado vacante Yoponek y dando un buen trago de néctar—. Yo de ti me preocuparía más por el perjudicial guante de terciopelo con el que controla a Yoponek.


  —Bueno, están prometidos —comentó Haplif—. Probablemente le gusta.


  —Perjudicial para nosotros, me refiero.


  Haplif lanzó un débil resoplido.


  —Eso no admite discusión. Supongo que estabas escuchando, ¿verdad?


  —Y averiguando todo lo que podía sobre ese consejero Lakuviv. Por desgracia, los listados de acceso público ofrecen poco más que su nombre, familia y cargo actual.


  —Es un pequeño dardo en una gran marisma —le recordó Haplif—. Y su parte de la marisma está muy lejos. No me sorprende que por aquí no sepan mucho de él.


  —No te lo niego —dijo Shimkif—. Solo digo que tenemos poca cosa como punto de partida. —Arrugó la frente—. A no ser que hayas visto algo en Yoponek.


  —Algo —dijo Haplif. Un contacto prolongado siempre era más eficaz para sus lecturas, pero, aunque Yoponek había aceptado el presunto toque amistoso de los agbui, Haplif era lo bastante astuto para no excederse—. Quiere ir a Celwis y creo que, particularmente, le encanta la idea de darle a conocer su cara y nombre a un cargo oficial de una de las Cuarenta.


  —Creía que pertenece a una de las Cuarenta.


  —Sí. Pero extender los contactos a otras familias es importante para esta gente —dijo Haplif—. También le intriga la idea de formar parte de la historia.


  —Oh, pasará a la historia, eso seguro —dijo Shimkif, sombríamente.


  —Por supuesto —coincidió Haplif—. Al mismo tiempo, está preocupado por Yomie. No quiere discutir con ella, pero puedo ver que le preocupa que se enfade o no quiere decepcionarla, sencillamente.


  —¿O ambas cosas?


  —Es posible —admitió Haplif—. Los matices emocionales nunca son fáciles de captar con los contactos leves. Pero sus motivaciones vitales siguen intactas.


  —¿Posición social y reconocimiento?


  —Sí —dijo Haplif—. Lo idóneo para conocer al consejero Lakuviv.


  —Bien —dijo Shimkif—. ¿Y cómo vas a deshacerte de la hembra?


  —¿Crees que tendré que deshacerme de ella?


  —¿Tú no?


  —Solo digo que podría ser peligroso.


  —No —dijo Shimkif—. Lo peligroso es tenerla por aquí.


  —¿Por qué? ¿Porque no te deja tocarla?


  —Porque está jugando con nosotros —dijo Shimkif, secamente—. No es la colegiala cándida y sonriente que finge ser.


  —Por supuesto que no —dijo Haplif, con acritud—. Es una malcriada quejica. El problema es que Yoponek se preocupa realmente por ella. Si lo presionamos demasiado podríamos ahuyentarlos a los dos y tener que empezar de cero otra vez.


  —Pues empecemos de cero. Podemos visitar a Lakuviv igualmente.


  —No sin Yoponek para presentarnos. —Haplif se quedó pensando—. Un Yoponek entusiasmado.


  —De su entusiasmo te encargas tú.


  —Lo sé —dijo Haplif, impacientándose. ¿Por qué le daba tanto la tabarra con aquello? ¿Creía que no sabía lo que hacía?—. Solo digo que mientras tenga que elegir entre nosotros y su prometida lo tendremos complicado.


  —Ya he sugerido que nos deshagamos de ella.


  —No es buena idea —dijo Haplif—. Vamos… has tenido cierto contacto con ella. ¿Qué más sugieres?


  Shimkif resopló enojada.


  —Sus motivaciones vitales son un gran viaje y después una familia duradera y equilibrada. Si de verdad crees que la necesitamos, quizá pudiéramos hacer algo respecto a lo de la familia.


  —Tienen preparada la boda —dijo Haplif—. Dudo que la adelanten por nosotros.


  —Pues les damos algo que les haga sentir empatía con nosotros —dijo Shimkif—. Concretamente, tú y yo deberíamos casarnos.


  Haplif se la quedó mirando boquiabierto.


  —No lo dices en serio.


  —No de verdad, obviamente —se apresuró en decir Shimkif—. Pero piénsalo. Si mi hija Frosif fuera también tuya, seríamos justo el tipo de familia equilibrada a la que Yomie aspira.


  —Quizá —dijo Haplif, pensándolo—. Eso sería bueno para Yomie, pero ¿serviría con Yoponek?


  —Ya has dicho que quiere posición social —le recordó Shimkif—. Seguro que eso incluye tener una familia. De hecho, viendo cómo funciona la cultura chiss, diría que se da por descontado.


  —Bien visto —dijo Haplif—. Debo recordarte que llevamos semanas viajando con ellos sin haber dado ningún indicio de ser una familia. ¿Cómo lo vamos a explicar?


  —No lo explicaremos —dijo Shimkif, con una sonrisa pícara—. Celebraremos una boda a bordo de la nave.


  Haplif notó que arrugaba la frente.


  —¿Qué?


  —Piénsalo —le insistió Shimkif—. Una boda nos coloca en la misma situación que planean para ellos en los próximos meses. Eso nos aproxima emocionalmente, en ambas direcciones.


  —Puede —dijo Haplif. Sinceramente, no estaba convencido de que fuera a servir de nada. Las aspiraciones vitales de Yomie no tenían por qué traducirse en empatía hacia una pareja de alienígenas.


  Pero los plazos marcados por Jixtus se le echaban encima y tampoco iba a hacer daño a nadie. Como mínimo, podría distraer a Yomie de la condenada migración.


  —¿Puedes escribir algo lo bastante elaborado y rimbombante? —preguntó.


  —Confía en mí —le dijo Shimkif—. No quedará un solo corazón sin conmover en toda la nave. Además, ¿cómo podrían nuestros tortolitos chiss rechazar las humildes peticiones de unos recién casados?


  


  CAPÍTULO DIEZ


  —Disculpen la calidad de las grabaciones —dijo Lakinda, tecleando en su questis para enviarles los datos de sensores del Alcaudón Gris a Thrawn y su primer oficial, que tenía al otro lado de la mesa—. Pero el acorazado de combate se interpuso entre nosotros y la otra nave más pequeña durante prácticamente toda la batalla. Y en las raras ocasiones que no lo hacía, había restos de misiles obstruyendo la vista.


  —Todo deliberado, por supuesto —comentó Thrawn, mirando atentamente las imágenes en su questis—. ¿Pudo identificar qué tipo de nave era?


  —No —dijo Lakinda, sintiéndose ridícula, como si estuviera de vuelta en la academia, interrogada bajo la severa mirada de un alto oficial.


  Ridícula porque, a un nivel puramente racional, sabía que ni Thrawn ni Samakro tenían nada contra ella, ni mostraban ninguna desaprobación por el desempeño de su nave y el suyo en su parte de la batalla, pero el simple hecho de haber tenido que viajar hasta el Halcón de Primavera, en lugar de celebrar la reunión en su nave, le añadía otra capa emocional de incomodidad a todo.


  Tampoco era que el lugar de la reunión fuera decisión deliberada de nadie. Thrawn era Mitth, una de las Nueve, y Lakinda era Xodlak, una de las Cuarenta, y todos sabían que, aunque los reglamentos militares prohibían expresamente cualquier trato preferencial basado en vínculos familiares, las cuestiones de protocolo siempre terminaban adaptándose a las que reinaban en el resto de la sociedad de la Ascendencia.


  Podría haberle resultado más sencillo si Lakinda hubiera llevado uno o más de sus oficiales con ella, en vez de ir sola, pero el Alcaudón Gris había sufrido daños serios y no iba a sacar a nadie de las reparaciones para aliviar parte de su ansiedad injustificada.


  Por supuesto, el hecho de que la situación solo la hubiera salvado el plan de Thrawn tampoco ayudaba a subirle el ánimo.


  —Es interesante que pusieran tanto empeño en evitar que la viéramos mejor —dijo Thrawn—. Por su tamaño y configuración, diría que es un transporte o un carguero, imposible saber si una cosa u otra.


  —Si es que importa —comentó Samakro—. Ambos tipos de nave pueden transportar cargamento, pasajeros o ambas cosas.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Una identificación más clara nos podría haber dado alguna pista sobre su función, pero, como dice, no tiene importancia.


  —¿Y por qué la cubrían, entonces? —preguntó Samakro.


  —Es posible que reconociéramos el diseño y descubriéramos para quién trabajan los del acorazado de combate —dijo Thrawn.


  —De lo que se deduce que quizá ya conozcamos a sus aliados —añadió Lakinda.


  —O que podríamos conocerlos en un futuro —dijo Thrawn. Miró el questis otra vez y lo dejó sobre la mesa—. Seguiremos analizando los datos, alta capitana, como usted, imagino.


  —Por supuesto —dijo Lakinda—. ¿Y el terreno sobre el que volábamos? ¿La Magistrada, o como se llame, lo pudo identificar?


  —La Magys —la corrigió Thrawn. Buscó un archivo en su questis y se lo envió—. Ahí tiene los datos y nuestro primer análisis de la zona. Por desgracia, no sirve de mucho. Antiguamente, esa región fue básicamente tierra de cultivo, con algunos riachuelos y lagos, varias ciudades medianas y dos altas cordilleras.


  —No parece que queden muchas tierras de cultivo —dijo Lakinda, estremeciéndose al mirar las imágenes. Fueran deliberados o daños colaterales, la guerra civil había devastado la zona.


  —No, aunque cuesta saberlo con certeza, con tanto humo y las nubes de polvo —comentó Thrawn—. Aun así, a no ser que los cultivos se alimenten de radioactividad y químicos tóxicos, creo que podemos descartar la explotación agrícola como el objetivo del acorazado de combate.


  —Quizá querían despejar la zona para usarla para otra cosa —sugirió Samakro—. No se me ocurre ninguna planta a la que le gusten terrenos tóxicos, pero no dudo que debe existir alguna.


  —Y eso suponiendo que realmente estuvieran interesados en esa zona —añadió Lakinda—. Las cañoneras estaban volando cuando llegamos. Eso significa que ya habían dado la alarma. El acorazado de combate y el transporte pudieron partir desde otro punto y solo pasaban por allí cuando los vimos.


  —Es posible —coincidió Thrawn—. En cualquier caso, me parece que ya no podemos hacer nada más que alertar a la Ascendencia y ver si los analistas de Csilla descubren algo más con nuestros datos.


  —Siempre que no queramos mandar un equipo ahí abajo para echar un vistazo rápido —sugirió Samakro—. Si hay algo muy evidente, podrían detectarlo.


  —Si no podemos detectarlo con los sensores del Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris dudo que un vuelo superficial nos revele nada —dijo Thrawn—. Y teniendo en cuenta el mensaje que traía la alta capitana Lakinda, solo tendríamos tiempo para eso, un vuelo superficial. ¿No sabe nada más sobre el mensaje?


  —Nada más que lo que ya le he contado —dijo Lakinda—. La almirante Ar’alani cree que puede haberlo mandado el almirante supremo Ja’fosk, en nombre de la Sindicura, pero son meras especulaciones.


  —¿Basadas en la brevedad de la orden?


  —Y en la ausencia de postillas tipo «en cuanto sea posible», habituales cuando va dirigida a un comandante en plena misión —dijo Lakinda—. Si viene de la Sindicura, es probable que se molesten porque tarde tanto en responder.


  —¿Sugiere que debemos ponernos en marcha? —preguntó Samakro.


  —No sugiero nada —dijo Lakinda, levemente irritada. Tanto si el mensaje venía de la Sindicura como de Ja’fosk, no tenían motivo para meterla en medio—. Solo he venido a transmitir un mensaje. Y lo he hecho. Sus órdenes son volver a la Ascendencia, las mías reunirme con la almirante Ar’alani en la última base nikardun que limpiamos juntas, después de que ustedes se marchasen. Les aconsejo que se den prisa.


  —Por desgracia, aún falta una parte de nuestra misión —dijo Samakro—. Antes de volver a Csilla, debemos llevar a la Magys y su acompañante a Rapacc.


  Lakinda notó que entornaba los ojos.


  —Si está sugiriendo que los lleve yo por ustedes…


  —En realidad, capitán —dijo Thrawn—, nadie irá a Rapacc.


  Samakro frunció el ceño.


  —¿Disculpe, señor?


  —La cuidadora Thalias ya ha hablado con la Magys —dijo Thrawn—. Tras ver la devastación, está convencida de que todo su pueblo ha muerto y solo el planeta tiene salvación.


  —Con el debido respeto, a usted y la Magys, señor, esa conclusión es totalmente injustificada —dijo Samakro—. Apenas hemos echado un vistazo superficial. Un análisis detallado nos llevaría días o semanas.


  —Da igual, es la conclusión que ha sacado —dijo Thrawn—. Está decidida, en cuanto llegue a Rapacc, ordenará a sus refugiados que se unan a su pueblo extinguido.


  Lakinda se lo quedó mirando, boquiabierta.


  —¿Quiere decir que los matará?


  —No los matará, les ordenará morir —dijo Thrawn—. Creen que, una vez muertos, entrarán en contacto con algo que llaman el Más Allá y que les permitirá unirse todos para curar su planeta.


  —¿Para qué? —preguntó Lakinda—. Si su pueblo está extinguido, ¿qué le importa el planeta?


  —La Magys cree que deben prepararlo como hogar para los que algún día podrían hacer suyo el mundo.


  A Lakinda se le hizo un nudo en la garganta.


  —Deje que lo adivine. ¿Cree que las naves de guerra alienígenas demuestran que las tierras ya han cambiado de manos?


  —Si no lo demuestran, lo sugieren con fuerza —dijo Thrawn—. La cuidadora Thalias y yo hemos hablado con ella largo y tendido, pero no hemos logrado hacerla cambiar de parecer.


  —¿Y ya está? —preguntó Lakinda—. ¿Volverá a Rapacc, ordenará a su gente que muera y la obedecerán?


  Thrawn la miró fijamente a los ojos.


  —Ya ha ordenado a su acompañante que muera —dijo, en un tono profundo y sombrío—. Y él ha cumplido la orden.


  —¿Cómo? —preguntó Samakro, con los ojos como platos—. ¿Cuándo?


  —Hace una hora, aproximadamente —dijo Thrawn—. Poco antes de que fijásemos esta reunión. —Hizo una pausa y Lakinda vio un punto de dolor en su cara—. Parece que los cálculos de Uingali fallaron por días.


  —Eso parece —dijo Samakro. Su tono era frío, pero Lakinda notó que su ira no era contra su comandante—. ¿Y sus guardianes? ¿Dónde estaban?


  —De guardia, como se les ordenó —dijo Thrawn—. Pero conocían el plazo previsto y no se esperaban algo así.


  —¿Y no ha contado nada hasta ahora?


  —Teníamos asuntos más apremiantes que debatir —dijo Thrawn—. Haberlo explicado antes tampoco habría servido de nada.


  Samakro respiró hondo y Lakinda pudo ver que intentaba recuperar el control de su mente y emociones. Ella se sentía como si le hubieran dado una patada en el estómago.


  —¿Y la Magys?


  —Está fuera de peligro —dijo Thrawn.


  —Acaba de explicarnos que piensa que su situación es desesperada.


  —Tiene el deber de ordenarle a su pueblo que muera —dijo Thrawn—. No puede hacerlo si muere.


  —¿Cree que le comprará ese razonamiento?


  —En realidad no —reconoció Thrawn—. La cuidadora Thalias ya se lo ha sugerido, de hecho. La Magys argumentó que la noticia de su muerte solo haría que otro ocupase su lugar, que entonces sería responsable de tomar esa decisión.


  —En ese caso, no entiendo cómo puede decir que está fuera de peligro —insistió Samakro—. Antes o después, se dará cuenta de que no estamos volviendo a Rapacc y dará el paso.


  —Está fuera de peligro —repitió Thrawn, serenamente—. Está dormida en una cámara de hibernación.


  Samakro se quedó boquiabierto.


  —¿Cómo?


  —Piense en nuestras opciones —le dijo Thrawn—. Podíamos volver a Rapacc, pero no tenemos ninguna garantía de que los paccosh pudieran o quisieran incomunicarla. A no ser que asumamos que doscientas personas mueran, no podemos hacerlo. Es más, debo obedecer el mensaje de la alta capitana Lakinda y no tenemos tiempo para el viaje. Así que nuestras opciones son dejar morir a la Magys o mantenerla viva a bordo de Halcón de Primavera. He elegido esta última.


  —¿Con qué base? —preguntó Samakro—. Ningún reglamento permite llevar un alienígena indefinidamente a bordo de una nave de guerra chiss.


  —No será indefinidamente, solo hasta que podamos llevarla a Rapacc —dijo Thrawn—. Preferiblemente, después de devolverles algo de esperanza a su gente y ella. En cuanto a la base, es la causante directa de la muerte de otro pasajero de mi nave. En esa circunstancia, tengo autoridad para confinarla, hasta que se la podamos entregar a un tribunal competente.


  —Tenemos su mundo justo debajo de nuestros pies —dijo Samakro—. Podemos dejarla allí.


  —No hay tiempo para encontrar un lugar adecuado —dijo Thrawn—. Dejarla en cualquier sitio sería lo mismo que condenarla a muerte.


  —Quizá sea lo que deberíamos hacer —dijo Samakro, empezando a parecer irritado—. Si vive o muere es asunto suyo. Nuestro seguro que no.


  —Yo creo que sí —dijo Thrawn—. Todas las vidas son importantes y me resisto a la idea de quedarnos de brazos cruzados, viendo doscientas muertes posiblemente innecesarias. Es más, sabemos que este mundo era importante para los nikardun. Si no, ¿por qué bloquear Rapacc cuando llegaron los refugiados? Ahí abajo había algo que les interesaba, o aún lo hay, y la Magys puede ser clave para resolver ese enigma. Y necesitamos resolverlo, por la seguridad de la Ascendencia.


  —Dudo que el Consejo o la Sindicura estén de acuerdo con eso —comentó Samakro—. ¿Qué cree que opinarán?


  Thrawn se volvió a mirar a Lakinda.


  —De hecho —dijo—, no pensaba contárselo.


  Instintivamente, Lakinda se apretó contra su asiento. Hasta aquel momento, se había sentido como una extraña escuchando una riña familiar, sin quererlo. Ahora, aquella mirada la involucraba también a ella.


  —No puede decirlo en serio —dijo Samakro.


  —¿Por qué no? —replicó Thrawn—. Como usted mismo ha dicho, ninguno de los dos grupos aceptaría este proceder. Aunque debe reconocer que la presencia del acorazado de combate alienígena significa que aquí hay un peligro potencial que la Ascendencia debe investigar.


  —Aunque lo reconociera, hay consideraciones prácticas —dijo Samakro—. ¿Cómo piensa ocultar su presencia? Hay muchos oficiales y guerreros que saben que su acompañante y ella iban a bordo.


  —Su acompañante se ha quitado la vida —dijo Thrawn—. En el cuaderno de bitácora constará que ella decidió hacer lo mismo.


  —¿Qué? Oh —dijo Samakro, amargamente—. Claro. Lo decidió, pero usted se lo impidió.


  —El cuaderno de bitácora dejará eso abierto a interpretaciones —dijo Thrawn, mirando a Lakinda—. ¿Alta capitana? ¿Algún comentario?


  Lakinda respiró hondo. No estaba en medio de una riña familiar, sino invitada a sumarse a la batalla. ¿Qué se suponía que debía hacer?


  —El Halcón de Primavera es su nave, alto capitán Thrawn —dijo, notando con una parte de su mente que su tono había pasado automáticamente al formal militar—. La decisión es suya. Si me ordena que guarde silencio, lo haré. —Se armó de valor—. Siempre que eso no implique mentir a un superior.


  —Gracias —dijo Thrawn, muy serio—. Solo le pido que desvíe cualquier duda o a quien se la plantee a mí. Como dice, la decisión es mía, no le pido ni busco su apoyo. —Se volvió hacia Samakro—. Ni el suyo, capitán.


  —Gracias, señor —dijo Samakro, en un tono tan formal como el de Lakinda—. Pero es mi oficial de mando. Si esas son sus órdenes, las obedeceré, no lo dude.


  Thrawn asintió.


  —Gracias a los dos. —Hizo una pausa, como bajando la marcha—. Nos marcharemos hacia Csilla cuando nuestras dos naves estén listas para volar. No quiero estar aquí si el acorazado de combate envía refuerzos. Si hay reparaciones que no se puedan realizar en el hiperespacio, siempre podemos hacer una escala por el camino.


  Miró a Lakinda.


  —Si me avisa cuando esté lista, podemos hacer el salto juntos.


  —De acuerdo —dijo Lakinda.


  —Avisaré al muelle para que preparen su lanzadera —continuó Thrawn. Se levantó y sus dos acompañantes hicieron lo mismo—. Asegúrese de que la almirante Ar’alani recibe una copia de todos los datos. Los ataques con misiles del acorazado contra el Alcaudón Gris no fueron tan letales como esperaba, pero quizá podamos determinar si son los mismos que destruyeron la base nikardun.


  —¿Y si lo son? —preguntó Lakinda.


  Thrawn volvió a mirarla a los ojos.


  —Entonces la vida y los conocimientos de la Magys y su gente serían aún más importantes. Deberíamos averiguar si tenemos a un nuevo enemigo llamando a la puerta de la Ascendencia.


  


  —Y entonces me dijo que podríamos enseñarles algunos trucos a los yubals —dijo Lakris, metiéndose el último pedazo de buñuelo del desayuno en la boca y sirviéndose otro de la bandeja—. Dice que puede enseñarme a hacerlo —añadió, entre bocados.


  —No hables con la boca llena —Lakansu regañó a su hija.


  «La décima regañina en una semana», pensó Lakphro para sí, mientras le daba un bocado a su buñuelo. De adolescente, había tenido problemas para equilibrar su exuberancia juvenil con los buenos modales y saltaba a la vista que su hija había heredado sus genes. Lakansu, por otra parte, había crecido en una familia mucho más numerosa, con unos padres muy estrictos que les habían legado su contención a todos sus hijos.


  Lakphro se esforzaba por ser más estricto. Lakansu se esforzaba por ser más relajada. Sus planteamientos de la paternidad cada día eran más similares, pero Lakphro estaba seguro de que las diferencias desquiciaban a Lakris.


  Aun así, la adolescente acabó de masticar antes de seguir con su perorata.


  —Nunca había oído que nadie entrenase a un yubal —dijo—. ¿Vosotros?


  —Yo no —dijo Lakansu, mirando a su marido—. ¿Lakphro?


  —No se los puede adiestrar —dijo—. Que sigan al growzer que va delante de ellos puede ser parecido, pero puede que sea simple domesticación. Pero ¿hacer trucos? —Negó con la cabeza—. No estoy seguro de que sean físicamente capaces de hacer nada más que andar, comer y generar estiércol para nuestros cultivos.


  —Y tener un gusto delicioso cuando los asas —añadió Lakansu.


  —Eso no admite discusión —coincidió Lakphro.


  —Bueno, lo voy a intentar —dijo Lakris, dando otro bocado—. ¿Puedo…? —Se calló, como si recordase la regañina de su madre, y masticó con furia durante un par de segundos, hasta que no tenía nada en la boca—. ¿La puedo llevar al corral de los yubal cuando los saque?


  Lakphro titubeó. Los visitantes agbui no habían supuesto muchas molestias, ni mucho menos, como se temía cuando el consejero Lakuviv los mandó a sus tierras, hacía un par de semanas. Pero, aunque él y los demás rancheros de la zona se esforzaban por ser buenos anfitriones, tampoco quería que los alienígenas se sintieran demasiado cómodos en sus tierras, con sus animales y, particularmente, su familia.


  De todas formas, Lakris y la hija de Haplif, Frosif, parecían haber entablado una tímida amistad y para alguien tan solitaria como Lakris aquello no era poca cosa. Además, solo iban a estar allí unos meses.


  —Supongo que sí —le dijo a Lakris—. Solo asegúrate de recordarle que no se ponga delante, ni entre ellos y los growzers. Ya sabes cómo se pone Babas cuando alguien molesta a su rebaño.


  —Llevaré cuidado —prometió Lakris—. Le voy a enseñar algunos trucos de Babas a Frosif.


  —¿Incluida la llamada telepática? —preguntó Lakansu, con una sonrisa burlona.


  —Sobre todo la llamada telepática —dijo Lakris, devolviéndole la sonrisa—. A todo el mundo le chifla.


  De hecho, Lakphro recordaba a un par de rancheros que se habían molestado bastante al descubrir cómo funcionaba la «telepatía» de Lakris, pero tampoco habían tenido sentido del humor nunca, en realidad, así que no contaban.


  —Solo recuerda que los agbui aún no saben muchas cosas sobre los chiss —le dijo—. Debes explicarle la verdad antes de que se marchen, para que no vaya explicando cosas extrañas sobre telepatía chiss por ahí.


  Lakris hizo una mueca, pero asintió.


  —Vale. —Se terminó su buñuelo y se levantó. Dudó, mirando la bandeja, recogió dos más y los envolvió en su servilleta—. Adiós. —Fue hacia la puerta.


  —Antes de ofrecerle uno de esos a Frosif asegúrate de que los agbui pueden digerir lo que llevan —gritó Lakansu.


  —Vale —gritó Lakris, por encima de su hombro. Fue a recoger su chaqueta habitual, se lo pensó mejor y sacó el grueso marrón a cuadros con cremallera de latón—. Voy a necesitarla, ¿no? —dijo, mostrándoselo.


  —Claro —dijo Lakphro—. Si manchas la cremallera con puré de kumeg, lo limpiarás tú.


  —No —dijo Lakris—. Es decir que sí. Que lo limpiaré. Adiós. —Con un último saludo de la mano, salió disparada de la casa y la puerta no dio un fuerte portazo porque lo impidió el muelle.


  —Parece que ha hecho una amiga —comentó Lakansu, cortando un pedazo de buñuelo con el cuchillo.


  —Sí —dijo Lakphro—. Eso parece.


  Lakansu lo miró.


  —No te gusta tenerlos por aquí, ¿verdad?


  —No se puede decir que animen mucho el vecindario —gruñó Lakphro, recogiendo otro buñuelo de la bandeja.


  —Bueno, no han arruinado ninguna cosecha —dijo Lakansu, empezando a contar con los dedos—. No han asustado a los yubals, ni han propagado una plaga en el rebaño. Tampoco han envenenado las aguas subterráneas con sus especias.


  Todo lo que Lakphro había predicho enérgicamente cuando los agbui llegaron. Odiaba que la gente le citase sus propias palabras.


  —Tienen multitud de mirones pegados a sus vallas para observarlos —dijo, contando con sus dedos—. Por su culpa, vienen dos chupatintas desde Colinarroja cada día…


  —Uno —le corrigió Lakansu.


  —Dos, al principio —dijo Lakphro, evasivamente—. Y son tan condenadamente tocones.


  Lakansu frunció el ceño.


  —¿Tocones? ¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que quieren tocarte todo el rato —dijo Lakphro, con un desagradable escalofrío recorriéndole la espalda—. Sobre todo Haplif. Yo intento explicarle cómo funcionan nuestras barreras perimetrales en las parcelas de las laderas y él me intenta tocar el pelo, la nuca o donde sea. Me da repelús.


  —¿Se lo has dicho?


  —Esperaba que esquivarlo cada vez que lo intenta le diera alguna pista —dijo Lakphro, amargamente—. Pero no parece que sirva de nada.


  —Hay gente a la que hay que decirle las cosas claras —dijo Lakansu, encogiéndose de hombros—. Sobre todo cuando es algo tan natural para ellos que, probablemente, ni se dan cuenta.


  —Bueno, si hoy lo hace, quizá lo intento —dijo Lakphro, consultando su crono—. Por cierto, ya he perdido bastante tiempo. Hasta luego.


  Llevó su plato al fregadero, dio un beso rápido a Lakansu y se marchó. Lo primero era mirar los esquejes de kumeg, a ver si las trampas habían cazado a los insectos que las estaban mordisqueando. Después, echaría un vistazo a Lakris, a ver cómo le iba con los yubals.


  Se cubrió los ojos del sol del amanecer. Lakris estaba en el corral de los yubals con la niña agbui, Frosif.


  Pensándolo bien, los esquejes de kumeg podían esperar.


  Las dos adolescentes charlaban, mientras iba hacia ellas. Cuando estuvo lo bastante cerca, oyó que Lakris insistía en que los yubals eran los animales de cuatro patas más tontos de la galaxia, mientras la niña agbui insistía en que había visto adiestrar a animales más tontos para que hicieran trucos.


  —Supongo que algo podremos hacer —admitió Lakris, mientras Lakphro llegaba tras ellas—. Es decir, si podemos llamar a los growzers con la mente, seguro que también podemos llegar a la dura cabezota de un yubal.


  —¿Los chiss sois telepáticos? —preguntó Frosif—. No lo sabía.


  —Por supuesto —dijo Lakris, despreocupadamente, fingiendo que miraba alrededor—. Mira, ese growzer de allí… Lo ves, ¿ese grande, negro y marrón? Lo voy a llamar mentalmente. —Señaló al growzer con una mano, mientras sujetaba discretamente la lengüeta de la cremallera de su chaqueta con la otra. Bajó la lengüeta y Lakphro oyó el leve ruido que hacía.


  Y, tras lanzar un grito ahogado, Frosif se tiró al suelo boca abajo.


  Lakphro echó a correr, sintiendo su corazón en los oídos, mientras el pánico se le atoraba en la garganta.


  —¿Estás bien? —gritó, mientras por su mente pasaban imágenes de muerte, lágrimas y furiosos oficiales Xodlak—. ¿Frosif? ¿Estás herida? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


  —Estoy bien —gritó la niña alienígena, levantándose del suelo. Estaba tiritando, Lakphro podía verlo, y retorcía las manos, mientras Lakris la ayudaba a desempolvarse la ropa.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, deteniéndose junto a las niñas.


  —Ese ruido —dijo Frosif, visiblemente avergonzada—. Me ha asustado.


  Lakphro miró a Lakris y vio la misma confusión en su cara.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —Es solo… Da igual —dijo Frosif, más incómoda—. Es una estupidez.


  —No es ninguna estupidez —insistió Lakphro—. Vamos, Frosif. Podías haberte hecho daño por culpa nuestra, tienes que contarnos por qué te has asustado.


  Le pareció que Frosif agachaba los hombros.


  —Me recordó un mal momento —dijo, estirando sus dedos largos y pasándolos por el pelo de Lakris—. Es el ruido que hizo algo que cayó del cielo. —La otra mano fue hacia la cabeza de Lakphro…


  Instintivamente, este se apartó.


  —¿Qué era lo que caía? —preguntó.


  —Algo espantoso. —Abruptamente, Frosif bajó las manos a los costados—. Tengo que irme —dijo, alejándose de ellos—. Lo siento. Hasta mañana, Lakris.


  —Espera —dijo Lakris, yendo tras ella—. Solo era la cremallera de mi abrigo. Mira… ¿lo ves? —Subió y bajó la lengüeta, mientras la cremallera hacía aquel débil ruido—. Entrené a Babas para que venga cuando lo hago.


  —Tengo que irme —dijo Frosif. Dio media vuelta y estuvo a punto de chocar con Babas, que trotaba obedientemente en respuesta a la llamada de Lakris. La alienígena lo rodeó y echó a correr hacia la nave agbui.


  —¿Papá? —preguntó Lakris, con voz confundida y desconsolada.


  —No pasa nada, cariño —dijo, abrazándola reconfortantemente—. No has hecho nada malo. No podías saber que ese ruido iba a asustarla.


  —Ya, pero… —Lakris se calló.


  —Yo tampoco lo entiendo. —Lakphro señaló la cremallera—. Déjame oírlo otra vez.


  Ella se subió y bajó la cremallera. Sonaba como siempre, pequeños dientes metálicos encajando y cerrando la prenda.


  —No sé con qué pudo confundirlo —dijo, negando con la cabeza.


  —¿Crees que debería pedirle perdón?


  Lakphro miró las tierras de pastoreo. Frosif estaba a medio camino de su nave y un par de alienígenas habían parado de trabajar en la plantación de semillas de la ladera para mirarla.


  —No, olvídalo —dijo—. No sé qué más puedes decirle. Ve a sacar a los yubals a pastar. Quizá vuelva ella sola.


  —Quizá —dijo Lakris, visiblemente apenada.


  —Voy a echarle un vistazo a los kumeg, después vengo y te ayudo —dijo, dándole un abrazo rápido—. No te preocupes, Lakris. Solo tienes que darle tiempo.


  —Vale —dijo su hija—. Vamos, Babas.


  Lakphro vio que abría la puerta del corral y sacaba al ganado para llevarlo hacia las tierras de pastoreo del norte, con Babas y los demás growzers a ambos lados para mantener su rebaño unido. Lakphro fue a ver los kumeg, recordando el ruido de la cremallera y preguntándose por qué había asustado tanto a la niña alienígena.


  Cuando Lakris y Lakphro volvieron a casa para el almuerzo, él seguía sin entenderlo. Pero una inquietante sospecha sobre los visitantes alienígenas empezaba a crecer en un rincón de su mente.


  Alguien de la oficina del consejero Lakuviv debía aparecer para pasar la revista diaria de los agbui. Para variar, tenía algo que preguntarle.


  


  —Lo siento —dijo Frosif, enfadada y estremeciéndose, mientras su madre le limpiaba la sangre de la mejilla, que se había hecho al caer sobre un matorral.


  —Sí, sí —dijo Haplif, también malhumorado. Disculparse era una pérdida de tiempo. Sobre todo porque la niña no parecía sentirlo demasiado—. Después de tantos meses y ahora decides hacerte la traumatizada, ¿es eso?


  —Basta —dijo Shimkif. Su tono era sereno, pero con un matiz amenazante—. Los reproches son una pérdida de tiempo y energías.


  —Lo sé —gruñó Haplif—. Pero ¿ahora?


  —No era mi intención —replicó Frosif.


  —Si pretendes cargarle las culpas a alguien, recuerda que fuiste tú quien les vendió los obuses de artillería de detonación plana a los dos bandos —dijo Shimkif—. Los que suenan como la cremallera de la niña chiss.


  —Sí, vale —dijo Haplif, exasperado—. Hablando de la niña, ¿cómo reaccionó?


  Frosif se encogió de hombros.


  —Estaba preocupada y avergonzada, sobre todo. No me pareció que sospechase nada.


  —¿Qué iba a sospechar? —preguntó Shimkif.


  —¿Desde cuándo las sospechas necesitan una base sólida? —le dijo Haplif—. ¿Y su padre?


  —¿Lakphro? —Frosif negó con la cabeza—. No sé. No me dejó tocarlo.


  Haplif murmuró una maldición. No, claro, Lakphro no. El condenado ranchero tenía la paranoia absoluta y tenaz de que nadie lo tocase.


  Y eso podía ser un problema. Haplif y los demás agbui tenían a todos los lugareños bastante controlados, desde el consejero Lakuviv hasta la vivaracha hija de Lakphro. Los habían tanteado de forma discreta pero honda y conocían sus flaquezas y aspiraciones vitales, que ya estaban usando para manipularlos.


  Menos Lakphro. Haplif había podido rozarlo las suficientes veces para hacerse una vaga idea de las metas del ranchero, pero solo las más genéricas y vagamente definidas de una familia feliz y un rancho próspero. Haplif no disponía de ninguno de los resortes que necesitaba para forzar a Lakphro a hacer la voluntad de los agbui.


  —¿Y Yoponek? —preguntó Shimkif—. Es uno de ellos y no tiene mucho que hacer, ahora mismo. Quizá pueda hablar con ellos y calmar un poco las cosas.


  —No hay nada que calmar —dijo Frosif—. Ya os he dicho que ella se lo tomó bien.


  —Además, Yoponek está cumpliendo su sueño de relacionarse socialmente con gente importante y poderosa —dijo Haplif—. No queremos interrumpir eso para mandarlo a hablar con un ranchero cualquiera.


  —Un ranchero cualquiera que no puedes controlar —le recordó Shimkif.


  —Quizá yo no, pero su mujer sí —dijo Haplif—. ¿Qué opinará ella de la joyería agbui? Joyería que solo he regalado al líder local de su familia.


  —Quedará impresionada —dijo Shimkif, arrugando la frente—. Sí, probablemente le restará importancia a cosas nuestras que la pueden irritar.


  —Y si nos abre el camino, difícilmente Lakphro se opondrá —dijo Haplif—. De eso estoy seguro. ¿Y otro broche para la niña? Como disculpa por haberla asustado.


  —Creo que podríamos hacerlo —dijo Shimkif, un poco dubitativa—. Pero eso significa dos broches más en manos del pueblo llano, no de la élite.


  —Tenemos los suficientes —le aseguró Haplif—. Es más, no quiero andar vigilando mi patio trasero cuando debo concentrarme en el consejero Lakuviv.


  —Muy bien —dijo Shimkif, aunque seguía pareciendo reacia—, pero deberás ocuparte de tenerlos controlados. No queremos que se filtre nada hasta que estemos listos.


  —No se filtrará nada —dijo Haplif—. Todo va sobre ruedas. —Lanzó un débil resoplido—. Además, aquí no hay más que paletos. ¿A quién van a enseñarle las mujeres de Lakphro sus nuevas alhajas?


  CAPÍTULO ONCE


  Samakro pensaba que había sido un día memorable, mientras el general supremo Ba’kif lo hacía pasar a su oficina privada con Thrawn. Para empezar, la reunión con el Consejo de Jerarquía de Defensa en pleno y el informe de la escaramuza con el acorazado de combate no identificado sobre el planeta devastado de la Magys, Amanecer. Después, una mezcla de interrogatorio y reprimenda por un selecto comité de la Sindicura, con algunas de las figuras más preciadas de las Nueve Familias Regentes. Y ahora una de las legendarias reuniones extraoficiales con Ba’kif.


  Y, entre todo aquello, posiblemente por primera vez desde que Samakro le había dado la bienvenida a Thrawn a bordo del Halcón de Primavera, su comandante había parecido genuinamente sorprendido.


  Sin duda era un día histórico.


  —No —dijo Thrawn, con firmeza, mientras iban con Samakro hacia las sillas que había frente a la mesa de Ba’kif—. No me lo creo.


  —Solo es un rumor infundado —le dijo Ba’kif, yendo hacia su silla—. Estudiar rumores es parte del cometido de la Flota de Defensa Expansionaria, a fin de cuentas.


  —Puede que este no sea infundado —comentó Samakro—. Los aristocras dijeron que las fuentes que se lo trasladaron suelen ser fiables.


  —Da igual lo fiables que sean normalmente —dijo Thrawn—. Es simplemente imposible. Los paataatus jamás se aliarían con los piratas vagaari, y menos aún contra la Ascendencia.


  —Desde un punto de vista estratégico… —empezó a decir Samakro.


  Se calló tras un leve gesto de Ba’kif.


  —¿Por qué? —preguntó el general, mirando a Thrawn.


  —Los paataatus no nos van a atacar —dijo Thrawn—. Como mínimo, durante una generación.


  —¿Y cuánto tiempo es eso para ellos? ¿Veinte años?


  —El rango suele ser de diecisiete a veinticinco —dijo Thrawn—. Lo que quiero decir es que la derrota que les infligió la almirante Ar’alani el año pasado evitará que actúen contra la Ascendencia, como mínimo, durante ese tiempo.


  —Quizá los vagaari tengan planes —sugirió Samakro—. Algo beneficioso para ambos que no implique a la Ascendencia.


  —¿Como qué? —preguntó Thrawn.


  —Eso es lo que le mandamos a investigar —dijo Ba’kif—. El capitán Samakro tiene razón, alto capitán, no tiene sentido que sigamos dándonos cabezazos contra la pared. El Consejo ha tomado una decisión, la Sindicura la apoya, algo realmente inusual, y no hay nada más que hablar.


  Thrawn se quedó callado, con la vista clavada en su questis. Presumiblemente, repasando sus órdenes. Posiblemente buscando alguna escapatoria.


  —Si me lo permite, general —dijo Samakro.


  Ba’kif inclinó la cabeza.


  —Por supuesto.


  —He revisado los informes del último encontronazo del alto capitán Thrawn con los vagaari —dijo Samakro—. Y he notado que están… incompletos, por decirlo de alguna manera.


  —¿Incompletos en qué sentido, capitán? —dijo Ba’kif, mirándolo fijamente.


  —Esa es la cuestión, señor —dijo Samakro, eligiendo sus palabras con cautela. Presionar a un alto oficial con documentos manipulados de manera clara y deliberada era una maniobra arriesgada. Y cuanto más sensible fuera el contenido eliminado, más arriesgada era. Pero si el Halcón de Primavera iba a combatir contra aquella gente, necesitaban saberlo todo—. Concretamente, ¿la Sindicura puede tener otros motivos, más particulares, para que combatamos a los vagaari?


  —¿Quiere decir que la reputación de alguna familia puede estar en juego?


  —Más que la reputación, sus beneficios.


  Ba’kif miró a Thrawn. Samakro también, pero no percibió reacción en su comandante.


  —Entiendo que le ha llegado algún rumor —dijo el general—. ¿Puedo preguntarle de qué tipo?


  —Principalmente uno sobre un generador artificial de pozo de gravedad —dijo Samakro—. Un artefacto que el alto capitán Thrawn les quitó a los vagaari y que puede sacar una nave del hiperespacio, como si hubiera pasado demasiado cerca de una masa estelar o planetaria.


  —Interesante rumor —dijo Ba’kif, en un tono totalmente inexpresivo—. ¿Recuerda lo que he dicho hace un momento sobre estudiar los rumores?


  —Sí, señor. —En otras palabras, el general no iba a confirmarle nada. En realidad, no esperaba que lo hiciera. Pero su reacción o, mejor dicho, la ausencia de reacción era muy elocuente—. Porque si ese rumor fuera cierto, la Sindicura y el Consejo podrían enviarnos con la esperanza de matar dos pájaros de un tiro.


  —Interesante conjetura, también —dijo Ba’kif—. Tengan en cuenta que su principal cometido es descubrir si los vagaari están volviendo por aquí o no y si se han aliado con los paataatus o no. Cualquier otra cosa que puedan encontrar —esbozó una especie de sonrisa—, bueno, ustedes estarán sobre el terreno. Confío en su buen juicio.


  —Entendido, señor —dijo Thrawn—. ¿Y qué pasa con Amanecer?


  —¿Amanecer?


  —Es el nombre que hemos dado al mundo de la Magys —dijo Thrawn—. ¿Mandará al Alcaudón Gris a investigarlo?


  Ba’kif lanzó un resoplido.


  —Al Consejo no le entusiasma la idea de mandar una gran nave de guerra tan lejos de la Ascendencia —dijo—. Ni a la Sindicura.


  —Tenía entendido que explorar regiones remotas y buscar potenciales amenazas era la principal función de la Flota de Defensa Expansionaria.


  —Y lo es —dijo Ba’kif—. Pero su… entusiasmo, digamos, al identificar y enfrentarse al general Yiv ha hecho que a algunos aristocras los inquiete sacar demasiadas fuerzas de la Ascendencia, dejando sus mundos menos defendidos. Aun reforzada por las flotas privadas de las Familias Regentes, muchos creen que la Fuerza de Defensa está demasiado dispersa.


  —No me parece un análisis correcto —dijo Thrawn.


  —A mí tampoco —coincidió Ba’kif—. Pero, correcto o no, las opiniones de la Sindicura tienen cierto peso.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. ¿Por eso el muelle negro?


  —Vamos, alto capitán —dijo Ba’kif, con una rara mezcla de candidez y regañina—. Imagina conexiones donde no las hay.


  Samakro frunció el ceño. ¿De qué diantre hablaban?


  —Disculpe —dijo Thrawn, inclinando la cabeza hacia el general—. He oído que el Vigilante volverá a las últimas bases nikardun para recoger más datos.


  —Así es —dijo Ba’kif—. La Sindicura también ha dejado claro que no quieren que la almirante Ar’alani se aleje más. —Miró a Samakro—. En cuanto a usted, capitán Samakro, tiene una misión que preparar. Pueden retirarse. Buena suerte.


  Al cabo de un minuto, Samakro y Thrawn volvían a estar en el pasillo, rumbo al muelle de amarre de las lanzaderas.


  —¿Qué era eso del muelle negro? —preguntó Samakro.


  —Están reparando el Alcaudón Gris en el muelle negro dos de Csilla, en vez de en un muelle azul —dijo Thrawn.


  —Sí, ya lo sé. Estaba libre y los azules tenían mucho trabajo pendiente. ¿Qué tiene eso que ver con la Sindicura?


  Thrawn echó un vistazo distraído alrededor.


  —Que, estando el Alcaudón Gris tan lejos de Csilla, nadie lo notará cuando parta para su próxima misión.


  Samakro se lo quedó mirando fijamente.


  —No puede decirlo en serio. ¿Van a…?


  —La Sindicura no tiene control sobre la Flota de Defensa Expansionaria —le recordó Thrawn—. Solo pueden asesorar, dar ánimos y crear problemas.


  —Sobre todo eso —dijo Samakro, notando un nudo en el estómago. Si descubrían que el Consejo y Ba’kif los habían ignorado y habían mandado a Lakinda de vuelta a Amanecer, aquellos problemas les caerían encima a todos.


  Y si Samakro debía encontrar conexiones donde no las había, podía sospechar que el Vigilante se uniría al Alcaudón Gris cuando hubiera salido de las fronteras de la Ascendencia. Más motivos para la indignación de los aristocras.


  En teoría, Ba’kif era inmune a la ira de la Sindicura, pero eso no significaba que un puñado de síndicos no pudiera marcarse como objetivo hacerle la vida imposible hasta que no tuviera más remedio que dimitir. Peor aún, podían convencer algunas familias más para sumarse a esa presión. Si era así, la etapa de Ba’kif como general supremo se acabaría prematuramente.


  —Necesitamos saber quién había en el acorazado de combate, capitán —le dijo Thrawn, en tono siniestro—. Y quiénes son sus aliados en la región.


  —No se lo discuto, señor —dijo Samakro—. Pero me preocupa Lakinda. Ella y toda la familia Xodlak están en medio de muchas trifulcas políticas.


  —Lakinda no tendrá ningún problema —dijo Thrawn—. Se supone que la política queda al margen de las misiones de la Flota Expansionaria.


  —Por supuesto. Hablando de alianzas y misiones, imagino que no me puede confirmar el rumor sobre el pozo de gravedad trampa de los vagaari, ¿verdad? Me gustaría saber dónde nos estamos metiendo.


  —Ya sabe que no puedo —dijo Thrawn—. Dicho esto, quizá acierte en lo de la Sindicura beneficiándose de nuestra investigación.


  —Los beneficios siempre son un potente motivo, señor —dijo Samakro.


  Pero el dinero no era lo único que hacía brillar los codiciosos ojos de los aristocras. El hecho de que tanto los Mitth como sus rivales Irizi apoyasen la expedición del Halcón de Primavera había hecho saltar las alarmas en su cabeza.


  ¿Aquellas familias sabían más que el resto de la Sindicura sobre lo que estaba pasando con los paataatus? ¿Algo que merecería su alianza temporal? ¿Esperaban obtener tecnología nueva para usarla como moneda de cambio?


  ¿O los Irizi solo aprovechaban la oportunidad para sacar a Thrawn de la Ascendencia una temporada y, de alguna manera, habían logrado convencer a los Mitth de que los apoyasen? Era un motivo que también podía entender.


  —Pero yo no me preocuparía por eso —dijo Thrawn—. Los vagaari fueron duramente derrotados la última vez que nos los encontramos. No sé qué pasa, pero no espero grandes sorpresas.


  


  El consejero Lakuviv miró el broche agbui que tenía en la mano, notando que un escalofrío le recorría la espalda.


  —¿Está segura? —le preguntó a Lakjiip, maldiciendo el temblor de su voz—. ¿Están seguros?


  —Lo están —dijo su primera asistente Lakjiip, maldiciendo la serenidad de su voz. Un funcionario corriente no debía estar más tranquilo que el oficial al que servía—. Los filamentos plateados son nyix puro.


  —Nyix puro —murmuró Lakuviv, frotando las frías hebras metálicas con el pulgar—. ¿Cómo es posible?


  Lakjiip se encogió de hombros.


  —El metalurgo de Vlidan no pudo decírmelo.


  —¿No pudo?


  —Oh, balbuceó algo sobre aleaciones, templados y recocidos —dijo Lakjiip—. Pero la conclusión es que no entiende cómo lo hacen los agbui…


  —No hablo de cómo lo hacen físicamente —la cortó Lakuviv, irritado—. Quiero decir, ¿quién en el Caos tiene semejante abundancia de nyix para usarlo en joyería? —Agitó el broche para añadir énfasis—. ¿Y después venderlo por un precio tan ridículamente bajo?


  —No lo sé —dijo Lakjiip, con su serenidad dando indicios de empezar a flaquear—. Pero tiene razón con el precio. Me dijo que el nyix solo de esta pieza vale, al menos, mil veces más del precio por el que Haplif me dijo que lo vendían.


  Lakuviv apretó los dientes. Mil veces. ¿En qué realidad paralela los agbui podían vender aquellas cosas tan baratas?


  —¿Ya han empezado a venderlas? —preguntó.


  —Creo que no —dijo Lakjiip—. La última vez que hablé con Haplif, hace unos días, dijo que querían seguir vendiendo las especias, mientras decidían si el mercado local era apropiado para sus joyas o no. —Esbozó una sonrisa torcida hacia Lakuviv—. Le preocupaba que fueran demasiado caras.


  —¿Demasiado caras?


  —Solo repito lo que me dijo.


  —Sí, claro —dijo Lakuviv, volviendo a mirar el broche—. ¿Y lo ha sabido hoy?


  —De hecho, hace dos días —le dijo Lakjiip—. Usted estaba…


  —¿Dos días? —la cortó Lakuviv—. ¿Y me lo dice ahora?


  —Usted estaba trabajando en la solicitud del Patriarca de la familia Irizi —dijo Lakjiip, secamente—. Según recuerdo, dijo que no quería que lo molestase nadie por nada menos importante que una declaración de guerra.


  Lakuviv apretó los dientes. Genial. Sí, lo había dicho. Pero ella debería haber ido más allá de sus palabras y centrarse en la intención.


  —La próxima vez que una bomba como esta le caiga en las manos, no dude en saltarse mis órdenes —le dijo—. No importa. Tenemos que hacer tres cosas: primero, de momento, usted y yo somos los únicos que lo sabemos. Además del especialista en metales —añadió—. Debemos hablar con él.


  —Ya lo he hecho —dijo Lakjiip—. Afortunadamente, es Xodlak, por lo que pude invocar los protocolos sobre secretos familiares. No contará nada.


  —Bien —dijo Lakuviv—. Segundo, tenemos que vigilar a los agbui. Si dan indicios de querer poner esas cosas en el mercado, quiero enterarme. Y tercero, quiero que vaya a ver a Haplif y lo invite a una reunión informal. —Miró su crono—. Puede que sea demasiado tarde para hacerla hoy, sin despertar sospechas, así que déjela para mañana.


  —Sí, señor. —Lakjiip titubeó—. Hay una cosa más, consejero. No sé si podría definirse como una bomba…


  —Al grano —gruñó Lakuviv.


  —¿Cree que los agbui podrían ser refugiados? —preguntó Lakjiip.


  Lakuviv puso cara de perplejidad.


  —¿De qué diantre me está hablando? No son refugiados, son nómadas culturales. Vamos, en marcha… Debemos ponernos manos a la obra cuanto antes.


  —Sé que eso es lo que explicaron —insistió Lakjiip, sin hacer ademán de moverse—. Lo pregunto porque, cuando fui a verlos ayer por la tarde, el ranchero Lakphro me contó un incidente que lo inquietó. Parece que su hija asustó a una de las adolescentes agbui con una cremallera de latón.


  —¿La asustó cómo? ¿Y qué tiene eso que ver?


  —La asustó tanto que se tiró al suelo —dijo Lakjiip—. Me parece relevante porque grabé el ruido que hace la cremallera y dediqué la mayor parte de la noche de ayer a realizar un cotejo de formas de ondas. Resulta que el ruido es una versión suave del que hace un obús de artillería de detonación plana.


  —Eso es absurdo —dijo Lakuviv, frunciendo el ceño, como intentando recordar algo. Como en la mayoría de conversaciones extraoficiales, los detalles de su primera reunión con Haplif se habían disipado como humo. Pero ¿no le había dicho que…?—. Dijeron que llevaban treinta años viajando.


  —Exacto —dijo Lakjiip—. ¿Cómo podría una niña conocer el ruido que hace un obús de artillería? ¿Y mostrar una reacción tan extrema, además?


  Lakuviv se frotó la barbilla, intentando pensar.


  —¿Podrían haber pasado cerca de alguna zona de guerra? ¿O haber aterrizado en medio de una?


  —¿Y no se marcharon inmediatamente?


  —Sí, tiene razón —admitió Lakuviv—. Interesante enigma, pero deberá esperar. Ahora —levantó el broche—, esto es lo importante. Debemos descubrir cómo trabajan este metal los agbui y por qué les sale tan barato que lo pueden emplear para elaborar joyería.


  Apretó el broche. Nyix. El metal conocido más raro del Caos, un componente vital en la aleación empleada para crear el casco increíblemente resistente de sus naves de guerra. Solo había tres minas de nyix puro en toda la Ascendencia, con un puñado de filones difusos y vetas puntuales en otras zonas. Con nyix, una especie podía conquistar y defenderse. Sin él, solo podían encogerse y dejarse someter. Con nyix, una familia podía lograr estatus y poder con una rapidez y firmeza prácticamente inauditas en la historia chiss. Sin él, podía quedar en segundo plano eternamente.


  Pero incluso una familia afortunada necesitaría orientación. La orientación y el liderazgo claro de un individuo.


  —Y, lo más importante —añadió—, debemos averiguar de dónde lo han sacado.


  


  Lo primero que Thalias vio cuando abrió los ojos fue aquel ataúd apoyado en la pared, al lado de su cama.


  No era un ataúd, por supuesto, solo la pequeña cámara de hibernación que contenía a la Magys en un sueño profundo, hasta que Thrawn tuviera claro qué hacer con ella. Las luces indicadoras del panel confirmaban que la alienígena estaba bien, sin peligro para su vida.


  Pero la cámara tenía la misma forma cilíndrica que los ataúdes y su ocupante apenas podía definirse como un ser vivo, por lo que Thalias no podía sacarse la imagen del ataúd de la cabeza.


  Intentó no mirarla, mientras recogía su ropa y empezaba a vestirse. En algún momento de esa mañana, si el Halcón de Primavera seguía los plazos de Thrawn, abandonarían el espacio relativamente tranquilo en el que vivía la Ascendencia y se adentrarían en el Caos. Cuando eso sucediera, las llamarían al puente para emprender el trayecto hasta el hogar-colmena de los paataatus, en Nettehi.


  Thalias no sabía qué pretendía hacer allí Thrawn, con una sola nave de guerra, pero no era cosa suya. Lo suyo era cooperar con Che’ri para llevarlos hasta allí de la manera más rápida y segura posible.


  Miró de reojo la cámara de hibernación, mientras se ponía los zapatos. Volaban hacia el peligro… pero, como mínimo, en el puente ya no tendría que preocuparse porque la niña descubriera aquel espanto escondido en su suite. Se alisó la túnica, fue hasta la compuerta y apretó el botón de abertura.


  Y entonces, demasiado tarde, encontró a Che’ri esperando tras la compuerta, mirando directamente a su dormitorio y la cámara de hibernación.


  —¡No! —le espetó Thalias, intentando sujetarla por los hombros y darle media vuelta, antes de que la viera.


  Demasiado tarde. Cuando Thalias salió al salón, vio a Che’ri boquiabierta.


  —¿Qué era eso? —preguntó, esquivando las manos de Thalias y señalando el dormitorio.


  —Algo que se supone que no debes saber —le dijo Thalias, secamente, apartando a Che’ri con una mano y cerrando la compuerta con la otra—. Aparta. Vamos, calma.


  —Sabía que había algo ahí dentro —dijo Che’ri, obedeciendo—. ¿Qué es?


  —Un compartimento de almacenaje —improvisó Thalias. Lo que no dejaba de ser cierto, aunque un poco engañoso—. ¿Qué hacías merodeando por…? Oh —dijo, al caer en la cuenta—. Has usado la Tercera Visión, ¿verdad?


  —Bueno, no me ibas a dejar verlo —dijo Che’ri, un poco a la defensiva—. Sabía que el alto capitán Thrawn y tú habíais metido algo ahí dentro. Cuando supe que ibas a salir en un par de segundos… —Se encogió levemente de hombros.


  —Te colocaste donde podrías ver el interior cuando abriera —dijo Thalias, lanzando un suspiro.


  —Bueno, no deberías tener secretos —dijo Che’ri, pasando de tono defensivo a acusador—. Es muy feo.


  —No es mi secreto —dijo Thalias—. Si te lo pudiera haber contado… —Dejó la frase inacabada.


  —¿Lo habrías hecho? —preguntó Che’ri—. ¿O no?


  Thalias suspiró. En realidad no era ella quien debía contarle ese secreto. O quizá sí. En todo caso, ahora que Che’ri ya sabía algo, no la iba a dejar en paz hasta haberle sacado la historia. Y tampoco podían encerrarla en la suite ni en otro sitio.


  —Venga, siéntate —dijo Thalias, señalado el sofá—. Vamos a hablar, a no ser que prefieras desayunar primero.


  —Puedo esperar —dijo Che’ri, dejándose caer sobre el sofá, toda oídos ahora que iba a salirse con la suya y descubrir el secreto—. ¿Qué hay dentro?


  Thalias se sentó junto a ella y se armó de valor. ¿Cómo explicar algo así a una niña de diez años?


  —No es qué —dijo—. Es quién. Es la Magys.


  Che’ri volvió a quedarse boquiabierta.


  —¿La Magys? ¿La Magys?


  —Sí —dijo Thalias—. La alienígena que subió a…


  —Ya sé quién es —la cortó Che’ri—. La vimos en el puente, cuando estábamos abajo, en el mando auxiliar.


  —Exacto —dijo Thalias, asintiendo—. Recordarás que visitamos su mundo y estaba bastante devastado.


  —Por una guerra —dijo Che’ri, con su entusiasmo diluyéndose.


  —Sí. Bueno. Cuando la Magys y su gente piensan que no les queda esperanza, ninguna esperanza, toman… Toman la decisión de hacer lo que ellos llaman tocar el Más Allá. Se supone que les permite unirse a algo, eso que la gente del Espacio Menor llama Fuerza, que les servirá para curar a su planeta.


  —Vale —dijo Che’ri, frunciendo el ceño—. ¿Y por eso está ahí dentro?


  —No exactamente. —Thalias se mentalizó—. Mira, para tocar el Más Allá tienen que… morir.


  Che’ri se echó hacia atrás.


  —¿Quieres decir que se matan?


  Thalias asintió.


  —Sí.


  —Pero… —La niña agitó una mano, con impotencia.


  —Los chiss no hacemos esas cosas —dijo Thalias—. Pero son pueblos y culturas distintos… A veces, la gente hace cosas extrañas.


  —Pero ¿y si se equivocan? —preguntó Che’ri—. ¿O cambian de opinión?


  Thalias notó que se le hacía un nudo en la garganta.


  —No pueden cambiar de opinión. Cuando está hecho, no hay vuelta atrás.


  Che’ri jadeó.


  —¿Por eso la ha encerrado Thrawn? ¿Porque iba a… hacer eso?


  —Sí —contestó Thalias—. La metimos en mi dormitorio porque ahí no molesta y no la verá nadie. —Notó que torcía los labios—. Aparte de nosotras. Así que debes guardar el secreto, excepto con…


  —Un momento —la cortó Che’ri, arrugando la frente—. ¿Dices que la Magys está ahí dentro? ¿Solo la Magys? Pero eran dos… —Se quedó callada, repentinamente rígida—. ¿El otro…?


  Thalias se sintió fugazmente tentada a mentir. Sería mucho más sencillo y Che’ri se ahorraría aquella carga.


  Pero, viendo la mirada afligida de la niña, supo que sería inútil. La verdad siempre acababa aflorando y ocultarla ahora solo empeoraría las cosas después.


  —Sí —dijo, con suavidad, agarrando de la mano a Che’ri—. Es una pena.


  —¿Por qué no se lo impedisteis? —preguntó Che’ri, con los ojos húmedos.


  —Sucedió demasiado deprisa —dijo Thalias—. Nadie pudo detenerlo.


  —¿Ni siquiera el alto capitán Thrawn?


  —Le dieron información incorrecta. Además, seguramente creía que necesitarían armas o alguna herramienta para hacerlo. Es lo que yo habría pensado. Pero el acompañante de la Magys no necesitó nada.


  —¿Cómo lo hizo?


  Thalias negó con la cabeza.


  —Aún no lo sabemos. En todo caso, como te decía, los únicos a bordo que lo sabemos somos el alto capitán Thrawn, el capitán Samakro, tú y yo. Debes prometerme que no le dirás nada a nadie. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. —Che’ri bajó la mirada hacia la cubierta—. ¿Puedo desayunar?


  —Claro —dijo Thalias, dando un leve apretón a su mano—. ¿Dados de fruta rayada?


  —Bien —dijo Che’ri, mirando aún a la cubierta.


  Sin decir nada, Thalias se levantó y fue hacia la zona de cocina. La niña ya tenía todas las respuestas que quería, o los hechos, al menos. Con suerte, no se le ocurriría preguntar nada más al respecto.


  La Magys le había ordenado a su acompañante que muriera. Lo había decidido por él… La decisión más definitiva que nadie puede tomar. Evidentemente, aquellos alienígenas lo consideraban aceptable. Thalias, proveniente de la cultura chiss, no.


  Pero ¿no era lo mismo que Thrawn y ella habían hecho con la Magys? ¿No le habían arrebatado su derecho a decidir sedándola por la fuerza y conteniéndola en hibernación? ¿No habían violado sus derechos? Era una cuestión inquietante.


  Sobre todo porque la idea había sido suya, de Thalias.


  Notó un nudo en el estómago. ¿Y si la Magys tenía razón, su pueblo se había extinguido y a los doscientos que quedaban en Rapacc solo les esperaba la soledad y una muerte lenta y penosa? Si el Más Allá era realmente una alternativa, ¿no tenía derecho a decidir y sus captores chiss se lo habían arrebatado?


  De todas formas…


  «¿Y si cambian de opinión?», había preguntado Che’ri. Thalias ya se lo había planteado y seguramente Thrawn también. Porque, en definitiva, lo único que habían hecho era posponer la decisión de la Magys, hasta que pudieran recopilar más pruebas, como fuera, sobre el estado de su mundo.


  Y si resultaba que todo era como la Magys creía, Thalias y Thrawn deberían mantenerse al margen y aceptar su decisión de morir.


  Thalias no estaba preparada para eso. Solo esperaba encontrar, de alguna manera, algún motivo que darle a la Magys y su gente para seguir vivos.


 MEMORIAS IV

  
    «¿Cómo podrían nuestros tortolitos chiss rechazar las humildes peticiones de unos recién casados?», le había dicho Shimkif, con aquella infinita seguridad en sí misma.


  Pues las rechazaban. Las rechazaban sin ningún problema.


  No es que la ceremonia de Shimkif hubiera fallado. Al contrario, probablemente había sido el mejor ritual fraudulento improvisado que Haplif había vivido. Los cincuenta agbui de la nave habían cumplido su papel, desde el piloto hasta los mecánicos de la sala de máquinas, todos con gran entusiasmo.


  Mejor aún, ninguno había hecho muecas, bromeado o ni siquiera sonreído en mal momento, lo que habría podido romper el hechizo en el que intentaban envolver a los inocentes invitados chiss. Cuando terminó, todos se congregaron alrededor de la feliz pareja para expresarle sus mejores deseos y Haplif incluso tuvo la sensación de que a Yomie se le humedecían los ojos.


  Pero había sido en vano. Porque cuando Shimkif les habló apasionadamente de las gloriosas cascadas de Celwis, contando que siempre había deseado pasar su luna de miel junto a ese imponente espectáculo, su ruego implícito cayó en oídos sordos.


  Podía venir un infierno o vientos fuertes, amigos, enemigos, hambruna o congelación, pero Yomie pensaba pasar el mes de la Gran Migración en Shihon. Con todos sus condenados minutos.


  Lo que debió exasperarla cuando, pasando por el sistema Avidich, el hipermotor de la nave falló.


  


  Haplif tuvo que llamar cuatro veces a la puerta para recibir respuesta desde el camarote de Yomie.


  —¿Quién es?


  —¡Soy Haplif, Yomie! —gritó Haplif—. ¿Puedo hablar contigo?


  Otra pausa. La puerta se abrió, con Yomie plantada justo en medio.


  —¿Sí? —dijo, con un tono y una cara dolorosamente inexpresivos.


  —Tengo noticias sobre las reparaciones. —Señaló tras ella—. ¿Puedo pasar?


  Ella lo miró un momento. Después, sin abrir la boca, se apartó.


  —Gracias —dijo Haplif. Pasó tímidamente junto a ella, consciente de su reticencia al contacto—. Los mecánicos han terminado la reparación y están montando el hipermotor —dijo, echando un vistazo rápido a la estancia. Vio que había abierto la mesa plegable y tenía varias hojas con dibujos esparcidas encima—. Deberíamos poder continuar el viaje dentro de una hora, más o menos.


  —Gracias —dijo Yomie, en un tono que seguía sin revelar el menor indicio de su estado emocional.


  —También quería decirte —continuó Haplif, acercándose a la mesa— que he hablado con el piloto y asegura que puede recuperar parte del tiempo perdido. En el peor de los casos, solo te perderás el primer día de la migración.


  —Gracias, de nuevo —dijo Yomie, aún junto a la puerta.


  Sin mirarlo. Ignorándolo deliberadamente, en realidad, tanto como era posible teniéndolo a apenas un metro de distancia.


  —Gracias por tu comprensión —dijo Haplif, apretando los dientes. Ella podía cubrir sus palabras de tanta educación como quisiera, pero era evidente que creía que él había maquinado expresamente aquel retraso solo para fastidiarla.


  Lo que no solo resultaba frustrante, sino también completamente injusto, ya que eso era lo último que quería. Tener a dos chiss a bordo tenía pros y contras, como abandonarlos, pero estar enfrentado a ellos sería completamente contraproducente.


  —No me habías dicho que eres artista —comentó él.


  —¿Qué? —Por el rabillo del ojo, Haplif vio que por fin se giraba a mirarlo—. Ah. ¿Eso?


  —Sí —dijo Haplif. Tendió una mano hacia los dibujos, pero decidió, en el último momento, que tocarlos podía verse como una intromisión—. Son impresionantes.


  —Me entretienen —dijo Yomie, con la misma inexpresividad.


  Pero Haplif pudo detectar algo. Aquellos dibujos eran importantes para ella. ¿Tanto como para darle la oportunidad que buscaba?


  —¿Puedo mirarlos bien? —preguntó.


  Ella señaló la mesa.


  —Tú mismo.


  Con cuidado, Haplif recogió el dibujo inacabado que debía estar haciendo cuando la interrumpió. Era un paisaje, con una llanura a la izquierda, montañas a la derecha, el reluciente borde de un océano a lo lejos y tres tipos de nubes flotando sobre todo ello. El dibujo básico parecía acabado, pero podía ver dónde faltaba detallar los contornos de los árboles o el perfil del océano y las nubes.


  —Muy profesional —dijo. No se estaba excediendo con los elogios, los dibujos eran realmente buenos—. Sobre todo los detalles alrededor de los árboles y las nubes.


  —¿Te gusta? —preguntó, con un punto de animación en la voz—. Fíjate bien.


  Frunciendo el ceño, Haplif se acercó la imagen a los ojos, inclinándolo para tener el mejor ángulo de luz en la estancia. Los garabatos que formaban los detalles…


  Miró fijamente a Yomie.


  —¿Eso son escritos?


  —Sí —dijo, con una mirada intensa y una sonrisa extraña—. Muy bien. Se llaman nubes-diario.


  —Dibujo y relato combinados —dijo Haplif, sintiendo una leve esperanza. Quizá no era solo su oportunidad, sino la ventana al alma de la muchacha que tanto les había negado hasta entonces. La escritura era pequeña, lógicamente, pero una lente normal debía bastar para leerla…


  Se estremeció cuando Yomie le arrebató el dibujo de las manos.


  —Es personal —dijo Yomie. Recogió los dibujos esparcidos, los apiló y dejó el inacabado encima—. ¿No tienes que ayudar en la preparación de la nave?


  —Sí, claro —dijo Haplif—. De nuevo, lamento este retraso. Con suerte, la Gran Migración será tan buena como esperas.


  —Sí —dijo Yomie, recuperando el tono neutro—. Estoy convencida de que sí.


  


  Cuando Haplif llegó a la sala de control central se encontró a Shimkif esperándolo.


  —Tengo noticias —le dijo.


  —Y yo —respondió Haplif—. Parece que la pequeña gruñona tiene un diario.


  —Maravilloso —dijo Shimkif, con acritud—. Seguro que será una lectura fascinante para las largas noches de invierno. Jixtus nos quiere ver.


  Haplif notó que se le arrugaba la piel de la frente, olvidando de golpe el diario y sus posibles implicaciones.


  —¿Dónde y cuándo?


  —En una de las zonas de aparcamiento para los aficionados a la ornitología de la Gran Migración —dijo Shimkif—. Tengo el número de la plaza de aparcamiento. Y respecto a cuándo…


  —¿Le dijiste que vamos a la migración? —preguntó Haplif, notando el pulso acelerado.


  —Por supuesto —dijo Shimkif—. Se juega mucho en esta operación. ¿Crees que nos iba a dejar vagar de aquí para allá sin seguirnos el rastro?


  —Esperaba que confiase en nosotros lo suficiente para hacer el trabajo sin notar su aliento en mi cogote.


  —Puedes decírselo cuando quieras —le sugirió Shimkif—. Y cuándo… En cuanto lleguemos. —Le lanzó una mirada elocuente—. Me parece que ya está allí.


  Haplif gruñó para sí. Jixtus odiaba esperar.


  —¿Le has contado por qué vamos con retraso?


  —Oh, relájate —se burló Shimkif—. No está enfadado. Sabe que estas cosas pasan. —Hizo una pausa, pensativa—. O, como mínimo, no está enfadado conmigo.


  —Muchas gracias —dijo Haplif, sarcásticamente—. Supongo que habrás dado órdenes de que tengan el hipermotor listo cuanto antes, ¿verdad?


  —Por supuesto. No me mires así. Estoy segura de que solo quiere saber cómo marcha la operación. Ah, quiere saber todo lo que has descubierto sobre los chiss. Será mejor que empieces a ordenar tus notas.


  —Buena idea —dijo Haplif. Ya tenía la mayor parte de la información en papel, pero aún faltaban algunos detalles y especulaciones por añadir—. ¿Podrás ocuparte de todo aquí?


  —Claro —dijo ella—. Vete. Tú encárgate de hacerlo rápido y bien.


  Shimkif tragó saliva.


  —Los retrasos por fallos mecánicos puede entenderlos. Los retrasos porque alguien no tiene el informe listo cuando debe presentárselo… ya no tanto.


  


  CAPÍTULO DOCE


  —No —dijo Lakansu, tímidamente, con los ojos más brillantes de lo habitual, mientras miraba el delicado broche que Shimkif acababa de poner en la palma de su mano—. No, de verdad, no es necesario. Esto es demasiado.


  —En absoluto. Insisto —dijo Shimkif, con firmeza. La rendija sin labios que tenía por boca se curvó en los extremos en una sonrisa satisfecha—. Su familia ha sido muy amable con nosotros. Es lo menos que podemos hacer para mostrarles nuestro agradecimiento.


  —Y, por asustarte la semana pasada —añadió Frosif, sacando la mano de su espalda con aire triunfal y mostrando un broche más pequeño con otro diseño—, queremos darte este a ti. —Dio un paso hacia Lakris, tomó la mano de la adolescente, la giró hacia arriba y posó el broche en ella.


  —¡Oh! —suspiró Lakris. Miró a Lakphro, después al broche y finalmente a Frosif—. No, es absurdo. La que te asustaste fuiste tú, no yo. Soy yo quien debería regalarte algo.


  —Claro que no —dijo Haplif, agarrando por los hombros a su mujer y su hija en una demostración de unidad—. Nos alegra poder compensarlos, al menos un poco, por su generosa hospitalidad. Si no tienen inconveniente, claro —añadió, mirando a Lakphro.


  Este pensó, amargamente, que por fin alguien le pedía su opinión.


  No, no le parecía bien. Ni mucho menos. Aquellos regalos eran mucho más de lo que merecía su familia, ilógicos teniendo en cuenta lo poco que habían hecho por los visitantes. Le generaban la sensación de estar en deuda con Haplif y el resto de agbui y no le gustaba nada.


  Quizá aquella era la verdadera finalidad de los regalos. Después del incidente de la cremallera, Lakjiip vino desde la oficina del consejero Lakuviv y Lakphro había hecho un aparte con ella para preguntarle si los agbui podían ser refugiados, y tenía la inquietante sensación de que Haplif estaba muy atento a todo lo que hacía.


  Podían ser imaginaciones suyas. O quizá no.


  ¿Tenía razón sobre los agbui? ¿Eran más de lo que decían ser? ¿O menos? ¿O quizá solo diferentes?


  Lakphro había consultado la política oficial de la Ascendencia sobre refugiados de guerra y no era muy alentadora. Si los agbui intentaban encontrar un lugar para instalarse permanentemente, tendrían que superar muchos obstáculos y ni siquiera así tendrían garantías de que fuera a darles resultado. Y seguro que no querían que empezasen a circular habladurías sobre ellos antes de iniciar el proceso.


  Entonces, ¿aquella repentina generosidad era la manera que tenía Haplif de asegurarse de que Lakphro y su familia mantenían la boca cerrada?


  Lo que, por supuesto, iría más allá de los buenos modales entre vecinos. De hecho, lo convertiría en un soborno.


  Lakphro odiaba los sobornos. Nunca en su vida había aceptado uno. En realidad, había abandonado un trabajo perfecto de joven al descubrir que uno de sus supervisores estaba cobrando sobornos. Su instinto más natural era plantearles aquella duda abiertamente, pedirle a Haplif que le contase qué pasaba con sus presuntos nómadas culturales, exactamente.


  Pero no podía. No cuando su mujer y su hija miraban sus nuevas joyas con tanta emoción y felicidad. Lakansu siempre había adorado las joyas exóticas y era evidente que Lakris seguía sus pasos. Lakphro no podía arruinarles el momento.


  Quizá ese era otro propósito de los regalos.


  —Mi mujer tiene razón —dijo—. Es mucho más de lo que merecemos por lo que hemos hecho. Pero si alguien desea tener el placer de regalar, uno debe aceptar humildemente esos regalos. Ustedes nos honran y nosotros aceptamos humildemente sus obsequios.


  —Gracias —dijo Haplif—. Me gusta eso que ha dicho sobre el placer de regalar. ¿Es un proverbio chiss?


  —No lo sé —dijo Lakphro—. Lo solían decir mis padres cuando me negaba a aceptar algún regalo o favor.


  —Creo que los chiss, en general, tendemos a tener cierto problema de falso orgullo —añadió Lakansu, tomando del brazo a su marido.


  —Falso orgullo —dijo Haplif, como probando su sonoridad—. ¿Qué significa eso?


  —Tiene distintos significados. En este caso…


  —Un momento —le interrumpió Lakphro cuando vibró el comunicador de su hombrera—. Tengo una llamada. —Respondió—. Aquí Lakphro.


  —Ranchero, soy la alta asistente Lakjiip. ¿No sabrá dónde está Haplif, por casualidad?


  —De hecho, está conmigo —dijo Lakphro, frunciendo el ceño y dando un paso hacia el alienígena—. Haplif, es la alta asistente del consejero Lakuviv. Quiere hablar con usted.


  —¿En serio? —dijo Haplif, aparentemente sorprendido, dando un paso hacia Lakphro—. Creía que las visitas oficiales habían terminado por esta semana.


  —Eso pregúnteselo a ella —dijo Lakphro. Empezó a sacar el comunicador de su hombrera y recordó la orden estricta de Lakuviv de no ceder ni dejar manejar tecnología chiss a los alienígenas—. Hable por aquí, por el comunicador.


  —Sí, ya sé. —Haplif se inclinó hacia su hombro—. Al habla Haplif de los agbui.


  —Soy la alta asistente Lakjiip —se identificó la mujer—. Un carguero que asegura ser otro grupo de agbui ha entrado en el espacio de Celwis. ¿Sabe algo al respecto?


  —Nada concreto, alta asistente —dijo Haplif—. Pueden venir a ver si necesitamos ayuda. O a llevarse una parte de nuestras especias, si la tierra y el clima nos han sido lo bastante propicios para producir excedente.


  —¿Lo han sido? —preguntó Lakjiip.


  —Creo que podremos darle algo a nuestros hermanos —dijo Haplif—. Puede que también traigan más filamentos metálicos para nuestras joyas.


  Una brevísima pausa.


  —¿De qué tipo?


  Lakphro frunció el ceño. La voz de Lakjiip sonó extraña, de repente.


  —De los cuatro que usamos, seguramente —dijo Haplif—. Aunque a veces usamos solo dos o tres. ¿Dónde van a aterrizar? O quizá debería preguntarle si van a autorizarles a aterrizar.


  —El consejero Lakuviv está hablando con la patriel Lakooni —dijo Lakjiip—. Pero estoy segura de que lo autorizará. Los haremos aterrizar en la pista central de Colinarroja. Mando un aerocoche a recogerlo.


  —Un momento, alta asistente —dijo Lakphro, como si acabase de tener una idea—. Mandar el aerocoche supondrá más tiempo y los cargueros suelen tener una agenda muy apretada. Si quiere, estaré encantado de llevar a Haplif hasta usted y la nave agbui. Y traerlo de vuelta después.


  —No es necesario —dijo Haplif, en un tono sutilmente distinto—. Estoy seguro de que tiene cosas que hacer.


  —Mi mujer y mi hija pueden ocuparse de todo durante unas horas —dijo Lakphro—. Además, ha sido tan generoso y amable con nosotros que es lo mínimo que puedo hacer por usted.


  —No tengo inconveniente —dijo Lakjiip—. Nuestras patrulleras están en contacto con ellos. Cuando la patriel dé la autorización, el consejero Lakuviv les ordenará que escolten la nave hasta Colinarroja. ¿Puede llegar allí dentro de una hora, más o menos?


  —Sin problema, señora —dijo Lakphro—. Haplif puede ir a recoger lo que necesite, mientras yo arranco el aerocamión.


  —Gracias, ranchero —dijo Lakjiip—. Hasta pronto —cortó la comunicación.


  —Buen día para volar —comentó Lakphro, apartándose de Haplif, mientras apagaba su comunicador—. Voy por el camión y lo recojo en su nave.


  —Sí, muy bien —dijo Haplif. A Lakphro le pareció que sonaba menos contento que hacía un minuto, cuando Shimkif y él repartían joyas. Quizá aceptar favores le gustaba tan poco como a Lakphro—. Shimkif y yo recogeremos todas las especias que podamos darles a nuestros hermanos.


  —Bien —dijo Lakphro—. Estaré preparado.


  Los alienígenas dieron media vuelta y se marcharon hacia la nave agbui.


  —¿De verdad vas a ir a Colinarroja? —preguntó Lakansu, más sorprendida que molesta.


  —Me ha parecido razonable ofrecerme —dijo Lakphro, intentando mostrarse despreocupado—. Además, tengo que comentarle algo al consejero o la alta asistente. ¿Me dejas ver ese broche?


  —No tendrá que ver con la tasación de nuestros yubals, ¿verdad? —pregunto Lakansu, tendiéndole la joya.


  —No, no tiene nada que ver —la tranquilizó Lakphro, mirando detenidamente el broche. Era precioso, debía reconocerlo, con cuatro hebras metálicas distintas entretejiéndose, como una mezcla de trenza y arpa cuña—. Ah, ¿me preparas el equipaje? No creo que debamos quedarnos a pasar la noche en Colinarroja, pero siempre conviene estar preparado.


  —Muy bien —dijo su esposa, lanzándole una mirada ligeramente recelosa.


  Lakphro debía reconocer que no le faltaban motivos. Había tenido su buena dosis de encontronazos con los chupatintas del consejero en el pasado. Pero lo de hoy era distinto.


  —Lakris, ¿quieres ocuparte del ganado por mí? Asegúrate de que el grifo de agua no se vuelva a atascar.


  —Claro, papá —dijo Lakris, acercándose y dándole un abrazo.


  —Y asegúrate de que tu vara está en modo GUÍA esta vez —añadió, por encima de su hombro—. La última vez le diste una descarga a Briscol que lo tuvo quince minutos alelado y se pasó dos días caminando raro.


  —Sí, pero ninguno me dio ningún problema después de eso —le recordó jovialmente su hija, mientras se apartaba de él—. Conduce con cuidado.


  —Siempre conduzco con cuidado.


  —Menos cuando conduces como un loco.


  —Es decir, nunca —insistió Lakphro, fingiendo un reproche—. A no ser que sea necesario.


  —Bueno, pues que no lo sea —le advirtió Lakris—. No queremos que nuestro invitado te maldiga a gritos cuando aterrices. No da buena imagen de la Ascendencia.


  —Confía en mí —le prometió Lakphro—. Seré el conductor más aburrido del cielo.


  —Bien. Hasta la noche. Espero que seas igual de aburrido en el viaje de vuelta. —Lakris se marchó, guardándose el broche en el bolsillo de la pechera.


  Lakphro respiró hondo, también se guardó la joya de su mujer en un bolsillo y fue hacia el aerocamión. Con suerte, podrían marcharse antes de que Lakansu se acordase de pedirle que se lo devolviera.


  


  Afortunadamente, Lakansu se olvidó del broche o decidió que su marido ya tenía suficientes cosas en la cabeza. Dejó su mochila con ropa en el asiento trasero y le saludó cuando Lakphro elevó el aerocamión un par de metros sobre el suelo y voló hasta la nave agbui. Haplif esperaba con su mochila, no mucho más grande que la de Lakphro, y tres minutos después estaban en la aerovía al este, surcando el cielo rumbo a Colinarroja.


  El viaje fue bastante silencioso. Haplif intentó entablar conversación un par de veces, pero Lakphro no tenía mucho interés en charlar. Tras responder unas cuantas preguntas con monosílabos o comentarios sucintos, el alienígena lo captó y se quedó callado. A mitad de camino recibió otra llamada de Lakjiip, confirmándole que el carguero agbui ya iba para allá y lo dirigió a la zona de aterrizaje familiar del otro extremo de la ciudad, junto al principal centro comercial. Antes de que se cumpliera la hora prevista por Lakjiip, Lakphro posó su aerocamión, a unos cien metros del carguero recién llegado.


  Un pequeño pero imponente grupo ya se había congregado cerca de la nave alienígena. El consejero Lakuviv estaba a un lado, hablando animadamente con uno de los visitantes. Por el elaborado colgante que lucía el alienígena, Lakphro dedujo que era alguien importante, posiblemente el capitán o algún oficial de la nave. Al otro lado estaban la alta asistente Lakjiip y un puñado más de oficiales de la familia Xodlak, comentando algo con otros tres alienígenas. Lakjiip le miró mientras posaba el aerocamión y estaba esperando para recibirlos cuando bajó con Haplif.


  —Haplif de los agbui —dijo, saludando al alienígena—. Ranchero Lakphro —añadió, con otro saludo con la cabeza—. Gracias por venir, ranchero. ¿Esas son las especias, Haplif?


  —Sí —dijo Haplif, sopesando su bolsa—. Puede examinarlas, si quiere.


  —No será necesario. —Lakjiip señaló el grupo que acababa de dejar y Lakphro vio dos sacos de la mitad del tamaño que su mochila en el suelo, junto a dos chiss—. Como preveía, traen metales para sus joyas.


  —Excelente —dijo Haplif—. Me sentiría mejor si tuviera la amabilidad de examinar esas bolsas, antes de tomarlas en mi posesión. No querría que hubiera ninguna sospecha de que los agbui puedan traer nada malo ni de contrabando a su mundo.


  —Oh, ya las hemos registrado —dijo Lakjiip. Ladeó la cabeza levemente—. No me dijo que traerían joyas acabadas.


  —¿Han traído? —Haplif soltó una risita, negando con la cabeza—. El fruto de la combinación de largos viajes especiales con la firme convicción de que todos llevamos un artista dentro. Suele pasar, cuando la tripulación se aburre y dispone de los recursos.


  —¿Eso lo ha hecho la tripulación? —preguntó Lakjiip—. Interesante. Las piezas parecían tan buenas como la que le regaló al consejero Lakuviv.


  —No lo dudo —replicó Haplif—. Pero la calidad aparente y la durabilidad a largo plazo no siempre van de la mano. De todas formas, no importa. Las examinaremos y haremos los retoques necesarios.


  —Vaya, pues buena suerte —dijo Lakjiip—. Puede llevárselas cuando quiera.


  —Muchas gracias. —Haplif dio un paso hacia el grupo, pero se detuvo, mirando la nave con el ceño fruncido—. Lo siento. Acabo de ver… ¿Eso son daños de combate?


  —Lo parecen —dijo Lakjiip, volviéndose a mirar también—. No los han causado las patrulleras que los trajeron hasta aquí, por supuesto —añadió.


  —No, no, ni se me había pasado por la cabeza —aseguró Haplif, apresuradamente—. Solo me preguntaba si habrán encontrado piratas o algún otro peligro antes de llegar.


  Lakphro recordó a la hija de Haplif y su reacción a la cremallera de Lakris.


  —O quizá ha pasado algo en su planeta —masculló.


  Lakjiip le miró con perplejidad. Haplif ignoró el comentario.


  —Bueno, puedo preguntar al capitán —dijo. Hizo una reverencia a Lakjiip y fue hacia el grupo de las bolsas.


  —Puede que quieran charlar un poco y comparar sus notas —le dijo Lakjiip a Lakphro—. No creo que estén mucho rato. Si quiere, puede esperar en el vestíbulo. Hay aperitivos, si tiene hambre.


  —Gracias —dijo Lakphro—. Tengo una duda —añadió rápidamente, mientras ella se daba la vuelta.


  Lakjiip detuvo, de mala gana.


  —¿Sí?


  —Tengo una cosa. —Lakphro sacó el broche que Shimkif le había regalado a su mujer—. Me pregunto cuánto debe valer… ¿Lo suficiente para poder ser un soborno?


  —¿De dónde lo ha sacado? —preguntó Lakjiip, quitándoselo de las manos.


  —Me lo dio Haplif —respondió, reculando ante la inesperada intensidad de su reacción—. De hecho, se la dio a mi mujer…


  —No puede tener esto —dijo Lakjiip, interrumpiéndolo—. Nadie puede.


  —Ya, pero…


  —Se lo confisco en nombre de la autoridad del consejero Lakuviv y la familia Xodlak. —Se guardó el broche en un bolsillo—. Y no le diga nada de esto a nadie. ¿Entendido?


  —No, no lo entiendo —gruñó Lakphro, superando su momentánea parálisis mental—. No puede quitarme algo que es mío. ¿Quién le da derecho?


  —La autoridad del consejero…


  —Sí, ya la he oído —la interrumpió Lakphro—. Pero hay leyes que rigen la confiscación de propiedades, con directrices definidas y protocolos que seguir. No puede quitarle algo a un miembro de la familia Xodlak, guardárselo en el bolsillo y esperar que no se hable más.


  —No se hablará más —dijo Lakjiip, en un tono repentinamente severo y siniestro—, porque usted no va a decir nada. Ni a mí, ni al consejero Lakuviv, ni a nadie. ¿Lo ha entendido, ranchero Xodlak’phr’ooa? A nadie.


  Lakphro la miró fijamente, sintiéndose como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Nadie en Celwis usaba el nombre completo más que la primera vez que le presentaban a alguien. A no ser que fuera en circunstancias de tipo oficial, legal o extraordinario.


  —¿Su mujer e hija lo saben? —continuó Lakjiip.


  —Sí —respondió Lakphro, con el pulso acelerado. Su siguiente pregunta…


  —¿Haplif les regaló más?


  Por suerte, el medio segundo de anticipación había preparado a su cabeza y boca para dar la respuesta adecuada.


  —No.


  Lakjiip se lo quedó mirando un buen rato, quizá preguntándose si mentía. Después torció los labios y saludó con la cabeza.


  —Adviértales de que no cuenten nada de esto a nadie —le dijo—. Si Haplif les ofrece alguno más —titubeó—, pueden aceptarlo, si quieren, pero me avisan inmediatamente.


  —Muy bien. Pero…


  —Inmediatamente —repitió ella—. Sé que no lo entiende, Lakphro, pero créame si le digo que es un asunto de máxima seguridad. Las consecuencias de este día llegarán hasta el Patriarca, puede que hasta la Sindicura, incluso. Nadie, absolutamente nadie puede saber nada de esto. —Dio unas palmaditas sobre el bolsillo que contenía el broche—. ¿Entendido?


  —Acaba de decir que no lo entiendo —dijo Lakphro, con acritud.


  El gesto de Lakjiip se endureció.


  —Bueno… da igual. Ni una palabra de esto. —Respiró hondo, eliminando parte de la tensión de su rostro—. Vaya a esperar al salón. Lo iré a buscar cuando Haplif esté listo para marcharse.


  —Sí, señora.


  Cruzó el campo de aterrizaje hasta el ala del vestíbulo, con el corazón acelerado y la mente en una extraña combinación de mareo y desconcierto.


  ¿Qué demonios?


  ¿El broche era venenoso? ¿Era peligroso? ¿La prueba de un crimen atroz?


  ¿O algo aún peor? ¿Era algo tan increíblemente monstruoso que no se le ocurriría ni en un millón de años? ¿Podía ser el mapa de un tesoro o, mejor aún, la mitad de un mapa del tesoro que conducía a una riqueza o tecnología perdida en el tiempo, desde que la Ascendencia se retiró a sus mundos y abandonó sus poco aconsejables aventuras en el Espacio Menor? Corrían rumores sobre tecnología alienígena como esa, presuntamente enterrada en tumbas secretas y laboratorios de investigación que solo los patriarcas conocían. Peor incluso, ¿los filamentos de metal podían contener el plan detallado de una invasión alienígena?


  Sacudió la cabeza, asqueado. Basta. Era momento de regresar de los confines de la realidad, antes de caer por aquel precipicio.


  Pero, aunque se hubiera quedado sin broche, seguía teniendo el recuerdo de la enérgica reacción de Lakjiip muy vivo. Fuera o no tan importante como aseguraba, no se podía negar que ella, como mínimo, creía que lo era.


  Era un rompecabezas, pero no podía resolverlo ese día. Necesitaría reflexionar y hablarlo, primero con Lakansu y después, quizá, con sus amigos de confianza.


  Decidió que con Lakris no. Su hija era lista, pero explicarle un secreto a una adolescente siempre era un riesgo, sobre todo cuando podía meterte en serios problemas si trascendía. Ya le iba a costar explicarle a su mujer cómo había perdido su joya nueva, no quería encontrarse en la tesitura de tener una conversación desagradable con el consejero Lakuviv, además.


  Con suerte, Lakansu y él podrían resolverlo solos. Si no podían, la clave sería a quién recurrir en busca de consejo.


  Apretando el paso y preguntándose qué aperitivos ofrecería el Consejero, empezó a hacer una lista mental de la gente en quien confiaba.


  


  —Así que tenía razón yo —dijo Haplif, asintiendo con satisfacción, mientras miraba un lado del carguero agbui con Lakuviv—. Lo vi desde allí y acerté. Daños de combate.


  —Así es —le confirmó Lakuviv—. Un altercado con piratas, dijo el capitán.


  Aunque, tal como el capitán había descrito el incidente, Lakuviv tenía la sensación de que más que daños de combate eran daños de salir corriendo como un cachorro de bigote. Se lo había explicado sin muchos detalles, pero Lakuviv no veía nada en el casco parecido a láseres, rayos de partículas o lanzamisiles, por lo que no le sorprendía que el capitán hubiera preferido saltar al hiperespacio al menor atisbo de problemas.


  —Qué desgracia —dijo Haplif, amargamente—. Esos espantosos seres nos acechan con frecuencia.


  —Sí, hay demasiados en la galaxia —dijo Lakuviv—. ¿Nunca se han planteado armar sus naves?


  —Sería inútil —dijo Haplif, negando con la cabeza—. Somos nómadas culturales, no guerreros. No sabemos nada de armas, tácticas ni combates.


  —No les haría ningún mal llevar un par de torretas láser voluminosas a la vista —insistió Lakuviv—. Aunque no se les dé bien usarlas, como mínimo advertirían a potenciales agresores de que no están completamente indefensos.


  —¿Y qué sería de nuestros viajes en busca de conocimiento y aprendizaje? —preguntó Haplif, con un punto de pesar—. Dígame, ¿habría permitido que una nave armada de origen desconocido se instalase temporalmente entre su pueblo?


  Lakuviv torció los labios. No, probablemente no, debía admitirlo. Aunque hubiera estado dispuesto a acogerlos, estaba prácticamente seguro de que la patriel no los habría dejado aterrizar.


  Y, de haberlo hecho, habría querido que se quedasen en Caminoladrillo, con seguridad reforzada, en vez de mandarlos a la provincia de Colinarroja, menos controlada.


  Lo que habría sido un desastre. Lakuviv conocía a la patriel y estaba convencido de que ella habría guardado el broche regalado por Haplif en un cajón cualquiera, en vez de hacerlo analizar. En ese caso, la familia Xodlak nunca habría reconocido la riqueza y el poder increíbles que tenían los agbui en las manos.


  —La sabiduría puede costar cara —continuó Haplif, en tono filosófico—. Pero hemos elegido nuestro camino, como deben hacer todos los seres. —Señaló el casco ennegrecido—. Solo podemos esperar que el próximo viaje concluya de manera más segura.


  —Esperemos —coincidió Lakuviv—. ¿Dónde van?


  —A nuestro mundo minero —dijo Haplif—. Bueno, en realidad, no es nuestro. Por lo que sabemos, no es de nadie. Decimos nuestro porque es donde tenemos nuestras minas.


  Lakuviv notó un nudo en la garganta.


  —¿Las minas de las que extraen los metales para sus joyas?


  —Sí —dijo Haplif—. Tiene gracia, al principio exploramos ese mundo esperando encontrar una zona o dos con el clima y el terreno adecuados para nuestras especias, pero eso resultó imposible. —Lanzó una especie de risita breve—. Imagine nuestra sorpresa y alegría cuando descubrimos, por azar, esos filones de metal en su superficie, a la vista de todos. De un metal perfecto para nuestras joyas. Entonces supimos que ese mundo nos había atraído por un motivo.


  —Eso parece, sí —dijo Lakuviv, intentando mantener un tono sosegado, solo cortésmente interesado—. Dígame, ¿extraen todos sus metales de allí?


  —La mayoría —dijo Haplif—. Las minas son particularmente ricas en espinpria azul, pero hay de todos en la misma zona.


  —Parece muy práctico —dijo Lakuviv, sintiendo que se le aceleraba el pulso. Espinpria azul, el metal que los chiss llamaban nyix.


  Una mina entera. Más aún, una mina lo bastante abundante para que los agbui se permitieran usar el metal para su artesanía.


  Una mina perdida en un mundo deshabitado que nadie reclamaba como propio.


  —Aunque, por supuesto, lo más importante es la seguridad de su pueblo —le dijo—. Me identifico con ellos. La Ascendencia Chiss también detesta a los piratas, por supuesto.


  —Le agradezco su comprensión —dijo Haplif—. Pero ¿qué vamos a hacer?


  —Bueno… —Lakuviv hizo una pausa, como si elaborase una nueva idea que se le acababa de ocurrir—. ¿Y si mandamos una escolta con su carguero? Obviamente, no podrían escoltarlos indefinidamente, pero como mínimo podrían llevarlos a salvo hasta su próximo destino.


  Haplif se volvió hacia Lakuviv, con los pliegues de su frente roja oscura y blanca aún más arrugados.


  —¿Haría eso por nosotros? ¿Mandaría una de sus poderosas naves de guerra chiss para protegernos?


  Lakuviv reprimió una mueca. ¿Una poderosa nave de guerra? Antiguamente, cuando eran una de las Familias Regentes, los Xodlak tenían su propia flotilla de naves de guerra.


  Pero la flotilla y el derecho a volar con ella se habían terminado hacía cincuenta años. Ahora, los Xodlak de Celwis solo disponían de un puñado de patrulleras de sistema, poco más que cañoneras grandes, más dos cruceros ligeros requisados con la tripulación mínima indispensable que usaban como plataformas defensivas planetarias.


  Pero Haplif no podía saberlo, por supuesto. Su pueblo y él mismo habían sido escoltados hasta la superficie, pasando ante los vigilantes láseres de uno de los cruceros, y el alienígena debió dar por supuesto que eran naves de guerra operativas. Le habría impresionado mucho más, sin duda, un atisbo de la fragata abandonada que reposaba bajo la pared de un acantilado de la luna más grande de Celwis, un vestigio medio olvidado de sus antiguos días de gloria.


  Pero Lakuviv sí recordaba la nave, tanto como aquellos días gloriosos. Iban a recuperar aquella gloria, se decía firmemente, y aquella fragata y los cruceros volverían a surcar las vías espaciales de la Ascendencia con el blasón de una Familia Regente.


  —No sé si las llamaría poderosas —le dijo a Haplif—. Solo podría ofrecerle una patrullera de sistema, como las que escoltaron su nave desde la órbita.


  —Es demasiado modesto —dijo Haplif, con su asombro inicial transformado en entusiasmo—. Comparadas con nuestros cargueros, son sin duda poderosas. —La rendija de su boca se curvó por las esquinas—. Y me atrevería a decir que también les parecerían poderosas a esos cobardes piratas.


  Lakuviv se encogió de hombros. Pero el alienígena tenía razón. Incluso una simple patrullera Xodlak podía combatir con la mayoría de pequeñas bandas piratas que acechaban fuera de las fronteras de la Ascendencia. Seguro que no tendrían ningún problema con una banda tan patética que no era capaz ni de atrapar a un carguero agbui a la fuga.


  —Déjeme hablar con la patriel —dijo—. Las patrulleras están bajo su autoridad, pero es habitual que el consejero solicite una o dos para tareas especiales. ¿Sabe a qué distancia está su mundo minero?


  —No muy lejos —dijo Haplif—. A tres o cuatro días de viaje.


  —Viajando salto a salto, imagino.


  —¿Perdone?


  —Salto a salto —dijo Lakuviv—. Cuando haces trayectos de dos sistemas para evitar los problemas de las rutas hiperespaciales inestables.


  —No, no, nuestras naves tienen navegante —dijo Haplif, enérgicamente—. Los contratamos, normalmente por varios meses o un año entero.


  —¿Usted tiene un navegante? —preguntó Lakuviv, frunciendo el ceño.


  —Oh, sí —dijo Haplif—. ¿Nunca lo he mencionado?


  —No, estoy bastante seguro de que no —dijo Lakuviv, mirando al alienígena con nuevos ojos. Los navegantes con la rara habilidad de guiar naves por el Caos no eran baratos y la mayoría de gente que los contrataba lo hacía solo para un trayecto. ¿Y Haplif tenía uno de brazos cruzados, en el rancho de Lakphro, desde hacía casi tres semanas?—. ¿Y está con ustedes durante todos sus viajes?


  —Por supuesto —dijo Haplif, como si fuera evidente—. Nunca sabemos cuándo podemos partir hacia un nuevo destino y viajar hasta una terminal de navegantes para contratarlo sería un gasto de tiempo muy valioso.


  —¿Y le pagan por todo el tiempo que pasa con ustedes?


  —Por suerte, no cobra demasiado. Como nosotros, busca aventuras y conocimiento cultural.


  —Por suerte —coincidió Lakuviv. Aunque, por lo que había oído, y se había asegurado de oírlo todo sobre sus visitantes alienígenas, aquel misterioso navegante no había puesto un pie fuera de la nave de Haplif. ¿Qué cultura podía estar conociendo allí dentro?


  Y entonces, por supuesto, supo la respuesta.


  —Debe apreciar mucho sus especias y joyas —dijo.


  —Por supuesto —respondió Haplif, dedicándole otra de sus extrañas sonrisas—. Las especias no tanto, sus gustos son distintos a los suyos y los nuestros, pero adora nuestras modestas obras de artesanía. Tanto que no le importa pagar por ellas.


  —Ah —dijo Lakuviv, reprimiendo una sonrisa cínica. Si le pagaban con nyix no tenía ningún inconveniente en pasarse unos meses de brazos cruzados—. Bueno, por desgracia, nosotros no tenemos navegante de guardia. Si hemos de seguir el ritmo de su carguero, tendremos que viajar salto a salto hasta una terminal de navegantes y contratar uno. Por desgracia, eso llevará tiempo.


  —Oh… Lo sé —dijo Haplif, animadamente—. Tengo la solución. No necesitan contratar un navegante. Será un honor prestarles el nuestro.


  —¿De verdad haría eso? —preguntó Lakuviv, fingiendo sorpresa.


  —Por supuesto —dijo Haplif—. Ustedes son amigos. No tenemos por qué marcharnos de aquí, como mínimo hasta la próxima cosecha de especias, así que podemos pasar varias semanas sin él.


  —Es muy generoso por su parte —dijo Lakuviv. Perfecto. Estaba pensando cómo plantearle aquella solución a Haplif, pero el alienígena había llegado a su misma conclusión por sí mismo—. Aunque no estoy seguro de que deba aceptar.


  —No es nada, con la hospitalidad que ustedes nos han ofrecido —dijo Haplif—. En cualquier caso, no aceptaré objeciones. Al margen de su hospitalidad, su nave de guerra asumirá un riesgo protegiendo a nuestro carguero. Lo menos que podemos hacer es colaborar en la misión.


  —Muy bien —dijo Lakuviv, con la mente acelerada. Necesitaba un representante personal a bordo, por supuesto… No podía correr el riesgo de que los oficiales ni la tripulación supieran qué estaban buscando. Lakjiip era la candidata idónea, inteligente, observadora y leal. Sobre todo leal—. Llamaré a la patriel Lakooni y lo organizaré todo.


  —Gracias —dijo Haplif—. Si me permite, volveré con el ranchero Lakphro a preparar a mi navegante. —Frunció el ceño—. Quizá debería mandar otro vehículo con nosotros —continuó—. No quiero pedirle al ranchero Lakphro que haga el mismo viaje dos veces en un solo día.


  —Mandaré a la alta asistente Lakjiip inmediatamente —prometió Lakuviv—. ¿Puedo preguntar a qué gremio pertenece su navegante?


  —Por supuesto —dijo Haplif—. Entiendo las dudas de trabajar con alguien que no conoces. Tengo entendido que los chiss ya han trabajado con miembros del Gremio de Navegantes.


  Lakuviv asintió.


  —Sí, es verdad. Perfecto.


  —Bien. Esperemos que les sirva de manera satisfactoria.


  —Estoy seguro de que sí —dijo Lakuviv, cordialmente—. Bueno. Volvamos con Lakphro para que puedan marcharse.


  Esbozó la sonrisa más genuina que le había dedicado nunca al alienígena.


  —Y pongamos este plan en marcha.


  CAPÍTULO TRECE


  Samakro pensaba que, en algunos momentos, su vida parecía vagamente un retazo de su historia personal que se repetía. En otros momentos era evidente.


  Como ese día.


  Volando con el Halcón de Primavera hacia el sistema hogar-colmena de los paataatus, Nettehi. Volando por el mismo vector de aproximación que habían usado durante la incursión de represalia con la almirante Ar’alani. Volando hasta allí sin saber qué iban a encontrar.


  Pero esta vez no tenían al Vigilante ni la fuerza de asalto de Ar’alani con ellos. Esta vez iban solos.


  —Preparados para la irrupción —dijo Thrawn, serenamente, desde su silla de mando.


  Samakro echó un vistazo al puente. Su larga experiencia le permitía evaluar el ánimo de los oficiales con solo mirarlos. Estaban tensos, podía notarlo, por los mismos motivos que él. Pero no vio pánico ni serias dudas. Llevaban lo bastante con Thrawn para confiar en que iba a sacarlos de cualquier lío en que pudiera estar metiéndolos.


  Se preguntó si estaban igual de confiados cuando el comandante del Halcón de Primavera era él.


  —Tres, dos, uno…


  Las líneas estelares brillaron y se transformaron en las estrellas que rodeaban al planeta Nettehi.


  —¿Dalvu? —preguntó Thrawn.


  —Cazas en rango de combate —anunció la oficial de sensores—. Aproximadamente veinte cañoneras, entre rango medio y de combate.


  —Repasen la órbita planetaria —dijo Thrawn—. Me parece ver naves más grandes allí.


  —Comprobándolo… Afirmativo, señor —dijo Dalvu—. Detecto siete naves, seis cruceros modificados y una fragata pesada.


  Samakro miró el monitor. Las siete naves volaban en configuración de guardia paataatus, con la fragata en el centro, un crucero a cada flanco y dos cruceros justo por delante y detrás.


  —Ampliación completa y lecturas de estado —ordenó Thrawn—. Primero la fragata y después los cruceros.


  La imagen de la nave mediana apareció en el monitor de sensores, un tanto borrosa por la distancia y la tenue atmósfera planetaria que orbitaba.


  Pero era lo bastante nítida para distinguir el diseño estándar de las naves de guerra pesadas paataatus: ancha y achatada, blindaje pesado con mínimas defensas antiaéreas, láseres principales en batería en el borde delantero, lanzamisiles bajo la proa. Era un diseño inusual entre los alienígenas con los que trataba la Ascendencia, pero encajaba perfectamente con la táctica paataatus de aproximarse al oponente disparando sus láseres sin parar y pasar a los misiles. Después, la nave atacante se elevaba para dejar paso al siguiente atacante.


  —¿Capitán? —dijo Thrawn.


  —Me parecen paataatus, señor —dijo Samakro—. No concuerda con ninguna configuración vagaari de nuestros registros.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. Pero eso no demuestra nada, por supuesto, teniendo en cuenta el hábito vagaari de conquistar a otros alienígenas y reutilizar su tecnología adaptada. Aunque es un indicio potente, particularmente porque no detecto ninguna modificación considerable en las naves.


  Samakro desvió su atención hacia los datos planetarios que aparecían en el monitor de sensores auxiliar.


  —Tampoco hay indicios de daños a gran escala en el planeta —comentó.


  —Excelente observación —dijo Thrawn, satisfecho—. Los rumores hablaban de una alianza, pero pueden ser una distorsión de una invasión vagaari. Seguro que los paataatus plantaron cara y eso, probablemente, provocó la destrucción planetaria visible.


  Samakro asintió. Sabía que esa conclusión no desmentía los rumores originales. Pero a Thrawn le gustaba ir recortando los bordes de los setos que eran sus operaciones, descartando las opciones menos viables hasta concentrarse en lo realmente esencial. En ese caso, se iban a encontrar a los paataatus solos o aliados con los piratas.


  Ambos escenarios podían generar problemas, pero ambos permitían que el Halcón de Primavera respondiera en el acto si les disparaban, sin temer por acabar con inocentes o simples transeúntes, algo poco probable con los paataatus.


  —¡Capitán, recibimos una transmisión! —gritó Brisch, desde el puesto de comunicaciones. Apretó un botón…


  —Al habla el príncipe militar —se oyó una voz paataatus por el altavoz del puente.


  Samakro frunció el ceño. ¿Príncipe militar? Nunca había oído ese cargo.


  Si era un cargo. Podía ser un simple título o nombre o algo único de aquellos alienígenas. Los diplomáticos chiss habían tratado con negociadores paataatus varias veces, pero el mecanismo interno de su gobierno seguía siendo un misterio para ellos. De hecho, la Flota de Defensa Expansionaria no había tenido ninguna interacción con ellos que no hubiera implicado disparar o recibir disparos.


  —Está invadiendo espacio sagrado paataatus —continuó el príncipe.


  —Están extrañamente parlanchines hoy, ¿verdad? —comentó Afpriuh, desde el puesto de armas—. Señor, todas las naves mantienen sus posiciones.


  —Parlanchines y firmes —dijo Samakro—. Impropio de ellos.


  —No —dijo Thrawn—. En absoluto.


  Samakro lo miró de reojo. Thrawn tenía los ojos entrecerrados, alternando su atención entre las pantallas de sensores y la táctica.


  —¿No decía que íbamos a preguntarles por los vagaari? —le recordó Samakro, en voz baja.


  —Sí —respondió Thrawn, pensativo. Titubeó un instante y tocó el botón del comunicador de su silla—. Príncipe militar, le habla el alto capitán Thrawn, a bordo de la nave de guerra Halcón de Primavera de la Flota de Defensa Expansionaria. Venimos en son de paz con una pregunta para ustedes. —Activó el silenciador.


  Samakro frunció el ceño.


  —¿No va a hacerle la pregunta, señor?


  —Todavía no —respondió Thrawn—. Considérelo un experimento.


  —Las naves paataatus se mueven, señor —dijo Dalvu—. Diez cazas avanzan hacia nosotros. Las naves en órbita se reconfiguran. Los cazas restantes mantienen su posición.


  —Esté atento, capitán —dijo Thrawn—. Veamos qué hacen.


  —Sí, señor —dijo Samakro, conteniendo un gruñido. De hecho, si los paataatus seguían su doctrina de combate habitual, se abalanzarían en tropel sobre su objetivo e intentarían destruirlo. Y el Halcón de Primavera estaba solo…


  —Mire —dijo Thrawn, señalando uno de los monitores—. Las naves en órbita. ¿Lo ve?


  Samakro se concentró en ellas. Las siete naves estaban en movimiento, pasando de configuración de centinela a defensa. Uno de los cruceros ascendió para colocarse encima de la fragata, mientras el que iba más retrasado se colocaba justo debajo.


  —Configuración defensiva —dijo—. Lo que sugiere que nuestro príncipe militar viaja a bordo de la fragata.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Pero ¿ha notado cómo han tomado sus nuevas posiciones los cruceros?


  Samakro frunció el ceño.


  —Uno de los delanteros se ha colocado encima y uno de los traseros debajo.


  —El primer crucero ascendió a la posición de guardia dorsal, mientras el otro que iba delante mantenía su posición —dijo Thrawn—. Los cruceros de detrás hicieron justo lo contrario. El que iba justo a popa de la fragata descendió a la posición de guardia ventral y el más retrasado avanzó para ocupar su hueco.


  Samakro lo recordó todo. Thrawn tenía razón.


  —Sí, señor —dijo—. No estoy seguro de entender qué significa.


  —Los cazas se agrupan, señor —gritó Afpriuh.


  —Los veo. —Thrawn desactivó el silenciador—. Príncipe militar, al habla el alto capitán Thrawn. Como ya le he dicho, venimos en son de paz. Sin embargo, si mantienen su actitud, le garantizo que verán todo el poder de la Ascendencia Chiss.


  —¿Está amenazando al Colmenato Paataatus, alto capitán Thrawn? —preguntó el príncipe.


  —Me reafirmo en mis palabras exactas, príncipe militar —dijo Thrawn.


  —¿Pretende atacar a los paataatus?


  —Me reafirmo en mis palabras.


  —Tendrá que asumir las consecuencias.


  —Estoy preparado para asumirlas.


  —Pues todo está en sus manos.


  —Estoy preparado.


  Un tono sonó por el altavoz.


  —Ha cortado la transmisión, señor —informó Brisch.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Preparen todo el armamento.


  Samakro respiró hondo. ¿Qué estaba haciendo?


  —Señor, no estamos autorizados a abrir hostilidades contra los paataatus.


  —No pretendo hacerlo —le tranquilizó Thrawn—. ¿Ve algo raro en la formación de ataque de los cazas?


  Samakro se fijó en la pantalla táctica, intentando apartar sus repentinas dudas, recordando sus propios pensamientos previos. «Confiar en que iba a sacarlos de cualquier lío en que pudiera estar metiéndolos…».


  Frunció el gesto. Los cazas paataatus solían emplear tácticas de ataque en tropel, lanzándose a toda velocidad y desde todas direcciones en ataques horizontales estratificados. Aquellas naves se habían agrupado por parejas o tríos y avanzaban cautelosamente hacia el Halcón de Primavera.


  —No es la estrategia paataatus habitual —dijo.


  —Por supuesto que no —dijo Thrawn, con un matiz jovial en la voz—. Pero la he visto antes.


  Al cabo de un instante, los dos grupos de cazas más cercanos abrieron fuego contra el Halcón de Primavera con sus láseres.


  —¡Fuego enemigo! —gritó Afpriuh—. ¿Respondemos, señor?


  —No disparen —dijo Thrawn, serenamente.


  —¡Señor, nos atacan!


  —No, no nos atacan —dijo Thrawn—. ¿Dalvu? ¿Informe de daños?


  —Daños. —Dalvu se quedó callada—. Ninguno, señor —dijo, claramente desconcertada—. Los láseres enemigos disparan… ¿a una décima parte de su potencia?


  —No puede ser —dijo Samakro, mirando las lecturas de los sensores. Aquellos láseres brillaban tanto como cualquiera en los ataques paataatus.


  Pero Dalvu tenía razón. Las descargas apenas habían afectado a los escudos electrostáticos del Halcón de Primavera, ni mucho menos exigido.


  —No lo entiendo.


  —Dalvu, análisis de láser de espectro —ordenó Thrawn—. ¿Dónde están enfocados?


  Samakro entornó los ojos. Una pregunta ridícula. Los láseres de espectro, por definición, estaban diseñados para enfocar sus frecuencias de energía rápidamente hacia los puntos que absorbieran mejor esa energía.


  —No están enfocados a nuestro casco, señor —dijo Dalvu, visiblemente confusa aún—. Están… —Se volvió a callar, pero esta vez se giró ligeramente en su asiento para dedicar una sonrisa irónica a Thrawn—. Están enfocados al contorno del polvo interplanetario.


  Samakro tardó un par de segundos en comprenderlo. ¿Enfocados al contorno del polvo?


  Y entonces, de repente, lo entendió.


  Los láseres eran tan visibles porque su energía ionizaba el tenue polvo y el viento solar que vagaban por el espacio. Enfocados hacia ese contorno ionizado, los láseres de baja energía de los cazas resultaban enormemente brillantes. Tanto, de hecho, como láseres de máxima potencia enfocados al casco de una nave de guerra.


  —Tiene razón, señor —dijo, por inverosímil que la pareciera—. No es un ataque.


  Miró a Thrawn.


  —Es un espectáculo de luces.


  —Exacto —dijo Thrawn—. Afpriuh, ajusten tres de nuestros láseres de espectro a la misma frecuencia y nivel de potencia y abran fuego. Disparos desviados u oblicuos, para que nuestros espectadores no sospechen por la ausencia de daños.


  —¿Espectadores, señor? —preguntó Afpriuh, mirándolo con el ceño fruncido—. ¿Se refiere a los paataatus?


  —No —dijo Thrawn—. Los paataatus están cooperando con nosotros en lo que el capitán Samakro ha definido a la perfección como un espectáculo de luces.


  Miró a Samakro.


  —Hemos hablado de la posible combinación de paataatus y vagaari —dijo—. Históricamente, los vagaari usan la tecnología de sus víctimas, pero generalmente hacen modificaciones visibles en sus naves. —Señaló los cruceros y la fragata en órbita, todavía en formación defensiva cerrada—. Pero conocemos a alguien que se contenta con requisar las naves, sometiendo a sus tripulaciones o remplazándolas por las suyas.


  Samakro miró las naves apiñadas, después a los cazas que fingían que atacaban. Alguien que requisaba las naves…


  Se puso rígido cuando aquel patrón de ataque le encajó repentinamente. Alguien para quien la simple mención de Thrawn era una invitación instantánea a la violencia.


  —¿Los nikardun?


  —Eso creo —dijo Thrawn—. Hace mucho que sospecho que el general Yiv intentaba contactar con los paataatus, ya fuera para aliarse a ellos o someterlos. Si mi lectura de la situación es correcta, diría que esto último. —Sonrió levemente—. Es más, creo que los paataatus piensan que nuestra llegada es la oportunidad que necesitan para deshacerse de ellos.


  Samakro reflexionó sobre el tema. Cazas que usaban tácticas y formaciones no paataatus y que solo fingían atacar. Un oficial que iniciaba una conversación y mostraba su hostilidad ostensiblemente, pero después preguntaba específicamente si el Halcón de Primavera iba a atacar a los paataatus. Thrawn, asegurando que venía en son de paz, pero amenazando con exhibir todo el poder de la Ascendencia Chiss, al mismo tiempo.


  No. Amenazando no.


  Prometiendo.


  —¿Y cree que los nikardun están escuchando? —preguntó.


  —Eso sugieren las palabras aparentemente hostiles que el príncipe militar nos ha dirigido. —Thrawn arqueó una ceja—. Bueno, dígame, ¿dónde están?


  Samakro miró la pantalla táctica. ¿Cómo diantre debía responder a eso? Los nikardun podían estar en cualquier punto de la superficie, el espacio o incluso todos los territorios paataatus.


  No le gustaban las adivinanzas de Thrawn ni cuando las cosas estaban tranquilas. Allí, en pleno frente de batalla, menos aún.


  —Recuerde los cruceros —murmuró Thrawn.


  Samakro frunció el ceño al ver la formación en la pantalla táctica, recordando el cambio a la formación defensiva.


  —En el crucero ventral. El que vuela bajo la fragata.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque es el que estaba justo detrás de la fragata. En la que supongo que va el príncipe militar, ¿verdad?


  —Sin confirmar, pero probable —coincidió Thrawn—. Sospecho que interrumpimos un ejercicio sobre tácticas nikardun, con ese crucero concreto amenazando a la fragata por si oponía resistencia. Cuando aparecimos, el crucero se colocó rápidamente en una posición dónde podía mantener esa amenaza y ser la nave mejor protegida del grupo. ¿Algo más?


  —Solo lo que acaba de comentar, señor —dijo Samakro—. El grupo está en órbita media, es poco probable que nadie les ataque desde aquella dirección. ¿Por qué necesita el príncipe una nave para protegerse de un ataque desde su propio mundo?


  —Exacto —dijo Thrawn—. Muy bien, capitán. Azmordi, creo que es hora de hacer nuestra maniobra. Acérquenos la fragata.


  —Sí, señor —dijo Azmordi. El planeta y el paisaje estelar cambiaron cuando el Halcón de Primavera viró unos pocos grados y empezó a acelerar—. Señor, hay dos grupos de cazas entre nosotros y la formación de la fragata.


  —Se apartarán —dijo Thrawn, serenamente—. Afpriuh, desvíe los láseres de baja potencia hacia los dos grupos que nos bloquean el camino y abra fuego. Mantenga los disparos desviados y oblicuos… Nada de daños.


  —¿Cree que los nikardun pueden vernos? —preguntó Samakro—. Las otras dos naves les tapan la vista.


  —Si no pudieran vernos, los paataatus no necesitarían un ataque falso tan elaborado —comentó Thrawn—. Pueden tener transmisión de los sensores de las otras naves, pero debemos dar por supuesto que controlan nuestra actividad.


  Por el momento, tenían un crucero y una fragata, además de varios cazas, entre el Halcón de Primavera y su objetivo.


  —¿Cómo vamos a conseguir que las naves paataatus se muevan?


  —Por desgracia, no podemos —dijo Thrawn—. Tengo un plan, pero que salga bien depende del príncipe militar. Solo podemos confiar en que sea tan rápido y perspicaz como creo.


  —El primer grupo de cazas se aparta —gritó Dalvu—. El segundo retrocede hacia el grupo de la nave de guerra.


  —Excelente —dijo Thrawn—. Como preveía. Afpriuh, prepare dos misiles invasores. Y cuatro esferas de plasma para después. Láncenlos todos en línea recta, sin dispersión, apuntados y programados para impactar en la fragata.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh, con los dedos volando sobre su teclado—. ¿Tiempo hasta el ataque?


  —En cuanto los lanzadores estén preparados.


  —Sí, señor. —Afpriuh titubeó—. ¿Me permite recordarle que, si los lanzamos demasiado pronto, los paataatus podrán verlos llegar y les dará tiempo a esquivarlos?


  —Y el segundo grupo sigue en medio del camino —añadió Dalvu—. Podrán interceptarlos.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Brisch, recupere la comunicación. Afpriuh, ¿los misiles están listos?


  Afpriuh asintió.


  —Listos y apuntados.


  —Abran la comunicación —dijo Thrawn, apretando el botón de su comunicador—. Príncipe militar de los paataatus, le habla el alto capitán Thrawn. Hemos constatado cuál es su reacción y sus intenciones para con nosotros han quedado claras. ¿Preparados para contemplar el poder de la Ascendencia Chiss?


  —Nosotros también hemos constatado su reacción —dijo el príncipe militar—. Estamos preparados. Cuando quieran. —El comunicador se desconectó.


  —¿Un desafío? —sugirió Samakro.


  —Una petición —le corrigió Thrawn, sombríamente—. Afpriuh, disparen los invasores.


  Los misiles invasores aparecieron en la pantalla táctica, volando desde sus tubos lanzadores. Al cabo de un momento, pudieron verlos por la ventanilla, surcando el espacio hacia el planeta que tenían a sus pies. Samakro repasó las lecturas de datos, confirmó que Afpriuh había tenido en cuenta la velocidad orbital del grupo de la nave de guerra al fijar la trayectoria de ataque. El grupo de cazas paataatus se colocó frente a los misiles, volando hacia la formación de la fragata, pero manteniendo su posición entre los misiles y las naves de guerra. La cuenta atrás para las esferas de plasma se acercaba a su fin…


  —Disparen esferas —ordenó Thrawn.


  Se produjo una leve sacudida cuando las cuatro esferas de plasma salieron volando del Halcón de Primavera, tras los misiles. Samakro vio que los cazas eran más lentos que los misiles y perdían terreno rápidamente. Por un instante terrible, pensó que el príncipe había malentendido lo que Thrawn estaba haciendo y dejaría que sus cazas recibieran los impactos…


  —Los cazas han activado propulsores de maniobra —gritó Dalvu—. Virando… Vía despejada. Los misiles tienen vía despejada hasta el objetivo.


  —¿Debería avisarle? —preguntó Samakro.


  —Los nikardun podrían oírlo —dijo Thrawn. Su tono era firme, pero Samakro pudo detectar tensión en su comandante. Si el príncipe no era tan listo o no estaba tan alerta como Thrawn esperaba, el Halcón de Primavera podía estar a punto de pasar de los falsos ataques a las auténticas hostilidades—. Afpriuh, alto el fuego.


  El cielo recuperó la oscuridad estrellada cuando el Halcón de Primavera y los cazas paataatus pusieron fin a su falsa batalla. Los invasores ya estaban cerca de las naves de guerra, con las esferas de plasma justo detrás. Samakro contuvo la respiración, con la extraña sensación de que todos, chiss y paataatus, hacían lo mismo…


  Y en la pantalla de sensores el crucero de la parte superior viró bruscamente hacia estribor, apartándose de la trayectoria de los misiles. La fragata de debajo, con su tamaño y peso imposibilitando la misma maniobra, inició una barrena a babor, inclinándose sobre su lado izquierdo y esquivando los misiles. Samakro vio fugazmente el crucero de debajo, volando boca arriba, con sus misiles apuntados en clara amenaza hacia la nave del príncipe, pero los invasores rebasaron a la fragata y lo alcanzaron.


  Los misiles seguían rociando el crucero con ácido, devorando los nodos de la barrera electrostática y los circuitos del control de misiles, cuando las esferas de plasma también impactaron. Sus descargas concentradas de iones añadieron su destrucción a la de los invasores, arruinando sistemas de control y convirtiendo el crucero en una masa paralizada de metal y cerámica.


  Y cuando la última luz del crucero se apagó, la fragata y los demás cruceros abrieron fuego.


  Pero no con las armas en baja potencia, como habían hecho los cazas contra el Halcón de Primavera. Toda aquella zona se llenó de luz, con todos los láseres de las naves paataatus disparando al crucero inutilizado, volando pedazos enormes de su casco y estructura interna, destruyendo una sección tras otra. Salían despedidos líquidos y gases sobrecalentados. Explosiones secundarias de misiles y capacitadores de láseres asolaban todo lo que quedaba de la estructura de la nave.


  Y, entonces, tras una última ráfaga, todo había terminado.


  El puente del Halcón de Primavera quedó en silencio un momento. Samakro contempló los restos a la deriva de la antigua nave de guerra, sintiéndose ligeramente mareado. Había visto mucha muerte y destrucción, pero raramente con una furia tan fría y despiadada.


  Al otro lado del puente, Brisch carraspeó.


  —¿Alto capitán? El príncipe militar contacta con nosotros.


  —Gracias. —Thrawn activó el comunicador—. Al habla el alto capitán Thrawn. ¿Todo controlado?


  —Todo controlado, alto capitán —dijo el príncipe militar. Samakro notó que su tono era muy tranquilo, en un contraste espeluznante con la ferocidad de su ataque—. Nuestros aspirantes a esclavizadores nikardun están muertos.


  —¿Iban todo en el crucero modificado?


  —Los importantes. Sus líderes y los que amenazaron directamente con matarme si el Colmenato no cooperaba. Nos ocuparemos de los que quedan en nuestro hogar-colmena. —El príncipe hizo una pausa—. Ya nos estamos ocupando —rectificó, con la misma calma—. Dicen que la Ascendencia Chiss ya se ha encargado de los demás.


  —Es posible que aún queden pequeños reductos —dijo Thrawn—. Pero no durarán. Y es improbable que extiendan su influencia por el espacio paataatus.


  —Seguro que no —dijo el príncipe, y Samakro pudo percibir tanto promesa como amenaza en su tono—. En el pasado, el Colmenato se ha enfrentado a usted, para nuestra desdicha, alto capitán Thrawn. Tenerlo como aliado ha sido una experiencia única.


  —La Ascendencia celebra haber podido ayudar —dijo Thrawn—. Los nikardun han mancillado el Caos desde hace demasiado tiempo. Entonces, ¿hemos terminado?


  —De ninguna manera, alto capitán Thrawn —dijo el príncipe—. De ninguna manera.


  Samakro miró la pantalla táctica, notando un hormigueo en la nuca. Los cazas paataatus seguían allí, muchos aún en rango de combate. Podían volver a subir los láseres a su máxima potencia rápidamente…


  —Dijo que tenía una pregunta —continuó el príncipe—. Si está en manos de los paataatus responderla, me sentiré enormemente honrado de hacerlo.


 MEMORIAS V

  
    La Gran Migración de Shihon era la confluencia de una docena o más de especies de aves en ruta migratoria en una gran área de campo, estanques y colinas onduladas. La mayoría de las aves se quedaba allí un tiempo, alimentándose y descansando, hasta que la siguiente oleada de migrantes la forzaba a marcharse. Todo en conjunto duraba un mes, convirtiendo el lugar en un paraíso para los aficionados a la ornitología.


  Como Haplif predijo, llegaron un día tarde, poco después de la primera avanzada de las bandadas, pero mucho antes de que las bandadas migratorias en sí aparecieran. Con suerte, Yomie se contentaría con eso.


  Dirigieron la nave agbui a una plaza en los campos de aterrizaje, a pocos kilómetros del lugar de concentración de la migración. Una hora después, con los guías con sus fichas y mapas en las manos, Yoponek y Yomie se sumaron a los entusiastas de las aves en el sistema automotor que los llevaría hasta las proximidades de aquel lugar, a una corta caminata de distancia.


  Con los dos chiss por fin lejos, era hora de que Haplif se reuniera con Jixtus.


  Nadie hacía guardia en la entrada del carguero cuando Haplif llegó. La compuerta se abrió rápidamente y se adentró un par de pasos en la cámara estanca para ocultarse de la vista desde el exterior. Allí se detuvo y se quitó la capucha.


  —Haplif de los agbui, presentándose como se le ordenó —anunció en la cámara desierta.


  La compuerta interior se abrió, mostrando un largo pasillo. Mientras Haplif echaba a andar por él, otra compuerta se abrió unos metros más adelante, proyectando sobre el pasadizo la suave luz de la sala posterior. Armándose de valor, cruzó la compuerta y entró en la sala.


  Esperaba encontrarse en una oficina, pero la sala era una especie de lugar de meditación, con zarcillos de colores entrelazados alrededor de orbes de luz que flotaban sobre una gruesa alfombra táctil y sillas de autocontorno anatómico. Jixtus estaba acurrucado en una de las sillas, oculto tras sus habituales toga, capucha y velo. Una de sus manos enguantadas se movía levemente al ritmo de la música apacible que sonaba de fondo.


  —Haplif de los agbui —le saludó, interrumpiendo el movimiento de la mano fugazmente para señalar otra de las sillas—. Siéntate.


  —Gracias, mi señor —dijo Haplif, ocupando la silla indicada. Como todas las sillas anatómicas, parecía más fácil sentarse que levantarse.


  —Dime, ¿te ha parecido fascinante la Gran Migración? —le preguntó Jixtus.


  —Solo hemos venido porque nuestros guías chiss querían —dijo, intentando no sonar demasiado a la defensiva—. Debemos contentarlos o quizá no…


  —Sí, eso me dijo Shimkif —dijo Jixtus—. Pero no es eso lo que te he preguntado. Te pregunto si la confluencia te ha parecido fascinante. —Ladeó la cabeza, lo que abrió un poco ese lado de la capucha, dejando ver más parte del velo—. A mí sí.


  Haplif se quedó perplejo.


  —¿A usted sí?


  —Sin duda —dijo Jixtus—. ¿Sabías que, aunque la mayoría de aves de por aquí se alimentan de semillas e insectos, también hay grandes aves depredadoras?


  —Eso debería incomodar a las que comen semillas.


  —Sí, cualquiera pensaría eso —coincidió Jixtus—. Pero estos depredadores concretos comen roedores y peces, no pájaros. —Levantó un dedo para añadir énfasis—. Ahora viene la parte más interesante. Hay otros animales terrestres y acuáticos cercanos que sí atacan a las aves más pequeñas. La respuesta de las aves depredadoras es colocarse alrededor del perímetro de los principales campos de migración, al límite de las arboledas circundantes.


  Haplif sacudió la cabeza.


  —No lo entiendo.


  —¿No? Las aves depredadoras, con picos y garras diseñadas para combatir, crean una zona protegida alrededor de las especies más vulnerables, desalentando los ataques, mientras las bandadas descansan para continuar su ruta. —Emitió una especie de risotada—. Bastante parecido a la sociedad chiss, en general, aunque no se debe llevar las metáforas demasiado lejos. ¿Has traído tu informe?


  —Sí —dijo Haplif, sacando el cartucho de datos de dentro de su toga. Se inclinó hacia delante tanto como pudo en su silla anatómica y logró tenderlo hasta las manos de Jixtus—. La mayoría de información se ha obtenido en conversaciones con nuestros guías —añadió, mientras recuperaba una posición más confortable—. Uno de ellos, Yoponek, se considera estudioso de la historia chiss y sus aspiraciones vitales a nivel social requieren, al menos, de ciertos conocimientos básicos de las actuales relaciones familiares. Otros detalles pude añadirlos yo mismo.


  —Excelente —dijo Jixtus, dejando el cartucho a un lado—. Eso debería resultarnos muy útil. ¿Cuándo pensáis viajar a Celwis?


  —Yomie, la otra chiss, quiere pasar cuatro semanas observando la migración —dijo Haplif—. Si nos marchamos justo después…


  —Tienes tres semanas.


  Haplif notó que le temblaban los labios.


  —¿Perdón?


  —Las piezas van encajando —dijo Jixtus—. Si estás seguro de que ese consejero Lakuviv es el idóneo, debes contactar con él en un plazo de tres semanas.


  —Entiendo —dijo Haplif. Apartó la vista de la figura enmascarada y la dejó vagar por la estancia, observando los zarcillos, mientras intentaba pensar.


  La primera opción era abandonar a Yoponek y su irritante prometida, sin más. Pero, como le había dicho a Shimkif, no tenían ninguna garantía de encontrar a alguien que les presentase a Lakuviv. La segunda era darle a Yomie tres semanas más de ornitología, encerrarla en la nave y marcharse para Celwis, le gustase o no. Supondría convivir con un torbellino durante un tiempo, pero podría soportarlo. La cuestión entonces sería hasta qué punto influiría la actitud de Yomie en el entusiasmo de Yoponek por conocer a los altos oficiales Xodlak de Celwis.


  La tercera opción…


  Se volvió hacia Jixtus. La cara bajo el velo seguía orientada hacia él y Haplif tuvo la espeluznante sensación de que lo estaba mirando fijamente.


  —Muy bien —dijo—. Serán tres semanas.


  —Excelente —dijo Jixtus, en un tono que a Haplif le pareció radiante—. Sabía que podía confiar en ti. Bien, cuando tengas preparado a Lakuviv, necesitarás un navegante.


  —Pensé que usaríamos el que ya tenemos —dijo Haplif, con un leve escalofrío recorriendo su espalda. No sabía de qué parte del Caos provenían los llamados Asistentes, no había conocido más que a los dos que estaban al servicio personal de Jixtus, pero estaba claro que provenían de algún lugar remoto y sus togas moradas e inquietantes lentes oculares eran tan perturbadoras como su perpetuo silencio.


  —Imposible —dijo Jixtus—. No podemos permitir que nadie de esta parte de la Ascendencia lo vea. Pero buscaré alguien adecuado, posiblemente un Buscador Lejano o un Guía del Vacío.


  —O alguien del Gremio de Navegantes —sugirió Haplif—. Suelen trabajar con los chiss, sobre todo en la zona de la Ascendencia de Celwis.


  —Cierto —dijo Jixtus, pensativo—. Ahora que lo mencionas, creo que conozco al idóneo para la tarea. Excelente. —Recogió un grabador de datos que tenía junto a la silla y tecleó algo—. Reúnete conmigo en este punto dentro de veinte días.


  —Eso es un día antes del día en que quiere que llegue a Celwis —le advirtió Haplif, sacando su propio grabador de datos para consultar la ubicación que Jixtus acababa de enviarle—. No importa —añadió, cuando vio lo cercanos que estaban ambos puntos—. No debería suponer ningún problema.


  —Bien —dijo Jixtus—. Será todo, por ahora. Tendré más información cuando te entregue a tu navegante.


  —Sí, mi señor —dijo Haplif. Guardó su grabador de datos y se echó hacia un lado, esperando que ese movimiento le permitiera levantarse de la silla rápidamente, sin perder excesiva dignidad. Acertó en lo primero, no tanto con lo segundo—. Lo veo dentro de veinte días.


  —Bien. —Jixtus señaló los lejanos campos de migración—. Si tienes tiempo, te animo a que dediques un momento a observar las aves. Será tan instructivo para tu mente como reconfortante para tu alma.


  —Si tengo tiempo —dijo Haplif—. Si no, espero que mi alma siga igual de bien que hasta ahora.


  


  Shimkif no estaba cuando Haplif regresó. No había dejado ningún mensaje, más que el aviso de que volvería cuando hubiera solucionado su problema.


  Durante tres días nada cambió. Yoponek y Yomie iban cada mañana a observar a las aves y volvían cada noche cansados pero felices. Si notaron la ausencia de Shimkif, nunca preguntaron por ella.


  Al cuarto día, los dos chiss volvieron dos horas después de haberse marchado.


  Y esta vez no estaban nada felices.


  —¿Qué pasa? —preguntó Haplif, saliendo a su encuentro en la cámara estanca—. ¿Habéis olvidado algo?


  Yomie no contestó. Solo le miró mal y lo apartó de un empujón, yendo hacia su camarote hecha una furia.


  —¿Yoponek? —preguntó Haplif.


  El chico frunció los labios.


  —Se terminó —dijo—. No sé cómo ni por qué, pero se ha terminado.


  —¿El qué? —preguntó Haplif, arrugando la frente.


  —La Gran Migración —dijo Yoponek, con un suspiro—. Las aves han… no sé, desaparecido. Aún quedan un par de bandadas por llegar, pero el resto han levantado el campamento y se han marchado a otra parte.


  —Qué raro —dijo Haplif, mirando hacia el pasillo por el que había desaparecido Yomie—. Supongo que Yomie debe estar muy decepcionada.


  —Decepcionada no es la palabra —dijo Yoponek, con amargura—. Increíble, ¿verdad? Un millar de años después, los estúpidos pájaros eligen nuestro año errante para cambiar de rutina.


  —Quizá regresen —dijo Haplif—. Tenemos el amarre para todo el mes. Puede que lo que los haya molestado desaparezca en un par de días y regresen.


  —Los guías con los que hemos hablado creen que no —dijo Yoponek—. Dicen que, por algún motivo, esta parte de la migración se ha terminado por este año.


  —Lo siento mucho —dijo Haplif, pasando los dedos reconfortantemente por un lado de la cabeza de Yoponek. Había, principalmente, frustración mezclada con preocupación, confusión y un notable alivio.


  La frustración y confusión eran normales. La preocupación seguro que se debía a Yomie y su decepción. ¿El alivio era porque ya podían abandonar aquella bobada de la migración y volar hasta Celwis?


  Era momento de tantearlo delicadamente.


  —Escucha, en Celwis también debe haber migraciones de aves —comentó—. Por no hablar de las cataratas de Shimkif. De hecho, con tanta agua, es probable que haya muchísimas aves y animales para que Yomie observe.


  —Es posible —dijo Yoponek.


  —Y, mientras Shimkif y Yomie van a mirar pájaros y cataratas —continuó Haplif—, tú y yo podemos contactar con el consejero Lakuviv. Unas horas, medio día como máximo, y volverás con tu prometida habiendo consolidado tu glorioso futuro en la familia Coduyo.


  —Eso sería maravilloso —dijo Yoponek, melancólicamente—. Pero empiezo a pensar que no sucederá jamás.


  —¿Yoponek? —llegó la voz de Yomie desde el fondo del pasillo.


  Los dos dieron media vuelta. Yomie venía hacia ellos, con el questis en la mano y expresión muy decidida.


  —Muy bien, la Gran Migración se ha acabado —dijo, deteniéndose ante ellos—. Hay otras dos migraciones en marcha en otros dos sitios. Podemos ir a ver una. O las dos… Tenemos tiempo de sobra.


  —¿Disculpa? —dijo Haplif, mirándola boquiabierto. No podía hablar en serio.


  —Ya me has oído —dijo ella, dándole la vuelta al questis y levantándolo frente Yoponek y él—. El que está junto a las montañas Panopyl es el más cercano y se supone que empieza dentro de dos días. Si nos damos prisa, podemos conseguir una buena plaza de amarre, antes de que la gente piense en ir allí.


  Yoponek miró de reojo a Haplif.


  —Yomie, acordamos que iríamos a Celwis, ¿recuerdas? —le recordó, delicadamente.


  —Después de la Gran Migración.


  —La migración ha terminado.


  —Planeamos un mes para ella —dijo Yomie, con firmeza—. Quedan tres semanas.


  —Yomie, sé razonable…


  —Estoy siendo razonable. ¿Queréis ir a hablar con alguno de esos aburridos chupatintas de Celwis? Bien. Dejadme aquí y volved a recogerme cuando hayáis terminado.


  Yoponek se puso tenso y, sin tocarlo siquiera, Haplif notó que estaba a punto de decir algo estúpido o irrevocable. Era momento de recurrir a un tono más diplomático.


  —Por favor, no te enfades, Yomie —dijo, en su tono más apacible—. Evidentemente, no te vamos a dejar aquí sola. Pero nuestras reservas de especias empiezan a menguar y necesitamos encontrar un lugar en que plantar una nueva cosecha.


  —Pues plantadla mientras nosotros observamos las aves —dijo Yomie—. Dijisteis que podíais tener una cosecha en dos semanas.


  —Si el terreno y el clima son propicios —dijo Haplif—. La combinación perfecta es muy inusual. Y el clima de montaña que sugieres no servirá.


  —¿Y esto? —preguntó ella, tocándose el broche que llevaba en la túnica—. Podríais vender esto, en vez de especias.


  —La joyería es más difícil de producir y se necesitan metales.


  —Pero no necesita tierras, ni humedad, ni nada especial —replicó Yomie—. ¿Para qué los guardáis, para el cumplestrellas de alguien?


  Haplif escondió su enojo tras una amplia sonrisa. Desde el primer momento, sabía que regalarle aquel broche a Yomie era una mala idea.


  —Son solo para personas muy especiales.


  —Bueno, en ese caso quizá deberíais quedaros con este —dijo Yomie, echando mano al broche para quitárselo.


  —Yomie, eso no es justo —la regañó Yoponek.


  Yomie titubeó y después bajó la mano.


  —Tienes razón —dijo, de mala gana—. Perdona, Haplif. —Volvió a mostrarle el questis a Yoponek—. Pero dijisteis que podíamos quedarnos hasta el final de la migración. ¿No podemos ir a las montañas Panopyl ni siquiera unos días?


  —Si tan importante es para ti, podemos —dijo Yoponek—, pero no es justo obligar a los agbui a quedarse aquí cuando necesitan seguir su camino. Quizá es hora de que nos separemos.


  —Lamentaría muchísimo que nuestra relación terminase de esta manera —objetó Haplif—. Dejad que os proponga algo. Cuando Shimkif vuelva, vamos a las montañas a ver qué hay de esa otra migración. Entonces lo volvemos a hablar y espero que podamos encontrar un acuerdo mutuamente aceptable sobre el momento de viajar a Celwis. ¿De acuerdo?


  —Por mí bien —dijo Yoponek, claramente aliviado por no tener que decidirlo en aquel momento—. ¿Yomie?


  —Muy bien —dijo esta, algo más reticente, probablemente consciente de que la propuesta de Haplif era una victoria pírrica—. ¿Dónde ha ido Shimkif?


  —No lo sé —dijo Haplif, con total sinceridad—. Pero estoy seguro de que volverá pronto. Hay comida en el salón, si tenéis hambre.


  —Gracias —dijo Yoponek—. Vamos, Yomie. Puedes hablarme de esas otras migraciones mientras comemos.


  


  Shimkif volvió al cabo de tres horas.


  —¿Han vuelto? —preguntó, entrando en el camarote de Haplif.


  —Sí, hace unas horas —dijo. Ella llevaba la ropa manchada de tierra, sudor y algo que parecían restos de plantas, pero estaba visiblemente satisfecha consigo misma—. Tengo entendido que la Gran Migración se ha trasladado. ¿Cómo lo has logrado?


  —Ha sido bastante fácil, de hecho —dijo, tirando la mochila en la cubierta y sentándose delicadamente en una silla—. Puse veneno en algunas zonas… No letal, solo para provocarles molestias y que así las evitasen. Después, capturé algunos pájaros y los llevé a otra zona donde había dejado comida en abundancia. Cuando ambos grupos se transmitieron la información, como diantre lo hagan, muchas bandadas cambiaron de lugar y todo se alteró.


  Haplif asintió.


  —Muy bien.


  —Eso me pareció —dijo Shimkif—. ¿Nos preparamos para partir?


  —Hay un problemilla —dijo Haplif, frunciendo el ceño—. Yomie ha encontrado otra migración en la otra punta del planeta y quiere que vayamos.


  La piel de la frente de Shimkif se arrugó.


  —¿Qué? —preguntó, en un tono repentinamente tenso y siniestro.


  —Ya me has oído —dijo Haplif—. Por ahora, solo les he prometido que iremos un par de días y después volveremos a hablar lo del viaje a Celwis. Supongo que tu truco funcionará allí igual de bien que aquí.


  —Te equivocas —gruñó Shimkif—. La Gran Migración está bien documentada y tuve tiempo de estudiar los detalles y los hábitos alimenticios de las aves mientras veníamos. No podré hacer lo mismo en tan poco tiempo.


  —Qué desgracia —dijo Haplif, furioso—. Bueno, en ese caso, tendremos que encontrar otra manera de acabar con la migración.


  —Sí —dijo Shimkif, en un tono taciturno y pensativo—. Supongo que sí.


  


  CAPÍTULO CATORCE


  —Sí, Lakbulbup, soy consciente de que ahí es muy temprano —dijo Lakphro, con paciencia, por el comunicador de la casa—. Aquí tampoco es hora de reuniones.


  —¿Qué hora es…? Oh, ya veo —dijo Lakbulbup, y Lakphro pudo imaginar la familiar mirada entornada de su primo hacia su monitor—. ¿Por qué diantre llamas a estas horas?


  —Necesito un favor —dijo Lakphro, asegurándose de hablar en voz baja—. Te llamo ahora porque Lakansu y Lakris todavía duermen y no quiero que sepan nada de esto.


  —Debe de ser un favor importante —dijo Lakbulbup—. Si estás pensando en abandonar tu hogar y alistarte en la Flota de Defensa Expansionaria, ya puedes olvidarte. Tenemos unos estándares, ya lo sabes. En todo caso, después de diecisiete años de matrimonio, no deben de quedarte muchas ganas de pelear.


  —Te sorprenderías —dijo Lakphro, poniendo los ojos en blanco. Los escarceos humorísticos de Lakbulbup eran leyenda en las reuniones familiares—. Escucha, tengo una joya que me regaló un alienígena. Necesito saber…


  —¿Un alienígena? ¿Quién?


  —Se llaman agbui, pero dudo que hayas oído hablar de ellos —dijo Lakphro—. Este grupo concreto dice que son nómadas culturales que viajan por el Caos buscando nuevas culturas, ideas y cosas de esas.


  —Suena como un año errante a lo grande.


  —Es posible —dijo Lakphro—. Quizá los agbui hagan décadas errantes. No sé. La cuestión es que le han regalado a mi mujer y mi hija unos broches muy bonitos hechos con finos filamentos de metal. Como disculpa por… Bueno, da igual.


  —¿Qué tipo de metal es?


  —No lo sé —dijo Lakphro, sacando el broche de su bolsillo para echarle un vistazo—. Hay cuatro distintos: dorado, plateado, rojo y azul. La cuestión es que cuando le mostré el de Lakansu a la alta asistente del consejero Xodlak local, me lo arrebató de las manos, me ordenó que no le contase ni permitiera que mi familia le contase nada a nadie y se lo llevó.


  —Interesante —dijo Lakbulbup, con su irritación inicial por las horas de la llamada disipándose. Nada le gustaba más que los misterios—. Supongo que no tienes manera de hacerle pruebas de radioactividad, ¿verdad?


  —Pues la verdad es que sí —dijo Lakphro—. Y no, no es radioactivo. Tampoco es sensible a microondas, campos magnéticos ni prismas. Tampoco es particularmente pesado.


  —Eso le elimina mucho exotismo. ¿Has intentado suministrarle corriente?


  —Me da miedo —reconoció Lakphro—. Ya he perdido el de Lakansu. Si achicharro el de Lakris tendré serios problemas en casa.


  —Diría que ya tienes serios problemas —dijo Lakbulbup—. ¿No se supone que soy una de esas personas a las que no deberías estar contando nada de esto?


  —Sí, ya sé —dijo Lakphro, con un suspiro—. Pero me está volviendo loco y necesitaba hablar con alguien. Lo he estudiado hasta bizquear y no logró entender por qué Lakjiip perdió completamente los nervios al verlo.


  —¿Quién entiende a los políticos? —dijo Lakbulbup—. Supongo que no llamas solo para desahogarte.


  Lakphro se armó de valor.


  —Te lo quiero mandar —dijo—. Tu mujer es científica y conoce científicos. Quizá ella pueda pasárselo a alguien para que le haga pruebas que yo no puedo hacer y vea cosas que yo no puedo ver.


  —Sabes que su laboratorio es biológico, ¿verdad? —le recordó Lakbulbup—. Necesitas alguien en metalurgia. O un joyero profesional, simplemente.


  —Que espero que Dilpram pueda encontrar por mí. ¿Podría?


  —Probablemente. Pero no entiendo por qué lo mandas a la otra punta de la Ascendencia, cuando tienes mil personas en Celwis que podrían hacer lo mismo.


  —¿Mil personas que también podrían toparse con el consejero Lakuviv o su asistente?


  —¿Cómo? ¿La gente se topa por ahí con oficiales de la familia en Celwis?


  —La provincia de Colinarroja es muy rústica y Lakuviv aspira a un cargo más alto —dijo Lakphro—. Bastaría que se topase con una persona.


  —Supongo que sí. —El suspiro de Lakbulbup se oyó por el comunicador—. Vale. Le pediré que haga una lista de las personas posibles. ¿Cuánto tardarás en mandarlo?


  —Mañana mismo lo envío —dijo Lakphro—. O esta misma mañana, mejor. Si lo mando como paquete estándar, debería llegar a Naporar en seis o siete días.


  —Puedes mandarlo urgente.


  —¿Has mirado las tarifas últimamente?


  —Tienes razón —admitió Lakbulbup—. Vale, ponlo en el correo. Mientras espero que llegue, hablaré con algunas personas. Discretamente, por supuesto.


  —Gracias, Lakbulbup —dijo Lakphro—. Y no olvides dejarles muy claro que deben ser discretos, ellos también.


  —Solo trataré con gente de fiar —prometió Lakbulbup—. De hecho, todo esto empieza a sonar muy intrigante. Con muchos claroscuros y demás.


  —Ves demasiado teatro.


  —Perdona, ¿soy yo el que veo demasiado teatro? —respondió Lakbulbup, secamente—. ¿Soy yo quien está mandando joyas de contrabando a la otra punta de la Ascendencia en plena noche?


  —Lo que tú digas —replicó Lakphro—. Gracias, Lakbulbup. Te debo una.


  —Descuida —dijo Lakbulbup—. Da recuerdos a Lakansu y Lakris de mi parte. Bueno, cuando puedas. Supongo que no vas a hablarles de esta conversación, ¿verdad?


  —No, de momento no —dijo Lakphro—. Gracias de nuevo. Y perdona que te haya sacado de la cama.


  —Oh, no dormía —dijo Lakbulbup—. Pero no hay nada como un buen cabreo matutino para encarar el día con el humor adecuado. Además, tengo que sacar al growzer. Ya hablaremos, primo.


  —Hasta otra.


  Tras desactivar el comunicador, Lakphro pasó un minuto largo sentado ante su escritorio, con el broche de Lakris en las manos. Sabía que aún estaba a tiempo de devolverle la joya a su hija. Podía inventar alguna historia sobre que se le había caído en el cebadero y él lo había encontrado. Después podría seguir siendo un simple ranchero y olvidarse de todo aquello.


  Pero no podía. Lakjiip le había robado el broche de su mujer y estaba decidido a descubrir por qué. Costase lo que costase.


  


  Como navegante del Gremio, de los pocos seres capaces de alcanzar el estado de trance que permitía que la Gran Presencia los guiase por las tortuosas y constantemente cambiantes rutas del hiperespacio, Qilori de Uandualon había pasado la mayor parte de su vida en naves y terminales de navegantes. Había visto planetas desde lejos y había aterrizado en bastantes de ellos, pero no se había sentido como en su casa en ninguno.


  De todas formas, mientras el piloto chiss descendía con la patrullera Xodlak, situado detrás y a un lado del carguero al que escoltaba, Qilori pudo entender que la gente que amaba la naturaleza y la vida salvaje planetaria quedase impresionada con aquel lugar.


  Unas vistas amplísimas salpicadas de lagos y ríos azules. Bosques y praderas, montañas escarpadas y unas pocas extensiones de desierto. Sin ciudades, sin construcciones, sin haberse vivido guerras, pestes ni civilización. Solo criaturas del bosque, paz y tranquilidad.


  Hasta que, por supuesto, aquellas mismas criaturas del bosque decidían que no querían que nadie perturbase su territorio. Cuando eso pasaba, más valía que cualquier aspirante a colono fuera bien armado.


  En resumen, Qilori prefería la vida sosegada del espacio.


  —¿He oído que el capitán agbui llamaba Hoxim al planeta? —dijo alguien a su espalda.


  Qilori dio media vuelta, notando que las aletas de sus mejillas se aplanaban contra su piel. Había navegado bastantes naves chiss, principalmente embarcaciones diplomáticas, pero también algún mercante que necesitaba cruzar el Caos apresuradamente y no le importaba pagar a un buen navegante. En aquellas misiones no había conocido a ningún pielazul con un mínimo sentido del humor.


  Pero esta, la alta asistente Lakjiip, no tenía parangón. Su expresión parecía fijada en un permanente medio fruncimiento de ceño, sus preguntas eran breves y precisas y no la había visto interactuar con los demás chiss de a bordo más que para darles órdenes o pedirles información.


  Estaba en el puente siempre que Qilori salía de su trance, mirándolo como si no entendiera por qué necesitaba descanso. Estaba allí cuando se retiraba para sus breves períodos de sueño y allí seguía cuando regresaba. Si los chiss, algún día, decidían desarrollar robots mecánicos probablemente ella sería su modelo.


  Pero las peculiaridades de su personalidad no importaban, en realidad. Allí estaba ella, allí estaba Qilori y su trabajo era responder sus preguntas.


  —Así lo llaman los agbui —dijo—. No sé si la palabra significa algo en su idioma o si solo son dos sílabas emparejadas aleatoriamente.


  —¿Cómo lo llaman los nativos?


  —No hay —dijo Qilori—. Ni nativos, ni colonos, ni siquiera puestos de observación. Los agbui no estarían aquí si creyeran estar allanando territorio ajeno. —Esbozó una leve sonrisa—. Son muy concienzudos con esas cosas.


  Si le impresionó lo concienzudos que eran los agbui, no lo demostró.


  —Entiendo que ha estado aquí varias veces.


  —Unas cuantas, sí —dijo. En realidad, por supuesto, no había visto aquel lugar en su vida—. Le tocaba a Haplif, déjeme pensar, hará unos diez meses, venir para traer provisiones para los trabajadores y recoger los filamentos metálicos procesados para su grupo y cualquiera que pudiera andar cerca. Lo mismo que este carguero hizo con el grupo de Haplif.


  —¿No hay una entrega regular de suministros?


  —Creo que ahí abajo no hay nada así de organizado —dijo Qilori—. Pero, para serle sincero, no lo sé. He bajado un par de veces a echar un vistazo, pero prefiero la pulcritud de una nave al desorden de la vida planetaria.


  —¿Desde cuándo vienen por aquí los agbui? —preguntó Lakjiip—. Concretamente, ¿desde cuándo están trabajando en las minas?


  —No lo sé —dijo Qilori—. Lo bastante para instalar un asentamiento permanente y un par de unidades de extracción eléctrica. Pero no más de unas décadas, como máximo.


  —¿Y nadie más ha descubierto el lugar?


  —Hay infinidad de mundos en el Caos —le recordó Qilori—. Este en particular no está cerca de ninguna de las civilizaciones regionales y queda apartado de las rutas de viaje habituales. Nadie tiene motivos para venir, en verdad.


  —Excepto nómadas culturales en busca de conocimientos, nuevos amigos y expandir las miras de sus vidas —dijo Lakjiip.


  Qilori la miró, sorprendido.


  —Eso es muy poético, alta asistente.


  —Es lo que Haplif le dijo al consejero Lakuviv cuando llegó a Colinarroja. Entiendo que le pagan sus servicios con algunas de sus joyas, ¿verdad?


  —Y camarote a bordo, por supuesto —dijo Qilori, notando que sus aletas de las mejillas se agitaban un poco. Llegaba a la parte más delicada—. Además de la oportunidad de compartir los aspectos culturales de sus viajes.


  —Pero si apenas baja de la nave —dijo Lakjiip.


  Qilori se encogió de hombros.


  —Como le he dicho, prefiero la vida en la nave. Pero puedo probar las distintas comidas locales que traen y ver las distintas opciones de entretenimiento electrónico y educativo desde mi camarote.


  —Ajá. —Lakjiip miró por la ventanilla—. Hay unas cuantas cosas que me gustaría comprobar cuando lleguemos. Quizá usted pueda guiarme.


  Qilori notó otro estremecimiento en sus aletas. Guiarla por un planeta que no había pisado en su vida.


  —Por supuesto —respondió—. Será un honor.


  


  Haplif había preparado a Qilori a conciencia para lo que le esperaba. Aun así, el asentamiento agbui le sorprendió por imponente.


  La parte central era un modesto edificio de dos plantas, a la izquierda de la entrada a la mina, compuesto por un par de alas dormitorio adosadas a una combinación de cafetería y centro de relajación. Las dos plantas procesadoras de mineral, con fuentes de energía y agua al lado, y montones pulcros de residuos compactados a unos doscientos metros, donde no molestaban a los mineros. La entrada a la mina estaba construida en la pared rocosa de la montaña, parte central de una cordillera volcánica que atravesaba aquella región del planeta y se perdía entre las brumas en ambas direcciones. Grupos de agbui iban de un lado para otro ajetreadamente, trasladando cajas de provisiones del carguero al edificio y recogiendo otras más pequeñas de un almacén cercano a la refinería, tras la nave.


  Qilori había visto mapas, planos de las casas y características técnicas, por supuesto, pero nada de aquello hacía justicia al lugar. Si el objetivo había sido una combinación eficiente, provista de recursos y sencilla lo habían logrado a la perfección.


  —Como mínimo, ahora sabemos por qué nadie se acerca por aquí —dijo Lakjiip, a su espalda.


  Qilori se volvió. La mujer estaba agachada junto a una hilera de arbustos, mirando un multianalizador que llevaba colgado al hombro.


  —¿Perdón? —preguntó.


  —El terreno —dijo ella, levantándose y mostrándole la pantalla—. Bastante ácido. Demasiado para que crezca ninguna de las plantas que comemos los chiss. Probablemente igual de hostil para la mayoría de alimentos alienígenas de esta parte del Caos. Si todo el planeta es igual, no sirve para una colonización a gran escala.


  —¿Y esa acidez hace que las plantas nativas no sean comestibles?


  —Probablemente no. —Lakjiip se inclinó hacia el arbusto, para verlo mejor—. Me llevaré algunas muestras a Celwis, pero la mayoría de plantas alienígenas no son buenas ni con mejores terrenos. Dijo que los grupos de nómadas traen provisiones para los mineros, ¿verdad?


  —Sí —dijo Qilori—. Aunque puede que los agbui hayan aprendido a procesar las plantas locales. Supongo que alguien nos lo podrá aclarar en la cafetería.


  —Después. —Lakjiip señaló la mina con la cabeza—. Quiero mirar ahí dentro.


  Estaban casi en la entrada de la mina y Qilori podía ver el túnel oscuro que se adentraba en la montaña cuando, de repente, apareció un agbui ante ellos.


  —Lo lamento, amables seres —dijo, en un tono que dejaba claro que no lo lamentaba en absoluto—. No se permite la entrada de extranjeros a la mina. Es peligroso.


  —¿Qué tipo de peligros hay?


  —Los de cualquier mina —le dijo el agbui—. Piso irregular. Posibles desprendimientos de rocas de las paredes o el techo. Ambientes inciertos, con puntuales emisiones de gases insalubres o incluso tóxicos.


  En la nave, Qilori había notado que Lakjiip estaba habituada a salirse con la suya y, por un instante, la pareció que iba a decirle al alienígena que se apartase, pero ese instante pasó y ella se limitó a asentir.


  —Entiendo. Quizá en mi próxima visita. —Se volvió ligeramente y señaló la refinería—. ¿Ahí dentro puedo mirar?


  —Desgraciadamente, esa zona también parece ser peligrosa para no trabajadores. —El agbui pareció animarse—. Pero podemos mirar por las ventanas, si quiere. Estaré encantado de describirle la maquinaria y los trabajos del interior.


  —Eso sería de gran ayuda —dijo Lakjiip—. Le sigo.


  Pasaron la siguiente hora mirando por las distintas ventanas de la refinería, mientras el agbui iba describiendo qué hacían sus seis compañeros del interior. Lakjiip hizo algunas preguntas puntuales, pero lo dejaba hablar la mayor parte del tiempo.


  Qilori dedicó muy poco tiempo a las vistas y a las palabras. Su atención estaba concentrada, principalmente, en esquivar a un grupo de grandes insectos volantes que parecían haberle tomado cariño. Además de sus furtivos esfuerzos por ahuyentarlos, con un ojo vigilaba a unos lagartos de ojos brillantes que acechaban bajo los arbustos más próximos, criaturas que también parecían excesivamente interesadas por los forasteros. Sintió un gran alivio cuando Lakjiip dio por finalizada la inspección y le autorizó a volver a la nave.


  Pasaron el resto del día allí, durmieron en la patrullera y se marcharon al día siguiente, en convoy con el carguero agbui.


  Los alienígenas no regresaban a Celwis, ni siquiera a otro mundo de la Ascendencia, pero Lakjiip aceptó escoltarlos hasta salir del sistema, para asegurarse que ningún pirata que pasara por allí tuviera ideas extrañas. Una de las peculiaridades de su hipermotor, le habían explicado los agbui a Lakjiip, era que las naves necesitaban estar más alejadas del pozo de gravedad que las de la mayoría de otras especies para acceder al hiperespacio. Esa mayor distancia, además del tiempo adicional que implicaba de trayecto, los hacía particularmente vulnerables a los asaltos.


  Teniendo en cuenta todo lo que había de falso en la historia de los agbui, Qilori daba por supuesto que aquello también era mentira, pero tras presenciar el tiempo de aproximación más largo de su breve asociación con Haplif, empezaba a creer que era cierto.


  Si alguna vez necesitaba escapar apresuradamente en una nave agbui debería tenerlo en cuenta.


  Estaba en la silla de navegación, haciendo los últimos ajustes a su casco de aislamiento sensorial, cuando oyó la voz del capitán, a su espalda.


  —¿Ha podido hacer todo lo que deseaba, alta asistente?


  —Sí —dijo Lakjiip, y Qilori pudo notar su satisfacción, bajo su tono formal y preciso—. He podido.


  Qilori sonrió. Ella había cumplido sus objetivos. Como Haplif.


  Y como Jixtus.


  Sin dejar de sonreír, se puso el casco y se preparó para reencontrarse con la Gran Presencia.


  


  De nuevo, Thurfian esperaba en el punto acordado de la Marcha del Silencio cuando Zistalmu llegó.


  Pero esta vez, en vez de dedicar su tiempo a reflexionar y elaborar un plan, Thurfian lo empleó en enfurecerse.


  ¿Cómo lograba Thrawn salir siempre bien parado de aquellas cosas?


  —Llega tarde —le espetó a Zistalmu cuando estaba lo bastante cerca para oírle—. Llevo quince minutos esperando.


  —Disculpe —dijo Zistalmu, inclinando la cabeza.


  Lo que solo enfureció más a Thurfian. Una respuesta airada le habría dado la excusa para arremeter contra él, que era lo que deseaba en ese momento.


  —¿Tendrá algún tipo de excusa?


  —Estaba trabajando en los detalles de un plan de contingencia —dijo Zistalmu, con la misma calma exasperante.


  —Ah, ¿ahora tiene un plan? —dijo Thurfian, desdeñosamente.


  —Sí, lo tengo —respondió Zistalmu, mostrando las primeras grietas en su frialdad—. Porque parece que el suyo ha fracasado estrepitosamente.


  Thurfian respiró hondo, preparando una réplica devastadora…


  Y, paradójicamente, su ira se diluyó en un rincón de su mente.


  Porque Zistalmu tenía razón. Mandar a Thrawn contra los vagaari había sido idea suya. Y no era culpa del Irizi que no hubiera funcionado, estaba claro.


  —¿Verdad? —admitió—. Disculpe mis palabras y mi tono. Estaba furioso… ¿Ha leído el informe?


  —Dos veces —dijo Zistalmu, con amargura—. Y he escuchado al cuerpo diplomático intentando decidir si están indignados o salivando por la primera ruptura de relaciones con los paataatus.


  —Y seguro que has oído al general Ba’kif comentar, sinceramente, que como la nave que atacó era nikardun, ni siquiera se violó la prohibición de ataques preventivos.


  —Eso también —dijo Zistalmu—. Ba’kif ha explicado que el hecho de que el mensaje llegase a través de una tríada transmisora paataatus no implica que fuera una especie de trampa. Sobre todo porque llegó con un cifrado militar confirmado personalmente por Thrawn.


  —Y que le permitieran mandarlo desde una de sus tríadas subraya la gratitud que le tienen.


  —Por supuesto —dijo Zistalmu—. Lo que solo añade otra capa de gloria a los Mitth. ¿Seguro que quiere acabar con él?


  —¿Vamos a pasar por esto cada vez? —gruñó Thurfian—. ¿Y si malinterpretó a los paataatus? ¿O los paataatus a él? ¿Y si hubiera fallado con la salva de invasores y esferas de plasma? ¿Y si no solo no hubiera dado a los nikardun, sino que hubiera alcanzado a la nave del príncipe militar? Estaríamos en guerra, se presentarían cargos contra Thrawn y puede que solo quedasen Ocho Familias Regentes.


  —Creo que sobrevalora un poco el incidente —dijo Zistalmu—. Aunque solo un poco. La cuestión ahora es, puesto que Thrawn parece estar en otra racha victoriosa, ¿qué vamos a hacer al respecto?


  Thurfian se lo quedó mirando, recordando tarde que toda la conversación había empezado con Zistalmu diciendo que tenía un plan.


  —¿Debo suponer que tiene una manera de pararlo?


  —Mi sensación ahora mismo, siendo realista, es que es imparable —dijo Zistalmu—. Si las indicaciones que le dieron los paataatus sobre los posibles paraderos de los vagaari son falsas, volverá con las manos vacías. Si queda algún vagaari ahí fuera, es muy probable que los destruya.


  —Suponiendo que los paataatus aciertan en que solo queda un pequeño remanente —dijo Thurfian.


  —Aquello es el patio trasero de los paataatus —le recordó Zistalmu—. Si alguien sabe algo sobre una gran banda pirata que opera en la zona son ellos.


  —Suponiendo que no mintieran a Thrawn para deshacerse de él.


  —Es una posibilidad, claro —coincidió Zistalmu—. Volviendo al plan. Pienso que si no podemos evitar que Thrawn se lleve su cuota de gloria, quizá deberíamos ocuparnos de que la reparta.


  Thurfian frunció el gesto.


  —¿Cómo?


  —Le mandaremos ayuda —dijo Zistalmu—. Obviamente, no podemos mandar una de nuestras naves. —Sonrió levemente—. Más obviamente, no podemos mandar una de las suyas. Bueno, ¿qué le parece una nave Xodlak?


  Thurfian intentó recordar. ¿No había sido un representante Xodlak quien había demorado a Zistalmu en su último encuentro?


  —Pero ¿tienen naves de guerra, siquiera?


  —Técnicamente, lo único que tienen son unas pocas fuerzas de defensa planetaria —explicó Zistalmu—. Pero algunas de sus patrulleras planetarias probablemente están cerca de naves de guerra. También tienen otras naves más grandes inactivas, pero técnicamente no están autorizados a volar con ellas.


  —Hasta que recuperen el estatus de Familia Regente.


  —Exacto. Pero no, me refería a una nave de la Flota de Defensa Expansionaria comandada por un Xodlak. Si los Mitth obtienen gloria de las proezas de Thrawn, los Xodlak deberían recibir el mismo crédito cuando uno de los suyos está al mando.


  —Parece razonable —dijo Thurfian—. Además, los Xodlak son aliados de los Irizi y así…


  —Quizá nos salpique algo del brillo —reconoció Zistalmu—. Pero los Mitth se llevarán todo el de Thrawn, ¿qué le preocupa?


  —Supongo que tiene razón —dijo Thurfian, con cierta reticencia. Claramente, Zistalmu quería que los Irizi obtuvieran algo más que parte del brillo de un capitán Xodlak.


  Aun así, Thurfian no podía esperar la colaboración de Zistalmu en aquello sin sacar algo del trato.


  —¿Tiene alguna nave pensada?


  —Esas pesquisas son las que me han retrasado. —Zistalmu sacó su questis y se lo tendió—. Nuestra mejor apuesta es el Alcaudón Gris, comandada por la alta capitana Xodlak’in’daro. Forma parte de la fuerza de asalto de la almirante Ar’alani, así que ya ha trabajado con Thrawn, lo que la convierte en una candidata lógica para ayudarle.


  —¿Cree que Ba’kif y el almirante supremo Ja’fosk lo aceptarán?


  —¿Por qué no? El Halcón de Primavera está en territorio desconocido. Con los paataatus detrás, posibles fuerzas vagaari delante y sin ayuda ni refuerzos cerca. Lo más prudente es enviar ayuda y el Alcaudón Gris es la mejor opción.


  Thurfian ojeó los datos que Zistalmu había recopilado. Parecía que el Alcaudón Gris era la mejor opción, claramente.


  —¿Y qué sabemos de la capitana Lakinda? ¿Caerá bajo el hechizo de Thrawn, como Ba’kif y Ar’alani?


  —Imposible —le aseguró Zistalmu—. He hablado con un Xodlak de Naporar que trata con el cuerpo de oficiales de la Flota de Defensa Expansionaria. Dice que es ambiciosa, competente y muy familiar, a pesar de ser una oficial. Teniendo en cuenta la relación de los Xodlak con los Irizi, y las tensiones que tenemos con los Mitth, resistirá a sus encantos.


  —Muy bien —dijo Thurfian. Sabía que todo lo que habían hecho Zistalmu y él desde que iniciaron su alianza privada se había topado con muchos escollos—. ¿Cómo quiere hacerlo?


  —Estoy preparado para hacerle la propuesta a Ba’kif y Ja’fosk —dijo Zistalmu—. El Alcaudón Gris está fuera de la Ascendencia, en estos momentos, pero Csilla debería poder comunicarse con un mensaje vía tríada. Teniendo en cuenta la legendaria minuciosidad de Thrawn, es muy improbable que haya terminado su investigación antes de que llegue Lakinda a echarle una mano.


  Thurfian titubeó. Demasiadas variables… pero estaba seguro de que, si no hacían algo, Thrawn terminaría estrellándose y ardiendo, posiblemente llevándose a los Mitth por delante.


  Y si Zistalmu esperaba que el Alcaudón Gris compartiera parte de su gloria, Lakinda también debería compartir las culpas, si eso terminaba sucediendo.


  —Muy bien, adelante —dijo. Levantó un dedo como advertencia—. Pero más vale que funcione.


  —Funcionará —prometió Zistalmu—. Lakinda desea que los Xodlak vuelvan a ser una de las Familias Regentes. Thrawn y los Mitth nunca harán eso por ella. Los Irizi sí. Hará lo que necesitemos.


  CAPÍTULO QUINCE


  Ar’alani había planeado su llegada a Amanecer con sumo cuidado, asegurándose de que el Vigilante y el Alcaudón Gris irrumpiesen en la sombra orbital del planeta y a la suficiente distancia para escapar rápidamente al hiperespacio si el acorazado de combate con que se las habían visto Thrawn y Lakinda había mandado otra nave de guerra a remplazarlo.


  Pero, por lo que podía ver desde la posición del Vigilante, el disco negro del planeta estaba desierto.


  Miró el mundo oscurecido que tenía delante, con un desagradable escalofrío recorriéndole la espalda. Los mundos civilizados solían tener patrones lumínicos visibles de noche, ya fueran ayudas para la navegación o las luces de los vehículos en movimiento. En un puñado de mundos especiales, como Csilla, esas luces eran escasas y muy dispersas, pero las había.


  Pero en la superficie nocturna de Amanecer no había nada. O la guerra había asolado completamente el planeta o los supervivientes estaban escondidos en la oscuridad, temerosos de dejar ver nada que pudiera atraer a sus enemigos.


  Wutroow, de pie junto a la silla de mando de Ar’alani, había visto la misma oscuridad absoluta y había llegado a la misma conclusión.


  —¿Y Thrawn lo llama «Amanecer»? —preguntó.


  —Así es —dijo Ar’alani, estremeciéndose un poco—. Que considere que es el nombre apropiado ya es otra cosa. —Activó su comunicador, comprobando que estaba ajustado a un haz coherente que no filtrase nada a los fisgones que podían acechar por la zona—. Capitana Lakinda, almirante Ar’alani al habla —dijo—. ¿Qué opina?


  —Nuestros sensores no muestran ninguna nave ni fuentes de energía en la zona —llegó la voz de Lakinda por el altavoz—. Pero eso no es concluyente. La región que protegía la nave de guerra estaba en la otra cara del planeta. Si hay algo que realmente interesa a los alienígenas, debe estar allí.


  —Estoy de acuerdo —dijo Ar’alani—. Por otra parte, si su escaramuza preocupó lo suficiente a sus jefes para mandar más de un remplazo, deberían estar apostados para controlar todas las aproximaciones posibles, incluida la nuestra. El hecho que ninguna de las dos detectemos nada sugiere…


  —Movimiento, almirante —le cortó Biclian, desde el puesto de sensores—. Asomando tras el borde estribor del planeta.


  —Páseme una lectura —ordenó Ar’alani, mirando el monitor de sensores. El objeto era grande, lo suficiente para ser una gran nave de guerra. Pero se movía a un ritmo casi de paseo, sin ninguna prisa aparente. ¿No había detectado las naves chiss?—. Solo sensores pasivos. ¿Capitana Lakinda?


  —Lo estamos escaneando, señora —dijo Lakinda.


  —Dejen eso —dijo Ar’alani—. Desvíen los escáneres hacia detrás y los flancos. No quiero que nada nos pille desprevenidos, mientras nosotros estamos embobados con eso.


  Un brevísimo instante de titubeo.


  —Sí, señora.


  —Odia que la dejen fuera de la acción —murmuró Wutroow.


  —No creo que no tener nada que hacer sea ningún problema —contestó Ar’alani—. ¿Biclian?


  —Recibiendo análisis, señora —dijo Biclian—. Es del tamaño aproximado del Vigilante, forma irregular, no es una configuración de nave de guerra que hayamos visto antes. El albedo de la superficie sugiere que es roca burda mezclada con hierro y otros metales. Su trayectoria orbital es constante, sin rastro de energía motriz.


  —Caramba —dijo Wutroow, de repente—. Almirante, es una luna.


  —La alta capitana Wutroow tiene razón —confirmó Biclian—. Una luna muy pequeña. O un asteroide.


  —Interesante —dijo Ar’alani. La última vez que había hablado con su tripulación del puente de un asteroide…—. Pásenme lectura de excentricidad orbital.


  —Un momento, señora. —Biclian hizo una pausa, mirando sus monitores—. La lectura preliminar es cero punto cero cinco.


  —Prácticamente circular —dijo Wutroow, en tono sombrío—. No parece una captura gravitacional aleatoria, en ese caso. ¿Piensa lo mismo que yo, almirante?


  —Es probable —dijo Ar’alani—. Capitana Lakinda, no había nada parecido a este asteroide en sus grabaciones de la batalla. ¿Podía estar en esa órbita cuando pasaron por aquí, fuera de su vista al otro lado del planeta? ¿O es nuevo?


  —Estamos repasando las grabaciones, señora —dijo Lakinda, y Ar’alani pudo imaginar los ojos de la alta capitana entornados por la concentración—. Teniendo en cuenta el poco tiempo que estuvimos, es posible que no lo viéramos. Un análisis cronológico preciso debería permitirnos rastrear la órbita del asteroide para asegurarnos, pero eso llevará tiempo.


  —Que quizá no tengamos —advirtió Wutroow—. Supongo que han tenido tiempo de repasar nuestro informe sobre la última base nikardun, ¿verdad?


  —Sí, señora, lo hemos hecho —dijo Lakinda—. ¿Cree que esto puede ser como el lanzamisiles camuflado que los atacantes usaron allí?


  —Me parece muy probable —dijo Ar’alani.


  —Si lo es, debe de tener algún tipo de batería de sensores para saber cuándo abrir fuego —comentó Wutroow—. En ese caso, puede que ya nos haya detectado.


  —Es posible —coincidió Ar’alani, mirando la anodina masa que cruzaba el monitor de sensores—. O quizá no. Wutroow, tenemos los registros de la batalla del Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris aquí, ¿no?


  —Creo que sí —dijo Wutroow, tecleando en su questis—. Sí, los tenemos.


  —Él llegó por un vector distinto al del Alcaudón Gris —dijo Ar’alani—. Busquen los datos de sensores para ver si aparece algún asteroide por algún sitio. Quizá en un rincón de los escáneres, donde nadie miraba.


  —Thrawn estaba librando una batalla —comentó Wutroow, sin dejar de trabajar en su questis—, es probable que se le pasase por alto.


  —No tan probable —dijo Ar’alani—. Incluso en plena batalla, pocas cosas se le pasan por alto.


  —Bueno, teniendo en cuenta que debería estar en la cara opuesta del planeta a la batalla, prometo no burlarme de él si le pasó. —Wutroow dejó su questis—. Los técnicos de sensores están trabajando en ello.


  Ar’alani asintió.


  —¿Biclian?


  —Las lecturas siguen siendo de un asteroide normal, señora —dijo Biclian—. Por desgracia, el perfil de datos que ofrecen los sensores pasivos es limitado. Si hay un lanzamisiles escondido dentro, no podemos detectarlo.


  —Algo que podemos aprovechar a nuestro favor —dijo Ar’alani, pensativa. Si realmente era una arma llevada hasta allí tras la última escaramuza. Y si había otra nave de guerra hostil al otro lado del planeta…—. Sigan con sensores pasivos. Capitana Lakinda, ¿se anima a probar algo arriesgado?


  —Como si eso fuera raro en la Flota de Defensa Expansionaria —comentó Wutroow.


  —Sí, señora, por supuesto —dijo Lakinda, ligeramente incómoda por el humor de Wutroow.


  —Bien —dijo Ar’alani—. Esto es lo que vamos a hacer.


  


  Al otro lado del puente del Alcaudón Gris, Wikivv hizo un último repaso a los controles de su timón.


  —Preparados, señora —dijo, mirando por encima de su hombro a Lakinda.


  —Entendido —dijo Lakinda, mirando los datos del monitor del timón y cruzando los dedos mentalmente. No habría cambiado a Wikivv por ningún otro piloto de la Flota de Defensa Expansionaria, pero la precisión que le pedía en esos momentos superaba todo lo que había hecho hasta entonces.


  Pero era lo que Ar’alani quería y Wikivv le había garantizado que estaba capacitada para hacerlo, así que en esas estaban.


  —Shrent, informe al Vigilante de que estamos listos —ordenó, mirando el monitor de estado de combate. Pasase lo que pasase en los próximos minutos, el Alcaudón Gris estaba preparado para la batalla.


  —Notificando al Vigilante —informó Shrent—. La almirante Ar’alani dice que podemos ponernos en marcha cuando quiera.


  —Entendido —dijo Lakinda, preparándose—. Wikivv, tres, dos, uno…


  Se produjo la habitual sacudida visual y mental cuando el Alcaudón Gris realizó el salto sistémico de Wikivv. El disco negro de Amanecer llenó abruptamente la ventanilla y los indicadores de estado del hipermotor cambiaron, mientras el planeta empezaba a atraer a la nave hacia su pozo de gravedad.


  Treinta grados a babor, apenas a un kilómetro de distancia y alejándose del Alcaudón Gris en su órbita, estaba aquel asteroide.


  —Viraje treinta grados a babor —ordenó Lakinda—. Lento y suave. No intenten acercarse, solo colóquense en posición para seguirlo.


  —Sí, señora.


  El Alcaudón Gris empezó a virar y Lakinda se concentró en aquella masa irregular de roca. Si Ar’alani acertaba y era la misma arma usada contra la base nikardun y quien controlaba los sensores presuponía que el asteroide iba a ser atacado por los chiss, la única advertencia que tendría Lakinda sería la enorme explosión del cascarón para que el arma pudiera disparar. Si eso sucedía, el Alcaudón Gris tendría solo unos segundos para disparar antes que el enemigo.


  Pero era evidente que quien controlaba aquel arma no era del género nervioso. El Alcaudón Gris terminó su viraje, alineándose con el asteroide, sin provocar ninguna reacción.


  —Wikivv, aumente la velocidad para igualar la suya —ordenó Lakinda—. Excelente salto.


  —Gracias, señora —dijo Wikivv—. Aumentando velocidad… igualando y manteniendo distancia.


  —¿Cuándo quiere que nos acerquemos? —preguntó Apros, junto a la silla de mando de Lakinda.


  —Esperaremos a que Ar’alani esté en posición —le dijo—. Vimsk, ¿no hay rastro del Vigilante?


  —Aún no… Sí, ahí está —respondió la oficial de sensores.


  —Ya lo veo —dijo Lakinda, mirando la pantalla táctica. El Vigilante había emergido una cuarta parte del diámetro planetario más adelante y alejado del pozo de gravedad, en una posición similar a la que había tenido el Alcaudón Gris durante la escaramuza anterior. Si los alienígenas habían mandado otra nave y estaba colocada para controlar la misma parte del planeta, ya debería tenerlo a la vista. El monitor de sensores auxiliar se iluminó cuando el Vigilante empezó a suministrar su telemetría visual y de sensores…


  Y allí estaba. Un acorazado de combate de la misma configuración que el que se las había visto con Thrawn dos semanas antes.


  Lakinda frunció el ceño. No, no era otra nave de guerra. Era la misma. Las marcas hechas por el ataque de Thrawn con invasores y láser en su flanco de babor eran inconfundibles.


  Apros también las vio.


  —¿Lo han mandado de vuelta? Creía que le darían una mano de pintura para tapar los daños, antes de desplegarlo otra vez.


  —Parece que no —dijo Lakinda.


  —Nave no identificada, al habla la almirante Ar’alani, a bordo de la nave de guerra Vigilante de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss. —Las palabras de Ar’alani en taarja llegaron por el altavoz del puente—. Identifíquense, por favor.


  —¿Deberíamos avisar al Vigilante de que es la misma nave? —dijo Apros.


  Lakinda negó con la cabeza.


  —Estoy segura de que Ar’alani se ha dado cuenta.


  —Nave de guerra chiss, está invadiendo una zona en la que no es bienvenida —respondió una voz áspera—. Márchese inmediatamente o sufrirá severas consecuencias.


  Lakinda se enderezó en su silla, marginalmente consciente de que una repentina oleada de interés recorría su puente. Ninguna de las naves a las que se habían enfrentado, ni el acorazado de combate, ni las cañoneras, habían respondido a sus mensajes. Que hablasen, de repente, era un nuevo indicio.


  Más aún, sugería que el plan de Ar’alani estaba funcionando. El comandante enemigo, tranquilo a sabiendas de que el misil de su asteroide podía asestarle un golpe mortal al Alcaudón Gris en cualquier instante, intentaba sacarle algo de información a Ar’alani, antes de destruir las dos naves. Simultáneamente, con el Alcaudón Gris presentándose furtivamente en la confrontación desde detrás del asteroide, también entendería que el plan de Ar’alani era obtener información, antes de lanzar su ataque sorpresa.


  Lakinda pensó que algunos comandantes aceptarían el simple valor militar de una supuesta ventaja y la aprovecharían para abrumar al oponente. Aquel era más frío y ambicioso.


  El enemigo sabía que tenía la sartén por el mango porque tenía un arma secreta. Ar’alani sabía que la tenía ella porque sabía lo del asteroide y el enemigo no sabía que ella lo sabía.


  Lakinda negó para sí. Aquello habría inquietado al mismísimo Thrawn.


  —Wikivv, inicie el acercamiento al asteroide —ordenó—. No muy cerca, ni demasiado deprisa. Que parezca que intentamos ocultarnos tras él, cuando el acorazado de combate nos tenga en su campo de visión.


  —Nave no identificada, al habla la almirante Ar’alani —contestó Ar’alani—. Por favor, precise. ¿Quién no nos quiere aquí?


  —Este mundo fue devastado por un demonio que se hace llamar Destino Nikardun —dijo el alienígena, en el mismo tono severo—. Los supervivientes nos rogaron que montásemos guardia y los protegiéramos para evitar que los nikardun u otros chatarreros aprovechen su fragilidad y saqueen lo poco que les queda.


  Lakinda frunció el ceño. Si no mentía, lo que era perfectamente posible, allí abajo aún había seres vivos. La cuestión era si eran suficientes para convencer a la Magys de no poner en marcha su plan de suicidio masivo.


  Pero eso sería problema de Thrawn. El problema de Lakinda, en ese momento, estaba mucho más a mano.


  —Interesante coincidencia —le dijo Ar’alani al alienígena—. Resulta que estamos aquí por lo mismo. Quizá podamos unir fuerzas.


  —Los supervivientes nos rogaron ayuda.


  —Sí, ya lo he oído —dijo Ar’alani—. ¿Puede decirme el nombre de su contacto en el planeta?


  Se oyó un ruido como de metal desgarrado.


  —¿Me toma por tonto? —preguntó el alienígena—. No daré información útil a un intruso.


  —Lamento oír eso —dijo Ar’alani—. A nosotros nos invitó la Magys. Quizá haya oído hablar de ella.


  —¿Qué es una Magys? —dijo el alienígena, desdeñosamente—. ¿Algún dignatario local? Mi mandato proviene de los líderes planetarios.


  —¿Sus nombres?


  —No necesito justificar mi presencia aquí.


  —¿Sus nombres? —repitió Ar’alani.


  —Capitana, el asteroide está rotando —dijo Vimsk—. Muy lentamente, pero los cambios en los reflejos de superficie de la piedra son inconfundibles.


  ¿Colocándose en posición para disparar al Alcaudón Gris?


  —Ghaloksu, necesito inutilizar esa cosa de alguna manera —dijo, silenciando la conversación entre el Vigilante y el comandante alienígena—. ¿Cómo lo vamos a hacer?


  —No estoy seguro de que podamos —dijo el oficial de armas, dubitativamente—. No lo estaré hasta que se abra el cascarón.


  —Pues pensemos en cómo abrirlo —dijo Lakinda—. ¿Qué sabemos?


  —Los pedazos que el Vigilante encontró en la base nikardun no tenían marcas ni residuos —dijo Ghaloksu—. Eso sugiere que el cascarón no se voló con explosivos, sino mecánicamente. Los pedazos de metal clavados en los cascotes sugieren un armazón isocinético esférico, inicialmente contraído a presión rodeando el lanzamisiles. Cuando esa presión se libera, el armazón se expande violentamente, con puntas o riostras que empujan partes del cascarón, rompiéndolas.


  —En las líneas de fractura de la superficie puede distinguir dónde se producirán esas roturas —añadió Vimsk. Tocó una tecla y apareció una capa superpuesta a la imagen del asteroide en el monitor de sensores—. Son demasiado regulares para no ser deliberadas.


  Lakinda frunció el ceño. Había dado por supuesto que el cascarón se volaba con cargas moldeables repartidas por la superficie, que podían detonarse prematuramente con láseres o inutilizarse con esferas de plasma. Pero si todo el mecanismo estaba en el interior del cascarón, probablemente no tenían manera de alcanzarlo desde el exterior.


  —¿Y las transmisiones de control? —preguntó—. Alguien le ha ordenado al asteroide que rote y alguien tiene que ordenar que el cascarón se rompa y el misil se dispare. ¿No podemos interferir las señales o inutilizar su receptor?


  —Podríamos si supiéramos dónde está su receptor —dijo Ghaloksu—. El problema es que no lo sabemos.


  —De hecho, con algo así de grande, es probable que haya varios receptores —comentó Shrent—. Repartidos por la superficie, así siempre tiene uno en rango, independientemente de la posición y ángulo del asteroide.


  Y no podían saturar toda la superficie con esferas de plasma. Aunque tuvieran suficiente líquido, no tenían tiempo.


  —Muy bien —dijo Lakinda, fijándose en el mapa de líneas de fractura. Vimsk tenía razón, eran extremadamente regulares, formando hexágonos aproximados.


  Entornó los ojos. Pequeños hexágonos aproximados.


  —Ghaloksu, ¿esas secciones son lo bastante grandes para atravesarlas con un misil? Si no lo son, debe de haber otras más grandes en algún punto.


  —Lo que coincidiría con el punto más abierto del armazón interno —dijo Ghaloksu, asintiendo—. Y nos permitiría saber cuándo se aproxima a su posición de disparo.


  —¿Vimsk? —dijo Lakinda.


  —Preparando patrón de búsqueda, señora —confirmó la oficial de sensores.


  —Bien —dijo Lakinda—. Dese prisa.


  —Y qué hacemos cuando lo encontremos —preguntó Apros.


  —Para empezar, no le dejamos que la apunte directamente hacia nosotros —dijo Lakinda, pensando deprisa. Parte del plan de Ar’alani era que ella encontrase alguna manera de inutilizar y capturar el arma oculta, mientras el Vigilante mantenía ocupada a la gran nave de guerra, pero también había dejado muy claro que si Lakinda debía destruir el asteroide para salvar su nave, no debía dudarlo ni un segundo.


  Excepto…


  —Ghaloksu, prepare todo el armamento —dijo—. Voy a querer láseres, invasores y esferas, por ese orden. Vimsk, avíseme en cuanto vea algo que parezca la sección del cascarón más grande encarándose hacia nosotros. Wikivv, prepárese para activar retropropulsores a toda potencia.


  Llegó el breve coro de confirmaciones de los oficiales.


  —En cuanto tengamos una de las secciones grandes a la vista, intentaremos abrirla con los láseres —continuó Lakinda—. Cuando tengamos acceso al interior, lanzaremos los invasores para que perforen una sección del armazón isocinético y después las esferas para desactivar los sistemas electrónicos del lanzamisiles. Si lo hacemos todo con la rapidez necesaria… —Echó un vistazo a la pantalla táctica, confirmando que el Vigilante y la nave de guerra alienígena seguían con su cara a cara—. Y si Ar’alani logra mantenerlos concentrados en ella, quizá podamos inutilizarlo sin que se enteren.


  —Merece la pena intentarlo —coincidió Apros—. Y entonces debemos acabar con el acorazado de combate antes de que puedan destruirlo, como hizo con las cañoneras la última vez.


  —Esta vez no podrán —dijo Lakinda—. Cuando lo hayamos inutilizado, lo cubriremos y abatiremos todos los misiles que intenten dispararle.


  Apros arrugó levemente la frente.


  —Suena un poco arriesgado.


  —La almirante quiere el asteroide lanzamisiles —dijo Lakinda—. Mi intención es conseguirlo. ¿Alguna pregunta?


  Apros torció los labios, pero negó con la cabeza.


  —No, señora.


  —Pues vaya con Ghaloksu —le dijo ella, señalando el puesto de armas con la cabeza—. Va a estar ocupado coordinando el ataque, puede necesitar ayuda.


  —Sí, señora —saludó y fue hasta el puesto de armas.


  —¿Vimsk? —dijo Lakinda.


  —Seguimos escaneando, señora —dijo la oficial de sensores, inclinándose hacia sus monitores—. Las secciones siguen siendo todas del mismo tamaño.


  —Capitana, creo que la batalla está a punto de empezar —dijo Shrent, desde el puesto de comunicaciones.


  Lakinda volvió a activar el comunicador.


  —… O nos veremos obligados a hacer todo lo necesario para echarlos de este sistema —estaba diciendo el alienígena.


  —Todo parece a punto —gritó Lakinda—. La zona del lanzamisiles debe de estar cerca… No abrirían las hostilidades contra el Vigilante si no estuvieran a punto de acabar con nosotros. Shrent, ¿el alienígena ha dicho algo útil mientras no lo estaba escuchando?


  —Un par de cosas, señora —dijo Shrent, en un tono ligeramente tenso—. Con el debido respeto, no creo que sea el momento…


  —¡Ahí! —le cortó Vimsk—. La sección más grande empieza a asomar.


  —Ghaloksu, ahí tiene su blanco —dijo Lakinda—. Espere hasta tener el suficiente a tiro para abrir fuego.


  —Sí, señora. Debería bastar con unos diez segundos más.


  Lakinda miró los ajustes tácticos del oficial de armas. Tenía los láseres de espectro divididos por grupos programados para empezar por los vértices de cada sección y extenderse en ambas direcciones por las líneas de fractura. Cuando hubieran disparado a las líneas más cercanas, el borde más alejado de esa sección debería haber rotado hasta ponerse a tiro y exponerse al mismo proceso. Si aquellas líneas de fractura eran lo bastante finas, toda la sección saltaría en un margen de entre cinco y diez segundos.


  Si la roca era más densa, podían seguir atareados cuando el acorazado de combate detectase el peligro e iniciase sus contramedidas.


  La cuenta atrás de Ghaloksu se acercaba a su fin.


  —Preparados para disparar —gritó Lakinda—. Tres, dos, uno…


  Los láseres brillaron al otro lado de la ventanilla, con los rayos marcados por el fulgor difuso que producían al ionizar o atomizar las bolsas de gas y polvo que había entre el Alcaudón Gris y el asteroide. Los rayos de energía penetraron en la superficie de piedra, iniciaron sus barridos coordinados por las líneas de fractura…


  Y, abruptamente, el asteroide estalló, lanzando cascotes de piedra despedidos en todas direcciones.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  —¡Retropropulsores! —bramó Lakinda, encogiéndose instintivamente cuando varios cascotes grandes volaron directos hacia ellos. Al cabo de un instante, el espectáculo terminó, porque los escudos de emergencia de la ventanilla se cerraron automáticamente. Se produjo una leve sacudida hacia delante por la desaceleración cuando Wikivv desvió toda la potencia a los propulsores delanteros, intentando cortar su inercia y dar marcha atrás.


  Pero el Alcaudón Gris era enorme y volaba a velocidades orbitales tras el asteroide, así que llevaba demasiada inercia para frenar en seco. Mientras los compensadores se ajustaban para suavizar el movimiento del Alcaudón Gris, la nave era sacudida por múltiples impactos de pedazos del cascarón del asteroide, en la proa y las extensiones de los flancos.


  —¿Qué ordena? —gritó Ghaloksu.


  Lakinda se concentró en el monitor de sensores. El armazón interno del asteroide se había abierto, con algunos pedazos de piedra todavía pegados a las riostras que habían reventado el cascarón. En el centro del armazón, rotando más rápido ahora que se había librado del peso adicional del cascarón, estaba el misil, asomando la nariz por el grueso tubo del lanzador.


  —Lancen esferas —ordenó—. Wikivv, adelante a toda máquina…


  —Lanzando esferas —dijo Ghaloksu.


  —Acelerando para acercarnos —añadió Wikivv.


  La ventanilla bloqueada por los escudos blindados les impedía tener visión directa. Pero, entre los monitores de sensores y la pantalla táctica, la situación era muy clara.


  Clara y preocupante. El armazón aún no había rotado del todo para poder apuntar el misil al Alcaudón Gris, por lo que las secciones del mosaico más pequeñas creaban una barrera entre el crucero y el lanzamisiles. Además, el armazón también seguía rotando. La combinación de los dos factores iba a complicar muchísimo que Ghaloksu pudiese colar una esfera de plasma intacta entre aquellos resquicios.


  Pero se estaba esforzando al máximo. Lakinda observaba con tensión como una esfera tras otra impactaba en una riostra del mosaico y estallaba con una descarga de energía iónica, u ocasionalmente se colaba por un resquicio, pero no daba al lanzamisiles y estallaba en el extremo opuesto del armazón. Periféricamente, vio que, tras el fracaso de la emboscada alienígena, el acorazado de combate había abierto fuego contra el Vigilante. El espacio entre las dos enormes naves de guerra estaba iluminado por fuego láser y estelas de misiles.


  —Alcaudón Gris, informe —llegó la voz tensa de Ar’alani por el altavoz.


  Lakinda activó su comunicador.


  —Lanzamisiles enemigo expuesto —respondió—. Disparando esferas.


  —Bien. Dense prisa.


  —Sí, señora —dijo Lakinda, frunciendo el ceño cuando la lluvia de esferas de plasma se interrumpió abruptamente—. ¿Ghaloksu?


  —La sección del mosaico que contiene el lanzamisiles se nos acerca, señora —dijo este—. Estoy esperando a tener un blanco más claro.


  Lakinda sintió un nudo en el estómago. Tener un disparo claro al lanzamisiles era idóneo… excepto porque la línea de fuego se abría en ambos sentidos. Si el lanzamisiles no estaba completamente inutilizado, el misil podía acabar volando directo hacia el Alcaudón Gris.


  Echó un vistazo rápido a los datos de la pantalla táctica. A pesar de los obstáculos, Ghaloksu había logrado alcanzar el blanco con tres impactos directos. Aunque el lanzamisiles siguiera parcialmente operativo, aquello debería bastar para ralentizarlo, al menos.


  —Entendido —dijo—. No falle. —El armazón rotó hasta el punto exacto…


  Y toda la batería delantera de esferas del Alcaudón Gris abrió fuego, acribillando el lanzamisiles, creando un espectáculo de fuego coronario cuando con sus descargas de iones impactaron en el blanco. Lakinda observó el espectáculo, buscando atentamente cualquier indicio de actividad. No vio nada, por el momento.


  —¿Vimsk? —dijo.


  —Creo que ya es nuestro, señora —informó Vimsk—. No se registra actividad electrónica ni eléctrica. Está muerto.


  —O durmiendo profundamente —añadió Apros—. Capitana, esferas por debajo del sesenta por ciento.


  —Ghaloksu, detenga el lanzamiento de esferas —ordenó Lakinda, mirando la pantalla que mostraba la lejana batalla. El Vigilante se mantenía en posición, pero, si los destellos de explosiones que veía eran indicio de algo, los misiles alienígenas llegaban cada vez más cerca, antes de que los láseres de espectro de Ar’alani lograsen abatirlos. Activó su comunicador—. Almirante, hemos neutralizado el lanzamisiles.


  —Bien —dijo Ar’alani—. Remólquenlo con rayo tractor y vengan aquí.


  Lakinda frunció el ceño. Entendía que Ar’alani quisiera el lanzamisiles intacto para estudiarlo, pero, con el Vigilante en una lucha cuerpo a cuerpo con un acorazado de combate, no le parecía que el lanzamisiles debiera ser la prioridad del Alcaudón Gris. Silenció el comunicador.


  —Ghaloksu, ¿cuánto puede tardar en liberar el lanzamisiles? —preguntó.


  —No mucho, señora. Está sujeto al mosaico por dieciséis cables tensores. Nuestros láseres deberían seccionarlos, pero son finos y costará darles. Y, por supuesto, algunos están por detrás del lanzador.


  —Entendido —dijo Lakinda, mirando la batalla. El trofeo de Ar’alani tendría que esperar—. Wikivv, siga adelante… Vector de ataque.


  —Sí, señora —dijo la piloto, y se produjo otra ligera sacudida cuando rodeó el armazón y puso sus propulsores a toda potencia.


  —Manténgase en el flanco de babor del enemigo —continuó Lakinda—. Es nuestra mejor opción de llegar sin que nos vean.


  —Aunque no hayan reparado los daños más generales, pueden haber remplazado los sensores destruidos —comentó Apros—. ¿Quiere que disparemos una salva de esferas de plasma para acabar con lo que puedan tener en el flanco?


  —No, correremos ese riesgo —dijo Lakinda, estudiando la pantalla táctica. El acorazado de combate estaba encarado al Vigilante, con ambas naves atacando con sus baterías de flanco y dorsales. Si la nave alienígena seguía parcialmente cegada por su lado de babor, el Alcaudón Gris podría llegar a rango de ataque sin ser detectado—. Una ráfaga de esferas los alertaría de nuestra llegada.


  —Entendido —dijo Apros—. ¿Cuál es su plan?


  —Vamos a intentar volar el hipermotor. O los propulsores principales. O ambas cosas —dijo Lakinda—. Ghaloksu, prepare ataques de invasores a la zona media y trasera de la nave, donde crea que pueden tener esos dos sistemas. Cuando los invasores hayan impactado, continúe con ráfagas láser.


  —Sí, señora.


  —Aunque no logremos nada, seguiremos adelante —continuó Lakinda—, acribillando su superficie dorsal con esferas, invasores y láseres. Cuando la rebasemos, Wikivv trazará un giro de ciento ochenta grados para apuntar al lado de estribor y continuaremos el ataque. ¿Alguna pregunta?


  Un breve silencio.


  —Pues en marcha —dijo Lakinda—. Vimsk, consiga tantos datos como pueda de esa nave, tanto para asistir a Ghaloksu en la elección de sus objetivos como para futuros análisis.


  —Sí, señora —dijo la oficial de sensores.


  —Bien. —Lakinda respiró hondo—. El Vigilante está en apuros. Vamos a equilibrar un poco las cosas.


  


  El acorazado de combate había empezado disparando dos misiles, después cuatro y después seis. Ahora, su última salva de ocho misiles volaba hacia ellos.


  —No pueden ser más obvios —masculló Wutroow.


  —Es una manera bastante directa de descubrir las capacidades de las defensas enemigas —comentó Ar’alani.


  —Directa quizá, pero cara —dijo Wutroow, mientras los dos láseres de espectro del Vigilante abatían los dos misiles delanteros—. Habrían acabado antes lanzando una gran salva masiva y observando cuántos éramos capaces de abatir.


  —Mentes alienígenas, lógicas alienígenas —dijo Ar’alani—. ¿Oeskym?


  —Estamos en ello —dijo el oficial de armas del Vigilante—. Los invasores vuelven a estar preparados, si quiere volver a probar con ellos.


  —Almirante, el Alcaudón Gris viene hacia aquí —intervino Biclian, antes de que Ar’alani pudiera responder a Oeskym.


  Ar’alani miró la pantalla táctica. El Alcaudón Gris estaba en movimiento, acelerando a toda máquina hacia la batalla.


  Pero venía solo, sin el armazón, ni el lanzamisiles escondido que le había ordenado específicamente a Lakinda que remolcase.


  Lanzó una maldición entre dientes. Su plan era que el Alcaudón Gris llevase el lanzamisiles hasta allí y lo lanzase hacia la zona de combate, entre las dos naves. Si los especialistas en electrónica del Vigilante tenían suerte, quizá pudieran activarlo y dispararlo contra el acorazado de combate. Si no, Ar’alani podía intentar volarlo para causar más daños al enemigo. Ahora se habían quedado sin ninguna de las dos opciones.


  Desgraciadamente, no podía ordenar a Lakinda que volviera a buscar el lanzamisiles. Su nave estaba demasiado cerca y volaba demasiado rápido para eso.


  —Lancen dos invasores —ordenó a Oeskym—. Intente envolverlos con una ráfaga láser, a ver si ahuyentamos a los barretas.


  —Sí, señora.


  Ar’alani desvió su atención hacia la pantalla táctica y vio que Oeskym lanzaba los misiles invasores. Su enemigo había ideado una nueva táctica, tras su encuentro con Thrawn y Lakinda, unos misiles pequeños y ágiles que Wutroow había apodado «barretas», probablemente, diseñados originalmente para usar contra cañoneras y demás cazas pequeños. Por desgracia, aquellos minúsculos misiles también resultaban efectivos contra los invasores y los habían abatido todos excepto dos de los disparados por el Vigilante.


  Destruir los invasores no detenía la ola de ácido que liberaban, por supuesto, y aquellos enjambres de barretas terminaban pagándolo caro. Pero, de momento, estaban volando los invasores lo bastante lejos para que las nubes de ácido se expandieran y diluyeran antes de llegar hasta su nave de guerra.


  Peor aún, los barretas también se habían revelado como sorprendentemente efectivos contra las esferas de plasma, agujereando sus vainas autoenfocadas y diluyendo los cúmulos de iones comprimidos en el interior. El hecho de que el barreta quedase inutilizado en el acto no era ningún consuelo porque, a esas alturas, la cuestión era si al Vigilante se le terminarían antes el líquido de esferas que al acorazado de combate los barretas.


  Teniendo en cuenta la despreocupación con la que los alienígenas gastaban aquellos pequeños misiles, Ar’alani no las tenía todas consigo.


  —¿Qué está haciendo? —dijo Wutroow, entre dientes—. ¿Pretende arremeter contra ellos?


  Ar’alani frunció el ceño. El Alcaudón Gris seguía acelerando hacia la nave de guerra enemiga, sin ningún indicio de que Lakinda planease frenar.


  —Debe estar intentando llegar a rango de ataque por ese flanco antes de que detecten su presencia.


  —Intentando es la palabra exacta —gruñó Wutroow—. ¿Qué le hace pensar que no habrán remplazado los sensores de babor?


  —Probablemente cree que es su mejor apuesta —dijo Ar’alani, pensando rápido. A no ser que el acorazado de combate estuviera completamente cegado por ese flanco, la única esperanza para el Alcaudón Gris era que el Vigilante generase algún tipo de distracción. Teniendo en cuenta el objetivo claro de los misiles del comandante alienígena…


  Ar’alani volvió a mirar la pantalla táctica. Los dos invasores de Oeskym habían sido destruidos, aunque los láseres que los rodeaban habían interferido lo suficiente en la respuesta de los barretas para lograr acercarse más que nunca a la nave. Algo de lo que debía tomar nota para el futuro.


  Aunque, por el momento…


  —Oeskym, alto el fuego ofensivo —ordenó—. Mantenga fuego defensivo. Prepare una ráfaga de seis invasores, que apunten a las baterías de sensores y armas del flanco de estribor, con tres esferas preparadas para lanzar tras cada uno. Disparen los invasores a mi orden y las esferas cinco segundos después.


  —¿Almirante? —preguntó Wutroow, cautelosamente.


  —Fíjate bien —dijo Ar’alani, mientras activaba su comunicador. Si estaba interpretando bien al comandante enemigo, debía salir bien—. ¡Le habla la almirante Ar’alani! —gritó—. Interesantes preliminares. Bueno, ahora que ya sé cómo destruirlo, ¿podemos volver con nuestros respectivos pueblos y entregar nuestros respectivos informes?


  No recibió respuesta. El último misil enemigo se desintegró bajo fuego láser chiss.


  Y entonces, para alivio de Ar’alani, el láser del acorazado de combate también dejó de disparar.


  —Su afirmación es incorrecta —dijo el comandante alienígena, con desdén—. Soy yo quién sabe cómo destruirla.


  —No lo creo —dijo Ar’alani, observando la aproximación del Alcaudón Gris por el rabillo del ojo. Esperaba que Lakinda entendiera su maniobra o, como mínimo, notase que, con las hostilidades temporalmente detenidas, era mucho más probable que el alienígena detectase su llegada por el flanco de babor.


  Lo entendió. El Alcaudón Gris, hasta entonces volando a toda máquina, apagó abruptamente sus propulsores, dejándose llevar por la inercia en su vector. Mejor aún, las luces y emisiones del crucero se apagaron. Lakinda había pasado la nave a modo invisible.


  Tras esto, Ar’alani tenía el escenario que deseaba.


  —No, usted ha visto lo que he querido que viera —le dijo al alienígena—. Yo, sin embargo, sé cuál es su punto débil exacto y cómo explotarlo. Así que vuelva corriendo a casa, si lo desea. Los derrotaremos fácilmente en la próxima batalla.


  El alienígena espetó algo en su idioma.


  —Aún no han acabado con esta —gruñó—. Voy a destruirlos a todos…


  —Fuego —dijo Ar’alani, en voz baja.


  Los misiles invasores salieron de sus tubos, dispersándose desde su formación original para seguir las trayectorias de Oeskym hacia seis puntos del flanco de estribor del acorazado. El alienígena respondió de inmediato, lanzando una ráfaga de barretas contra cada misil. Los barretas convergieron sobre sus blancos, alcanzándolos y destruyéndolos, derramando sus cargas en el espacio. Mientras las densas nubes de ácido se expandían lentamente, sin desviarse de su trayecto inicial hacia sus objetivos, aparecieron las esferas de plasma a su estela. Otra salva de barretas del acorazado, lanzándose sobre las esferas…


  Y estallando en vuelo cuando su trayectoria de intercepción los llevó directos a las bolsas de ácido que flotaban ante las esferas.


  —¡Láseres! —gritó Ar’alani—. Apunten al puente y los lanzadores de barretas.


  Los láseres del Vigilante dispararon contra el casco alienígena. Los del acorazado de combate abrieron fuego a la vez, martilleando las barreras electrostáticas chiss. Ar’alani vio que las esferas de plasma completaban su recorrido sin trabas, soltando sus paralizantes cargas de iones sobre el flanco de estribor del enemigo. Miró hacia el Alcaudón Gris …


  Justo a tiempo para ver que el crucero pesado lanzaba dos ráfagas simultáneas de invasores contra el flanco de babor del acorazado.


  La nave de guerra alienígena disparó un puñado de láseres de espectro, probablemente todos los que le quedaban en aquel flanco, pero ya era demasiado tarde. Los invasores impactaron en su casco y las cargas ácidas incrementaron los daños. La corrosión adicional estaba devorando el metal cuando los láseres del Alcaudón Gris abrieron fuego, penetrando más profundamente en el casco de la nave alienígena.


  —¡Detecto una caída de emisiones de energía! —gritó Biclian—. ¡Descenso del treinta por ciento! Creo que el Alcaudón Gris le ha dado en uno de los reactores.


  —Quizá también hayan inutilizado el hipermotor —añadió Wutroow, señalando un monitor de datos—. El perfil de emisión de partículas ha caído en picado. —Miró a Ar’alani—. ¿Hora de ofrecerles la rendición?


  —¡Misil volando hacia el Alcaudón Gris! —gritó Oeskym.


  Ar’alani se estremeció. Era un gran misil, mayor que los que había visto usar al acorazado de combate hasta entonces. Instintivamente, abrió la boca para gritarle una advertencia a Lakinda…


  Y la volvió a cerrar. El misil ya había fijado su trayectoria y no volaba hacia el Alcaudón Gris.


  Volaba hacia el lanzamisiles del asteroide.


  Lakinda también se dio cuenta, pero no podía hacer nada. Los láseres del Alcaudón Gris abrieron fuego, intentando derribarlo cuando pasó junto a la nave. Pero tenía un blindaje demasiado resistente y volaba demasiado rápido, por lo que no pudo más que sumarse a Ar’alani en la contemplación del instante en que impactó en el armazón del lanzamisiles y los voló en pedazos.


  Con esa tarea cumplida…


  Ar’alani contuvo la respiración por su repentina premonición.


  —¡Lakinda, salga de ahí! —gritó—. Salga de ahí inmediatamente.


  El Alcaudón Gris había ascendido en reacción a la orden de Ar’alani y se estaba alejando del enemigo cuando el acorazado de combate voló en pedazos, con una serie coordinada de violentas explosiones.


  —Wikivv sáquenos de aquí —ordenó Ar’alani.


  —Sí, almirante.


  Al cabo de un momento, mientras intentaban alejarse, la primera oleada de cascotes acribilló el casco del Vigilante. Ar’alani se tensó, pero los impactos eran mucho más suaves que los de los misiles enemigos que destruían. Claramente, el sistema de autodestrucción del acorazado de combate estaba diseñado para dejarlo hecho migajas.


  Y todo había terminado.


  —¿Alcaudón Gris? —dijo Ar’alani—. Informe de estado.


  —Solo daños menores, almirante —respondió Lakinda.


  —Como nosotros —dijo Ar’alani, revisando el informe de daños del Vigilante—. Por suerte, estaba más interesado en descubrir nuestras tácticas y puntos débiles que en destruirnos. Vengan para aquí… Tenemos que reunirnos para ver qué podemos sacar en claro de esto.


  —Recibido, almirante.


  Ar’alani desactivó el comunicador.


  —Alta capitana Wutroow, vaya al puesto de sensores y ayude a Biclian a buscar algún barreta inutilizado por las esferas —ordenó—. Si lo encuentran, mande una lanzadera para llevárnoslo y analizarlo.


  —Después de asegurarnos bien de que está inutilizado, claro —dijo Wutroow, haciendo gestos a Biclian.


  —Por supuesto —le confirmó Ar’alani—. No quiero subir a bordo una arma que podría explotar. Se me ocurre algo mejor, instalen material de desmontaje y análisis en una lanzadera y hagan los estudios preliminares in situ.


  —Sí, señora —dijo Wutroow—. No sé si ellos descubrieron nuestros puntos débiles o no, pero no hay duda de que nosotros dimos con el suyo.


  —¿Cuál? —preguntó Ar’alani.


  Wutroow frunció el gesto levemente.


  —El ataque combinado invasor-esfera, ¿no?


  Ar’alani negó con la cabeza.


  —Eso es una táctica útil, pero no es su principal debilidad. —Señaló la pantalla táctica—. En su primera escaramuza, el Alcaudón Gris cegó los sensores de su flanco de babor con esferas, abriéndole el camino a Thrawn para lanzar un ataque por ese flanco. Aquí, mientras el Alcaudón Gris se acercaba por el mismo costado, nosotros lanzamos esferas contra el flanco contrario.


  —Ah —dijo Wutroow, asintiendo—. Y dieron por supuesto que era el preludio de un ataque contra ese flanco. Posiblemente por parte de una tercera nave a punto de saltarles encima desde el hiperespacio.


  —Exacto —dijo Ar’alani—. Recuerda también que toda la reacción se produjo después de que el sistema automático de autodefensa del asteroide volase el caparazón, al detectar que lo estaban atacando.


  —¿Eso es lo que sucedió?


  —Creo que sí —dijo Ar’alani—. Estudiaremos los registros del Alcaudón Gris, pero es lo más lógico. En cualquier caso, el comandante del acorazado de combate vio la explosión y como carecía de sensores en ese lado supuso que el Alcaudón Gris había quedado, como mínimo temporalmente, fuera de combate.


  —Entiendo —dijo Wutroow—. En ese caso, ¿su principal punto débil es dar cosas por supuestas sin contrastarlas?


  —Y distraerse con demasiada facilidad, probablemente. —Ar’alani señaló el puesto de sensores—. Pónganse con la búsqueda de barretas. Los alienígenas han hecho grandes esfuerzos para que no nos llevemos ningún recuerdo suyo a casa. Veamos si encontramos algo que se hayan dejado.


  


  —Lo siento, almirante —dijo Lakinda, intentando no encogerse. Incluso en reuniones privadas, se debía mantener cierto decoro ante los superiores—. Supuse que solo pretendía llevarse el lanzamisiles y me dijeron que no podríamos liberarlo con la suficiente rapidez.


  —No se preocupe. —Ar’alani la tranquilizó desde el otro extremo de la mesa de reuniones—. Mi plan terminaba con el misil destruido, tampoco íbamos a poder hacerle ningún análisis posterior.


  —No, señora. —La almirante estaba siendo amable, pero Lakinda no podía evitar sentirse como una idiota.


  Y todo empeoraba por la irritante sospecha de que Thrawn habría entendido el propósito de aquella orden apresurada de Ar’alani.


  —Imagino que ya sabe que no conseguimos recuperar ningún barreta antes de que se autodestruyeran —continuó Ar’alani—. No sé quiénes son estos alienígenas, pero están decididos a mantener tanto secretismo como puedan.


  —Eso parece —coincidió Lakinda.


  Por supuesto, la batalla les había proporcionado algunos datos. Tenían el espectro y las intensidades de los láseres enemigos, además de los perfiles de impacto generales de los misiles. El Alcaudón Gris también tenía la forma y diseño del mosaico de metal que usaban en el asteroide.


  Por desgracia, nada de aquello les serviría para saber quiénes eran ni de dónde venían aquellos alienígenas.


  —De todas formas, el comandante fue más descuidado de lo que debiera al usar su idioma —dijo Ar’alani—. Como el término que empleó, generalirius, cuando se refirió al general Yiv, por ejemplo. Claro que esperaba destruirnos a ambas antes de que pudiéramos contárselo a nadie.


  —Sí, lo he visto en su informe —dijo Lakinda—. ¿Sabe qué significa?


  —No, pero creo que el término «generalísimo» lo usan un par de naciones de más allá del Tarleev —dijo Ar’alani—. Se refiere a un individuo que es comandante en jefe del ejército y máximo líder civil a la vez. Es posible que generalirius sea algo parecido.


  —Interesante —dijo Lakinda. Aunque podía no tener nada que ver, claro—. Si son de esa parte del Caos, han viajado mucho para llegar hasta aquí.


  —Lo que suscitaría preguntas interesantes sobre qué andan haciendo aquí —coincidió Ar’alani—. Primero Yiv y ahora estos desconocidos, ambos aparecidos de la nada para husmear en las fronteras de la Ascendencia. Dos datos puntuales no forman un patrón, pero la tendencia no me gusta nada.


  —Por otra parte, a no ser que alguien más emplee la trampa del asteroide, son los mismos que arrasaron las bases nikardun —comentó Lakinda—. Puede que vinieran hasta aquí con el único propósito de acabar con Yiv y ahora, que ya no está, puedan marcharse, simplemente.


  —Qué oportuno —dijo Ar’alani—. Pero si solo querían a Yiv, ¿qué necesidad tenían de atacarnos a nosotros?


  Lakinda notó que torcía los labios.


  —No lo sé —reconoció—. Mentes alienígenas, lógicas alienígenas.


  —Una excusa demasiado común para el desconocimiento —dijo Ar’alani—. Por desgracia, también muy cierta. Bueno, no sabemos si tenían otras naves o bases cerca para mandarles los datos de batalla antes de autodestruirse. Si las tenían, puede que el combate sea más complicado la próxima vez que nos enfrentemos a ellos.


  —Seguro que tenemos oportunidad de descubrirlo —dijo Lakinda, mirando fijamente a Ar’alani. Hasta ese momento, no había habido nada en su conversación que no pudieran decirse vía comunicador internaves. ¿Por qué la había invitado la almirante a bordo del Vigilante?


  —Imagino que sí —coincidió Ar’alani, con un matiz en la voz que sugería que aquella parte de la conversación había concluido—. Con esto cubrimos la reunión informativa oficial, la parte que quedará en el expediente. Ahora vamos al verdadero motivo por el que la he hecho venir. Supongo que le ha dado tiempo a leer los mensajes más recientes de Csilla, ¿verdad?


  —Sí, señora —dijo Lakinda, manteniendo una expresión y un tono escrupulosamente neutros. La transmisión había llegado hacía una hora a través de la tríada Schesa y esa hora entera de reflexión y perplejidad no le había bastado para entenderlo todo—. Imagino que usted también ha recibido copia.


  —Así es —dijo Ar’alani—. Empecemos por si quiere o no quiere ir.


  Lakinda frunció el ceño.


  —Las órdenes parecían muy claras —dijo, intentando interpretar la cara de Ar’alani. Por desgracia, la escrupulosa neutralidad de la almirante era incluso mejor que la suya—. Debo presentarme inmediatamente en Csilla para rearmar y realizar las reparaciones necesarias en mi nave. Después me uniré al Halcón de Primavera en la misión del alto capitán Thrawn de búsqueda de piratas vagaari.


  —Las órdenes son claras, sin duda —coincidió Ar’alani—. Pero, como su comandante y oficial jefe en el terreno, puedo revocar cualquier orden que considere. Se lo repito, ¿quiere ir?


  —Lo siento, almirante, pero no entiendo la pregunta —dijo Lakinda, sintiéndose cada vez más idiota. ¿Dónde quería llegar Ar’alani, exactamente?—. ¿Por qué no iba a querer ayudar al Halcón de Primavera?


  —Primero, porque aquí podría resultarme útil, si a nuestros nuevos amigos se les ocurre mandar más naves. —Ar’alani la miró fijamente a los ojos—. Y segundo, porque tiene algún problema con Thrawn.


  Lakinda sintió un nudo en la garganta.


  —Creo que no la entiendo, señora.


  —A mí me parece que sí —dijo Ar’alani—. Cada vez que Thrawn y usted están juntos, su expresión y voz contienen una hostilidad subyacente. Nada flagrante, seguro que nadie más lo nota, pero ahí está.


  —Almirante…


  Se calló cuando Ar’alani levantó una mano.


  —No sé a qué se debe ni me importa. Problemas familiares, incompatibilidades de carácter o lo que sea. Evidentemente, no es nada único en la flota… Hay toda una parte de los perfiles de los oficiales dedicada a con quién trabajan mejor y con quién es preferible no volver a juntarlos.


  Lakinda respiró hondo.


  —No tengo ningún problema con el alto capitán Thrawn, señora —afirmó—. Y, aunque lo tuviera, jamás permitiría que mis sentimientos personales interfirieran en mi manera de trabajar con él o ningún otro de mis compañeros oficiales y guerreros. Si no necesita que me quede y la ayude en la investigación del terreno, volveré al Alcaudón Gris y prepararé nuestra partida.


  —Muy bien, alta capitana —dijo Ar’alani, recuperando el tono formal—. Como quiera. Si la puedo ayudar en algo, no dude en hacérmelo saber.


  —Gracias, almirante —dijo Lakinda—. Una cosa, como voy a regresar directamente a la Ascendencia, le sugiero que transfiramos los invasores y el fluido de plasma que queda en el Alcaudón Gris al Vigilante. No tendrán las reservas completas, pero le ayudarán si vuelven a entrar en combate.


  —Sin duda —dijo Ar’alani—. Gracias. Le diré a la alta capitana Wutroow que se ocupe de ello inmediatamente.


  Cuando Lakinda llegó de vuelta en su lanzadera, avisó a Apros para que iniciase el traslado de las armas. Apros no estaba contento con las nuevas órdenes del Alcaudón Gris y su reacción en ese momento dejó claro que tampoco le gustaba que Lakinda no le hubiera pedido a Ar’alani que revocase la orden de Csilla.


  Lakinda lo entendía. Incluso con la nave de guerra alienígena que parecía destinada al sistema destruida, era peligroso que el Vigilante se quedase allí solo, buscando las razones de su presencia. Dos naves siempre eran mejores que una y el hecho de que el almirante supremo Ja’fosk pareciera creer que era mejor dejar sola a Ar’alani que a Thrawn no le servía de consuelo.


  De todas formas, el Vigilante era una nave de guerra poderosa y Ar’alani una comandante extremadamente capaz. Si los alienígenas mandaban más naves, era probable que acabasen como el acorazado de combate. El plan de Ar’alani había dejado claro que compartía el gusto de Thrawn por las tácticas en capas.


  Lakinda frunció el ceño cuando tuvo un pensamiento extraño. Ar’alani era tres años mayor que Thrawn y lo había conocido en la academia Taharim. Desde entonces, los dos habían trabajado juntos en varias misiones.


  ¿Podía ser, en realidad, que Ar’alani hubiera aprendido de la genialidad táctica de Thrawn? ¿O viceversa? ¿Acaso Thrawn había adoptado los métodos de Ar’alani? Quizá él se llevaba todo el mérito, porque era lo bastante temerario para lanzarse de cabeza a situaciones en las que la prudencia innata de Ar’alani le sugería un planteamiento más comedido.


  Si Thrawn no era realmente tan bueno como todos creían, quizá la sombra que proyectaba sobre Lakinda no era tan grande como pensaba.


  Debía reflexionar sobre aquello. Entretanto, tenía una nave que preparar, armas que descargar y el último informe de Thrawn por repasar. No sabía qué estaba pasando con el Halcón de Primavera, pero era muy probable que el Alcaudón Gris volviera a combatir. Probablemente pronto.


 MEMORIAS VI

  
    Las montañas Panopyl eran bonitas, si te gustaban las montañas. La migración de las aves era interesante, si te interesaban las aves.


  A Haplif no le gustaba ni una cosa ni la otra y se estaba hartando.


  —Aquí no hay nada que pueda ayudarte en tu futuro —le recordó a Yoponek, mientras le servía otra copa—. Las migraciones de aves son para los que prefieren la inmovilidad del pasado. Tu camino está por delante, hacia el honor y el reconocimiento.


  —No puedo decir que no —dijo Yoponek, dando un sorbo—. Haplif, tú me entiendes mejor que Yomie, pero mi camino también incluye a mi prometida y ella aquí es feliz.


  —Claro, claro —dijo Haplif, pasando las yemas de los dedos por un lado de la cabeza de Yoponek, fingiendo que le apartaba un mechón de pelo. Los sentimientos del chico por Yomie seguían muy vivos, por desgracia. Aunque parecían más débiles que cuando los conoció. Quizá las semillas de insatisfacción que había ido sembrando empezaban a arraigar—. Es evidente que has hecho todo lo posible por contentarla —continuó—. Pero ¿darle esa felicidad pasajera implica renunciar a tus esperanzas y sueños a largo plazo?


  —No renuncio a ellos —dijo Yoponek, enérgicamente—. Solo los pospongo.


  —Puede —dijo Haplif, en un tono deliberadamente sombrío—. Pero los agbui tenemos un dicho: «Una oportunidad pospuesta es una oportunidad perdida». ¿Quién sabe si el consejero Lakuviv estará disponible para hablar contigo dentro de un mes? ¿O dentro de dos o tres?


  —¿Quién sabe si lo estará dentro de dos semanas? —replicó Yoponek—. Aunque nos marchemos hoy… —Se calló, mirando su copa—. Mira, Haplif, si dices que ese Lakuviv es a quien debo ver, te creo. Pero no es el único consejero Xodlak de la Ascendencia, ni siquiera de Celwis. Si no podemos verlo, quizá me sirva otro.


  Haplif dobló los dedos por la frustración. Quizá a Yoponek le sirviera otro, a él no le servía nadie más.


  —Pero el consejero Lakuviv es el único con tierras adecuadas para el cultivo de especias —dijo—. Lakuviv y la provincia Colinarroja son el punto donde coinciden nuestros dos deseos.


  —Lo había olvidado —reconoció Yoponek—. Pero, ahora mismo, los deseos y necesidades de Yomie están en las Panopyl.


  Y volvían al punto de partida.


  —Solo te pido que hables con ella —le dijo Haplif—. Seguro que hay migraciones de aves en todas partes, incluso en Celwis.


  —Puedo intentarlo —dijo Yoponek, dubitativo—. Pero no prometo nada.


  —Ni yo te lo pido —dijo Haplif. Maldito muchacho y maldita su falta de personalidad—. Gracias. Que duermas bien. ¿Mañana os marcharéis temprano, como siempre?


  —Sí —dijo Yoponek, dejando la copa y yendo hacia la compuerta—. Intentaremos no despertar a nadie. Buenas noches, Haplif.


  —Buenas noches.


  Haplif pasó unos minutos inmóvil, pensando. La migración de las Panopyl era más pequeña y menos interesante que la que Shimkif había arruinado magistralmente. El contraste era tal que esperaba que Yomie se hartase rápidamente y pidiera marcharse.


  Pero ya iban por el cuarto día y la chica seguía entusiasmada. O estaba realmente emocionada, a pesar de lo anodino de la migración, o era demasiado testaruda para reconocer que se había equivocado.


  O aquello era una especie de lucha de poder con Haplif.


  Este masculló una maldición. Los dibujos de sus nubes-diario podían darle alguna pista, pero había registrado su habitación a fondo en los dos últimos días y no los había encontrado. Estaba claro que se llevaba las páginas cuando iban a observar las aves.


  Entretanto, el plazo de Jixtus se le echaba encima.


  Haplif miró la pared, repasando sus cuentas otra vez. Si salían de allí dentro de tres o cuatro días, podían llegar al encuentro con Jixtus y el nuevo navegante que le había prometido sin problemas. Si eran cinco días irían justos. En seis ya no llegaban.


  Nada de eso significaba que la misión fuera un fracaso, por supuesto. Su larga experiencia le había enseñado a añadir un margen de error a sus planes y calendarios. Pero hacer esperar a Jixtus en el punto de encuentro nunca era buena idea.


  Yoponek había prometido hablar con Yomie. Pero, a aquellas alturas, la principal esperanza de Haplif era Shimkif. De nuevo, había desaparecido al poco de llegar y no habían vuelto a verla. Con suerte, aquella migración también terminaría abruptamente.


  


  La mañana siguiente amaneció clara y reluciente. Yoponek y Yomie salieron de la nave antes del amanecer, con todo su equipo de ornitólogos aficionados. Inesperadamente, volvieron dos horas después.


  Pero no en las condiciones que se habían marchado. Yomie estaba prácticamente inconsciente y Yoponek empapado en sudor, medio cargando, medio tirando de ella.


  —No sé qué le pasa —dijo Yoponek, jadeando, mientras los dos agbui que habían acudido a su llamada se llevaban a Yomie a su cuarto. Haplif pudo ver que la chica chiss tenía la mirada perdida y respiraba pesadamente—. Dijo que no se encontraba bien y regresamos. De repente, a mitad de camino, se sintió demasiado débil para caminar.


  —Deberías haber llamado —dijo Haplif, tomando al chico del brazo y llevándolo hacia el interior de la nave. Yoponek hizo ademán de seguir a Yomie, pero Haplif lo desvió al salón y lo dejó en una silla—. Habríamos ido a ayudaros.


  —No podíamos —dijo Yoponek. Haplif notó que estaba al borde de la extenuación, con las piernas temblorosas por la ardua tarea de llevar a su prometida hasta la nave—. Las comunicaciones confunden a las aves, toda la zona está bajo un bloqueo de señales.


  —Entiendo —dijo Haplif, sirviéndole una copa. ¿La enfermedad repentina de Yomie era mera coincidencia? ¿O era obra de Shimkif?—. Tenemos que llamar a un médico. Nuestros conocimientos sobre la salud de los tuyos son muy limitados.


  —Ya viene un equipo de emergencia —dijo Yoponek, dando un buen trago y tendiéndole la copa para que se la rellenase—. Los llamé cuando vi la nave, para poder decirles dónde acudir.


  Haplif frunció el ceño.


  —¿Creías que nos podíamos haber marchado?


  Yoponek se encogió levemente de hombros.


  —No sé. Tu manera de hablar anoche… Debes hacer lo mejor para ti y tu pueblo. Lo entiendo.


  —Es posible —dijo Haplif—. Pero jamás abandonaríamos a nuestros acompañantes. Menos aún sin avisar.


  —¿Haplif? —gritó alguien, desde el pasillo—. Han llegado los médicos chiss.


  —Llévalos a la habitación de Yomie —dijo Haplif, levantándose y tendiéndole una mano a Yoponek—. Vamos.


  


  —¿Un franjaverde? —preguntó débilmente Yomie, desde su cama, mirando a Yoponek y Haplif con el ceño fruncido—. No noté ninguna picadura.


  —Normal —dijo Yoponek, poniendo una reconfortante mano sobre su hombro—. Los médicos dicen que es uno de los pocos insectos que no pica. Escupen su veneno sobre la piel y esta lo absorbe. Los de las montañas deben defenderse de animales más grandes, por eso su toxina es particularmente peligrosa.


  —Primero la Gran Migración y ahora esto —murmuró Yomie—. Parece que no estoy en mi racha de suerte últimamente.


  —La buena noticia es que ahora que lo has padecido, tus anticuerpos te garantizan no volver a tener una reacción tan aguda —continuó Yoponek—. Deberías estar plenamente recuperada en uno o dos días.


  —¿Y nos vamos a Celwis? —preguntó Yomie, con un punto de resignación.


  Haplif y Yoponek se miraron.


  —Creía que querías quedarte a ver la migración —dijo Yoponek.


  —Y yo que tú querías ir a Celwis —contestó Yomie.


  —Podemos hablarlo después —intervino Haplif, rápidamente. Lo último que quería era que Yomie pidiera nada cuando las emociones de Yoponek estaban alteradas por su estado—. Ahora, como dice Yoponek, necesitas descansar.


  —Muy bien —dijo ella, cerrando los ojos—. Mañana lo hablamos.


  —Hasta mañana —dijo Yoponek, estrechándole la mano, y se volvió hacia la compuerta. Haplif dedicó una sonrisa alentadora a Yomie y salió tras él.


  Yoponek se había retirado a su cuarto a pensar y, conociéndolo, preocuparse, cuando por fin apareció Shimkif.


  —Esta vez no he encontrado la manera de perturbar la migración —dijo, dejándose caer sobre una silla y recogiendo la copa que Haplif le tendió—. Así que elegí la segunda mejor opción y la perturbé a ella. Espero que esto termine aquí.


  —Quizá —dijo Haplif, dubitativo—. A ver qué dice por la mañana.


  —No me entiendes —le dijo Shimkif—. He ido a verla antes de venir. ¿Recuerdas lo reacia que es al contacto físico? Bueno, ya no.


  Haplif arrugó la frente.


  —Ya sabes que las lecturas en un sujeto dormido no son totalmente fiables.


  —Ah, pero no estaba dormida —dijo Shimkif—. Esa es la cuestión. Estaba un poco soñolienta, pero consciente. Resulta que nos equivocábamos. —Se quedó pensativa—. O, como mínimo, yo. No quiere que Yoponek renuncie a sus esperanzas ni sueños por ella, solo quiere que él demuestre estar dispuesto a hacerlo. Cuando lo vea decidido a hacerlo, Yoponek podrá perseguir fama y fortuna en Celwis y ella se contentará con verlo todo con una sonrisa y orgullosa de su marido.


  —Eso es genial —dijo Haplif, barajando rápidamente las opciones. Si lograba manipular a Yoponek para que le dejase claro ese compromiso a Yomie, podrían marcharse al día siguiente.


  —Quizá —dijo Shimkif, con recelo—. El problema es que no sabemos qué va a hacer falta para convencerla. En teoría, Yoponek debería ser la mejor fuente de información, pero, sinceramente, no estoy muy segura de que conozca a su prometida mejor que nosotros.


  —Quizá yo logre algo con él mañana por la mañana —dijo Haplif—. O con ella.


  —Ten cuidado de no presionarlos —dijo Shimkif, apurando su copa—. Sobre todo a la chica. Es más lista de lo que parece, te lo garantizo. Si sospecha que intentamos jugársela, se lo llevará de aquí tan rápido que creerás que han contratado un navegante.


  —Tendré cuidado —prometió Haplif—. Ve a dormir. Con suerte, mañana o pasado, a más tardar, nos marcharemos de este planeta de mala muerte.


  


  Yomie estaba sentada en su cama, concentrada en su questis, cuando Haplif entró.


  —Buenos días —le dijo, jovialmente—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mucho mejor —dijo ella, mirándole por encima del questis—. Estaba leyendo sobre los franjaverdes. Dicen que raramente atacan a los chiss.


  —Eso dijeron los médicos, también —coincidió Haplif—. Dijeron que los ataques son inusuales, pero que hay un par cada año. —Sonrió, acercándose—. Eso significa que eres casi única. Como ya habíamos notado, claro. ¿Y Yoponek?


  —Lo he mandado a ver las aves —dijo Yomie, sin dejar de mirarle—. No tiene sentido que nos lo perdamos los dos. —Bajó la mirada hacia su questis—. Estaba buscando otras migraciones en Shihon. Resulta que hay más de las que pensaba.


  —Qué interesante —dijo Haplif, dando un último paso hasta la cama—. Quizá podríamos volver para visitar una o dos, después de pasar por Celwis.


  —Quizá… —Yomie cerró los ojos y estiró la espalda, como reajustando su columna y cuello. Haplif alargó una mano y le tocó la cabeza con la yema de los dedos.


  ¡Odio!


  Apartó la mano bruscamente, con la inesperada descarga de emociones a punto de hacerle perder el equilibrio. Se desembarazó como pudo de aquella sensación y volvió a mirar a Yomie.


  Encontrando una mirada dura clavada en él, con aquel odio y repulsión que acababa de sentir claramente reflejada en su cara.


  Y había algo más. Comprensión y triste convencimiento.


  —Lo sabía —dijo, con su voz clavándose en los oídos de Haplif como esquirlas de cerámica—. Lo sabía. Sois telepáticos. Todos sois telepáticos.


  —No sé de qué me hablas —dijo Haplif.


  Pero sus palabras eran mecánicas y llegaban demasiado tarde. Yomie le había tendido una pequeña trampa y había caído en ella. De lleno.


  —Nos estáis manipulando desde que nos conocimos, ¿verdad? —le acusó, ignorando sus palabras—. Haciéndonos bailar a vuestro son. Guiándonos a voluntad. —Su cara quedó repentinamente rígida—. No. Guiando a Yoponek. ¿Por qué? ¿De qué va a serviros?


  —No sé de qué me hablas —repitió Haplif—. Yomie… El veneno habla por ti. No estás bien. Estás…


  —¿Y por qué estoy así? —le espetó Yomie—. ¿Quién me envenenó…? —Se calló, abriendo mucho los ojos—. La Gran Migración. ¿También fuisteis vosotros?


  —Yomie…


  —Da igual —dijo, dejando caer el questis sobre su regazo y recogiendo su comunicador de la mesita—. Basta de mentiras. Cuando se lo explique a Yoponek…


  Y entonces Haplif ya no tuvo elección.


  «Opción tres».


  


  —¿Se ha marchado? —preguntó Yoponek, frunciendo el ceño, tras el mensaje que le dio Haplif—. ¿Así… sin más?


  —No es definitivo —se apresuró en asegurarle Haplif, pasando sus dedos por la cabeza del muchacho. Yoponek estaba sorprendido, confundido y molesto. Pero no vio sospechas—. Como ves, solo pasará unos días en esa migración y después en dos o tres más por la zona, hasta que la recojamos al regresar de Celwis.


  —Pero eso podrían ser meses —protestó Yoponek—. ¿Cómo ha podido marcharse cuando ni siquiera se ha recuperado?


  —No serán meses —le tranquilizó Haplif—. Seis semanas, ocho como máximo. Y los médicos volvieron cuando estabas fuera para hacerle un chequeo. Tengo su informe, si lo quieres leer. No te preocupes, está perfectamente.


  —Supongo que sí —dijo Yoponek, aún con el ceño fruncido.


  —Y en Celwis estaremos solo a unos días de viaje —comentó Haplif—. Si se encuentra mal o se quiere marchar puede mandarte un mensaje y enviamos la nave a recogerla, mientras seguimos cultivando nuestras especias.


  —Sí, ya —dijo Yoponek—. Es solo que… dejarme tirado parece raro en ella.


  —Qué poco conocemos a la gente —dijo Haplif, filosóficamente—. ¿Tú sabías que las migraciones de aves le interesaban tanto? Yo no me lo esperaba. No, creo que quería poder seguir observando a las aves mientras tú conoces al consejero Lakuviv y es la mejor solución que ha encontrado. Ahora, los dos podéis hacer realidad vuestros sueños. —Sacudió la cabeza con admiración—. Una chica lista.


  —Sin duda —dijo Yoponek, más animado—. Bueno, si es lo que quiere, supongo que ya es mayorcita para decidir. ¿Cuándo nos marchamos a Celwis?


  —Podemos salir dentro de una hora —dijo Haplif, volviendo a rozar la cabeza del muchacho. Aún quedaba algo de enfado, pero se transformaba rápidamente en un entusiasmo contenido por la oportunidad, repentina e inesperada, de dar los primeros pasos en el camino a su gloria futura.


  No importaba que el relato de Haplif fuera muy poco sólido, Yoponek quería creerlo y se lo creyó.


  —Cuanto antes nos marchemos, antes podremos concluir nuestros asuntos en Celwis y volver para que te reúnas con ella.


  —Claro —dijo Yoponek—. Bueno. Necesito asearme antes de cenar.


  —Te espero en el salón a las siete —dijo Haplif—. Ah… Otra cosa. Ha dejado esto para ti. —Le dio el broche que le habían regalado a Yomie.


  —¿Lo dejó? —preguntó Yoponek, recogiéndolo, con el ceño fruncido.


  —Dijo que era la promesa de que volveréis a reuniros pronto —dijo Haplif—. Que se lo guardes hasta que puedas volver para ponérselo. —Sonrió—. El día de vuestra boda, quizá.


  —En nuestra boda, claro —dijo el chico. Volvió a mirar el broche y se lo guardó con cuidado en un bolsillo—. Gracias.


  —De nada —dijo Haplif—. Ahora ve a asearte. A la hora de la cena ya estaremos volando. —Sonrió—. Rumbo a Celwis y tu futuro.


  


  Al cabo de seis horas, cuando estaba seguro de que Yoponek dormía profundamente en su camarote, Haplif ordenó que la nave saliera del hiperespacio brevemente para arrojar el cuerpo de Yomie al infinito vacío del universo.


  Con ella arrojó también todos aquellos bonitos dibujos de su nube-diario, aquellos astutos dibujos en los que había ido registrando en secreto todo lo que aprendía sobre los agbui y él.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  —Así que realmente existe —dijo el consejero Lakuviv, con una extraña sensación de irrealidad, mientras acariciaba suavemente los tres filamentos metálicos.


  —Sí —confirmó Lakjiip, sentada al otro lado de su escritorio—. Y los muy idiotas no saben lo que tienen entre manos.


  —Eso parece —coincidió Lakuviv—. ¿Le regalaron esto?


  —Voluntariamente y sin dudarlo —dijo Lakjiip—. Dijeron que el metal en sí no tiene mucho valor. Que lo importante es la destreza con la que sus artesanos lo convierten en joyas.


  Lakuviv sacudió la cabeza.


  —Idiotas.


  Lakjiip se encogió de hombros.


  —Supongo que, en general, es cierto con el arte. Le das a un artista un centenar de universos para gastarlos en pintura y un tablero y te los acaba convirtiendo en una obra por la que alguien pagará miles. En este caso la situación es justo la contraria, extrañamente.


  —Si quiere mi opinión, el mundo del arte es una anarquía poco controlada —dijo Lakuviv—. Pero ese no es el tema. ¿Cuándo viene Haplif?


  —Puede llegar en cualquier momento —dijo Lakjiip—. He hablado con el piloto hace unos minutos y dice que están en el horario previsto. —Torció los labios—. Ah, trae a Yoponek.


  —¿Quién?


  —Yoponek —repitió Lakjiip—. El muchacho Coduyo en año errante. El que trajo a Haplif para presentárselo.


  —Ah, sí —dijo Lakuviv, frunciendo el ceño, mientras intentaba recordar la cara del chico—. ¿Sigue aquí?


  —Sigue en Celwis, si se refiere a eso —dijo Lakjiip, mirándolo intrigada—. También ha visitado el Salón Colinarroja cinco o seis veces desde que llegaron, hace un mes. ¿No se ha dado cuenta?


  —Tenía cosas más importantes en la cabeza —le recordó Lakuviv. Aunque, ahora que lo mencionaba, sí recordaba a un joven desconocido charlando con sus asistentes y suboficiales por los pasillos del edificio—. ¿Y qué quería?


  —¿En el Salón? —Lakjiip se encogió de hombros—. La verdad es que no lo sé. Creo que, básicamente, quiere hacer tantos contactos en la familia Xodlak como le sea posible. Probablemente, solo está jugando a la política y haciéndose pasar por alguien importante. La mayoría de asistentes a los que ha estado dando la lata han tenido la amabilidad de seguirle el juego.


  —¿Quizá aspira a un cargo de enlace Coduyo-Xodlak? —dijo Lakuviv—. Bueno, cuando lleguen, encárguese de que el chico espere en otro sitio.


  —Entendido —dijo Lakjiip—. ¿Tiene algún plan?


  —Primero, necesitamos más detalles sobre esa zona minera —dijo Lakuviv, mirando los filamentos—. Por eso quiero a Haplif. Que usted solo viera agbuis no significa que no haya más grupos alienígenas involucrados.


  —Hicimos media órbita al marcharnos, con todos los sensores activados —dijo Lakjiip—. No detectamos más que naturaleza virgen.


  —No dudo de usted —dijo Lakuviv—. Pero que no haya nadie ahora no significa que alguien no pueda aparecer puntualmente. Podría haber alienígenas de otros planetas trabajando en sus cadenas de suministros o distribución. Podría haber varias especies compartiendo las minas, cada una controlando una de ellas y las refinerías durante un par de meses, hasta que le llega el turno a la siguiente. Como el subarrendamiento de una casa o un negocio.


  —Dudo que sea así —dijo Lakjiip, con la mirada perdida, absorta en sus pensamientos—. No se me ocurre nadie, aparte de los agbui, que no viera el valor de una mina de nyix tan abundante. Si alguien más lo supiera, se habría corrido la voz ya hace mucho.


  —Es probable, pero no seguro. Se pueden construir cargueros comerciales y transportes sin nyix. De hecho, es lo que hacemos tanto los agbui como nosotros en nuestras naves civiles. Solo cuando fabricas naves de guerra necesitas un material más resistente.


  —Cualquier cultura sin naves de guerra dura poco en la galaxia —replicó Lakjiip—. Pero supongo que tiene razón —añadió, levantando una mano para prevenir sus objeciones—. Y los agbui parecen nómadas, básicamente. Alienígenas que levantan el campamento y escapan, sin necesidad de aprender a combatir.


  —Exacto —dijo Lakuviv—. Así, como he dicho, primero confirmamos que los agbui son los únicos involucrados. Después… —Hizo una pausa. Después de eso, el protocolo lo obligaba a contactar con la patriel Lakooni y contárselo todo. Ella decidiría cómo mandar esa información hacia más arriba en la jerarquía familiar, si quería.


  Y eso podía ser un punto de conflicto. Lakuviv y Lakooni habían tenido varias desavenencias y no estaba seguro de que fuera a creerle, como mínimo sin investigarlo minuciosamente ella también. Aunque estuviera dispuesta a actuar con premura, lo tendría muy fácil para atribuirse todo el mérito, mientras él quedaba como una mera nota al margen. De hecho, podía omitir completamente su implicación y Colinarroja y él no podrían hacer nada por impedirlo.


  —Después ya veremos —le dijo a Lakjiip—. Esto puede ser bastante importante para hablarlo directamente con el Patriarca.


  —A la patriel Lakooni no le hará gracia que la ningunee —le dijo Lakjiip.


  —El orgullo de Lakooni es irrelevante —dijo Lakuviv, secamente—. Hacerse con ese planeta para la familia Xodlak es lo importante. Dependiendo de lo que diga Haplif, quizá no tengamos tiempo para pasar por todos los canales locales.


  Lakjiip fue a decir algo, se lo repensó y miró su comunicador.


  —Ya han llegado —dijo—. ¿Dónde los mandamos?


  —Recibiré a Haplif en el Asiento del Juicio —dijo Lakuviv—. A partir de ahora, será mejor que lo hagamos todo con la más estricta oficialidad. Puede dejar al chico Coduyo en la recepción.


  Haplif esperaba frente al asiento cuando Lakuviv y Lakjiip llegaron.


  —Hola, consejero Lakuviv —dijo Haplif, jovialmente, mientras se acercaban a él—. Permítame darle las gracias por haber escoltado a nuestro carguero en su entrada y salida de nuestro mundo minero. El navegante Qilori nos dijo que el capitán del carguero fue muy efusivo en sus elogios.


  —No se merecen —dijo Lakuviv, mirando a los dos guardias que habían escoltado a Haplif y señalando la recepción con la cabeza. Los guardias asintieron y fueron hacia la puerta—. Gracias a usted por encontrar el tiempo para reunirse con nosotros.


  —Es un privilegio y un placer —dijo Haplif—. ¿En qué puedo servirlos?


  —Tengo algunas preguntas sobre sus operaciones —dijo Lakuviv, mirando a los guardias mientras salían y cerraban la puerta—. La alta asistente Lakjiip quedó muy impresionada con su explotación, pero los dos nos preguntamos si tienen otros trabajadores allí.


  —No entiendo —dijo Haplif, frunciendo la rendija de su boca, enterrada en las arrugas de su cara—. Tenemos muchos trabajadores. Mineros, refinadores, personal de extrusión, cocineros… ¿Por qué?


  —De hecho, mi pregunta es si contratan a otras especies para algunas de esas tareas —dijo Lakuviv, mirando fijamente al alienígena—. Hay alienígenas particularmente adecuados para la minería subterránea, por ejemplo. De baja estatura, menos necesitados de oxígeno y capaces de ver en la penumbra.


  —Oh, no, no podríamos emplear a nadie —objetó Haplif, con un estremecimiento que le sacudió todo el cuerpo—. Jamás confiaríamos tanto en nadie como para permitirle acceder a las minas. Nuestras joyas y especias son nuestros únicos medios de subsistencia. Si perdiéramos las minas de metales, nuestra supervivencia se vería amenazada.


  —Pero nos dejaron ver la explotación a nosotros —comentó Lakjiip.


  —Pero ustedes son distintos —dijo Haplif, aparentemente desconcertado—. Ustedes son los chiss, nobles, honorables y valientes. Nos han tratado como a todo el mundo, como compañeros de viaje en el gran río de la vida.


  Lakuviv se estremeció ligeramente. ¿De verdad Haplif era tan inocente?


  —Confía mucho en nosotros, Haplif.


  —Fruto de mi experiencia y conocimiento —dijo Haplif, con firmeza—. Hemos pasado tres meses viajando con Yoponek de los Coduyo. Primero fue nuestro acompañante y luego nuestro amigo. Con él he aprendido a entender el corazón chiss, el alma chiss y la nobleza chiss. Le confiaría a mi esposa, incluso, consejero Lakuviv de los Xodlak.


  Su cara pareció ensombrecerse.


  —Y es posible que pronto tenga que poner esa confianza en práctica. Como sabe, los piratas nos han atacado. ¿Quién puede saber si volverán a hacerlo? ¿Quién puede asegurar que no encontrarán nuestras minas?


  —¿Lo cree posible? —preguntó Lakuviv, notando que se le aceleraba el pulso. Aquella era la oportunidad que necesitaba, la oportunidad que intentaba generarse. Ahora, Haplif se la ofrecía inconscientemente.


  —No hay nada imposible en el universo —dijo Haplif, solemnemente—. Como estoy seguro de que ya le habrá contado la alta asistente Lakjiip, los agbui no tenemos medios para detener a un agresor decidido a exterminarnos y arrebatarnos o destruir todo lo que hemos creado con muchísimo esfuerzo.


  —Sí, por supuesto —coincidió Lakuviv. Como si alguien en su sano juicio fuera a destruir una mina de nyix. Pero no podía decirlo—. ¿Podemos hacer algo por ayudarlos?


  —La familia Xodlak tiene naves de guerra poderosas patrullando este mundo —dijo Haplif, señalando el techo con uno de sus puntiagudos dedos—. Incluso más poderosas que la que enviaron a escoltar a nuestro carguero. Lo sé, las he visto. Si mandasen una a proteger nuestro mundo… Aunque no olvido lo que le costó que la patriel le cediera una simple patrullera. Esto sería mucho más complejo.


  —Lo acaba de decir, no hay nada imposible en el universo —dijo Lakuviv—. Contactaré con la oficina de la patriel inmediatamente.


  —Oh —dijo Haplif, con evidente falta de entusiasmo—. Sí. Maravilloso.


  —No parece muy contento —dijo Lakuviv—. ¿Algún problema?


  —No —dijo Haplif, en el mismo tono neutro—. Por favor, no se lo tome como una crítica, consejero Lakuviv. La familia Xodlak ha sido maravillosamente generosa con nosotros. Es solo que… no estoy seguro de que la patriel sea de absoluta confianza. No quiero decir que no se le pueda confiar la seguridad de los agbui —se apresuró en añadir—: estoy seguro de que nunca nos traicionaría. Solo me preocupa que pueda quedarse con los elogios y agradecimientos que le corresponden a usted por la defensa decidida y generosa de nuestro mundo. Me molestaría ver que lo dejan al margen y sus empeños quedan eclipsados por los méritos de otro.


  —A mí también —dijo Lakuviv, en tono sombrío. No era el único que pensaba que Lakooni era una ladrona de gloria ajena. Haplif también lo había notado—. Pero lo importante es si tenemos tiempo para seguir el protocolo, más que los elogios. Dadas las circunstancias, quizá debiera contactar directamente con el Patriarca.


  Las arrugas de la cara de Haplif formaron una especie de pila.


  —¿Puede hacerlo? —preguntó, con evidente asombro—. ¿Puede hablar directamente con la eminente cabeza de la familia Xodlak?


  —Por supuesto —respondió Lakuviv. Aunque no era tan sencillo, por supuesto. Tendría que superar, al menos, dos capas de oficiales de campo para acceder a la Oficina del Patriarca ni siquiera al Patriarca en persona.


  Pero aquello era lo bastante importante y urgente como para confiar en que superaría aquellos obstáculos sin excesivos retrasos.


  —Iniciaré el procedimiento ahora mismo.


  —Gracias por venir —dijo Lakjiip—. Ordenaré a su conductor que lo lleve de vuelta al rancho de Lakphro. Nos pondremos en contacto con usted cuando el consejero Lakuviv tenga alguna novedad.


  —Es muy amable, alta asistente Lakjiip —dijo Haplif—. Sin embargo, ¿no sería mejor que me quedase aquí, por si su Patriarca tiene alguna duda? Hay detalles que solo puedo darles yo.


  —Es posible —dijo Lakjiip, mirando a Lakuviv. Sabía muy bien el laberinto burocrático que estaba prometiendo cruzar y lo mucho que se demoraban aquel tipo de asuntos—. Pero quizá no sea inmediato.


  —No me importa esperar —dijo Haplif—. Cuanto antes haya defensores Xodlak sobre nuestro mundo, antes podremos respirar tranquilos todos los agbui.


  —Si es su deseo, yo no tengo inconveniente —dijo Lakuviv—. La alta asistente Lakjiip dará órdenes a los guardias de que le busquen un lugar para descansar y le lleven algún tentempié.


  —De nuevo, estoy en deuda con ustedes —dijo Haplif—. Su nombre será siempre sagrado entre el pueblo agbui.


  —Gracias —dijo Lakuviv. Pero el verdadero milagro sería que su nombre ascendiera dentro de la jerarquía de la familia Xodlak.


  


  La llamada de Lakuviv al Patriarca fue tan bien como había esperado.


  Contactó con la hacienda de la familia en Csilla sin dificultad. Identificarse como el consejero de Celwis le permitió superar dos filtros, mientras su insistencia en que el asunto era esencial para los intereses Xodlak sirvió para la tercera. Apenas una hora después de iniciar su llamada, finalmente había accedido a la Oficina del Patriarca, donde habló con su tercer asistente.


  Y allí se detuvo todo.


  —Me ha dicho que un consejero no tenía nada interesante, mucho menos esencial, que hablar con el Patriarca —le contó a Lakjiip, enfurecido, mirando con mala cara la imagen en el comunicador de su escritorio.


  La imagen en negro. El condenado asistente se había despedido secamente, le había dicho que, la próxima vez, emplease los canales apropiados y le colgó.


  —Quizá la patriel Lakooni tuviera más suerte —sugirió Lakjiip.


  —Lakooni no sabe nada de esto —le recordó Lakuviv.


  —Quizá es hora de que lo sepa.


  Lakuviv apretó los dientes. Por desgracia, tenía razón. Sin la aprobación de la patriel, no lograría ni mandar otra patrullera con los agbui, mucho menos la fragata inactiva o uno de los cruceros.


  Tampoco es que las naves de guerra fueran a ser de mucha utilidad. Sin tripulaciones completas, solo servían como plataformas defensivas para los cruceros.


  En todo caso, un par de patrulleras sería mejor que nada. Como mínimo, les daría algún derecho sobre las minas y su producción, cuando todo llegase hasta la Sindicura.


  —Bien —dijo, con un suspiro, mientras volvía a activar el comunicador.


  La patriel no tenía ni de lejos tantos filtros como el Patriarca, con muchos menos oficiales de menor rango forcejeando por su atención. Diez minutos después de haber llamado, estaba hablando con Lakooni.


  —Debo informarle, para empezar —dijo Lakooni, tras el saludo habitual—, de que he tenido noticias de la oficina del Patriarca. No me gusta que se haya saltado mi autoridad de esa manera.


  —Lamento que se haya sentido menospreciada —dijo Lakuviv, esforzándose por no serenarse. Lo único que le preocupaba era la estructura y su propia autoridad ridícula—. Pero ha surgido una situación inesperada, una que podría aportar grandes beneficios y celebridad a los Xodlak o convertirse en un desastre para la Ascendencia.


  —No me gustan los dramatismos, consejero —gruñó Lakooni—. Bueno, tiene dos minutos para contarme qué sucede.


  —Tiene que ver con los nómadas culturales agbui que llegaron a la provincia de Colinarroja el mes pasado —dijo Lakuviv—. No puedo contarle más por comunicador.


  —Es una conexión segura.


  —No podemos fiarnos de eso —replicó Lakuviv—. Necesito que venga al Salón Colinarroja, allí podré contárselo todo.


  —¿Se ha vuelto loco? —preguntó Lakooni—. Si quiere que nos veamos personalmente, puede venir cuando quiera.


  —Tengo informes y artículos que no puedo llevar conmigo —dijo Lakuviv—. Cosas que los representantes de alguna familia rival de Caminoladrillo podrían ver y sospechar.


  —¿Y qué importa? —dijo Lakooni, impaciente—. ¿Qué podrían ver que supusiera ningún problema?


  Lakuviv apretó los puños. ¿No era capaz de entender una insinuación ni cuando se la plantaban ante las narices?


  —Ya le he dicho que esto puede dar celebridad a los Xodlak —dijo—. La misma que aportaría a cualquier familia que se nos adelantase. Y a la persona que lo descubrió.


  Se produjo un breve silencio.


  —Cree que es algo digno de hablar directamente con el Patriarca —dijo Lakooni—. Saltándose el protocolo.


  —Solo porque el tiempo es esencial —dijo Lakuviv—. Si no actuamos pronto, quizá ya sea inútil.


  Otro silencio, más largo. Lakooni sabía bien, mejor que él, cómo funcionaban las rivalidades familiares entre los altos escalafones sociales de la Ascendencia.


  —Bien —dijo, finalmente, de mala gana—. Sea lo que sea, sigo pensando que ha equivocado el vector. Pero bien, de todas formas mañana pensaba irme a pasar unos días en el lago Fisura. Saldré hoy mismo para pasar por Colinarroja.


  —Gracias, patriel —dijo Lakuviv, suspirando aliviado en silencio. Si podía convencer a Lakooni, quizá juntos lograsen que el Patriarca actuase a tiempo de conseguir algunas naves y hacerse con las minas—. No se arrepentirá.


  —Más le vale —le advirtió Lakooni—. Llegaré en unas tres horas. Esté preparado para deslumbrarme.


  Cortó la conexión. Lakuviv se quedó mirando la pantalla por un instante y después miró a Lakjiip, al otro lado de su escritorio.


  —Viene para aquí —dijo.


  —Eso me ha parecido —dijo Lakjiip—. Que acepte planteárselo al Patriarca ya es otro asunto.


  —Lo hará. Es muy predecible cuando cree que puede sacar algún beneficio.


  —Lo que la coloca en una categoría extraordinaria con… Bueno, con todo el mundo —dijo Lakjiip—. ¿Piensa tener a Haplif y Yoponek esperando en el salón hasta que llegue la patriel?


  —Haplif debe quedarse —dijo Lakuviv, levantándose. Prácticamente había olvidado que el chico Coduyo seguía allí, otra vez—. Si Yoponek quiere volver a la nave agbui, que alguien lo lleve.


  Encontraron a Haplif y Yoponek en una sala de reuniones, charlando animadamente frente a los restos del almuerzo que les habían hecho mandar.


  —Ah… Consejero Lakuviv —dijo Haplif, enérgicamente, cuando vio a los recién llegados—, alta asistente Lakjiip, ¿traen buenas noticias?


  —Eso espero —dijo Lakuviv—. He convencido a la patriel Lakooni para que venga a debatir el asunto conmigo. Es posible que tenga algunas preguntas que hacerle, espero que no le importe quedarse un rato más.


  —En absoluto. Si aprueba nuestra petición de ayuda a la familia Xodlak, ¿cuál será el siguiente paso?


  —Iremos a hablar con el Patriarca para pedirle que autorice la acción militar —explicó Lakuviv—. La familia Xodlak sigue teniendo una pequeña flota de cuando éramos una de las Familias Regentes, aunque las naves de guerra más grandes carecen de tripulación y están readaptadas como plataformas de defensa planetaria.


  —¿Como las naves que vuelan alrededor de Celwis? —preguntó Haplif.


  —Sí, los cruceros ligeros —dijo Lakuviv, asintiendo—. También tenemos una fragata inactiva en el sistema. En todo caso, si el Patriarca acepta, lo siguiente será reunir a reservistas Xodlak para tripular las naves que decida enviar.


  Yoponek carraspeó.


  —Todo eso parece llevar tiempo —dijo.


  —Todo lleva su tiempo, Yoponek —dijo Lakuviv, mirando mal al muchacho. ¿Por qué les interrumpía? Aquello no tenía nada que ver con él ni los Coduyo—. ¿Prefiere esperar a que la próxima promoción se gradúe en la academia Taharim?


  —Bueno… —Yoponek miró a Haplif.


  —Adelante —le dijo el agbui—. Es idea tuya.


  —Muy bien. —Yoponek se volvió hacia Lakuviv—. Si los Xodlak no funcionan distinto a todos los demás en la Ascendencia, podrían declarar una emergencia familiar y convocar a algunos oficiales y guerreros de la Flota de Defensa Expansionaria.


  Lakuviv se lo quedó mirando, boquiabierto.


  —¿De qué está hablando?


  —Hablo de traer gente de la flota —repitió Yoponek—. Hablo de oficiales y guerreros de verdad, no reservistas. Es decir, los reservistas pueden llevar años sin volar a bordo de una nave. Pueden solicitar hasta… Veamos, creo que son…


  —Da igual las cifras —le interrumpió Lakuviv—. ¿A qué se refiere por «emergencia familiar»?


  —Es algo que puede hacer cualquiera de las Cuarenta que haya sido Familia Regente y disponga de una flota familiar sin la tripulación necesaria —explicó Yoponek—. Lo estudié hace tiempo… pero todo el concepto es fascinante. Hace unos, eh, treinta años que una secta alienígena amenazaba con apropiarse de propiedades Coduyo en Massoss. La familia declaró la emergencia, pero la Fuerza de Defensa estaba ocupada en otra parte y no pudo prestarnos ninguna nave. Así que sacamos a algunos miembros de la familia de sus naves…


  —Sí, sí, ya lo he entendido —le interrumpió Lakuviv, mirando a Lakjiip—. ¿Alta asistente?


  —Lo encontré —dijo Lakjiip, mirando su questis—. Fue hace treinta y dos años. Los Coduyo tenían un crucero ligero viejo, muy viejo, en Massoss…


  —Habían pasado cien años desde que dejamos de ser una Familia Regente, es normal que estuviera viejo —comentó Yoponek.


  —… Que tripularon trescientos oficiales sacados precipitadamente de la Fuerza de Defensa —dijo Lakjiip, ignorando la interrupción—. Cuando llegaron los alienígenas, el crucero estaba plenamente operativo y pudo ahuyentarlos rápidamente.


  —Pero eso era un problema de seguridad —comentó Lakuviv—. No es lo mismo.


  —No creo que la norma contenga requisitos específicos —dijo Lakjiip, pasando las páginas en su questis.


  —No, no los tiene —confirmó Yoponek.


  —La patriel solo tiene que declarar la emergencia —continuó Lakjiip, ignorando la interrupción del muchacho— y enviar un mensaje a todo el personal de la familia en la Fuerza de Defensa y la Flota de Defensa Expansionaria.


  —¿Y sus capitanes los dejarán marchar? —preguntó Lakuviv, estremeciéndose. ¿Eso significaba que la Oficina del Patriarca ni siquiera tendría que implicarse?


  Lakjiip se encogió de hombros.


  —A no ser que su nave esté combatiendo o en lo que se conoce como situación de amenaza inminente, el comandante debe darle un permiso de quince días a todo aquel que responda a la convocatoria.


  —Extraordinario —dijo Haplif, sacudiendo la cabeza—. Nunca había oído nada igual en los sitios que los agbui hemos visitado.


  —Si la nave está lo bastante cerca del planeta en emergencia y lleva suficiente personal familiar para justificarlo, el comandante puede desviarse para llevarlos —dijo Lakjiip—, pero, generalmente, los dejan en el planeta más próximo para que lleguen por sus propios medios.


  —¿Y la familia les paga el viaje después? —preguntó Haplif, con las pilas de pliegues asomando otra vez en su frente.


  —Sí. O se lo da en bonos de viajes —dijo Lakuviv, barajando mentalmente todas las posibilidades. Celwis tenía naves de guerra, con una declaración de emergencia familiar tendrían los oficiales y guerreros para tripularlas. Solo necesitaba la aprobación de la patriel y la mina de nyix sería suya—. Son unos bonos de viaje que les permiten usar gratuitamente cualquier transporte civil dentro de la Ascendencia. La mayoría de las Cuarenta Grandes Familias se los regala a su personal militar.


  —Como los Coduyo —comentó Yoponek.


  —Y los Xodlak —añadió Lakuviv.


  —Entiendo. —Haplif ladeó ligeramente la cabeza—. ¿Puedo interpretar, por la expresión de su cara, que tiene un plan?


  —Acierta —dijo Lakuviv—. Gracias, Yoponek, por recordarme ese retazo de historia. Creo que no había oído nada de eso en mi vida.


  —De nada —dijo Yoponek—. La última vez que se usó fue hace tres décadas, es normal que no haya oído hablar de ello.


  Lo que podía ser un sutil insulto, Lakuviv lo notó. Un oficial de alto rango de otra familia que ignoraba leyes y sucesos importantes de su historia. Pero, en aquel momento, la osadía del muchacho no le importaba nada.


  —Creo que no vamos a necesitarlos esta noche, finalmente —continuó—. Si recogen sus cosas, ordenaré al conductor que los espere en el aerocoche para llevarlos de vuelta al rancho de Lakphro.


  —¿Ya? —preguntó Haplif, repentinamente receloso—. Pero ha dicho que la patriel Lakooni venía para aquí. ¿Y si necesita que hable con ella?


  —No se preocupe, la convenceré —le aseguró Lakuviv—. Se hace tarde y estoy seguro de que mañana tendrán trabajo. Especias que cosechar y esas cosas.


  —Muy bien —dijo Haplif. Seguía pareciendo incómodo pero dispuesto a ceder—. Vamos, Yoponek. Gracias por su hospitalidad, consejero Lakuviv.


  —El guardia de la puerta los escoltará hasta el aerocoche —dijo Lakuviv, mientras el alienígena y el muchacho chiss salían del salón—. Los avisaré cuando tenga buenas noticias, si las hay.


  —Las habrá —aseguró Haplif—. Grandes recompensas brotan de los grandes riesgos, como sedosas semillas de gloriosis. Corra los riesgos que corra en nombre de los agbui, le serán recompensados multiplicados por mil.


  —No lo dudo —dijo Lakuviv.


  Se los quedó mirando hasta que la puerta se cerró y se volvió hacia Lakjiip.


  —Quiero los nombres y puestos de todos los Xodlak de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo—. Intente también hacerse con una lista de todos los puestos de oficiales y tripulantes que necesitaremos para llenar la fragata y los cruceros.


  —Entendido —dijo Lakjiip, buscando en su questis—. Yo no me preocuparía demasiado por eso. La política de la familia es que los miembros que entran en la flota deben estar familiarizados con nuestras naves de guerra y su funcionamiento. Cualquiera que responda a la convocatoria debería estar capacitado para ocupar cualquier puesto, con unas horas de orientación.


  —Esperemos —dijo Lakuviv—. De todas formas, eso ya será asunto suyo. ¿Tenemos algún especialista en comunicaciones en nómina?


  —Dos.


  —Mándeme uno. El que mejor guarde los secretos.


  —Sí, señor —dijo Lakjiip, mirándolo fijamente—. ¿Y si no convence a la patriel?


  —La convenceré —prometió Lakuviv, sombríamente—. Confíe en mí. La convenceré.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  —Sí, ayer recibí el broche —llegó la voz de Lakbulbup por el comunicador—. Una alhaja preciosa, ¿no crees?


  —Sí, lo es —dijo Lakphro, con cierta aspereza. Por fin. Lakris se había vuelto loca buscando su joya «perdida» y se le estaban acabando las excusas para desviar sus preguntas y acusaciones veladas sobre su presunta implicación en la desaparición.


  Peor aún, se le estaban terminando los argumentos para convencer a su hija de que no le comentase la pérdida a la chica agbui, Frosif. Cuanto antes se pusiera en marcha Lakbulbup mejor.


  —¿Has encontrado a alguien para analizarla? —preguntó.


  —Sí, tengo un par de nombres —dijo Lakbulbup—. Pero, mientras lo esperaba, se me ocurrió una cosa. ¿Has oído hablar de un oficial de la Flota de Defensa Expansionaria conocido como alto capitán Mitth’raw’nuruodo?


  —Creo que no —dijo Lakphro, rebuscando en su memoria. El nombre le sonaba vagamente, ahora que lo pensaba.


  —Fue uno de los participantes en la batalla contra los nikardun, sobre el mundo vak de Primea, hará unos tres meses.


  —Ah —dijo Lakphro—. Hace tres meses estábamos en época de partos del ganado. Tú sigues los asuntos militares más que yo.


  —Eso espero, forma parte de mi trabajo —dijo Lakbulbup—. Lo que quiero decir es que el alto capitán Thrawn tiene fama de saber mucho sobre arte y artesanía alienígenas.


  —Me alegro por él —dijo Lakphro, lanzando una mirada furtiva a la puerta. A aquellas horas, su hija no irrumpiría en plena conversación, pero su mujer podía hacerlo y querría saber con quién hablaba en Naporar y por qué—. Pero no necesito un crítico de arte, necesito un especialista en metales.


  —Ya sé lo que me pediste. Mira, lo que me pregunto es si Thrawn podría decirnos algo más sobre el broche. Algo importante, quizá.


  —¿Por ejemplo?


  —Ni idea —reconoció Lakbulbup—. Pero cuando lo diseccionemos para las pruebas, aunque solo sea parcialmente, perderemos esa oportunidad.


  —No se me ocurre qué podría ver que no veamos nosotros —dijo Lakphro—. Un puñado de filamentos de metal enlazados en un patrón. No hay más.


  —Ya te lo he dicho, no lo sé. Pero recuerdo un programa donde un crítico musical que solo escuchó medio minuto de una grabación fue capaz de acertar la pieza, el director y la orquesta que la interpretaba. Si pudo hacer eso solo escuchándola, ¿quién sabe qué podría hacer Thrawn echándole un vistazo?


  Lakphro se rascó la mejilla. Mandar el broche sería una colosal pérdida de tiempo. Pero Lakbulbup lo tenía en su poder y Lakphro se dio cuenta de que su primo ya lo tenía decidido.


  —¿Dónde está Thrawn ahora?


  —En una expedición de caza de piratas más allá de los territorios paataatus —dijo Lakbulbup—. Pero estoy seguro de que volverá pronto a su base.


  —¿Cómo de pronto?


  —No lo sé —dijo Lakbulbup—. Cuando haya terminado de localizar y ocuparse de todo lo que haya por allí. También tiene fama de minucioso.


  —¿Has olvidado que esto es importante?


  —Calma, primo —lo tranquilizó Lakbulbup—. Ese tal Haplif lleva ahí… ¿Cuánto, un mes? Es mucho tiempo sin que haya pasado nada, ¿no te parece?


  —Quizá —dijo Lakphro—. Pero y si…


  —Pero nada —le respondió su primo, con firmeza—. Confía en mí, Lakphro. He oído muchas anécdotas sobre el tal Thrawn y creo que realmente merece la pena que eche un vistazo al broche.


  —Tampoco puedo hacer gran cosa por disuadirte, ¿verdad? —gruñó Lakphro.


  —Eh, querías que recurriera a mis contactos profesionales, ¿no? —le recordó Lakbulbup—. Es lo que estoy haciendo. Mira, tampoco es para tanto. Hay un par de Xodlaks en la nave de Thrawn. Cuando el Halcón de Primavera regrese, se lo mandaré a uno de ellos para que se lo entregue a Thrawn. No tiene más.


  —¿Y si esa caza de piratas dura otros dos meses?


  El suspiro de Lakbulbup sonó claramente por el comunicador.


  —Vale. Me comprometo. Guardaré el broche para Thrawn durante… hum… diez días, pongamos. Si no ha vuelto para entonces, seguiremos tu plan y haré analizar los metales. ¿Te parece bien?


  Lakphro sacudió la cabeza con resignación.


  —Que sean siete días y trato hecho.


  El suspiro de Lakbulbup fue incluso más sonoro.


  —Vale. Siete días.


  —Gracias —dijo Lakphro—. Perdona que sea tan quisquilloso, pero esto me está afectando y necesito resolverlo.


  —Entiendo —dijo Lakbulbup, en un tono un poco más comprensivo—. Todo irá bien. Es decir, honestamente… todo eso pasa en Celwis. En serio, primo, ¿qué crisis puede producirse en Celwis?


  


  Lakuviv esperaba que la patriel Lakooni llegase puntual. Lo hizo. Esperaba que escuchase su descripción de las minas y el mundo minero agbui sin hacer ningún comentario. Lo hizo. Deseaba que aceptase su propuesta de tomar el planeta y su riqueza para los Xodlak.


  No lo hizo.


  —Pero ¿se está oyendo? —le preguntó, cuando terminó su presentación—. ¿Quiere involucrar a los Xodlak en este proyecto disparatado basándose únicamente en una corazonada?


  —Disculpe, patriel Lakooni, pero no es tan azaroso —dijo Lakuviv, tenso.


  —¿No? Esos agbui caen del cielo, aterrizan casualmente en su provincia, resulta que tienen una mina de nyix de la que nadie en el Caos ha oído hablar jamás y resulta que es completamente accesible y está indefensa. ¿Y no le parece disparatado?


  —Que usted no haya dedicado tiempo a estudiar y hablar con los agbui no significa que yo no lo haya hecho —dijo Lakuviv—. Conozco a esa gente. Sé quiénes son y qué quieren. Haplif piensa como yo. —Incluida su impresión de que la patriel era una pomposa ladrona de glorias ajenas—. Y los dos entendemos el peligro que corre el pueblo agbui.


  —¿Y, curiosamente, esos sofisticados alienígenas nunca han oído hablar del nyix?


  —¿Por qué no? —preguntó Lakuviv—. No lo usan… Solo tienen naves civiles. Pero ya ha visto los resultados del análisis de los filamentos de las joyas.


  Lakooni negó con la cabeza.


  —No —dijo—. No puede ser lo que parece. De alguna manera, ese Haplif está jugando con usted, quién sabe con qué propósito. Es imposible que esa mina haya pasado desapercibida a toda la galaxia. No pienso sumar ni un gramo de ingenuidad más a la que usted demuestra. No se hable más.


  Lakuviv respiró hondo. Había deseado que aquello terminase con la patriel dándole su apoyo, pero estaba preparado para lo contrario.


  —Si esa es su última palabra —le dijo—. Solo tenga en cuenta que si los Xodlak no actúan, lo harán los Coduyo.


  Lakooni entornó los ojos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que uno de los compañeros de viaje de Haplif es un estudiante Coduyo —dijo Lakuviv—. Supongo que ya lo sabía y lo habrá olvidado. La cuestión es que ya ha contactado con su Patriarca y han iniciado el proceso para hacerse con las minas agbui.


  —Imposible —insistió Lakooni, mirándolo fijamente—. Los Coduyo apenas tienen patrulleras operativas, mucho menos nada apropiado para el combate. ¿De verdad planean atacar un mundo con un par de cruceros centenarios?


  —Claro que no —dijo Lakuviv—. Usarán los nuestros.


  —¿Está…? —Lakooni se calló, abriendo mucho los ojos—. ¿Se refiere a… nuestras naves? ¿La fragata y los cruceros que hay aquí, en Celwis?


  —Exacto. Ya están convocando a oficiales y guerreros Coduyo de la flota. Cuando lleguen a Celwis, pedirán una autorización de emergencia para poder subir a bordo de nuestras naves y usarlas para la guerra.


  —Vaya. —Lakooni se levantó de la silla de invitados de la oficina y le hizo un gesto a Lakuviv—. En marcha, consejero —le ordenó—. Necesito su comunicador seguro.


  —Dudo que el Patriarca Coduyo responda su llamada —le advirtió Lakuviv, levantándose y rodeando la mesa.


  —Oh, voy a llamarle —dijo Lakooni, sombríamente, al pasar junto a él—. Y responderá. Pero eso será más tarde. Ahora voy a garantizar la seguridad de mis naves de guerra. —Se sentó en la silla de Lakuviv y le señaló la puerta—. Espere fuera. Esto me llevará unos minutos.


  —Sí, patriel —dijo Lakuviv. Ya esperaba que hiciera esa llamada y que quisiera privacidad para hacerla.


  De hecho, contaba con ello.


  


  Estaba frente a su oficina cuando Lakooni salió, quince minutos después.


  —Aquí está —gruñó ella, haciéndole gestos imperativos desde la puerta—. Su comunicador ha muerto. Mande a alguien a repararlo.


  —Ahora mismo —prometió Lakuviv, entrando en la oficina—. ¿Ha hecho su llamada? —añadió, mientras ella lo seguía.


  —Una de ellas —dijo, con acritud, mientras él cerraba la puerta—. Y después el comunicador falló, ya se lo he dicho. —Frunció el ceño, mirando al escritorio y después a Lakuviv—. ¿Qué hace ahí quieto? Le he dicho que mande a alguien a repararlo.


  —Todavía no —dijo Lakuviv, notando que el corazón se le salía del pecho. Sabía que aún no era demasiado tarde para echarse atrás. Casi, pero no del todo—. Una maniobra astuta, llamar al comandante de las naves de guerra y decirle que no permita el acceso de personal no Xodlak a bordo, en ninguna circunstancia, sin consultárselo antes. Eso debería contrarrestar incluso una orden de emergencia de Csilla o Naporar, al menos temporalmente.


  La cara de Lakooni estaba rígida.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó—. ¿Qué…? ¿Estaba escuchando?


  —No exactamente —dijo Lakuviv—. Bueno, sí y no. De hecho, soy el suboficial con el que acaba de hablar. El que le ha prometido trasladar su mensaje al comandante.


  Lakooni quedó boquiabierta, absolutamente perpleja.


  —¿Qué está diciendo? —repitió, más mecánicamente.


  —Lo necesitamos, patriel —le dijo Lakuviv, oyendo un leve temblor en su propia voz—. Los Xodlak necesitan esas minas, las riquezas y la celebridad que vendrán con ellas. Es la única manera de recuperar el estatus de Familia Regente, que legítimamente merecemos. Para hacerlo, necesitamos convocar a oficiales y guerreros de la flota y activar las naves de guerra que son legítimamente nuestras.


  —Consejero Lakuviv…


  —Pero, sobre todo, lo que necesitaba para poder hacerlo —dijo Lakuviv, señalando el colgante decorativo que rodeaba el cuello de Lakooni— era una grabación de voz de los códigos de autorización variables con los que inicia y acaba todas sus órdenes y directrices. —Hizo una pausa—. Como la de impedir el acceso de no Xodlaks a nuestras naves de guerra.


  Durante unos instantes, Lakooni lo miró fijamente, en un tenso silencio.


  —¿Qué orden ha dado, consejero? —dijo, finalmente, en un tono siniestro.


  —Ya se lo he dicho. He lanzado una llamada, bueno usted ha lanzado una llamada, patriel Lakooni, a todos los oficiales y guerreros para que acudan a una situación de emergencia familiar en Celwis. Por la experiencia de los Coduyo, de hace treinta años, calculo unos cuatro días para reunir a todo el personal necesario, más otros dos, máximo, para preparar las naves. Seis días y volarán camino del mundo minero agbui.


  —No —dijo Lakooni, secamente—. Déjeme un comunicador seguro, ahora mismo, para que pueda revocar…


  Se quedó callada, congelada en el sitio, abriendo mucho los ojos al ver el charric en manos de Lakuviv y apuntado hacia ella.


  —¿Se ha vuelto loco? —masculló.


  —Le ha dicho a su oficina que se marcha a su retiro del lago Fisura —dijo Lakuviv, luchando con el temblor de su mano, mientras daba un paso adelante y le arrebataba el comunicador del cinturón a Lakooni. A partir de ahí ya era demasiado tarde para echarse atrás—. Pero va a ser mi invitada. Cuando alguien se pregunte por qué no ha dado señales de vida, la operación ya estará en marcha.


  —Esto será su perdición —le espetó Lakooni—. Perderá su posición, su familia, su libertad, posiblemente incluso su vida. Tiene una oportunidad, solo una, de terminar con esta locura, antes de que sea demasiado tarde.


  —El Patriarca en persona me lo agradecerá cuando nos hagamos con las minas —dijo Lakuviv—. No es demasiado tarde para que se sume al carro. Habrá riqueza, honor y gloria para repartir, patriel Lakooni, para nosotros y la familia…


  —No. —Lakooni le cortó—. Si quiere meterse en esta locura, lo hará solo.


  —Como desee. —Lakuviv abrió la puerta y salió al pasillo, mirando hacia ambos lados para confirmar que estaban solos—. Por aquí, por favor. Me temo que tendrá que alojarse en mi suite privada durante unos días. Ya se la he preparado.


  Con una mirada gélida final, Lakooni salió de la oficina y giró hacia la dirección indicada. Lakuviv la siguió de cerca, con la mano temblando claramente. «Grandes recompensas brotan de los grandes riesgos, como sedosas semillas de gloriosis», las palabras de Haplif resonaron en su cabeza. No había duda de que el riesgo era grande.


  Pero las recompensas serían mayores, mucho mayores.


  


  —El fluido de plasma transferido y tanques sellados —informó Apros, con una voz apenas audible entre el ensordecedor zumbido de los montacargas del muelle de armas—. Faltan tres invasores por cargar y habremos terminado.


  —Bien —dijo Lakinda, mirando su crono. El almirante supremo Ja’fosk quería que el Alcaudón Gris estuviera de camino en cuanto terminasen el rearme y aprovisionamiento, lo que debería suponer una hora más, como máximo. A Thrawn se le había comunicado, vía tríada, el mensaje de que Lakinda iba para allá, pero el Halcón de Primavera estaba lejos de rango para devolver comunicaciones y no tenían manera de saber si lo había recibido.


  Y eso podía suponer un problema. Thrawn había transmitido su propuesta de patrón de búsqueda a Naporar, cuando dejó el espacio paataatus, diez días antes, pero había infinidad de situaciones que podrían haberlo obligado a desviarse. Lakinda no lo sabría con certeza hasta que llegase al sistema que calculaba mejor para su encuentro. Si el Halcón de Primavera no estaba allí, ni en rango de comunicación internaves, tendría que implementar su propio patrón de búsqueda y rezar para dar con él.


  Ayudaría si Thrawn pudiera convencer a los paataatus de trasladarle un mensaje a la Ascendencia con su tríada transmisora, pero eso presuponía que los alienígenas seguían mostrándose amables con él y Lakinda no tenía ninguna garantía.


  Lo que derivaba en otra incógnita más inquietante. Lakinda había leído el breve informe de Thrawn sobre su encuentro con los paataatus y podía entender que los alienígenas estuvieran agradecidos tras quitarse de encima los últimos escollos de la amenaza nikardun, pero, en su experiencia, la gratitud entre enemigos acérrimos solo duraba hasta la cena de celebración. Cuando cruzase su territorio, tendría a los paataatus detrás. Un tipo de posición táctica que no le gustaba demasiado.


  Un tono de su comunicador interrumpió sus cavilaciones. Lo activó.


  —Alta capitana Lakinda al habla.


  —Soy el teniente comandante Lakwurn, técnico de hipermotor —dijo una voz desconocida y dubitativa por el altavoz—. Tengo un… Bueno, una petición inusual que acaban de trasladarme. ¿Me autoriza a presentarme en el puente?


  Lakinda miró el monitor del puente de su oficina. La camina-cielos Bet’nih estaba en el puesto de navegación, con la cuidadora Soomret tras ella. Su presencia significaba que personal ajeno al puente no estaba autorizado a entrar.


  —¿Dónde está?


  —Hipermotor dos, señora.


  —Ahora mismo voy —dijo Lakinda, levantándose. Uno de los altos oficiales debía revisar el hipermotor antes de despegar, de todas formas. Así le ahorraría un viaje a Apros u Ovinon.


  La sala de hipermotores era un bullicio de actividad cuando llegó, con los técnicos y los operarios enfrascados en las habituales comprobaciones prevuelo. Un joven andaba cerca de la entrada, inquieto, con una cajita en una mano y el comunicador en la otra, que miraba con el ceño fruncido.


  —¿Teniente comandante Lakwurn? —le preguntó.


  —Si, alta capitana —dijo, con la torpeza habitual en los no habituados a hablar directamente con la comandante de la nave—. Discúlpeme por hacerla venir hasta aquí, señora.


  —No se preocupe —dijo Lakinda—. ¿Dijo que tenía una petición?


  —Sí, señora —dijo Lakwurn—. No, exactamente. —Le tendió la caja—. Tenga, señora. Alguien del cuartel general me mandó esto con instrucciones de dárselo a uno de los oficiales del Halcón de Primavera cuando nos encontrásemos con ellos, quien después debe entregárselo al alto capitán Thrawn. Pero desde que recibí esto… —levantó su comunicador con expresión de impotencia— bueno, esperaba que aceptase dárselo al alto capitán Thrawn por mí.


  —¿Qué es? —preguntó, recogiendo la cajita. No estaba sellada, lo que sugería que no era nada demasiado personal. Además, estaba a bordo de su nave, lo que le daba pleno derecho a abrirla. Metió los dedos bajo la tapa y la sacó.


  Dentro, entre el relleno, había un broche impresionante hecho con filamentos de metal enlazados.


  —¿Esto es para el alto capitán Thrawn? —preguntó.


  —Sí, señora —dijo Lakwurn, visiblemente asombrado al mirar la caja. Quedaba claro que no la había abierto—. Esto… no es reglamentario, ¿verdad?


  Lakinda no pudo evitar sonreír.


  —Claro que no, teniente comandante. —Volvió a poner la tapa y le devolvió la caja—. Pero no veo inconveniente. ¿Por alguna razón no puede entregárselo usted mismo?


  —Pero… —Volvió a agitar su comunicador—. Debo marcharme. ¿No?


  Lakinda frunció el ceño.


  —¿De qué está hablando?


  —Yo… —Giró su comunicador y se lo pasó—. De esto. Acaba de llegar…


  Lakinda miró la nota de la pantalla.


  
    De: Xodlak’oo’nifis, patriel de Celwis


  Para: Todos los oficiales y guerreros Xodlak de la Flota de Defensa Expansionaria


  Se ha declarado una emergencia familiar en Celwis. Todos los oficiales y guerreros que no estén actualmente en operaciones de combate o situación de amenaza inminente deben solicitar un permiso inmediato y concentrarse en Celwis para operaciones militares de vital importancia.


  


  —Llegó con el encriptado familiar —dijo Lakwurn—. No estoy seguro de qué debo hacer, exactamente.


  —La convocatoria parece clara —dijo Lakinda, devolviéndole el comunicador y sacando el suyo. Si Lakwurn había recibido la convocatoria, ¿por qué ella no?


  La había recibido, pero estaba demasiado atareada para darse cuenta.


  Había leído sobre el protocolo de emergencia familiar en la academia, lo recordó en ese momento, pero incluso entonces ya parecía algo anacrónico, incluso pintoresco, un procedimiento propio de los albores de la Ascendencia. Al parecer, seguía vigente.


  Y la pregunta de Lakwurn era rematadamente acertada.


  El Alcaudón Gris no estaba en combate ni en situación de amenaza inminente. Sí, estaba a punto de marcharse en ayuda del Halcón de Primavera y su nave podía acabar encontrándose en alguna de esas dos situaciones, pero el protocolo no tenía en cuenta posibilidades futuras.


  ¿A quién debía lealtad? Había hecho un juramento a la flota y la Ascendencia, pero también era miembro de la familia Xodlak. También podía decirse que una crisis de los Xodlak era en sí misma una crisis de la Ascendencia en conjunto. Sin conocer los detalles de la emergencia, no podía evaluar dónde eran más necesarios sus habilidades y conocimientos, ni dónde podrían emplearse con mayor eficacia.


  Su familia la necesitaba. Como Thrawn y la flota.


  ¿A qué mandato debía obedecer?


  Sintió un nudo en el estómago. No. Thrawn necesitaba al Alcaudón Gris. No necesariamente a Lakinda.


  Y si la flota pretendía que sus oficiales y guerreros no respondieran a las emergencias familiares ya habría anulado aquel protocolo.


  —Permiso concedido —le dijo a Lakwurn—. Prepare su equipaje y preséntese en la compuerta de armas.


  —Sí, alta capitana —dijo Lakwurn, claramente confundido—. Necesitaré… ¿Cómo consigo transporte para Celwis?


  —Yo lo organizaré todo —dijo Lakinda—. Le espero allí en diez minutos.


  Lakwurn abrió los ojos como platos.


  —¿Me espera? Pero… —Volvió a ponerse firmes—. Sí, señora.


  —Y deme eso —añadió, recuperando la caja de sus manos—. Daré órdenes al capitán Apros de que se lo entregue a Thrawn. Vamos… en marcha.


  —Sí, señora. —Lakwurn pasó apresuradamente junto a ella y salió al pasillo. Lakinda lo siguió, más lentamente, pensando todo lo que tendría que hacer antes de marcharse. Lo primero era informar al capitán Apros de que quedaba al mando de la nave.


  


  —Le diré una cosa, síndico Thurfian, el GAU es una amenaza —insistió la emisaria Obbic en un tono que era a partes iguales apasionado, temeroso y persuasivo.


  —Más que eso —añadió el Clarr que tenía al lado. Thurfian notó que su tono contenía menos matices que el de la Obbic—. Ya le he contado lo que les han hecho a los peces del lago. ¿Qué cree que le harán al pueblo de Sposia?


  Thurfian suspiró para sí. Los dos delegados de Sposia, había olvidado sus nombres por lo agitado de su perorata, llevaban una hora sin parar de hablar, con sus acusaciones y su cantinela infundada amainando solo cuando hacían una pausa para mandar otro gráfico o lista a su questis. Entre aquella riada de palabras, aún no había oído un solo hecho irrefutable que apoyase la afirmación de que el Grupo de Análisis Universal era una amenaza para ellos, Sposia o la Ascendencia en conjunto. Ni para los peces, siquiera.


  Debía escucharlos, por supuesto. Los Obbic eran aliados de los Mitth, lo que les garantizaba el derecho a expresar su postura. Los Clarr no eran aliados de ninguna de las Familias Regentes, pero siempre habían mostrado cierta inclinación hacia los Irizi. La atención de Thurfian a sus inquietudes podía evitar que esa tendencia se acentuase.


  Pero escuchaba y estudiaba sus gráficos y ninguna alianza o desavenencia de la Ascendencia merecía que siguiera perdiendo un momento más del día con aquellas bobadas.


  —Entiendo su preocupación —dijo, en su tono más conciliador, cuando las letanías terminaron—, pero les puedo garantizar que no tienen nada de qué preocuparse. El Grupo de Análisis Universal opera bajo los auspicios de los Stybla desde hace décadas sin ningún incidente.


  —Entonces, ¿por qué son tan herméticos con su explotación? —preguntó la Obbic—. Sposia es nuestro mundo. ¿Por qué no podemos ver qué hacen?


  —Para empezar, Sposia no es su mundo —dijo Thurfian—. Puede que sus cuatro familias lo dominen, pero hay millares de familias y millones de chiss viviendo allí.


  La Obbic resopló.


  —Familias menores —masculló.


  —La Ascendencia es el hogar de todos —le recordó Thurfian, con firmeza, intentando disimular su irritación. Los Obbic siempre habían tendido a menospreciar a todos los que no pertenecían a las Nueve o las Cuarenta y, aunque Thurfian hubiera compartido esa actitud cuando era un chaval, como mínimo la había superado—. Es más, el simple hecho de que los Stybla dirijan la instalación no significa que no haya personal de otras Familias Regentes involucrado. Lo hay.


  —¿Y los peces? —insistió el Clarr.


  —Los peces no están desapareciendo por los vertidos ni nada que genere la instalación —dijo Thurfian—. Desaparecen porque la gente está pescando en exceso en el lago.


  —Imposible —insistió el Clarr—. Las directrices son muy claras.


  —Apuesto que hay muchos pescadores furtivos.


  El Clarr se puso de pie.


  —Síndico Thurfian…


  —De todas formas, que no haya habido incidentes en el pasado no significa que no pueda haberlos en el futuro —continuó Thurfian—. Haré algunas averiguaciones sobre los protocolos de seguridad en curso para ver si es necesario modificarlos o ampliarlos. Si es así, me aseguraré de que los cambios se implementan.


  La Obbic y el Clarr se miraron y Thurfian se preparó para lo peor. Pero, al parecer, se les habían terminado los argumentos. O las esperanzas.


  —Gracias por su tiempo, síndico —dijo el Clarr, levantándose y haciendo un gesto a su compañera para que hiciera lo mismo—. Esperamos su informe sobre esos protocolos con impaciencia.


  —Lo tendrán antes de tres meses —prometió Thurfian—. Buenos días.


  —Buenos días.


  Diez minutos después de que se hubieran marchado, Thurfian estaba terminando de redactar una nota para el Grupo Universal de Análisis, cuando su puerta se abrió.


  Y, para su sorpresa, entró la portavoz Thyklo.


  —Portavoz… —Thurfian saludó, poniéndose en pie. Que Thyklo fuera a la oficina del primer síndico, en vez de convocarlo en la suya, era algo prácticamente inaudito—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Solo quería felicitarlo por cómo ha manejado la comisión de reclamación de Sposia —dijo Thyklo, haciéndole gestos de que se sentase, mientras ella se aposentaba tranquilamente en el asiento que acababa de dejar vacante la Obbic. Había sido una vigorosa y eficaz defensora de los intereses familiares durante años, pero Thurfian ya había notado que la edad empezaba a pasarle factura—. He hablado brevemente con ellos antes de que se marcharan.


  —Me da la impresión de que no estaban del todo satisfechos con mi respuesta —dijo Thurfian.


  —No, pero tampoco estaban tan descontentos como podíamos prever —dijo Thyklo—. De hecho, dijeron que les había ayudado más que ningún otro síndico con quien han hablado.


  —No me sorprende —dijo Thurfian—. Sonaban como yubals enloquecidos.


  —Una reacción habitual a todo lo que se mantiene fuera de la vista del público, por desgracia —dijo Thyklo—. Pero lo ha manejado bien. —Ladeó la cabeza ligeramente—. Si me lo permite, me recuerda al síndico Thrass. También se le daba muy bien hacer que pareciera que le estaba dando a la gente lo que quería, al mismo tiempo que hacía lo debido.


  —¿En serio? —dijo Thurfian, estremeciéndose—. Lo considero un cumplido.


  —Por supuesto —dijo Thyklo, con una sonrisa—. Thrass no era tan bueno como usted, pero no hay duda de que tenía talento. Es una verdadera pena que lo perdiéramos.


  —Sí. Por culpa de Thrawn.


  —O de las circunstancias —dijo Thyklo—. Es fácil señalar culpables, pero no siempre es útil. Ni preciso. —Se levantó, apoyándose en el reposabrazos para ayudarse—. Le dejo volver al trabajo. Solo quería expresarle mi admiración. —Esbozó una sonrisa—. Además, me ha ahorrado pasar una hora escuchándolos. —Lo saludó cordialmente con la cabeza, dio media vuelta y salió de la oficina.


  Por un instante, Thurfian se quedó mirando la puerta cerrada, con la mente en ebullición. Thyklo presentándose en su oficina; Thyklo elogiándolo por su talento negociador; Thyklo comparándole incluso con Thrass, cuyo recuerdo seguía dolorosamente vivo entre muchos de los aristocras.


  Y aquellos rumores. Rumores de que Thyklo se estaba cansando de las tensiones de ser portavoz. Rumores de que quería retirarse o que la nombrasen patriel de algún mundo apacible de la Ascendencia. Rumores de que, al menos, otros dos patriels querían retirarse. Si todos aquellos rumores se concretaban en un mismo momento…


  Thurfian apartó aquel pensamiento de su cabeza. En ese momento, su único objetivo era demostrar que podía ser un portavoz competente y eficaz. Cuando el resquicio surgiera, cuando fuera, las cosas sucederían solas.


  Recogió su questis y volvió al trabajo.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  —Irrupción en treinta segundos —gritó Samakro, desde su posición en el puesto de armas del Halcón de Primavera.


  Tras Che’ri, Thalias reprimió un bostezo. La mayor parte de su patrón de búsqueda habían sido vuelos cortos, pero este en particular había sido lo bastante largo para que Thrawn decidiera usar su camina-cielos, en vez del método más lento del salto a salto.


  Lo que a Thalias le parecía perfecto. Desde que habían dejado atrás a los paataatus para iniciar su búsqueda de piratas, Che’ri había pasado la mayor parte del tiempo en su suite, sin nada más que hacer que comer, estudiar sus lecciones, jugar e irse volviendo loca poco a poco.


  En la mayoría de viajes del Halcón de Primavera, el principal problema de Thalias eran la fatiga y tensión de su camina-cielos. Lidiar con el aburrimiento de una niña de diez años era un desafío completamente distinto.


  Y todo empeoraba al no tener un final definido. El Caos era un lugar enorme e, incluso con la información de los paataatus, que estrechaba la búsqueda, había centenares de sistemas estelares donde podía esconderse una banda pirata. La decisión de Thrawn de restringir su búsqueda a los sistemas donde hubiera planetas aptos para la subsistencia de los vagaari redujo enormemente las alternativas, pero incluso Thalias sabía que era una decisión muy arbitraria. Podía entender la ventaja de tener un lugar disponible cerca para retirarse si algo se complicaba de repente, pero no tenían ninguna garantía de que los vagaari siguieran aquel tipo de razonamientos.


  Al final, por supuesto, Thrawn se tendría que rendir y regresar a la Ascendencia. La cuestión era si admitiría la derrota antes de que Che’ri se hiciera con un juego de herramientas y empezase a desmontar los muebles.


  Che’ri respiró hondo en su trance de la Tercera Visión, con las manos moviéndose con aparente libre albedrío sobre los controles. Thalias bajó la vista cuando la niña apagó el hiperimpulsor y devolvió la nave al espacio normal. Apoyando sus manos sobre los hombros de Che’ri para reconfortarla, Thalias miró el paisaje estelar que volvía a rodear la nave…


  —¡Fuego láser! —gritó Afpriuh, desde el puesto de armas.


  … Y el fulgor de la batalla espacial cercana, prácticamente frente a ellos.


  —Preparen las armas —dijo Thrawn, serenamente, desde su silla de mando—. ¿Dalvu?


  —Diría que son cuatro naves —gritó Dalvu, agachándose sobre sus monitores—. Tres atacantes tipo caza, probablemente cañoneras; un defensor mediano, probablemente un carguero. Todos de configuraciones desconocidas, pero no parecen paataatus.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. Aunque tienen cierto parecido con artefactos antiguos que hemos descubierto en la región noreste-cénit.


  —Capitán, nos contactan —dijo Brisch—. El capitán del carguero pide ayuda.


  Thrawn no respondió. Thalias miró por encima de su hombro y vio que estaba inclinado hacia la ventanilla, mirando la batalla con los ojos entornados y la frente arrugada, con aire pensativo. Thalias miró a Samakro, que también estaba mirando a Thrawn. La expresión del primer oficial, en contraste con la del comandante, no era tan pensativa como de ligera perplejidad.


  —¿Señor? —dijo Brisch, dubitativamente.


  —Ya le he oído —dijo Thrawn. Siguió contemplando la batalla un momento. Después, con un asentimiento microscópico, se reclinó en su silla y tocó el botón del comunicador.


  —… Urgente —una voz sibilante balbuceó en el idioma comercial minnisiat—. Repito: nave de guerra desconocida, le habla el capitán Fsir, desde el carguero Barril de Sal. Nos han atacado unos bandidos violentos y malvados. Por favor, necesitamos su ayuda urgente.


  —Señor —dijo Samakro, con un punto de advertencia en su voz.


  Thrawn giró la cabeza hacia él y a Thalias le pareció ver un amago de sonrisa en el alto capitán cuando activó el micro.


  —Al habla el alto capitán Thrawn, de la nave de guerra Halcón de Primavera de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo, en minnisiat—. Disculpe, pero estamos en una misión esencial que nos impide detenernos.


  Thalias frunció el ceño. ¿Una misión esencial? Nunca había oído aquella regla.


  Por la cara que hacía Samakro, él tampoco.


  —¿Alto capitán? —murmuró este.


  Thrawn silenció el micro.


  —Sospecho algo, capitán —dijo, señalando la batalla con la cabeza—. A ver qué hacen.


  No tuvieron que esperar mucho. Cuando Samakro se volvía hacia la ventanilla, una de las cañoneras interrumpió su ataque contra el carguero y viró hacia el Halcón de Primavera.


  —Como esperaba —dijo Thrawn—. Afpriuh, prepare los láseres de espectro para responder a los disparos.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh—. ¿Preparo las esferas y los invasores?


  —Creo que no —dijo Thrawn—. Debería bastar con los láseres.


  Che’ri masculló algo y Thalias notó que sus hombros se tensaban. La niña no había presenciado muchos combates, aunque los suficientes para saber que la habitual respuesta en tres capas chiss solía ser necesaria para acabar con naves de guerra pequeñas tipo cañonera.


  Pero Thrawn no iba a usarla. Thalias se preguntaba qué había notado que a ella se le había pasado por alto.


  La cañonera llegó a rango de combate y abrió fuego, acribillando el Halcón de Primavera con un par de láseres pesados, mientras trazaba un giro cerrado para esquivar el fuego enemigo.


  —¿Señor? —preguntó Afpriuh, con las manos preparadas sobre los controles.


  —Un momento, alto comandante —dijo Thrawn.


  La cañonera viró y volvió a disparar, con sus láseres alcanzando el casco del Halcón de Primavera. Inició otro viraje.


  —Fuego —dijo Thrawn.


  Los láseres de la cañonera habían disparado contra todo el Halcón de Primavera, en vez de concentrarse en un solo punto, una táctica que a Thalias le pareció extraña. Quizá la tripulación del caza era inexperta, o quizá esperaban que los sonriera la fortuna y el fuego a discreción alcanzase algo esencial y desprotegido.


  Si ese era su plan, había fracasado. Thalias podía ver el monitor de estado de la barrera electrostática desde donde estaba y el escudo defensivo del Halcón de Primavera estaba aguantando bien el ataque.


  Por desgracia para los atacantes, Afpriuh tenía mucha experiencia y probablemente no había vuelto a dejar nada en manos de la suerte desde los ocho años. Cuando la cañonera volvió a girar, disparó una salva con los láseres del Halcón de Primavera, todos concentrados en la zona del propulsor trasero, todos rastreando el movimiento de su blanco. Thalias contuvo la respiración, imaginando la energía concentrada impactando y atravesando el casco metálico…


  Y con una gran explosión, llamas y humo, la cañonera estalló en pedazos.


  Thalias se encogió. Había sido rápido. Mucho más rápido que los combates habituales del Halcón de Primavera, en realidad. Al parecer, Thrawn acertaba al descartar los invasores y las esferas de plasma. La nube de cascotes se expandió por el vacío y, mientras lo hacía, Thalias vio que las otras dos cañoneras habían abortado su ataque contra el carguero y volaban hacia el Halcón de Primavera.


  —Afpriuh, fuego a discreción —ordenó Thrawn—. De nuevo, solo láseres.


  —Sí, señor —dijo Afpriuh, y Thalias vio que sonreía levemente cuando se inclinó sobre sus controles. De todos los oficiales del puente, siempre le había parecido que era el que más disfrutaba con su trabajo.


  Los láseres del Halcón de Primavera brillaron varias veces seguidas. Las cañoneras devolvían el fuego como podían, pero estaban fuera del rango de sus armas y sus ataques eran tan ineficaces como los de la primera. Se acercaban a la distancia a la que se había producido el primer ataque, cuando los láseres del Halcón de Primavera terminaron de perforar sus cascos.


  Y, de nuevo, el sereno paisaje estrellado se vio perturbado por la violencia de las explosiones.


  Thrawn esperó hasta que las tormentas de fuego paralelas se extinguieran, convertidas en esferas de chatarra medio fundida y ennegrecida, y volvió a activar su micro.


  —Al habla el alto capitán Thrawn. Capitán Fsir, informe de estado, por favor.


  —Mucho más prometedor ahora, alto capitán Thrawn —llegó la voz sibilante del alienígena—. Mis pasajeros y yo le agradecemos humildemente su oportuna ayuda. ¿Cómo podemos corresponderle?


  —Pueden empezar dándome información —dijo Thrawn—. ¿Quiénes son? ¿De dónde vienen? ¿Y qué hacen aquí?


  —Somos los watith —dijo Fsir, repentinamente dubitativo—. Venimos de un sistema remoto. ¿Puedo preguntarle por qué quiere conocer su ubicación?


  —Solo para sumarla a mi conocimiento general del Caos —dijo Thrawn—. Los chiss no tenemos ambiciones territoriales fuera de nuestras fronteras.


  —Pero se identifican como flota expansionaria.


  —El nombre completo incluye el concepto defensa —comentó Thrawn—. Pero no importa. Dígame qué hacen aquí.


  —Una pregunta más segura —dijo Fsir, sin recelos ya—. Vinimos a este sistema para analizar la posibilidad de instalar una estación repetidora de comunicaciones de larga distancia.


  —¿Una tríada transmisora?


  —¿Así lo llaman los chiss? —preguntó Fsir—. Oh, sí, claro… un nombre obvio. Tres polos, tríada, sí, lógico. En cualquier caso, como sabrá si ha pasado mucho tiempo en esta región, aquí hay pocas naciones, pequeñas y muy dispersas. La estación repetidora más cercana la controlan los paataatus, que no nos permiten usarla.


  Thalias sonrió para sí. Si los paataatus realmente eran tan rácanos con su tríada, su predisposición a permitir que Thrawn la usara era un honor más grande del que creía. Realmente debían estar muy desesperados por eliminar a sus opresores nikardun.


  —Nuestros líderes pensaron que un repetidor propio podría ser una buena inversión —continuó Fsir—. Estaría a disposición de todos, a cambio de una tarifa adecuada, claro, instalado en un mundo que nadie reclama para sí, pero que puede albergar a la tripulación necesaria y sus familias.


  —Interesante —dijo Thrawn—. Imagino que lo habrá tachado de su lista.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó Fsir—. Nuestro estudio muestra que el planeta es perfectamente adecuado para nuestras necesidades.


  —Excepto porque alguien no los quiere aquí.


  —¿Alguien…? Oh, ¿esos cazas? —Fsir hizo un ruido que sonó grosero—. No puede considerarse ni una advertencia. Solo era un grupo de piratas que ha parado a hacer una recalibración navegacional, antes de volver a su base. Es obvio que les parecimos una oportunidad y decidieron aprovecharla.


  Thalias contuvo la respiración. ¿Piratas? ¿Piratas vagaari?


  —De habernos capturado, se habrían llevado una gran decepción con nuestro equipo electrónico especializado y nuestra carencia de ningún bien comercializable —dijo Fsir—. Aunque quizá buscaban hacer rehenes. Más motivo para agradecerle su intervención.


  —Dice que eran piratas —dijo Thrawn, y Thalias pudo notar la deliberada indiferencia de su tono—. ¿Sabe de qué banda?


  —No me malentienda —le advirtió Fsir—. No sé si eran piratas. Solo supuse su identidad y propósito porque estamos cerca de la base pirata vagaari.


  Un estremecimiento silencioso recorrió el puente. Thalias se volvió a mirar a Thrawn, notando que había recuperado la débil sonrisa de antes.


  —Interesante —dijo—. De hecho, los vagaari son el grupo que estamos buscando, precisamente.


  —¡Fantástico! —dijo Fsir—. En ese caso, este ha sido un feliz encuentro. El universo ha tenido a bien recompensarles su valor y amabilidad con los watith. Es decir… —Hizo una pausa—. ¿Puedo preguntarle por qué buscan a los vagaari? No pretenderán unirse a ellos, ¿verdad?


  —En absoluto —le aseguró Thrawn—. Estamos aquí para comprobar si representan una amenaza constante para esta región o no.


  —Ah —dijo Fsir, no muy convencido—. Bueno, en ese caso, quizá pueda ofrecerle mis servicios como guía para llevarlos hasta su base.


  —Bastaría con que nos dé sus coordenadas —dijo Thrawn—. No es necesario que se exponga al peligro guiándonos personalmente.


  —Nada me gustaría más que ahorrarme más peligros —dijo Fsir—. Por desgracia, nuestro sistema de coordenadas es muy distinto al de los chiss y no confío que mis indicaciones puedan llevarlos hasta allí. Además, para serle completamente sincero, creo que seguir en su compañía ahora mismo es la mejor manera de ahorrarme peligros. Pueden quedar más piratas rezagados y ya ha visto lo mal equipados que estamos para afrontar esa amenaza.


  —Entiendo —dijo Thrawn—. Acepto su compañía y guía.


  —Gracias —dijo Fsir—. Podemos partir cuando quiera.


  —Tendremos que esperar un poco —dijo Thrawn—. Antes de viajar a la base vagaari, quiero examinar los restos de esas cañoneras.


  —¿Los…? —Fsir tartamudeó—. ¿Los restos? Alto capitán Thrawn, ¿no estará usted ciego? No hay ningún resto, solo polvo.


  —Al contrario —respondió Thrawn—. Estamos rastreando varios restos grandes. Además, los pedazos pequeños también pueden ser valiosos. Las violentas explosiones de las cañoneras, por ejemplo, sugieren que su arsenal incluía misiles, además de láseres. Quizá haya residuos químicos que nos ayuden a descubrir qué tipo de misiles eran, incluida la mezcla de propelente y explosivo que emplean. Los fragmentos de sus equipos electrónicos también pueden darnos pistas sobre el origen de la nave, como sus sistemas informáticos y de comunicaciones.


  —Son auténticos magos si pueden descubrir tanto con tan poco —dijo Fsir—. Muy bien. ¿Puede calcular cuánto les llevará ese estudio?


  —Cinco días, como máximo —dijo Thrawn—. Probablemente, solo tres o cuatro. Entretanto, pueden continuar su exploración planetaria libremente.


  —La exploración ya estaba más que concluida —dijo Fsir, aparentemente dubitativo—. Aun así, supongo que podemos ocupar el tiempo buscando otra ubicación apropiada para el transmisor. Lo que más me preocupa, por eso le preguntaba por los plazos, es que los vagaari pueden mandar un pelotón de búsqueda cuando vean que estas naves no regresan.


  —Si lo hacen, nos ocuparemos de ellos.


  —Sí —dijo Fsir, con evidente incertidumbre—. Solo pensaba que quizá sería mejor estrategia atacar su base rápidamente, antes de que se den cuenta de que pueden verse en problemas.


  —En general, suele ser una buena estrategia —coincidió Thrawn—. En este caso, averiguar tanto como podamos sobre el enemigo nos ofrece una ventaja potencial incluso mayor que el efecto sorpresa.


  —Confío en su mayor conocimiento sobre estos temas —dijo Fsir—. Muy bien, esperaremos hasta que estén listos. De todas formas, le ruego que se pongan con sus estudios cuanto antes.


  —Empezaremos de inmediato —prometió Thrawn—. Mientras mi gente trabaja en eso, quizá usted podría invitarme a hacer una visita guiada por su nave.


  —¿Lo dice en serio? —preguntó Fsir, en un tono repentinamente cauteloso.


  —Me gustaría conocer a sus tripulantes y técnicos —explicó Thrawn—. Es probable que nos dirijamos a una situación de combate y quiero evaluar sus capacidades.


  —Combatir es lo suyo, alto capitán —dijo Fsir—. No tenemos la menor intención ni de acercarnos a una batalla.


  —Los vagaari pueden opinar distinto —dijo Thrawn, secamente—. En cualquier caso, necesito saber de qué son capaces, su nave y su gente, para poder planear mi táctica adecuadamente.


  —Dudo que seamos capaces de nada, la verdad —reconoció Fsir—. Además, tenemos mucho material patentado a bordo para la estación repetidora. A mis superiores les molestaría mucho que alguno de nuestros secretos se descubriera y se lo apropiase alguien.


  —Por mi experiencia diría que no se puede descubrir gran cosa con la mera observación de las carcasas de los artículos electrónicos —dijo Thrawn—. Además, todo el etiquetado está en su idioma, que desconocemos por completo. Pueden ocultar su equipo de navegación para no darme ninguna pista sobre la ubicación de su mundo.


  —Sí, supongo que sí —dijo Fsir, aún dubitativo.


  —Quizá pueda convencer a sus superiores para que lo consideren el pago por salvar a su gente y sus secretos —sugirió Thrawn—. Además, la visita les permitirá comprobar si sus leyendas sobre los chiss son exactas.


  —¿Quién le ha dicho que tenemos leyendas sobre los chiss?


  Thrawn sonrió.


  —Vamos, capitán. Todo el mundo en el Caos tiene leyendas sobre los chiss.


  Fsir suspiró.


  —Muy bien, alto capitán. Deme tiempo para prepararlo y coordinarlo todo con mi gente. Me pondré en contacto con usted cuando estemos listos.


  —Esperaré su llamada —dijo Thrawn—. Mientras, empezaremos a trabajar en los restos de la batalla. Adiós.


  Desactivó su micro.


  —Capitán Samakro, preparen la lanzadera uno y manden cuatro guardias armados a reunirse conmigo en ella.


  —¿Está seguro de que bastará con cuatro? —preguntó Samakro, sacando su questis para trasladar las órdenes—. ¿Quiere algún oficial?


  —Cuatro guardias bastarán —dijo Thrawn—. Incluir a otro oficial haría que Fsir pensara que tenemos motivos ocultos para subir a bordo de su nave.


  Thalias sonrió para sí. Había motivos, pero nada ocultos. Pero Fsir y sus congéneres watith no podían sospecharlo. Ni los chiss entendían realmente todo lo que Thrawn era capaz de deducir sobre la cultura y sociedad de un pueblo viendo solo sus ropas o el mobiliario de sus naves.


  —Organice también tres tripulaciones de lanzaderas para que empiecen a recoger restos —continuó Thrawn—. Que se concentren en los fragmentos más grandes, pero también quiero muestras del polvo.


  —¿Y cuerpos? —preguntó Samakro.


  —Sí, si los hay —dijo Thrawn—. Aunque no he visto nada tras las explosiones. ¿Comandante Dalvu?


  —Yo tampoco he visto cuerpos, alto capitán —coincidió la oficial de sensores—. Pero, aunque no sobreviviera ninguno entero, debería haber fragmentos.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. Capitán, asegúrese de que los equipos de recolección estén atentos.


  —Sí, señor —dijo Samakro, trabajando en su questis—. ¿Quiere que los analistas busquen algo en particular?


  —Que empiecen por los restos de misiles y equipos electrónicos, como le he dicho al capitán Fsir —respondió Thrawn—. Y que analicen los fragmentos de cuerpos para identificar su material genético.


  Miró la lejana nave watith por la ventanilla.


  —Quiero saber si los vagaari pilotaban esas cañoneras —añadió—. Y si no eran ellos, quién lo hacía.


  


  Los ojos de la alta asistente Lakjiip se abrieron un poco más cuando leyó el perfil personal de Lakinda en su questis.


  —Alta capitana Xodlak’in’daro —dijo, aparentemente sorprendida y ligeramente impresionada—. Alta capitana, disculpe, pero confieso que no esperaba que alguien de su rango y estatus respondiera a la convocatoria familiar.


  —No entiendo por qué —dijo Lakinda—. Soy tan Xodlak como usted.


  —Sí, por supuesto —dijo Lakjiip, apresuradamente—. Solo… Disculpe, alta capitana. Nos sentimos muy gratificados por su respuesta y su presencia es un activo fantástico para la operación. Evidencia lo inmensamente orgullosos que nos sentimos de nuestra familia.


  —Celebro que trabajemos todos juntos —dijo Lakinda, estudiando a aquella mujer. La convocatoria de emergencia la había lanzado la patriel Lakooni y Lakinda esperaba encontrar a alguien de su oficina al cargo allí. ¿Por qué una simple alta asistente de un consejero estaba repartiendo los destinos?—. ¿De qué va esto, exactamente?


  —He observado que la nave que comanda, el Alcaudón Gris, es un crucero pesado —continuó Lakjiip, sin dejar de mirar su questis—. Como ya sabrá, tenemos una vieja fragata familiar, la Verano, que lleva cincuenta años amarrada. Sería un honor que aceptase comandarla.


  —Serviré con gusto donde la patriel Lakooni considere oportuno —dijo Lakinda—. ¿Cuál es el estado actual de la Verano?


  —Está a un noventa por ciento —dijo Lakjiip—. Nuestros equipos han estado trabajando en ella desde que la patriel Lakooni lanzó la convocatoria de emergencia, hace tres días. Cuando empezaron a llegar oficiales y guerreros, fuimos ampliando los equipos de trabajo. —Torció los labios—. Por desgracia, parece que no dispondremos de tiempo ni personal para proporcionarle los dos cruceros. Sin embargo, el Apogeo es el que está en mejores condiciones y los técnicos calculan que la Verano y el Apogeo estarán listos para volar en un margen de entre diez y doce horas.


  —Veo que he llegado justo a tiempo —dijo Lakinda—. ¿Puedo preguntar dónde está la patriel Lakooni ahora?


  —El consejero Lakuviv y ella coordinan la operación desde la oficina del consejero —dijo Lakjiip—. Estoy segura de que podrá dedicarles unas palabras de arenga antes de que las cosas se caldeen.


  —Es la segunda vez que usa el término operación —dijo Lakinda—. Sin contar las veces que aparecía en la convocatoria. ¿Qué sucede, exactamente?


  —Bueno —Lakjiip titubeó—. De momento, es confidencial —dijo—. Pero como comandante de nave, tiene el derecho y la necesidad de saberlo. Bueno, todo empezó cuando un grupo de alienígenas, los agbui, llegaron a Celwis…


  Lakinda escuchó en silencio y con creciente asombro cómo Lakjiip le explicaba la historia de los alienígenas, las joyas y las minas prácticamente vírgenes de nyix.


  —Eso es… un poco inverosímil —dijo, cuando la alta asistente terminó—. ¿Está segura de haberlo interpretado todo correctamente?


  —Vi las minas con mis propios ojos —le aseguró Lakjiip—. Todo ese mundo está intacto, virgen y deshabitado. Probablemente ni siquiera es conocido. —Metió la mano en uno de sus bolsillos—. Traje algunos recuerdos.


  —¿Seguro que esto es nyix? —preguntó Lakinda, mirando el pedazo de filamento.


  —Completamente. Todas las muestras que obtuvimos se han analizado minuciosamente. —Torció los labios—. Incluida una que tomamos prestada a un ciudadano.


  Lakinda asintió. Las posibilidades eran tremendas.


  Pero también inquietantes.


  Examinó la cara de Lakjiip. Bajo su expresión serena, decidida y rígida había un mal disimulado entusiasmo.


  —Esto será enormemente beneficioso para la familia, no hay duda —dijo Lakinda—. Pero me parece que un recurso como ese debería estar en manos de la Sindicura y la flota.


  —Por supuesto —dijo Lakjiip, como si fuera una obviedad—. La familia Xodlak solo quiere tener el honor y la gloria de descubrirlo.


  —El honor y quizá la posibilidad de ser restituida entre las Familias Regentes, ¿verdad?


  Lakjiip se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.


  —Sería lo más justo.


  —Sí —susurró Lakinda. Las palabras de Lakjiip habían sido tan indiferentes como su gesto.


  Pero a Lakinda le pareció que el entusiasmo en la mirada de la alta asistente crecía un poco en intensidad y dureza. Quería recuperar los días de gloria de los Xodlak, sin duda. Lo deseaba fervorosamente.


  Pero, como cualquier miembro de la familia, ¿no? De hecho, si todo lo que Lakjiip contaba era cierto, ¿no se lo merecerían?


  —Ahora, debemos llevarla a su nave —continuó Lakjiip—. Vamos. La acompaño a la lanzadera.


 MEMORIAS VII

  
    Las dos naves que le habían anunciado a Qilori esperaban en el punto de encuentro cuando llegó.


  Las estudió, mientras se acercaba a las luces parpadeantes que indicaban la escotilla de acceso de estribor de la más pequeña. Ninguna tenía un diseño que reconociera, aunque la pequeña estaba configurada como un yate y la grande se parecía más a un carguero o un transporte de pasajeros económico. Decidió que la más pequeña debía ser la de Jixtus.


  Respiró hondo, con sus aletas de las mejillas agitándose inquietas. La convocatoria de Jixtus había llegado mucho antes de lo que esperaba tras su primer encuentro, en medio de algo que no podía interrumpir. Tuvo que sudar frutapino para llegar dentro del plazo dado por el alienígena. Y llegó por los pelos.


  Pero allí estaban las dos naves, ya conectadas por túneles de embarque, sin ningún indicio de calor residual en sus propulsores. Según los cálculos de Qilori, eso significaba que llevaban esperando un mínimo de seis horas, posiblemente más. Posiblemente mucho más.


  En su primera reunión, Jixtus había amenazado con abandonarlo en el inmenso vacío interestelar si no cooperaba. El punto de encuentro elegido por Jixtus iba en esa línea, situado en pleno corazón de la nada.


  La convocatoria le daba instrucciones de no anunciarse por comunicador, sino amarrar directamente en la nave pequeña al llegar. Maniobrando con cautela, no quería abollarle la nave a Jixtus, voló hasta la compuerta marcada y conectó su tubo de embarque y un trío de cables fijadores magnetosellados. Puso sus sistemas en reposo y fue hacia la compuerta, ordenando con firmeza a sus aletas que se comportasen.


  Preveía que Jixtus lo estaría esperando impacientemente al otro lado de la escotilla. Sin embargo, encontró a un alienígena desconocido, con una arrugada piel facial en una mezcla de rojo oscuro y blanco roto, con una boca sin labios prácticamente oculta bajo los pliegues y unos ojos negros brillantes que miraban a Qilori sin pestañear.


  —Soy Qilori de Uandualon —se identificó en taarja, cerrando la escotilla.


  —Buenos días, navegante —contestó el alienígena en minnisiat—. Yo soy Haplif de los agbui. Le esperábamos. Sígame.


  El alienígena dio media vuelta y echó a andar por el pasillo. Intentando calmar sus aletas, Qilori fue tras él.


  La sala a la que lo condujo le impactó. No era una oficina, ni un centro de mando, sino una especie de sala médica, con moqueta blanda en el suelo y cintas colgantes y globos de luz sobre sus cabezas. Sentado en lo que parecía ser una silla de autocontorno, al fondo de la sala, estaba Jixtus.


  Como mínimo, Qilori supuso que era Jixtus. Con su cara oculta tras un velo negro, las manos enguantadas y una toga ancha con capucha que cubría todo lo demás, podría tratarse de cualquier alienígena bípedo. O, incluso, de una estatua, un maniquí o uno de esos robóticos mecánicos de las leyendas sobre el Espacio Menor.


  —Bienvenido, Qilori de Uandualon —dijo aquella figura, levantando una mano y señalando un par de sillas que tenía enfrente—. Siéntense los dos.


  Era la voz de Jixtus y el movimiento de la mano demostraba que la figura encapuchada no era una estatua ni un maniquí. Aún podía ser un robótico.


  —Gracias —dijo Qilori, yendo a una de las sillas y sentándose con cuidado. Autocontorno, efectivamente—. Quiero disculparme por mi retraso —continuó, mientras Haplif se sentaba en la otra silla—. Estaba trabajando y me pareció que abandonar la nave suscitaría una atención que usted probablemente no querría.


  —Y dañaría su reputación profesional —sugirió Jixtus.


  —Mi reputación es importante —dijo Qilori—. No solo para mí, también para usted. Cualquier trabajo futuro que quiera asignarme…


  —Cualquier trabajo futuro dependerá de cómo completa este —le interrumpió Jixtus, serenamente—. Como su futuro en sí. ¿Me entiende?


  Las aletas de Qilori se agitaron.


  —Me encantaría tener futuro —balbuceó.


  —Bien —dijo Jixtus—. En ese caso, no tenemos problemas de motivación. —Hizo una pausa para reflexionar—. Y no se ha retrasado. Haplif y yo llegamos antes de tiempo.


  Qilori sintió que parte de su tensión se aliviaba. El condenado alienígena encapuchado podía haber empezado por ahí.


  —Su cometido es doble —continuó Jixtus—. Primero, viajará con Haplif y su grupo, fingiendo ser su navegante.


  —¿Fingiendo? —preguntó Qilori, frunciendo el ceño.


  —Y sin dejar que su pasajero lo vea —continuó Jixtus, ignorando la interrupción—. Llegado el momento, Haplif ofrecerá sus servicios a su objetivo y usted navegará la nave que usen hasta un planeta en las coordenadas que le proporcionará Haplif. Fingirá haber estado allí antes y responderá a todas las dudas que puedan plantearle sobre el planeta.


  —Respuestas que yo mismo le proporcionaré —dijo Haplif—. No se preocupe, tendremos tiempo de sobra para repasarlo bien.


  —¿Y si preguntan algo que no tienen previsto? —preguntó Qilori.


  —En ese caso, dice que no lo sabe y ya está —dijo Haplif—. En definitiva, no es más que un navegante. Tampoco pueden esperar que lo sepa todo.


  —Muy bien —dijo Qilori. De momento, parecía bastante sencillo—. ¿Los llevo de vuelta al punto de partida o a algún otro sitio?


  —Los lleva de vuelta, por supuesto —dijo Haplif, con la piel de su cara arrugándose aún más—. Estoy labrando el camino a su destrucción. ¿Por qué conformarme con uno cuando puedo acabar con todos?


  —Solo era una pregunta —se apresuró a decir Qilori. A pesar de su aspecto blando, casi cómico, aquel Haplif tenía sangre en las venas—. Yo no sé nada. ¿Para quién navegaré?


  —Un oficial chiss de poca monta de un mundo chiss de poca monta —dijo Haplif—. Es todo lo que necesita saber.


  Qilori volvió a tensarse, notando que las aletas se aplanaban sobre sus mejillas.


  —¿Puedo preguntar si prevén acción bélica?


  Haplif resopló.


  —¿Qué problema tiene, navegante? ¿Le asusta un poco de fuego láser?


  —Me asustan los profesionales que creen que pueden desviarse tranquilamente del terreno que dominan —le espetó Qilori—. Habla de labrar un camino a la destrucción. Bien. Es evidente que se trata de una especie de engaño y no dudo que sabe lo que hace, lo único que no quiero es que esto termine convirtiéndose en una guerra para la que quizá no esté preparado. Sobre todo porque yo estaré allí.


  —Habrá acción bélica, navegante —dijo Jixtus—. Pero no involucrará a Haplif y a usted le quedará muy lejos. ¿Le basta con eso?


  Qilori notó que sus aletas se estremecían. Discutir con Jixtus era claramente peligroso, pero meterse en una batalla chiss sería aún peor.


  —Con el debido respeto, señor, eso depende de quién combata —dijo, con cautela—. Hay chiss a los que no me enfrentaría jamás, si puedo elegir.


  —Sí, sí, los conocemos —dijo Haplif, impaciente—. El general supremo Ba’kif, la almirante Ar’alani, uno o dos de los comodoros…


  —Y el alto capitán Thrawn —le interrumpió Qilori.


  Haplif hizo un ruido grosero.


  —¿Un alto capitán? Debe estar de broma. Mi señor, perdemos el tiempo…


  —Paciencia, Haplif de los agbui —dijo Jixtus, con un punto de curiosidad en la voz—. Ya me ha hablado de ese nombre antes, ¿verdad, navegante?


  —Sí —le confirmó Qilori—. Fue el que acabó con el general Yiv.


  —Bobadas —dijo Haplif—. He visto los informes. Fue Ar’alani quien lideró la batalla sobre Primea desde el Vigilante, asistida por la alta capitana Lakinda del Alcaudón Gris y el capitán Samakro del Halcón de Primavera.


  —No he dicho que derrotase a los nikardun —aclaró Qilori, fríamente—. He dicho que acabó con Yiv. Él, personalmente, acabó con el general.


  —Yiv tenía un acorazado de combate —dijo Jixtus.


  —Thrawn tenía un carguero unipersonal —dijo Qilori—. ¿Empiezan a comprender quién es ese chiss?


  Haplif negó con la cabeza.


  —No. No me lo creo.


  —Yo estaba allí, Haplif —dijo Qilori—. Lo vi. Y, de alguna manera, tampoco puedo creerlo. Pero sucedió. —Volvió a mirar a Jixtus—. De nuevo, con el debido respeto, señor, si piensa hacerme caso en algo, le ruego que sea en esto. Si Thrawn se involucra en esta operación, no hay nada que hacer.


  La estancia quedó en silencio un rato. Qilori esperó, con sus aletas de las mejillas agitándose. El inmenso vacío interestelar. Si Jixtus se ofendía por su tono o sus palabras…


  —Me preguntaba por qué el comandante oficialmente registrado como comandante del Halcón de Primavera no aparecía en los informes de la batalla —dijo Jixtus, finalmente, en un tono más reflexivo que airado—. Quizá nos convenga organizarlo todo para que ese alto capitán Thrawn no ande cerca cuando el camino de Haplif se acerque a su final. ¿Satisfecho, Qilori de Uandualon?


  —Sí, señor —dijo Qilori, notando que sus aletas se calmaban un poco—. Aunque me sentiría mucho mejor si alguien lo pudiera eliminar definitivamente.


  —¿Qué? ¿A un militar capaz de derrotar a un acorazado de combate con un carguero? —preguntó Jixtus, secamente—. Aunque es buena idea. Veré qué se puede hacer.


  —Gracias, señor —dijo Qilori—. ¿Y qué puedo hacer yo por ayudar?


  —¿Usted? —Una risita afloró tras el velo de Jixtus—. Por favor. Si el general Yiv no pudo acabar con Thrawn, dudo que usted tenga la más mínima posibilidad.


  —Y creía que quería mantenerse alejado de los disparos —masculló Haplif.


  —En todo caso, ya tienen sus misiones —dijo Jixtus—. Y no, navegante, ya me ocuparé yo de ese Thrawn. Los rumores e insinuaciones adecuados en los oídos justos deberían alejarlo lo suficiente de las redes de Haplif. —Hizo un gesto que los abarcaba a los dos—. Pueden marcharse.


  —Gracias, señor —dijo Qilori. Salió de la silla, mirando de reojo a Haplif. Si el agbui estaba molesto porque Jixtus lo había apoyado en su debate, podía encontrarse con problemas cuando estuvieran fuera de la vista de Jixtus.


  Pero no vio nada amenazante en la expresión de Haplif. Al parecer, era de esos buenos soldados que no permiten que su orgullo interfiera con las decisiones de su comandante.


  Eso o estaba demasiado ocupado saliendo de su silla para pensar en aquello.


  —Qilori, dejará su nave aquí —continuó Jixtus—. Haplif lo traerá de vuelta para que la recoja cuando haya terminado el trabajo.


  —Sí, señor —dijo Qilori, intentando mantener sus aletas firmes. Había conseguido la nave fiada y tendría que abonar un dineral en la terminal si se la quedaba demasiado tiempo.


  Pero había sobrevivido a una discusión con Jixtus. No tenía la menor intención de probar su suerte por segunda vez. Por el rabillo del ojo, vio que Haplif, finalmente de pie, hacía una leve reverencia a Jixtus. Qilori lo imitó y dio media vuelta para salir tras Haplif, hacia la compuerta…


  —Una cosa más, Qilori —le dijo Jixtus.


  Qilori se volvió, con las aletas agitándose.


  —¿Sí?


  —Ha navegado muchas naves chiss, ¿verdad? —le preguntó.


  —Sí, señor —dijo Qilori—. Más de las que desearía, en realidad.


  —¿Cargueros y transportes de larga distancia?


  —Algunos —dijo Qilori, preguntándose adonde quería llegar el alienígena encapuchado—. Y algunas naves diplomáticas, también.


  —Pero parece que la mayoría de embarcaciones militares chiss no contratan navegantes —dijo Jixtus—. ¿No es verdad?


  —No sé —dijo Qilori, con sus aletas temblando de nuevo—. Solo puedo hablar de mi experiencia. Aunque, ahora que lo menciona, no recuerdo a otros navegantes hablar de sus trabajos con chiss.


  —Eso nos deja con dos posibilidades —dijo Jixtus—. O los chiss tienen sus propios navegadores, algunos alienígenas escondidos en un mundo secreto de la Ascendencia —hizo una pausa—, o tienen la manera de guiarse por el Caos sin necesidad de navegante.


  Qilori frunció el ceño.


  —¿Qué otros medios pueden tener?


  —Dicen que, hace milenios, los chiss se aventuraron por el Espacio Menor, participando en guerras entre dos facciones hostiles sobre regiones en permanente cambio —dijo Jixtus, con un tono de nuevo pensativo—. Presuntamente, esas facciones usaban técnicas de navegación especiales, con computadores y constructos mecánicos. De hecho, los habitantes de esa parte de la galaxia emplean esas técnicas en el presente.


  —Entiendo —dijo Qilori, como si supiera adonde quería llegar Jixtus—. ¿Cree que los chiss pudieron traer algunos de esos artefactos cuando se cansaron de las guerras y se recluyeron en la Ascendencia?


  —Posiblemente —dijo Jixtus—. Y no, no espero que resuelva este misterio ahora. Pero recuerde que existe y manténgase con los ojos bien abiertos. —Señaló la compuerta—. Márchense.


  —Sí, mi señor —dijo Haplif. Hizo otra reverencia, dio media vuelta y salió de la sala de meditación. Qilori hizo lo mismo y se apresuró a alcanzarlo.


  —Volveremos a su nave para que recoja todo el equipaje que necesite —dijo Haplif, mientras avanzaban por el pasillo—. Guárdelo todo bien, porque tardaremos en volver.


  —Entendido —dijo Qilori, con la mente llena de posibilidades. Si los chiss estaban usando algo electrónico y ese artefacto podía robarse o copiarse, los viajes espaciales se abrirían de repente de una manera inconcebible desde hacía millares de años. Quien se hiciera con aquel artefacto, tendría en sus manos el destino de todo el Caos, obteniendo riquezas y una influencia inmensas por el camino.


  Pero esa riqueza y poder serían para Jixtus, no para él. A Qilori no le quedaría nada. Ni trabajo.


  Posiblemente ni vida.


  Sintió que sus aletas daban una última sacudida, antes de aplanarse sobre sus mejillas. Sí, buscaría pistas sobre esos artefactos de navegación, pero se lo pensaría muy bien antes de dárselas a Jixtus. Ni a nadie, de hecho.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  Thrawn le había prometido al capitán Fsir que el Halcón de Primavera estaría listo para ir tras los vagaari en cinco días. Los primeros tres, Thalias apenas vio al comandante, mientras este trabajaba con el analista de restos, se reunía con Samakro y los demás altos oficiales y visitaba, como mínimo, dos veces la nave watith. Claramente, estaba muy ocupado.


  Por eso, ese tercer día, le impactó encontrar a Thrawn cuando abrió la compuerta de la suite de la camina-cielos.


  —Buenas noches, cuidadora Thalias —le dijo, formalmente—. ¿Puedo pasar?


  —Claro, alto capitán Thrawn —dijo Thalias, apartándose rápidamente—. ¿Quiere hablar con Che’ri? Está echando la siesta, pero la puedo despertar.


  —No, no se trata de ella —dijo Thrawn. Entró y cerró la compuerta—. Vengo a echar un vistazo a tu compañera de camarote.


  —Pero Che’ri está… Oh —dijo Thalias, estremeciéndose. Se había acostumbrado tanto a la cámara de hibernación de su dormitorio, sobre todo desde que la había cubierto con una manta, que prácticamente había olvidado que contenía un ser vivo—. Esa compañera de camarote. ¿Va a… eh…?


  —¿Despertarla? —Thrawn negó con la cabeza, mientras cruzaba el salón y abría la compuerta del dormitorio de Thalias—. No. Solo quería ver el estilo de su ropa.


  —¿Su ropa? —repitió Thalias, frunciendo el ceño, mientras lo seguía—. ¿Busca algo en particular?


  —Alguna conexión entre su pueblo y los watith —dijo Thrawn, por encima del hombro. Fue hasta la cámara de hibernación y quitó la manta que Thalias le había echado por encima.


  Durante un minuto largo, se quedó mirando a la Magys dormida a través de la cubierta. Thalias no se movió de donde estaba, temerosa de romper su concentración.


  Finalmente, Thrawn reaccionó.


  —No —dijo, como si hablase consigo mismo. Volvió a echar la manta por encima y se volvió hacia Thalias—. No veo ninguna conexión.


  —¿Esperaba verla? —preguntó Thalias, apartándose para dejarlo salir al salón—. Estamos muy lejos de su mundo.


  —Es verdad. Solo fue una idea. Gracias por tu tiempo.


  Fue hacia la salida. Thalias fue más rápida y se colocó entre la puerta y él.


  —Perdone, alto capitán, pero no puede dejarme así. ¿No me puede contar qué pasa, al menos?


  —No eres una de mis oficiales —le recordó Thrawn.


  —No, pero soy responsable del cuidado de su camina-cielos —dijo ella—. Oficial o no, eso me convierte en una de las personas más importantes de esta nave. Más que eso…


  Titubeó, preguntándose si debía decirlo. El Patriarca se lo había contado en la intimidad.


  Aun así, no le había dicho que fuera un secreto, al menos para Thrawn. Más importante aún, cuánto más le demostrase que formaba parte de su círculo íntimo, aunque no quisiera incluirla en él, más probable sería sacarle información, en vez de vivir en la permanente inopia.


  —Más que eso, cuando estuve en la hacienda familiar de los Mitth en Csilla, hace unos meses, el Patriarca me pidió que cuidase de usted.


  Thrawn arqueó las cejas.


  —¿En serio? —dijo, sonriendo—. No sabía que necesitaba que me cuidasen.


  —Todo el mundo necesita que le cuiden —dijo Thalias—. Básicamente, quería que lo proteja de sus enemigos lo mejor que pueda.


  —Pensaba que los láseres, invasores y esferas de plasma eran mis principales armas contra ellos.


  —Ya sabe a qué me refiero —le dijo ella—. Sus enemigos políticos.


  La sonrisa de Thrawn se esfumó.


  —Sí. —Titubeó y le señaló el sofá—. Muy bien. Puedo contarte algo. No todo.


  Intentando no parecer demasiado impaciente, Thalias se sentó en el sofá. Thrawn eligió una de las sillas que había delante y la miró fijamente, como si intentase decidir cuánto necesitaba saber.


  —Es interesante que me hables de enemigos —dijo—. Creo que el Halcón de Primavera está ahora mismo en medio de una trampa.


  Thalias notó que se quedaba boquiabierta.


  —Supongo que el capitán Samakro y los demás lo saben, ¿verdad? —preguntó, obligándose a mantener un tono calmado.


  Thrawn se encogió ligeramente de hombros.


  —Creen mi palabra. No creo que todos lo vean.


  —¿Qué es lo que no ven?


  —La batalla entre el carguero watith y las tres cañoneras fue una farsa —dijo Thrawn—. Los atacantes hicieron mucho ruido, pero solo causaron daños superficiales.


  —Quizá querían empujar al carguero hacia el pozo de gravedad —sugirió Thalias.


  —Eso pensé yo también. Por eso contemplé la batalla unos instantes, antes de responder la llamada del capitán Fsir. Bueno, las cuatro naves estaban dando un espectáculo increíble, pero la celda de la cañonera no era lo bastante sólida para mantener encerrado a un capitán experto si este se proponía escapar.


  —Entiendo —dijo Thalias, intentando pensar. Pero si el tal Fsir no era tan experto…


  —Pero eso solo fue la primera parte —dijo Thrawn—. Tú viste que una de las cañoneras, solo una, se movió para atacarnos, como si conocieran la prohibición de la Sindicura de ataques preventivos y nos ofrecieran la excusa para contratacar.


  —Me preguntaba por qué dio un motivo tan extraño para no ayudarlo —dijo Thalias—. Creo que no había oído nunca eso.


  —Porque me lo inventé —dijo Thrawn—. Si el carguero hubiese estado en verdadero peligro, esperaba que Fsir pusiera objeciones. Pero no dijo nada.


  —Porque ya tenían un plan, sabían que nos implicaríamos en su ayuda y se ciñeron a él —dijo Thalias, asintiendo.


  —Exacto. Pero hay más. Tras la batalla llegó el curioso y enrevesado motivo de Fsir para no darnos las coordenadas de la base vagaari. Eso sugiere que quiere controlar el momento y el lugar por el que llegaremos. Me recordó a la forma en que el navegante de la nave de refugiados pacciana controlaba cuándo llegaban a Dioya.


  —Sí —dijo Thalias, estremeciéndose al recordar el incidente. El navegante contratado por los refugiados había llevado la nave deliberadamente a una emboscada que había acabado con todos muertos—. Pero si es una trampa, ¿a qué esperan? Llevamos tres días aquí parados. Seguro que Fsir podría haberlos llamado y hacerlos venir a atacarnos. —Frunció el ceño al caer en la cuenta de algo—. A no ser que estén fuera del rango de sus comunicaciones.


  —Poco probable. —Thrawn volvió a arquear las cejas—. Dime por qué.


  Thalias frunció los labios. Otro de aquellos momentos didácticos de Thrawn.


  A veces le divertían aquellos retos. Pero con imágenes de naves de guerra enemigas arrancándolos del hiperespacio pasando por su mente, no le parecía ni momento ni lugar para aquellos juegos.


  Respiró hondo, intentando pensar.


  —¿No le preocuparía los vagaari si estuvieran tan lejos? —sugirió—. ¿O quizá ni siquiera los conoce?


  —Quizá —dijo Thrawn—. ¿Qué más?


  —¿Sería raro que hubiera algunos rezagados aquí, tan lejos de su base?


  —Quizá. ¿Qué más?


  Thalias lo miró con el ceño fruncido. ¿Qué más podía haber?


  Y entonces lo tuvo.


  —Hay algo en este sistema que necesitan para la batalla —dijo—. Una plataforma de armas orbital, o una nave de guerra capaz de combatir, pero que, por algún motivo, no puede marcharse. ¿El hipermotor dañado?


  —O quizá esa nave de guerra carece de la tripulación suficiente —dijo Thrawn—. Irónicamente, hay precedentes en la Ascendencia. Las naves de guerra de las antiguas Familias Regentes se pueden usar para defensa sistémica local, pero no se pueden enviar al exterior si no hay circunstancias excepcionales. Pero, independientemente del motivo, creo que tienes razón. Fsir quiere llevarnos hasta el rango de algo grande y poderoso y debe esperar a que estemos preparados.


  —Eso no suena bien —dijo Thalias—. ¿Qué va a hacer usted?


  —Seguirles el juego —dijo Thrawn, en tono sombrío—. Si esto lo han orquestado los vagaari, necesitamos encontrarlos y asestarles el golpe de gracia. Si lo organizó alguna otra amenaza hasta ahora desconocida, necesitamos evaluar el peligro que supone para la Ascendencia.


  —¿Aunque sea una trampa?


  Thrawn sonrió.


  —Sobre todo si es una trampa —dijo—. Un enemigo lo bastante audaz para lanzar deliberadamente un falso ataque contra una nave de guerra chiss debe ser identificado. —Se encogió levemente de hombros—. Esa es la misión principal de la Flota de Defensa Expansionaria, a fin de cuentas.


  —Sí —coincidió Thalias, de mala gana—. ¿Cuándo?


  —Dentro de dos horas —dijo Thrawn, levantándose—. Hemos sacado toda la información que podemos de nuestros análisis y las condiciones son apropiadas. Es hora de pasar a la siguiente fase. —Hizo una pausa, mirándola fijamente—. Por supuesto, esta conversación queda entre tú y yo.


  —Por supuesto —prometió Thalias—. ¿Qué condiciones son apropiadas?


  —Quiero decir que no puedes contársela a nadie —dijo Thrawn, ignorando su pregunta—. No quiero que Che’ri se preocupe por dónde nos podemos estar metiendo.


  —Entiendo —dijo Thalias. Recordaba muy bien el efecto que una preocupación excesiva podía causar en la Tercera Visión. Una camina-cielos en pánico era lo último que necesitaba el Halcón de Primavera—. La mantendré en secreto. ¿Qué condiciones?


  —Haremos un salto a salto para imitar la trayectoria de Fsir, pero quiero que Che’ri esté en su puesto contigo, por si necesitamos irnos apresuradamente —dijo Thrawn—. El capitán Samakro vendrá a buscaros cuando estemos preparados. —Saludó con la cabeza y cruzó el salón.


  —¿Y los fragmentos de cuerpos? —exclamó Thalias—. Dice que el análisis está terminado. ¿Había material genético de los vagaari en los cuerpos?


  —Interesante que lo preguntes —dijo Thrawn, deteniéndose junto a la compuerta—. No encontramos fragmentos de cuerpos entre los restos.


  Thalias frunció el ceño.


  —¿Ninguno?


  —Ninguno —dijo Thrawn—. Puede no significar nada, por supuesto. Explosiones tan violentas como las que destruyeron las cañoneras esparcen restos en una gran extensión de espacio, puede que los cadáveres salieran despedidos demasiado lejos para poder localizarlos. Hemos encontrado material genético, pero los resultados no son concluyentes.


  —Entiendo —dijo Thalias—. Es solo… Recuerdo haber oído que los vagaari, a veces, ponían a sus cautivos en cápsulas especiales situadas en el casco de sus naves de guerra para disuadir los contraataques.


  —Meras leyendas —dijo Thrawn, en tono sombrío—. ¿Crees que pueden haber hecho algo similar aquí, cargando los cuerpos de los pilotos esclavizados con explosivos para que, en caso de derrota, nadie pudiera identificar la especie?


  —Algo así —dijo Thalias. Una idea espantosa, acompañada de una imagen mental igual de terrible.


  —Por lo que vi de los vagaari, es perfectamente posible —dijo Thrawn—. Más motivo para dejar que Fsir nos lleve donde están los autores.


  —¿Para poder destruirlos?


  —Para poder destruirlos —confirmó Thrawn.


  


  —Ahora que partís de Celwis para hacer historia en la familia Xodlak —llegó la voz del consejero Lakuviv por el altavoz del puente de la Verano—, me gustaría mandaros un mensaje final de aliento y una advertencia. Por motivos de seguridad, solo los comandantes conocen vuestra verdadera misión, que compartirán con vosotros en el momento justo. Pero debéis saber que el objetivo final compensará todos vuestros esfuerzos con creces. A partir de este momento, vuestro desempeño aportará honor y gloria a la familia o la enviará directa al desastre.


  Sentada en su silla de mando, Lakinda sintió que la expectación crecía en su interior. Había tenido dudas, pero el entusiasmo puro de Lakuviv, como el de la alta asistente Lakjiip, era contagioso. Una mina de nyix propiedad de los Xodlak, que podría suministrar cascos a las naves de guerra de la flota durante años le daría gloria a la familia, indudablemente.


  Y si quedaba algún sentido de justicia en la Sindicura, volverían a ser una de las Diez Familias Regentes.


  Tomar posesión de las minas debía ser relativamente sencillo, siempre que Lakuviv tuviera razón y no hubiera otros alienígenas que conocieran su existencia. Si su suposición era falsa, si las naves de guerra Xodlak llegaban y encontraban otras fuerzas esperándolas, tendrían que combatir por la posición de su familia.


  Y lo harían. Eran guerreros Xodlak y su familia contaba con ellos. Ganarían.


  —Vais a viajar salto a salto durante los próximos días, sé que puede resultar agotador —continuó Lakuviv—, pero tened la certeza de que pilotos y navegantes expertos han cartografiado vuestra ruta y el camino que haréis es el mejor y más eficaz disponible.


  Lakinda asintió para sí. Había recibido una ruta unas horas antes y se la había pasado al piloto de la Verano, que servía como tercer piloto de un destructor en la flota. Este le confirmó que parecía razonable y prometió revisar las condiciones de cada una de las escalas de recalibración y reposicionamiento de su fuerza de asalto. Si encontraba una ruta mejor por el camino, podrían tomarla.


  Se estremeció ligeramente. El piloto. El primer oficial, el segundo oficial, los oficiales del puente. Había estado tan ocupada preparando la nave que no había tenido tiempo de memorizar ningún nombre ni rango. Con todo el trabajo pendiente de ajustes en la maquinaria de la nave, era bastante improbable que cambiase esa deficiencia antes de llegar al destino. Sobre todo si tenía en cuenta su mala memoria crónica para los nombres.


  Oficialmente, eso no suponía ningún problema. Primero, Segundo, Timonel, Armas, Comunicaciones… Un capitán podía usar todos esos cargos para pedir información o dar órdenes. Pero la almirante Ar’alani había hecho el esfuerzo de aprenderse y usar los nombres de sus oficiales y Lakinda, desde que el Alcaudón Gris servía básicamente en la fuerza de Ar’alani, había intentado imitar a su superior.


  —Quiero subrayar otra vez la esencial confidencialidad necesaria —continuó Lakuviv—. Alguien puede intentar averiguar detalles sobre vuestra misión o sabotearla, por eso he dado órdenes a los oficiales de comunicaciones de que ignoren todas las transmisiones, excepto las que procedan de esta oficina y que se encuentren bajo nuestro protocolo.


  Lakinda se enderezó un poco en su asiento. Ni el consejero Lakuviv ni la alta asistente Lakjiip le habían mencionado aquel apagón total de las comunicaciones.


  De hecho, ni siquiera estaba segura de que esa orden fuera legal. Aquellas podían ser naves de guerra Xodlak, pero estaban tripuladas principalmente por oficiales y guerreros de la Flota de Defensa Expansionaria. Sus reglamentos especificaban que las naves de la flota debían estar en todo momento abiertas a comunicaciones oficiales, excepto en circunstancias extraordinarias.


  No contestar una transmisión era una cosa, teniendo en cuenta la situación, no tenía problemas con eso. Negarse a recibir mensajes era completamente diferente.


  De hecho, que la patriel Lakooni no hubiera aparecido en las reuniones de planificación de aquella misión seguía acechándola en los rincones oscuros de su mente. ¿Podía haberle pasado algo? ¿Una enfermedad o algún tipo de emergencia? Era extraño y ligeramente inquietante.


  —Adiós a todos —concluyó Lakuviv—. Que el honor y la dignidad de la familia Xodlak os acompañe por delante, detrás y a vuestra derecha e izquierda. —Se oyó un débil tono y la transmisión terminó.


  —Comunicaciones cerradas como ha ordenado, alta capitana —anunció el oficial de comunicaciones.


  —Hipermotor preparado —añadió el piloto—. Primer vector fijado.


  —Vamos rumbo a la gloria —comentó el primer oficial, acercándose junto a Lakinda, con un matiz de emoción contenida en la voz—. Su fuerza está lista, alta capitana Lakinda.


  —Entendido, Primero —dijo Lakinda, estremeciéndose de nuevo. Los oficiales del puente se habían molestado, como mínimo, en aprenderse su nombre—. Comunicaciones, informen al Apogeo de que puede saltar al hiperespacio cuando esté listo.


  —Sí, señora —dijo el oficial de comunicaciones. Lakinda se inclinó hacia delante para mirar por la ventanilla del puente, cuando el crucero parpadeó y desapareció.


  —El Apogeo ha saltado —confirmó Sensores.


  —Entendido —dijo Lakinda—. Timonel, a mi orden. Tres, dos, uno…


  Las estrellas se convirtieron en líneas estelares y después en el remolino hiperespacial.


  —Vamos allá, alta capitana —dijo el timonel—. El vector parece bueno.


  —¿Qué ordena, señora? —preguntó el primer oficial.


  —Que los ingenieros sigan con su trabajo, concentrándose en la actualización de las computadoras —le dijo Lakinda—. Quiero informes cada hora, hasta que todo esté plenamente operativo. Armas, pasen a mando auxiliar y empiecen a realizar prácticas de combate con sus hombres. Informes cada hora, también.


  —Sí, alta capitana —dijo el oficial de armas. Se desató su arnés, pasó entre consolas y fue hacia la compuerta.


  —¿Algo más, alta capitana? —preguntó el primer oficial.


  Lakinda titubeó.


  —Sí —dijo—. Comunicaciones, avíseme si recibimos alguna comunicación.


  —¿Se refiere a transmisiones del consejero Lakuviv? —preguntó el oficial.


  —Me refiero a todas las transmisiones —dijo Lakinda—. No responda si no se lo ordeno, pero infórmeme cuando lleguen.


  Comunicaciones miró con dudas al Primero. Este carraspeó.


  —No son esas las órdenes, señora —dijo.


  —Soy la comandante de la misión —le recordó Lakinda—. Puedo adaptar o revocar las órdenes que considere oportunas. —Lo miró fijamente—. ¿Necesito citarles los reglamentos?


  El primer oficial torció los labios.


  —No, alta capitana.


  Lakinda se volvió hacia el oficial de comunicaciones.


  —¿Comunicaciones? —dijo.


  Este no parecía nada contento, pero asintió con firmeza.


  —Entendido, señora.


  —Bien. —Lakinda se reclinó en su silla—. Timonel, ¿tiempo hasta la primera parada de reposicionamiento?


  —Dos horas, alta capitana —informó el piloto. Su voz parecía un poco tensa, pero no hubo titubeos en su respuesta—. Después, ya estaremos fuera de la Ascendencia y haremos saltos más cortos.


  —Gracias. —Lakinda miró al primer oficial—. En una misión como esta, Primero, toda información es relevante —dijo, asegurándose de que la oyera todo el puente—. El consejero Lakuviv dijo que alguien puede intentar sabotear la misión. Si eso sucede, quiero saber de qué se trata, cuándo se produce y quién hay detrás.


  —Entendido, señora —dijo Primero, aparentemente más calmado—. Parece razonable. —Entrecerró levemente los ojos—. Supongo que cumplirá la orden del consejero Lakuviv de no responder a ese tipo de transmisiones, ¿verdad?


  —No veo por qué no —dijo Lakinda—. Manos a la obra, Primero.


  —Sí, señora.


  El oficial se alejó, deteniéndose en cada puesto que encontraba para revisar su estado. Lakinda lo observó un momento, se volvió hacia el monitor de su silla e inició su propio repaso de las capacidades de vuelo y combate de la Verano. Si alguien en el Caos quería hacer fracasar su misión, seguro que estaba preparado para hacer algo más que mandarles unas cuantas transmisiones.


  No tenía la menor intención de ponérselo fácil.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  En la mayoría de los viajes del Halcón de Primavera, Thrawn había usado a Che’ri y su Tercera Visión para navegar por el Caos. Solo viajaban salto a salto en el último o los dos últimos tramos y solo si Che’ri necesitaba descansar. En consecuencia, Thalias nunca había vivido un viaje salto a salto prolongado. Pronto descubrió que era mortalmente aburrido.


  Saltar hasta un sistema. Salir del hiperespacio. Confirmar la posición. Volar por espacio normal hasta el punto necesario para realizar el siguiente salto. Revisar posibles anomalías hiperespaciales entre paradas. Saltar hasta la siguiente, que casi nunca estaba a más de cinco o seis sistemas de distancia. Salir del hiperespacio. Repetir.


  Y repetir, repetir, repetir.


  No podían hacer nada al respecto. Debían seguir al carguero watith para llegar a la base vagaari, o lo que encontrasen al final de aquello, y como Fsir no disponía de navegante no tenían más remedio que viajar salto a salto.


  Por desgracia, la trampa prevista podía no llegar al final del trayecto, sino en cualquier punto intermedio, donde su víctima estaría, previsiblemente, menos alerta. Si eso sucedía, Thrawn podía decidir huir apresuradamente y necesitaba a Che’ri preparada y a mano.


  Como mínimo, Thrawn las había instalado en el mando auxiliar, donde los protocolos y la etiqueta eran algo más relajados que en el puente. Allí, Che’ri podía levantarse y estirar las piernas cuando estaban en el hiperespacio sin estorbar a nadie. El alto comandante Kharill, de nuevo al cargo del mando auxiliar, había abandonado su habitual rigidez para hacer instalar una cama plegable en la que Che’ri podía echarse breves siestas, durante los tramos de hiperespacio más largos, si las necesitaba.


  El principal temor de Thalias era que el viaje durase más que unas pocas horas. Si se alargaba hasta el punto de que Che’ri necesitase un ciclo de sueño completo, el Halcón de Primavera volaría en riesgo durante las horas que su camina-cielos no estuviera disponible.


  Por desgracia, no podían parar esas pocas horas, como solían hacer las naves de guerra chiss cuando sus camina-cielos necesitaban dormir. Un retraso como ese sería difícil de explicar a Fsir, dado que el salto a salto normal podía prolongarse varios días, siempre que hubiera suficientes pilotos para rotar el timón. Fsir jamás creería que el Halcón de Primavera carecía de personal suficiente para volar sin descanso y no podían permitirse generarle más sospechas.


  Thrawn les había dicho a Thalias y Che’ri que lo que había visto de la tripulación de Fsir indicaba que solo uno de los veintitrés watith a bordo tenía entrenamiento como piloto. En teoría, eso significaba que cualquier viaje que durase más de un día también obligaría a Fsir a detener sus saltos para que su piloto pudiera descansar, dándole a Che’ri el tiempo de sueño necesario. Pero, a medida que pasaban las horas y Fsir no daba indicio de parar, Thalias se preguntaba si Thrawn estaría equivocado.


  Por suerte, no. Diez horas después, llegaron al tramo final de su viaje.


  —Al habla el alto capitán Thrawn —llegó su voz por el monitor del puente de la sala de mando auxiliar—. El capitán Fsir me informa de que nuestro último salto, de doce minutos, nos llevará hasta la base vagaari. Me parece muy probable que irrumpamos en una situación de combate. Todos los oficiales y guerreros preparados. —Se oyó un leve chasquido cuando el comunicador pasó del modo general para pasar al enlace privado entre el puente y el mando auxiliar—. ¿Informe de estado, alto comandante Kharill?


  —Mando auxiliar preparado, alto capitán —dijo Kharill—. Camina-cielos en su puesto.


  —Entendido —dijo Thrawn—. Con suerte, no la necesitaremos. ¿Teniente comandante Brisch?


  —Sí, alto capitán —dijo el oficial de comunicaciones—. Señal enviada, confirmación recibida. Todo preparado, señor.


  —Muy bien —dijo Thrawn—. Teniente comandante Azmordi, a mi señal: tres, dos, uno…


  Aparecieron las líneas estelares, que se transformaron en el remolino hiperespacial.


  Junto a Thalias, Che’ri echó los hombros hacia delante y puso las manos sobre los controles. Thalias vio que parecía tensa, con los músculos de las mejillas tensándose y destensándose. En el puesto al otro lado de Che’ri, Laknym estaba sentado igual de rígido en su puesto de armas, con los ojos entornados por la concentración. Pareció notar los ojos de Thalias clavados en él y se volvió hacia ella. Sus miradas se cruzaron un instante.


  Y, para su leve sorpresa, Thalias se dio cuenta de que lo que había interpretado como preocupación era, de hecho, una siniestra expectación.


  No le sorprendía. El Halcón de Primavera estaba a punto de entrar en combate, probablemente a vida o muerte. Aquella era la oportunidad de Laknym de demostrar que merecía seguir progresando en la flota. Sonrió a Thalias y volvió a concentrarse en su tablero.


  Thalias se volvió hacia el monitor del puente, mirando la cuenta atrás para la llegada. Miró a Che’ri, aparentemente menos tensa. El cronómetro llegó a cero…


  Con un destello de líneas estelares, el Halcón de Primavera emergió del hiperespacio.


  —¿Comandante Dalvu? —dijo Thrawn.


  —Rango de combate despejado —informó la oficial de sensores—. Rango medio… Ahí están, señor. Veinte cazas, tamaño cañonera, a la deriva en órbita planetaria muy alta. No se detectan emisiones de energía. Rango largo… Nada visible entre nosotros y el planeta.


  —¿Los pillamos dormidos? —susurró Che’ri.


  —No necesariamente —dijo Laknym—. Desde este rango, el reposo y un apagado completo son parecidos para los sensores pasivos. Podrían estar bien despiertos, sentados con los pies sobre la mesa, atentos a posibles peligros.


  Thalias miró furtivamente por encima de su hombro. Si Kharill pillaba a los civiles hablando…


  Pero Kharill no estaba mirando mal a Thalias ni a punto de regañar a Laknym. Estaba completamente concentrado en la pantalla, con los ojos entornados y una expresión intensa.


  Y, entre su concentración, Thalias creyó ver una leve sonrisa.


  —Allí —dijo Dalvu, secamente—. Allá van, señor.


  Thalias miró el monitor. Las cañoneras silenciosas empezaban a cobrar vida, con sus luces encendiéndose. Algunas salieron de sus órbitas y arrancaron sus propulsores, cambiando de posición, mientras viraban una a una para encararse al crucero chiss que se les aproximaba.


  —¡Nos han visto! —llegó la voz aterrorizada de Fsir por el altavoz—. ¡Alto capitán Thrawn, nos han visto!


  —Y nosotros a ellos —dijo Thrawn—. Para su desgracia, no tienen donde ir.


  —¡No sea idiota! —exclamó Fsir, con su voz sibilante casi como un aullido—. Si alertan a la base… ¡Mire! —gritó, cuando dos de las cañoneras viraron y dispararon al planeta—. ¡Debe detenerlos!


  —Ahí no hay ninguna base, capitán Fsir —dijo Thrawn.


  —¡Idiota! —volvió a espetarle Fsir, visiblemente alterado—. La base es una plataforma de armas orbital… No puede verla porque está en la otra cara del planeta. Pero allí está y es terriblemente poderosa y peligrosa. Si no detiene a esos cazas antes de que den la alerta, ni su gente ni la mía volverán a ver salir la luna.


  Thalias sintió un fuerte nudo en su estómago. Buen consejo… excepto porque aquellas dos cañoneras estaban muy por detrás de sus compañeras. La única manera que el Halcón de Primavera tenía de llegar hasta ellas sería abrirse paso entre las otras dieciocho. Con todas las cañoneras alerta y plenamente operativas, ni siquiera Thrawn podía afrontar una situación tan adversa.


  Y entonces, para su sorpresa, oyó un ruido a su espalda. Un ruido grave que sonó sospechosamente como una leve risotada.


  Se dio la vuelta. La pequeña sonrisa que había visto en Kharill hacía un minuto era ahora radiante.


  ¿Se alegraba de que Thrawn se enfrentase a una situación tan complicada?


  No tenía sentido. Cuando Thalias llegó a bordo del Halcón de Primavera, el capitán Samakro la había acusado de ser una espía y, durante mucho tiempo, había percibido reticencias e incluso hostilidad hacia Thrawn por parte de algunos de los oficiales. Pero, a aquellas alturas, todos sabían que su comandante sabía lo que se hacía y que podían confiar en él.


  Sobre todo porque un fracaso de Thrawn allí acabaría con sus vidas, incluidas la de Kharill y de cualquier posible detractor.


  Todas las cañoneras estaban abandonando sus trayectorias orbitales, expandiéndose hacia el Halcón de Primavera como una flor que se abría.


  —Afpriuh, apunte a las dos cañoneras más cercanas —dijo Thrawn, sin que su voz mostrase el menor indicio de tensión—. Solo láseres. ¿Kharill?


  —¿Sí, señor? —dijo Kharill.


  —Usted se ocupará de las esferas de plasma —dijo Thrawn—. Quiero fuego a discreción, apuntando a todas excepto las dos primeras cañoneras. Estarán en movimiento y sin luces cuando abran fuego, así que Laknym deberá emplear toda su habilidad.


  —Entendido —dijo Kharill. Thalias vio que seguía sonriendo—. ¿Laknym?


  —Preparado, señor —dijo Laknym, con firmeza.


  —Disparen a mi orden —dijo Thrawn—. Afpriuh, láseres a mi señal. Tres, dos, uno…


  Los láseres de espectro del Halcón de Primavera brillaron en la pantalla, esparciendo luz y metal volatilizado de las dos primeras cañoneras. Por el rabillo del ojo, Thalias vio a Laknym trabajando frenéticamente en su consola, revisando los monitores para ajustar su blanco. Las dos cañoneras atacadas intentaron esquivar los láseres de Afpriuh, pero eran demasiado lentas y sus cascos seguían derritiéndose. Hicieron un último intento por esquivarlos…


  Un instante después, las dos estallaron con grandes bolas de fuego.


  —Disparen esferas —ordenó Thrawn.


  Los dedos de Laknym volaron por los controles. Thalias miró el monitor del exterior y después la pantalla táctica, intentando ver algo entre el humo y las nubes de cascotes en expansión. La vista se aclaró cuando el polvo y los restos se perdieron en la oscuridad.


  Permitiendo que las cañoneras vieran las esferas de plasma que volaban hacia ellas.


  Pero parecían haber anticipado el ataque del Halcón de Primavera. Antes incluso de que todos aquellos restos que dificultaban la visión se perdieran, Thalias vio a las cañoneras en movimiento, alejándose de las esferas. La salva de Laknym solo alcanzó a dos, con disparos oblicuos que las dejaron impedidas pero completamente operativas.


  Thalias se estremeció. Dos cañoneras destruidas. Dos más parcialmente inutilizadas. Catorce aún activas, armadas y volando hacia el Halcón de Primavera.


  —¿Ha visto eso, capitán Samakro? —preguntó Thrawn.


  —Sí, señor —le confirmó Samakro—. Sugiero que acabemos con esto antes de que lleguen a rango.


  —Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. Alto comandante Kharill, cinco esferas más contra el carguero watith.


  Thalias frunció el ceño. ¿Contra el carguero?


  —Sí, señor —dijo Kharill—. ¿Laknym?


  —Preparadas, alto comandante —dijo Laknym.


  —A mi orden —dijo Thrawn—. Brisch, dé la orden.


  —Sí, señor —dijo el oficial de comunicaciones, enérgicamente. Por el monitor del puente, Thalias vio que apretaba un botón…


  Y, de repente, otra nave de guerra apareció detrás y por encima de las cañoneras. Thalias oyó el grito ahogado de sorpresa de Che’ri…


  —Al habla el capitán Apros, comandante de la nave de guerra Alcaudón Gris de la Flota de Defensa Expansionaria —se oyó a Apros por el altavoz—. Cañoneras enemigas, ríndanse o serán destruidas.


  —Lancen esferas —dijo Thrawn, en voz baja.


  Los dedos de Laknym volvieron a apretar los controles. Thalias miró la pantalla táctica.


  Y vio al carguero watith ascendiendo y alejándose del Halcón de Primavera, con sus propulsores a toda máquina, como si intentase una huida desesperada.


  Pero era demasiado tarde. El carguero apenas había virado cuando las esferas de plasma de Laknym lo alcanzaron, impactando con relucientes descargas de energía iónica liberada. Sus propulsores fallaron abruptamente, se apagaron todas las luces y la nave quedó a la deriva en su último vector.


  —Carguero watith inutilizado —anunció Dalvu.


  —Cañoneras también —añadió Afpriuh.


  Thalias miró la pantalla táctica con el ceño fruncido. Era cierto. Todas las cañoneras estaban en silencio, a oscuras y a la deriva, como el carguero. Incluso las dos que volaban hacia el planeta parecían ahora inertes en el espacio.


  —Tenía razón, alto capitán —dijo Samakro, y Thalias lo vio, por el monitor del puente, negar con la cabeza—. Reconozco que no le creí. Pero acertó.


  —Gracias, capitán —dijo Thrawn, activando su comunicador—. Pelotón de abordaje, en marcha. Asegúrense de detener a todo el personal, antes de desactivar los sistemas de pilotaje remoto.


  Thalias se quedó boquiabierta. ¿Sistema de pilotaje remoto?


  —Es posible que esto no haya terminado todavía —continuó Thrawn—. Alcaudón Gris, nos han dicho que hay una plataforma de armas en la sombra planetaria. ¿Pudo ver esa zona al preparar su salto?


  —Sí, alto capitán —dijo Apros—. Y le informaron mal. No hay nada en órbita, ni plataformas de armas ni nada.


  —Bien —dijo Thrawn—. Como esperaba, pero no podía descartarlo. —Se volvió hacia Samakro—. En ese caso, capitán, ya hemos terminado.


  —Quizá no, señor —dijo Apros, antes de que Samakro pudiera responder—. Debo comentarle algo urgentemente. Solicito permiso para visitar su nave.


  —Concedido, capitán —dijo Thrawn—. Cuando quiera. Antes de venir, le agradecería que ordene a sus oficiales que nos ayuden a recuperar las cañoneras. Quiero examinar tantas como sea posible y no conviene que se alejen demasiado.


  —Entendido, señor —dijo Apros—. Ya he dado la orden.


  —Gracias —dijo Thrawn—. Espero su llegada.


  Desactivó el comunicador. Escuchando a Thrawn dar órdenes a los tripulantes de las lanzaderas y los operadores del rayo tractor, Thalias miró a Che’ri y sonrió.


  —Y ahora —le dijo— creo que es hora de que las dos durmamos un poco. Dormir de verdad.


  —¿Ya ha terminado todo? —preguntó Che’ri, incrédula.


  —Ya ha terminado todo —dijo Thalias. Miró tras la niña y arqueó las cejas hacia Laknym—. ¿Verdad?


  —Sí —dijo Laknym, con una leve sonrisa. Fuera lo que fuera lo que pretendía demostrar ese día, era evidente que se sentía satisfecho consigo mismo.


  —Pero no lo entiendo —dijo Che’ri, empezando a desabrocharse—. ¿Alto comandante Kharill? ¿Qué ha pasado ahí fuera?


  Thalias dio media vuelta. Kharill estaba atareado con su questis.


  —¿Alto comandante? —le interpeló ella.


  Kharill levantó la cabeza lo suficiente para mirarla mal y volvió a concentrarse en el questis.


  —El teniente comandante Laknym se lo explicará todo —dijo.


  —Sí, señor. —Laknym se volvió hacia Thalias—. Desde el primer momento, esperábamos que fuera una trampa. Bueno, lo esperaban el alto capitán Thrawn y los demás altos oficiales, al menos. Por su análisis de nuestra anterior batalla, sospechaban que todo era simulado y que, en realidad, los watith manejaban las cañoneras desde del carguero.


  —¿Cómo en un videojuego? —preguntó Che’ri.


  —Exacto —dijo Laknym—. Cuando el alto capitán Thrawn visitó el carguero, contó veinte watith a los que Fsir calificó de pasajeros, además de algo parecido a veinte puestos de control. Cuando llegamos y vimos veinte cañoneras, todo parecía confirmar que acertaba.


  —Por eso no había fragmentos de cadáveres en las otras cañoneras —murmuró Thalias. Entonces entendió por qué Kharill sonreía desde el principio. Al comprobar que las cuentas de Thrawn encajaban, supo que su comandante acertaba.


  —Exacto —dijo Laknym—. El momento clave fue cuando el alto comandante Afpriuh voló dos de las cañoneras, creando una nube de restos frente a las demás. Usted me vio lanzar las esferas, pero también que las cañoneras se movían para esquivarlas antes de poder verlas aproximándose.


  —Porque las pilotaban desde el carguero —dijo Thalias, asintiendo— y ellos sí podían ver las esferas.


  —Exacto —repitió Laknym—. El Alcaudón Gris se puso en contacto con nosotros antes de salir del último sistema, supongo que lo habían enviado a echarnos una mano y estaba siguiendo el patrón de búsqueda que el alto capitán Thrawn mandó a Csilla, así que este les encargó que nos siguieran hasta aquí. Al confirmar que el carguero controlaba a las cañoneras, les pidió que salieran del hiperespacio para distraer a Fsir, mientras nuestras esferas inutilizaban su nave.


  —Intentaban escapar —dijo Che’ri, enérgicamente—. Vi que intentaba huir.


  —Sí, así es —reconoció Laknym, sonriendo a la niña—. Lo que demostraba que estaban involucrados en la trampa.


  —Entiendo —dijo Thalias—. Gracias, teniente comandante. Ya no les estorbamos más. Vamos, Che’ri.


  —¿Vamos a dormir ahora? —preguntó Che’ri, desabrochándose el arnés.


  —Sí —dijo Thalias—. Si no prefieres cenar antes.


  —No sé —dijo Che’ri, con la frente arrugada por la concentración.


  —¿Cuándo lo sabrás?


  Che’ri se levantó y estiró.


  —Cuando sepa qué piensas hacer.


  


  —Otro pueblecito a la vista —llegó la voz del alto guerrero Yopring por el altavoz del puente del Vigilante. Como de costumbre, costaba entender las palabras entre el rugido del aire que azotaba la lanzadera, que volaba sobre la superficie del planeta—. O podría ser otro complejo industrial.


  —Excelente —masculló Wutroow, al lado de Ar’alani—. Sea lo que sea, habremos completado otra tarjeta con doble zigzig.


  —Recibido —dijo Ar’alani, ignorando el comentario—. Echen un vistazo desde más cerca.


  —Sí, señora.


  Ar’alani miró por la ventanilla, reprimiendo un bostezo. Podía entender el aburrimiento de Wutroow. Llevaban dos semanas siguiendo un patrón de búsqueda por la zona que había sugerido la Magys que podía ser la que protegía el acorazado alienígena. De momento, habían encontrado cuatro ciudades de dimensiones considerables, tres de ellas en ruinas y la cuarta prácticamente destruida; veintidós centros industriales con niveles similares de destrucción; cinco minas, todas aparentemente desiertas; y un montón de pueblos, aldeas y explotaciones agrícolas.


  La buena noticia era que, a pesar de la gran devastación por todo Amanecer, había supervivientes. El pelotón de búsqueda no había encontrado muchos, principalmente gente que trabajaba el campo y no había tenido tiempo de ponerse a cubierto, pero los sensores de calor de la lanzadera dibujaban un panorama distinto; el de una sociedad que se recuperaba, lenta pero decididamente, de aquella carnicería. Gran parte estaba bajo tierra u oculta en alguna otra parte, Ar’alani pensó que era bastante parecido a Csilla, pero se estaban recuperando.


  Si lo único que importaba a la Magys era si había supervivientes, aquello debía ser prueba suficiente para convencerla de llevar a sus refugiados de vuelta a Amanecer. Pero si tenía otros criterios, sobre calidad de vida, probabilidad de supervivencia a largo plazo o algún umbral numérico crítico, podía mantenerse en sus trece de morir para acceder al Más Allá.


  Pero, como mínimo, ahora Ar’alani tenía datos reales con los que defender sus argumentos.


  —Me equivocaba, almirante —rectificó Yopring—. No es un pueblo, sino una mina, pegada a las laderas de las montañas.


  —¿Algún movimiento? —preguntó Ar’alani.


  —Pues… de hecho, sí —dijo Yopring—. En realidad… Vaya. Está activa, sin duda. Hay docenas de trabajadores. Puede que centenares, incluso.


  —Bueno, es un indicio claro de civilización —comentó Wutroow.


  —Nadie malgasta esfuerzos explotando una mina hasta que todo el mundo dispone de alimento y cobijo.


  —Si es así, aquí deben nadar en salsa de borjory —dijo Yopring—. Veo gente, algunos edificios alargados, probablemente barracones comunales, vías para carros mineros, una zona de aterrizaje lo bastante grande para… ¡Maldición!


  —¿Qué pasa? —preguntó Ar’alani. Silencio—. ¿Biclian? —gritó ella.


  —Estoy en ello, almirante —dijo el oficial de sensores, mirando sus monitores. Por el rabillo del ojo, Ar’alani vio que Wutroow corría hacia el puesto de armas, ahora vacante—. Detecto dos aerocoches al sur de la mina de Yopring…


  —Perdone, señora —llegó la voz de Yopring, un tanto jadeante—. Ha sido la sorpresa, nada más. Han aparecido dos aerocoches de la nada y he tenido que esquivarlos…


  —Cuidado… Los tiene a su estela —le advirtió Biclian.


  —Cuatro más llegando desde el norte y el oeste —añadió Wutroow, sentándose en el puesto de armas—. Parece que intentan cortarle el paso.


  —Si usted lo dice —dijo Yopring—. Aún no los veo.


  —Los verá en un minuto —dijo Wutroow, pasando la pantalla táctica a vista de pájaro—. ¿Almirante?


  —Estoy en ello —dijo Ar’alani, mirando el monitor con el ceño fruncido. Los dos aerocoches del sur habían obligado a la lanzadera chiss a alejarse de la mina y parecían intentar dirigirla hacia los otros cuatro.


  —Diría que estos mineros no son amigos de visitas —dijo Yopring, serenamente—. ¿Qué ordena, almirante?


  —Mantengan la trayectoria —dijo Ar’alani—. Dejen que piensen que se están saliendo con la suya. Biclian, transmita la telemetría de la lanzadera, quiero ver si esos aerocoches están capacitados para el vuelo espacial.


  —Son lo suficientemente grandes para estarlo —dijo Biclian—. También están muy blindados. Y me parece ver un par de láseres bajo sus cabos de altitud.


  Ar’alani hizo una mueca. Blindados y armados. Genial.


  Con toda la profundidad de la atmósfera de Amanecer entre aquellos aerocoches y el Vigilante, dudaba que sus láseres de espectro pudieran recorrer tanto aire y llegar con la suficiente fuerza para abatir aquellas naves blindadas. Y nunca lo bastante deprisa para evitar que cazasen antes a Yopring.


  Debían probar otra cosa.


  —Muy bien, Yopring, esto es lo que va a hacer —dijo, abriendo una copia de la pantalla táctica en su questis y tocando un punto—. Mantenga el rumbo hasta ese punto que le he marcado. Wutroow, cuando Yopring llegue allí, dispare una salva de láser contra estos dos puntos. —Hizo dos marcas más—. ¿Cree que puede alcanzarlos a la vez?


  —Sin problema, señora —dijo Wutroow—. Ah, genial.


  —¿Yopring? —preguntó Ar’alani.


  —Recibido, señora —dijo—. ¿Arriba?


  Ar’alani miró los aerocoches. Si estaban entrenados para el combate y eran lo bastante rápidos…


  —No —dijo. A su espalda, se abrió la compuerta del puente y entró Oeskym apresuradamente, dirigiéndose al puesto de armas. Ar’alani le miró a los ojos y le hizo gestos de que esperase. Wutroow ya estaba allí y no había tiempo para cambios—. Arriba no, abajo y hacia un lado. Después, arriba, pero solo cuando lo vea seguro. ¿Preparado?


  —Preparado, señora.


  —¿Wutroow?


  —Preparada, señora.


  —A mi orden. —Ar’alani miró la pantalla táctica, concentrándose en la lanzadera e iniciando una cuenta atrás de diez segundos—. Tres, dos, uno…


  Y cuando Yopring llegó al punto entre los dos ríos que había indicado Ar’alani, los láseres del Vigilante abrieron fuego, atravesando ferozmente la atmósfera y cayendo en el agua, a ambos lados de la lanzadera.


  La repentina descarga de energía lanzó enormes nubes de vapor y agua de condensación hacia el cielo. Ar’alani contuvo la respiración…


  Quienquiera que comandase aquellos aerocoches tenía entrenamiento y era rápido, estaba claro. Aquellas nubes que entorpecían la vista eran la oportunidad perfecta para que el intruso huyera hacia la seguridad de las alturas, como había sugerido Yopring. Mientras el Vigilante seguía disparando al agua, los seis aerocoches se elevaron bruscamente, intentando interceptar la lanzadera en su posible vector de huida y abatirla.


  Pero Yopring no estaba allí. Al contrario. Siguiendo la orden de Ar’alani, había descendido la lanzadera hasta debajo del dosel arbóreo, había hecho un viraje seco de noventa grados a la izquierda y había avanzado tanto como pudo.


  Había recorrido unos tres kilómetros, cuando los aerocoches alcanzaron la parte superior de las nubes y descubrieron que su maniobra de acorralamiento había fracasado. Cuando volvían a descender hacia la superficie, Yopring estaba ascendiendo, volando hacia el espacio a tanta velocidad como le permitían los propulsores de su lanzadera.


  Por un instante, Ar’alani pensó que los aerocoches saldrían tras él, pero hicieron un intento poco entusiasta que abandonaron rápidamente. La lanzadera estaba demasiado lejos para alcanzarla y cuanto más ascendiera por la atmósfera, cada vez más rala, más posible era que los láseres del Vigilante las abatieran. Debían contentarse con haber ahuyentado al intruso.


  Eso, como mínimo, les había salido bien. El Vigilante no tenía suficientes fuerzas para desembarcar guerreros y arsenal y enfrentarse a los defensores del complejo minero. Ignoraba qué había allí abajo, pero tendría que esperar a otro momento.


  —Buen trabajo, almirante —dijo Wutroow, mientras le cedía el puesto de armas a Oeskym—. ¿Y ahora?


  —Ya tenemos lo que venimos a buscar, alta capitana —le dijo Ar’alani—. Sabemos que hay supervivientes, muchos, y que la sociedad empieza a resurgir de sus cenizas.


  —Sí, señora —dijo Wutroow—. Y que ahí abajo hay algo que alguien tiene mucho interés de conservar solo para sí. Supongo que no se lo vamos a permitir, ¿verdad?


  —Si se trata de nativos, la Ascendencia no tiene nada que objetar —le recordó Ar’alani.


  —¿Y si no lo son?


  Ar’alani volvió a mirar la pantalla táctica, viendo que los aerocoches regresaban a sus madrigueras. Aerocoches con un diseño radicalmente distinto al de los centenares de vehículos aéreos destruidos que la lanzadera había grabado en su exploración. Aerocoches con un guardián en forma de acorazado de combate que había hecho todo lo posible por destruir al Vigilante y dos cruceros pesados chiss.


  —Si no lo son, encontraremos la manera de que lamenten haber venido —le dijo a Wutroow, en voz baja—. Lo lamenten mucho.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  —Esto me parece profundamente preocupante —dijo Thrawn, lanzando una mirada severa al nervioso capitán Apros, en la sala de conferencias—. ¿Qué tipo de emergencia familiar pudo llevar a la alta capitana Lakinda a abandonar su puesto?


  —No sé, señor —dijo Apros. Desvió la mirada hacia Samakro, como si buscase apoyo. O empatía, al menos.


  Samakro estaba impasible. Apros no estaba de suerte. Malditas familias y políticas familiares. Para Samakro, abandonar un puesto de mando era algo inconcebible.


  Y que Apros se hubiera quedado de brazos cruzados y la hubiese dejado marchar sin intentar retenerla también le parecía inconcebible.


  —¿No le dio ninguna pista? —preguntó Thrawn.


  —No, señor —dijo Apros, volviendo a mirar al alto capitán—. No estoy seguro de que lo supiera. El mensaje decía que los miembros de la familia Xodlak debían concentrarse en Celwis. Si decía algo más, no me lo explicó.


  —¿Intentó hacerla cambiar de idea, al menos? —preguntó Samakro.


  —Fui todo lo contundente que pude en los tres minutos que me dio —respondió Apros. No osaba mostrarse irritado con un oficial superior como Thrawn, pero parecía que con un capitán de su mismo rango como Samakro sí—. Se marchó con Lakwurn antes de que pudiera añadir nada.


  —¿Lakwurn? —preguntó Thrawn.


  —Especialista en hipermotor —dijo Apros—. Recibió el mismo mensaje que la alta capitana Lakinda.


  —Así que los Xodlak no solo quieren oficiales de mando —dijo Thrawn, en un tono reflexivo—. Quieren todo tipo de personal militar.


  —Eso parece —dijo Apros—. He hecho algunas comprobaciones. Las naves de guerra que los Xodlak tienen en Celwis son dos cruceros ligeros mínimamente tripulados, en una estación de defensa orbital, y una fragata inactiva y sin tripulación.


  —¿Qué están haciendo? ¿Se preparan para una batalla? —preguntó Samakro, frunciendo el ceño.


  —Eso me temo —dijo Apros, sombríamente—. Porque durante uno de los descansos de nuestra camina-cielos, cuando veníamos a su encuentro, recibimos más transmisiones, dos de ellas con códigos familiares. Nuestro oficial de armas, el alto comandante Erighal’ok’sumf, me informó que otros dos Erighal y él también habían recibido un mensaje de convocatoria para una emergencia familiar.


  —¿Y también los dejó marchar? —gruñó Samakro.


  —Por supuesto que no —dijo Apros, tenso—. Ghaloksu ni siquiera me lo pidió. Estábamos combatiendo y en situación de amenaza inminente, lo que anulaba la convocatoria. Pero, teniendo en cuenta la precipitada partida de la alta capitana Lakinda, pensó que debía contármelo.


  —¿Y los Erighal también debían concentrarse en Celwis? —preguntó Thrawn.


  —No, en Copero —dijo Apros—. Pero es todo muy extraño. Después de que Ghaloksu me explicase esto, hice algunas pesquisas y descubrí que los Pommrio también han lanzado una llamada de emergencia.


  Samakro entrecerró los ojos. ¿Tres familias?


  —Deben reunirse en Sarvchi —continuó Apros, encogiéndose levemente de hombros, con impotencia—. No sé qué significa todo esto, señor, pero no me gusta.


  —No debería —dijo Thrawn, con los ojos ligeramente entornados—. Celwis, Copero, Sarvchi… Todos sistemas de los sectores este y sureste de la Ascendencia. Dígame, capitán, ¿hay algún indicio de que hayan advertido a Csilla o Naporar?


  —No he recibido ninguna transmisión, ni para mí, ni para el Alcaudón Gris —dijo Apros—. Como les he dicho, todas esas llegaron con encriptados familiares. Pase lo que pase, parece que solo esas tres familias están involucradas.


  —Siempre que no haya otras sin representación entre sus oficiales y guerreros —comentó Thrawn—. Sin acceso a sus encriptados, esas convocatorias le pasarían totalmente desapercibidas.


  Apros torció los labios.


  —Sí, señor. Tiene razón.


  —Además, la ausencia de una alerta oficial indica que la Ascendencia en conjunto no afronta ninguna amenaza —continuó Thrawn—. Eso parece descartar una invasión o cualquier gran desastre natural. —Se volvió hacia Samakro—. Comandante Samakro, ¿qué opina?


  —No sé, señor —reconoció Samakro—. Veo que las tres familias son de las Cuarenta, lo que podría sugerir una operación conjunta. Una misión de salvamento o rescate, quizá.


  —Si solo buscasen tripulantes para sus naves, no creo que incluyeran oficiales de mando en combate en sus convocatorias —dijo Thrawn—. De hecho, ¿por qué recurrir a la flota? Seguro que tienen suficientes familiares en los servicios mercantes para ocuparse de cualquier situación no militar.


  —¿Puede tener algo que ver con su misión? —preguntó Apros—. Ahora mismo estamos en el sureste-nadir de la Ascendencia. ¿Pueden haber oído algo sobre los vagaari esas familias, quizá no lo bastante sólido para convocar a la Fuerza de Defensa, pero lo suficiente para querer añadir mayor seguridad a esos tres sistemas?


  —¿Seguridad en forma de naves anticuadas? —dijo Samakro, desdeñosamente—. En todo caso, como comenta el alto capitán Thrawn, si era así, ¿por qué no llamar a la Fuerza de Defensa? La seguridad planetaria es cosa suya.


  —Además, los rumores sobre los vagaari parecen infundados —dijo Thrawn—. He hablado con el capitán Fsir y asegura que solo lo contrataron para enfrentarse en combate con el Halcón de Primavera.


  Samakro frunció el ceño. Sabía que Thrawn había mantenido una breve conversación con Fsir, pero había estado tan atareado supervisando la recuperación de las cañoneras a la deriva que no había podido preguntarle si el interrogatorio había dado frutos.


  —¿Pero no lo contrataron los vagaari?


  —Parece que no —dijo Thrawn—. Ni los paataatus, si es su próxima pregunta. Asegura que lo contactó un alienígena desconocido, le dio la región que podíamos estar explorando y le pidió que nos destruyera. Si eso no era posible, que nos mantuviera ocupados, al menos. Desde entonces se dedicó a recorrer los sistemas posibles, esperando dar con nosotros.


  Samakro asintió. Después contactó con ellos y los llevó a la trampa que había preparado con sus cañoneras.


  Pero habían tenido la mala suerte de que sus presas eran Thrawn y el Halcón de Primavera.


  —¿Le describió a ese alienígena? —preguntó.


  —Solo que llevaba toga con capucha y un velo cubriéndole la cara —dijo Thrawn, sacando su questis—. El interrogatorio más a fondo tendrá que esperar a que regresemos a Csilla. Capitán Apros, ¿cuántas cañoneras cree que puede transportar, remolcadas o ancladas al casco del Alcaudón Gris?


  —Pensaba que iba a examinarlas aquí —dijo Apros, frunciendo el ceño.


  —No hay tiempo —dijo Thrawn—. No sabemos qué está pasando en los sectores del sureste de la Ascendencia, pero debemos averiguarlo y comprobar si nos necesitan para resolverlo.


  —No parece que la Flota de Defensa Expansionaria esté invitada —comentó Samakro.


  —¿Acaso importa? —le preguntó Thrawn.


  Samakro miró a Apros. Oficiales de mando que abandonaban sus naves…


  —En realidad no.


  —Eso pienso yo —dijo Thrawn—. ¿Capitán Apros?


  —No estoy seguro —dijo este, arrugando la frente—. Probablemente, unas ocho o nueve.


  —Que sean nueve —dijo Thrawn—. ¿Capitán Samakro?


  —Dando por supuesto que también quiere llevarse el carguero, deberíamos poder llevar cinco cañoneras.


  —De acuerdo —dijo Thrawn—. Dejaremos las que vuelan hacia el planeta y las dos que el teniente comandante Laknym alcanzó con sus esferas de plasma. Eso nos deja con catorce en buen estado. Capitán Apros, regrese al Alcaudón Gris inmediatamente para supervisar su operación de anclaje y preparar la nave para su partida.


  —Sí, señor —dijo Apros, tecleando en su questis. Samakro fue más rápido, mandando la orden antes de que Apros hubiera terminado—. Órdenes dadas, mi tripulación ya trabaja en ello. —Una expresión de dolor pasó fugazmente por la cara de Apros—. Una cosa más, alto capitán, si me lo permite. —Metió la mano en un bolsillo, sacó algo pequeño envuelto en un pañuelo y lo dejó sobre la mesa, frente a Thrawn—. Me han pedido que le entregue esto, señor.


  —¿Qué es? —preguntó Samakro, estirando el cuello para mirar, mientras Thrawn lo desenvolvía.


  —Una joya —dijo Thrawn, en tono jovial. Lo levantó y Samakro vio que era un delicado broche elaborado con filamentos metálicos entrelazados.


  —Viene con una nota —dijo Apros, señalando el cilindro de datos, junto al broche—. Disculpe, señor… con todo lo que ha pasado casi lo olvido. Se lo regalaron a un ranchero Xodlak, que se lo hizo llegar a otro familiar de Naporar y de ahí llegó a la alta capitana Lakinda.


  —Que se lo dio a usted —preguntó Thrawn, dejando el broche y conectando el cilindro a su questis.


  —Al ranchero se lo regaló un grupo de alienígenas llamados agbui. Al parecer, ha suscitado mucho interés oficial. —Miró a Samakro—. En Celwis.


  Samakro entornó los ojos. El planeta al que se dirigían los oficiales y guerreros Xodlak en aquellos momentos.


  —¿Suficiente para provocar una convocatoria de emergencia? —preguntó.


  —Si no es eso, estamos ante una coincidencia extraordinaria —coincidió Thrawn—. Gracias, capitán Apros. Regrese a su nave y hagan todo lo posible para no demorar nuestra partida.


  —Sí, señor —dijo Apros, levantándose—. Lamento no haber sido de más ayuda. —Saludó con la cabeza a Thrawn, después a Samakro y abandonó la sala de reuniones.


  —A mí también me gustaría haber sido de más ayuda, señor —dijo Samakro, mirando el broche con el ceño fruncido—. Una joya no sirve de mucho.


  —Quizá más de lo que piensa —dijo Thrawn—. Sabemos que hay tres familias involucradas… Quizá más, pero tres confirmadas. Sabemos que las tres pertenecen a las Cuarenta Grandes Familias.


  —Y están aliadas a distintas Familias Regentes —añadió Samakro.


  Thrawn arrugó la frente brevemente.


  —No estaba al corriente de eso.


  —Sí, señor —dijo Samakro, estremeciéndose. Volvía a aflorar la ignorancia de Thrawn en materia política—. Los Xodlak están aliados con los Irizi, los Pommrio a los Plikh y los Erighal con los Dasklo. —Señaló el broche con la cabeza—. Supongo que empezaremos por Celwis, ¿verdad?


  Thrawn tardó un instante en responder, absorto en la contemplación del broche. Le dio varias vueltas en sus manos, siguiendo el intrincado patrón con sus dedos.


  —No, creo que empezaremos más cerca de casa —dijo, levantándose—. Vamos, capitán. Tengo una idea.


  


  Che’ri había decidido que estaba demasiado cansada para cenar y demasiado hambrienta para dormir. Llegaron a un acuerdo y Thalias le preparó un tentempié rápido para calmar su estómago rugiente y la metió en la cama.


  Thalias estaba terminando su propio tentempié y mentalizándose para acostarse, cuando la puerta le indicó que tenía visita.


  —Buenos días, cuidadora —dijo Thrawn, saludándola con la cabeza—. Disculpa que te moleste.


  —Descuide, alto capitán —dijo Thalias, apartándose y dejándolo entrar, junto a Samakro. El primer oficial parecía desconcertado y Thrawn extrañamente sombrío—. ¿Ha pasado algo?


  —¿La camina-cielos Che’ri duerme? —preguntó Thrawn, mirando la compuerta cerrada del dormitorio de la niña.


  —Se ha acostado hace diez minutos, es muy probable que sí —dijo Thalias. La última vez que Thrawn se había presentado allí le pidió discreción—. ¿Se trata de mi… eh… otra compañera de camarote?


  —Sí —dijo Thrawn, yendo hacia su dormitorio—. Necesito hablar con ella.


  —Por supuesto —dijo Thalias, mecánicamente. ¿Hablar con ella? Volvió a fijarse en la expresión de incomodidad de Samakro y apretó el paso para alcanzar a Thrawn.


  Este había quitado la manta que cubría la cámara de hibernación y estaba estudiando el panel de control, cuando ella entró en el dormitorio con Samakro.


  —¿Sabe operar eso, señor? —preguntó Samakro.


  —Es bastante sencillo —dijo Thrawn. Levantó una tapa protectora y apretó un botón—. Puede tardar unos minutos —añadió—. Quizá prefieras esperar en el salón, cuidadora.


  —Estoy bien aquí —dijo Thalias, estremeciéndose cuando las luces indicadoras iniciaron una lenta secuencia—. ¿Puedo preguntar de qué va esto?


  —Quiero que le eches un vistazo a esto. —Thrawn le enseñó un broche muy bonito elaborado con filamentos metálicos—. Quiero saber si reconoce el diseño.


  —Creía que Apros había dicho que proviene de unos alienígenas llamados agbui —dijo Samakro.


  —Eso dijo —admitió Thrawn—. Pero fíjese en la ropa de la Magys. Puede ver el estilo parecido del estampado y el broche.


  Samakro miró la cámara y después a Thalias, dubitativamente. Ella negó con la cabeza y encogió levemente los hombros. Tampoco veía lo mismo que Thrawn.


  —¿Quiere decir que los agbui son parte del pueblo de la Magys? —preguntó Thalias.


  —En absoluto —respondió Thrawn—. La nota incluía fotos y son dos especies muy distintas. —La miró—. Permite que te cuente la conversación que acabamos de mantener con el capitán Apros.


  Cuando terminó de explicarle el asunto de las emergencias familiares, los alienígenas con joyas preciosas y los intentos de destruir el Halcón de Primavera, la cámara de hibernación había concluido su ciclo y la Magys ya estaba despierta.


  Y nada contenta.


  —¿Cómo me hacen esto? —preguntó, forcejeando con las palabras taarja, mientras se sentaba dentro de la cámara—. ¿Cómo me niegan el derecho y la responsabilidad del liderazgo? ¿Nos traicionan, a mí y a mi pueblo, sin sentir ninguna culpa ni esperar consecuencias?


  —¿Usted traicionaría a su pueblo sin motivos? —replicó Thrawn—. ¿O las culpas y consecuencias son solo ajenas?


  —Yo no traiciono —le espetó la Magys—. Mi pueblo está extinguido. Y mi remanente y yo no tenemos derecho a prolongar nuestra existencia.


  —Aún no hay pruebas de eso —dijo Thrawn—. En todo caso, esa cuestión y su decisión son para otro momento. Ahora necesito que le eche un vistazo a esto…


  —Esa decisión debe tomarse ya —protestó la Magys—. ¿Quiere aislarme de mi remanente? ¿Quiere que esperen en vano mi palabra y mi decisión? —Se incorporó—. Pues que así sea. Renuncio a mi liderazgo. Pueden acceder al Más Allá cuando quieran, como yo haré ahora.


  Thalias se puso tensa. Recordaba que el acompañante de la Magys se había matado cuando ella se lo ordenó, sin usar ninguna arma. Si ella también podía hacerlo…


  —¿Y si su pueblo no ha desaparecido? —dijo Thalias.


  —Habla de cosas que ignora —le espetó la Magys.


  —¿Y usted? —replicó Thalias—. Vio su mundo desde el espacio. El espacio. No puede saber qué está pasando realmente allí abajo.


  —Ustedes tampoco.


  —Quizá sí —dijo Thalias, con el corazón acelerado. Estaba asumiendo un riesgo terrible y no sabía si presionar a la Magys serviría para algo o solo precipitaría su muerte, pero tenía que intentarlo—. ¿Y si su pueblo está reconstruyendo sus hogares y ciudades? ¿Y si están cultivando alimentos y recomponiendo su civilización? ¿Y si su remanente, en vez de seguir al resto de su pueblo a la muerte, se estuviera precipitando?


  —No sabe nada —insistió la Magys.


  —¿No? —preguntó Thalias—. ¿La gente busca lujos cuando se está muriendo de hambre? ¿Construyen centros de entretenimiento cuando no tienen hogares? ¿Hacen esto —le arrebató el broche de las manos a Thrawn y lo plantó en las de la Magys— cuando no tienen ni ropa para vestirse?


  La Magys abrió mucho los ojos, contemplando el broche.


  —¿De dónde lo han sacado?


  —¿Dónde diría usted? —replicó Thalias, mirándola fijamente.


  —De mi mundo —susurró la Magys, con su ira y frustración desaparecidas abruptamente—. Mi mundo.


  —Entonces, ¿lo reconoce? —le preguntó Thrawn.


  —Por supuesto —dijo la Magys, en un tono casi reverencial—. Es el estilo de los artesanos de las montañas Sureñas. Solo ellos pueden crear semejante belleza con filamentos de metal. Temía que hubieran muerto, como los demás. —Levantó la vista hacia Thalias—. Pero no puede ser nuevo. Seguro que lo encontraron entre los restos de la destrucción.


  —Claro que es nuevo —dijo Thalias—. ¿Ve rastro de desgaste o de haber pasado una guerra?


  La Magys volvió a mirar el broche. Abrió la boca, pero la volvió a cerrar.


  —¿Qué van a hacer ahora? —preguntó, finalmente.


  —La cuestión es qué va a hacer usted —contestó Thrawn.


  —Las naves de guerra que vimos —dijo ella, sin dejar de mirar el broche—. No eran colonos.


  —No —dijo Thrawn—. Eran invasores.


  —Intentando quitarle su mundo a su pueblo —añadió Thalias—. ¿Piensa permitírselo?


  La Magys pasó el pulgar suavemente por el broche.


  —Cuando todos han desaparecido, nuestro único futuro es tocar el Más Allá —dijo—. Pero si nuestro pueblo es invadido y esclavizado…


  Levantó la vista hacia Thrawn y Thalias vio algo distinto en su expresión.


  —Debe llevarme junto a mi pueblo.


  —Lo haré —dijo Thrawn—, pero no inmediatamente. Me temo que tendrá que seguir durmiendo un poco más.


  —No —insistió la Magys—. Ya he dormido bastante. Mi pueblo me necesita.


  —Por eso precisamente debe seguir durmiendo —dijo Thrawn—. Nadie fuera de esta habitación sabe que aún está a bordo y debemos evitar que lo descubran.


  —¿Por qué?


  —Porque si la ven, mis superiores me harán volver a mi planeta —dijo Thrawn—. La confinarán para estudiarla e iniciarán una investigación sobre mis actos que demorará su regreso.


  —¿Y si no salgo de aquí? —contestó la Magys, señalando el dormitorio con un brazo tembloroso—. Aquí nadie me verá.


  —No es seguro —dijo Thrawn—. A veces entra gente de mantenimiento y reabastecimiento. No podemos correr ese riesgo.


  —No quiero…


  Se quedó repentinamente callada y Thalias notó un cambio sutil en su expresión. Miró a un lado y después a Thrawn. Después, miró fugazmente a Thalias…


  —Muy bien —dijo, con una voz también ligeramente distinta—. Si insiste, seguiré durmiendo. —Volvió a mirar a Thalias—. ¿Usted se queda conmigo?


  —Sí —prometió Thalias—. Siempre que pueda.


  —Muy bien —repitió la Magys. Miró el broche que aún tenía en las manos—. Tenga —añadió, tendiéndoselo a Thalias.


  —¿Quiere quedárselo? —preguntó Thalias.


  —No puedo pedirle eso —dijo la Magys.


  —Pero yo puedo ofrecérselo —dijo Thrawn—. Acuéstese, por favor. Cuando vuelva a despertar será para encontrarse con su pueblo.


  La alienígena asintió, volviéndose hacia Thalias.


  —Gracias —dijo, y se estiró. Thrawn cerró la cámara y la activó. Un minuto después, la alienígena volvía a estar en hibernación.


  En aquellas circunstancias, Thalias sabía que le convenía hablar primero.


  —Disculpe, alto capitán —dijo—. Mi comportamiento en los últimos minutos ha sido gravemente irrespetuoso.


  —Tanto como productivo —dijo Thrawn. Para alivio de Thalias, no parecía haber rastro de ira ni impaciencia en su voz—. Ya deberías saber que considero los resultados mucho más importantes que los protocolos. Capitán Samakro, ¿qué opina?


  —Solo que todo esto parece extraño —dijo Samakro—. ¿Por qué diantre esos agbui le roban joyería al pueblo de la Magys y la hacen pasar por suya? ¿Qué ganan con eso?


  —No sé —dijo Thrawn, yendo hacia la compuerta—. Vamos a averiguarlo.


  —¿Cómo? —preguntó Thalias.


  —Preguntando a alguien que, con un poco de suerte, conocerá todas las respuestas —dijo Thrawn—. Gracias por tu ayuda, cuidadora. Que descanses bien.


  Al cabo de un minuto, Samakro y Thrawn se habían marchado y la compuerta de la suite estaba cerrada. Thalias volvió a su dormitorio, echó la manta sobre la cámara de hibernación y se acostó.


  E intentó entender qué había pasado.


  La Magys no quería volver a dormirse. Eso estaba claro. Thrawn le había dado argumentos de peso sobre por qué era necesario, advertencias que Thalias no dudaba que eran legítimas, pero la Magys no parecía dispuesta a ceder.


  Y entonces, sin previo aviso, había cedido.


  ¿Qué había cambiado?


  Cuando por fin se estaba quedando dormida recordó la mirada que la Magys había hecho a un lado, la que parecía haber puesto fin a su resistencia.


  La mirada que había lanzado al otro lado de la suite… en dirección al dormitorio de Che’ri.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Lakinda estaba profundamente dormida en su camarote cuando sonó el comunicador. Abrió los ojos con dificultad y apretó el botón torpemente.


  —Lakinda —dijo.


  —Aquí comunicaciones, alta capitana —llegó la dubitativa voz del segundo oficial de comunicaciones por el altavoz.


  Lakinda se sintió avergonzada. Los principales oficiales del puente se habían dado cuenta rápidamente que no conocía sus nombres y habían empezado a identificarse por sus puestos. Claramente, aquello había llegado a oídos de los oficiales de las otras dos guardias.


  Así que ahora toda la nave sabía que su capitana era una holgazana con mala memoria para los nombres. Genial.


  —¿Sí?


  —Pidió ser informada de inmediato cuando llegase alguna transmisión —le dijo el oficial, sonando aún más dubitativo—. No he visto que hubiera orden de hacer una excepción si estaba dormida.


  —No, no la hay —dijo Lakinda. Aunque probablemente debería haberla dado. Cada vez que la Verano paraba para un reposicionamiento, les entraban uno o dos mensajes pendientes. La mayoría eran del cuartel general de la Flota de Defensa Expansionaria en Naporar, pero también había un par de notificaciones generales del mando de la Fuerza de Defensa en Csilla y dos mensajes privados protegidos por el encriptado de alguna familia. A aquellas alturas, dada su lejanía, todo pasaba por la tríada de la estación colonial Chaf, aunque no tenía claro hasta cuándo duraría aquello—. ¿Qué tenemos?


  —No es de Naporar, esta vez —dijo Comunicaciones—. Es una señal del capitán Csap’ro’strob, a bordo del Alcaudón Gris.


  Lakinda se sentó en la cama, saliendo de las brumas del sueño. ¿Apros la estaba llamando?


  —Pásemelo —ordenó.


  —Ah… ¿Puedo recordarle, alta capitana, que el contacto con nadie excepto la oficina del consejero Lakuviv fue terminantemente prohibido?


  —Tomo nota —dijo Lakinda, añadiendo frialdad a su tono. Apros sabía que la habían convocado a una emergencia familiar. No intentaría contactar con ella si su nave no estuviera en verdadero peligro—. Pásemelo.


  Un momento de silencio.


  —Al habla el capitán Csap’ro’strob, a bordo de la nave de guerra Alcaudón Gris de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo Apros—. Necesito hablar urgentemente con la alta capitana Xodlak’in’daro, paradero actual desconocido. Repito…


  Lakinda apretó el botón del micro.


  —Aquí Lakinda —dijo—. Adelante, Alcaudón Gris.


  —… Bordo de la nave… —la voz se calló cuando alguien desactivó el bucle pregrabado—. Alta capitana, aquí el capitán Apros. ¿Puede potenciar su señal? Estamos un poco lejos.


  —Un momento. —Lakinda añadió más potencia—. ¿Qué sucede? ¿Por qué contacta conmigo?


  —Necesitamos información, señora —dijo Apros—. Y tenemos otra vital que puede necesitar usted.


  —¿Quién la tiene, el Alcaudón Gris?


  —El alto capitán Thrawn y yo —dijo Apros.


  —Necesitamos saber dónde va y la naturaleza de su misión —se sumó Thrawn a la conversación.


  —Eso es confidencial —dijo Lakinda, secamente. Entones, ¿su nave no estaba en peligro?—. Asuntos familiares —añadió, acercando la mano al botón del micro—. Lo siento, pero no puedo…


  —¿Sabe que otras dos familias también han lanzado llamadas de emergencia? —la interrumpió Thrawn—. ¿Y que los puntos de concentración de las tres están en los sectores sur y sureste de la Ascendencia?


  Lakinda detuvo el dedo que ya tenía encima del botón.


  —¿Qué familias?


  —Los Erighal y los Pommrio —dijo Apros—. Deduzco que no lo sabía.


  —No —dijo Lakinda, sintiendo un nudo en el estómago. Aquellas dos transmisiones con encriptado familiar… Obviamente, no había Erighals ni Pommrios a bordo de la Verano para recibirlas y descifrarlas. ¿Eran el mismo tipo de convocatoria que ella había respondido en los Xodlak?—. ¿Saben qué se traen entre manos?


  —No, pero que todos se estén reagrupando en la misma región sugiere que tiene alguna relación —dijo Apros.


  —Sin duda —reconoció Lakinda. ¿Las noticias sobre los agbui podían haberse filtrado de alguna manera? ¿Aquellas otra dos familias intentaban llegar antes que la fuerza Xodlak?—. Lo siento, pero no puedo decir nada más —dijo, echando mano al botón del micro. Lo primero que debía hacer era aumentar la velocidad de su fuerza de asalto, apurando un poco los márgenes de seguridad de los viajes hiperespaciales, quizá…


  —Una cuestión más, alta capitana —dijo Apros—. ¿Su misión tiene algo que ver con joyería alienígena?


  Lakinda quedó petrificada. ¿Qué demonios?


  —¿Qué joyería alienígena?


  —Joyería que una especie llamada agbui ha estado regalando en Celwis —dijo Apros—. Aseguran que son obra suya, pero mienten. Las joyas provienen de Amanecer, el mundo de la Magys y sus refugiados.


  Lakinda sintió que le faltaba el aire.


  —¿Solo las joyas? —preguntó, con cautela—. ¿El metal también es de allí?


  —No lo sé —dijo Apros, un poco confuso—. Supongo que las elaboran con metales locales, pero no lo sé con certeza. ¿Es importante?


  —Esencial. —Lakinda se armó de valor—. Los agbui aseguran tener una mina en un mundo deshabitado. Vamos a hacernos con ella y con el planeta para los Xodlak. Imagino que los Erighal y los Pommrio intentan lo mismo.


  —¿En serio? —dijo Apros—. Resulta un poco extraño.


  —En absoluto —dijo Lakinda, entre dientes—. Uno de los metales usados en esas joyas es nyix.


  Esperaba que Apros y Thrawn quedasen mudos después de eso. Acertó.


  —No solo tienen nyix, sino que hay tal abundancia que lo malgastan en joyería —continuó—. ¿Qué demonios está pasando aquí?


  —Los están estafando —dijo Thrawn—. A ustedes y a las otras familias. Están extrayendo el nyix en Amanecer…


  —Posiblemente, tras haber promovido una guerra civil para tener un acceso más sencillo al metal —añadió Apros.


  —A estas alturas, diría que eso está prácticamente confirmado —coincidió Thrawn, en tono sombrío—. Después inventaron la farsa de que están extrayendo el metal de otro mundo.


  —Con sus minas, mineros y refinerías —dijo Lakinda, recordando a Lakjiip afirmando que los había visto con sus propios ojos—. Construyendo un señuelo tan apetitoso que toda la familia Xodlak se abalanzó sobre él.


  —Lo que no entiendo es qué esperan conseguir con eso —dijo Apros—. ¿Les han pagado por su supuesto mundo minero?


  —No quieren dinero —dijo Lakinda. Todo el terrible asunto cobró sentido de repente—. Están consiguiendo justo lo que desean. Tres de las Cuarenta Grandes Familias van a combatir sin cuartel por hacerse con un pedazo de roca sin ningún valor.


  —Y cada una de ellas está aliada a una de las Familias Regentes —dijo Apros, sombríamente—. Intentan provocar una guerra civil.


  —Y es muy probable que lo logren —dijo Lakinda, amargamente—. No sé las demás familias, pero yo dispongo de una fragata y un crucero ligero. Incluso con tripulaciones improvisadas, es un arsenal considerable.


  —Sospecho que las otras familias solo tienen patrulleras —dijo Thrawn—. Pero, dependiendo de hasta qué punto estén dispuestos sus líderes a reducir sus defensas planetarias, podrían disponer de un número de láseres bastante similar.


  —Sí —coincidió Lakinda—. Pero ¿cómo es posible? Por lo que sé, los agbui no salieron de Celwis.


  —Ese grupo quizá no —dijo Apros—. Empiezo a pensar que hay otros grupos esparcidos por la Ascendencia, tejiendo sus propias redes venenosas.


  —Opino lo mismo —añadió Thrawn—. Una operación coordinada, exquisitamente planificada y agendada.


  —Olvide la belleza artística de la operación —gruñó Lakinda—. Debemos alertar a Csilla inmediatamente.


  —Estamos demasiado lejos —dijo Apros—. Además, ya es demasiado tarde para que manden a nadie a impedirlo.


  —El capitán Apros tiene razón —dijo Thrawn—. Sin embargo, quizá nosotros tres podamos hacer algo al respecto. Alta capitana Lakinda, ¿qué saben sus oficiales y guerreros de su misión?


  —Nada, en realidad —dijo Lakinda—. Al menos, del objetivo final. No les daré los detalles hasta que lleguemos al planeta.


  —Bien —dijo Thrawn—. Así ganamos tiempo. Esto es lo que he pensado…


  Lakinda y Apros escucharon en silencio mientras Thrawn les explicaba su plan. Lakinda pensó que era lo más disparatado que había oído en su vida.


  Pero podía funcionar. Y, en aquel momento, no se le ocurría nada mejor.


  —Entendido —dijo, cuando Thrawn terminó—. De momento haremos eso. Pero me reservo el derecho de alterar el plan si se nos ocurre algo mejor antes de llegar.


  —Estoy abierto a sugerencias —dijo Thrawn—. Siempre que tengamos tiempo de reorganizarnos si modificamos el plan.


  —Sí, tiene razón —admitió Lakinda—. Bien. ¿Qué necesitan de mí?


  —Primero, necesitamos saber adonde va —dijo Apros—. ¿Puede mandarnos la ubicación?


  —Por supuesto —Lakinda sacó su questis, buscó las coordenadas del planeta minero y las adjuntó a la transmisión—. Ya deben tenerla.


  —Recibida —dijo Apros—. ¿Alto capitán Thrawn?


  —Sí, la tengo. Supongo, alta capitana Lakinda, que no lleva camina-cielos con usted, ¿verdad?


  —No, viajamos salto a salto.


  —Bien —dijo Thrawn—. En ese caso, el capitán Apros y yo deberíamos llegar antes que ustedes y las demás fuerzas familiares.


  —Si sus naves de guerra tampoco llevan camina-cielos —advirtió Apros.


  —No creo —dijo Lakinda—. Aunque supongo que no podemos descartarlo. ¿Quieren que intente acelerar el ritmo para llegar un poco antes?


  —Eso ayudaría —dijo Apros—. Pero solo si es seguro.


  —Y no despierta sospechas —añadió Thrawn.


  —Lo haré lo mejor que pueda —dijo Lakinda—. ¿Debo contactar con ustedes por el camino?


  —Dudo que pueda —dijo Thrawn—. A partir de ahora vamos a pasar tanto tiempo en el hiperespacio como soporten nuestras camina-cielos. Buena suerte, alta capitana.


  —Igualmente —dijo Lakinda—. Una cosa más, capitán Apros…


  —¿Sí, señora?


  Lakinda respiró hondo. Había deseado tanto aquello. Había deseado tanto aportar honor a la familia Xodlak y, ya de paso, a sí misma. Sin embargo, había estado a punto de arruinarlo todo.


  Ahora no. Ya no.


  —Su misión —le dijo— es evitar que esto escale hasta desencadenar una guerra civil. Si para ello debe abatir mis dos naves, tenga claro que somos prescindibles.


  —Alta capitana…


  —Sin objeciones, Apros —dijo—. Ni por su parte, Thrawn.


  —No pensaba hacerlas, alta capitana —dijo Thrawn, cordialmente—. Pero tenga la certeza de que haremos todo lo posible por evitar ese sacrificio.


  —Se lo agradezco —dijo Lakinda—. Pero lo digo en serio.


  —Y nosotros —contestó Apros—. Nos vemos dentro de unos días, alta capitana. Buena suerte.


  El comunicador se cortó. Lakinda volvió a estirarse y pasó un minuto mirando al techo. Un gran engaño y manipulación. Una posible guerra civil.


  Y solo el Alcaudón Gris y el Halcón de Primavera para evitarla.


  Dos cruceros pesados y el plan de Thrawn.


  Ahora se daba cuenta de lo equivocada que estaba. No era Thrawn el que tomaba prestadas tácticas y estrategias de la almirante Ar’alani, sino esta quien observaba y adaptaba los métodos de Thrawn a su manera. Los métodos de Thrawn, a fin de cuentas, solo le valían a él.


  Ar’alani jamás intentaría algo tan disparatado.


  Ni Lakinda, en realidad. Quizá Thrawn solo había tenido suerte todos aquellos años, con sus éxitos fruto de la fortuna tanto como de sus planes. O quizá había algo inherente a su forma de pensar que le permitía atrapar a sus oponentes en sus estratagemas y en los lugares y momentos justos.


  Aunque eso no significaba que fuera mejor que ella. Mejor y peor eran nociones artificiales y carentes de sentido. Él tenía sus victorias, ella las suyas.


  Ni mejor ni peor. Solo distintos.


  Se incorporó y contactó con el puente.


  —Oficial de guardia, aquí alta capitana Lakinda —se identificó—. Estaré ahí dentro de quince minutos. Hasta entonces, quiero que el piloto haga unos cálculos. Tiene hasta mi llegada para encontrar la manera de acelerar nuestro paso. Y avise al Apogeo de que quiero hablar con el capitán y el primer oficial dentro de una hora.


  Recibió confirmación y desactivó el comunicador, con las mismas palabras aflorando una y otra vez en su mente. Engaño… Guerra civil…


  Prescindible.


  ¿Thrawn estaba dispuesto a morir por la Ascendencia? No lo sabía. Quizá en eso también eran distintos.


  Con suerte, ninguno de los dos lo descubriría sobre un pedazo de roca sin ningún valor.


  Se levantó de la cama, recogió su uniforme del perchero y empezó a vestirse.


  


  Las dos naves de guerra Xodlak se habían marchado ya. Haplif no podía verlas desde el rancho de Lakphro, pero lo sabía por la repentina disminución de la actividad en las comunicaciones locales. Rumbo a su misión para cubrir de gloria a la familia Xodlak y el consejero Lakuviv.


  Y con esto podía darlo todo por terminado.


  Como mínimo la parte de Haplif. La inminente batalla, el ruido y la furia, la destrucción y las acusaciones de traición, la caída en la confusión y la guerra civil… Todo eso estaba por llegar, claro.


  Pero ya era inevitable. Que la Ascendencia Chiss todavía no supiera que su fin estaba sellado no significaba que pudieran encontrar ninguna escapatoria.


  Se había terminado. Por fin, Jixtus le dejaría volverse a casa.


  Vio que aún quedaban unos cuantos esquejes variados en el huerto de especias, pero ya daba igual si crecían o no. Yoponek estaba en la nave, haciendo algún recado para Shimkif, todo el material estaba empaquetado y Shimkif ya había puesto a la tripulación a trabajar en la preparación para el despegue. El plan inicial de Haplif era marcharse en media hora, pero no tenían motivo para no irse ya. Se enderezó, cerró la caja de semillas y se la colgó al hombro…


  —He oído que se marchan —dijo alguien a su espalda.


  Se dio la vuelta. Concentrado en las especias y sus propias cavilaciones, no había oído llegar a Lakphro.


  —Sí, es hora de continuar nuestro viaje —le dijo al ranchero, en tono cordial—. Nuevos mundos, nuevos paisajes, nuevas experiencias. Un momento emocionante en nuestro viaje permanente por el universo. Quiero agradecerle su hospitalidad y que nos haya dejado usar parte de sus tierras.


  —¿Y ya está? —preguntó Lakphro—. ¿Unas palabras de agradecimiento?


  Haplif arrugó la frente, mirando al ranchero. El chiss iba vestido de forma distinta a la habitual, con botas y abrigo más gruesos. En lugar de su chaqueta ligera de siempre, llevaba una monstruosidad marrón a cuadros con una gran cremallera de latón por delante. Su habitual vara de descargas eléctricas para controlar al ganado iba enfundada en su cadera derecha, pero hoy tenía otra más en la izquierda. Sus pies estaban ligeramente separados, como si se preparase para pelear, y sus brillantes ojos rojos estaban entornados con recelo.


  —Lamento que mi agradecimiento no sea el apropiado —dijo Haplif, aún en un tono relajado—. ¿Preferiría un poema épico? ¿O un lazo musical harmónico en cinco tonos?


  —Ahórrese los sarcasmos —dijo Lakphro—. No encajan con su imagen pública. No, en realidad pensaba en esas preciosas joyas suyas.


  A Haplif empezaron a temblarle los labios, sorprendido. Se obligó a cerrar la boca.


  —¿Nuestras joyas? —preguntó, receloso.


  —Oh, no, claro que no —dijo Lakphro—. Lo había olvidado. Son sobornos, ¿verdad?


  Y entonces Haplif entendió que tendría que matarlo.


  Esperaba evitar más asesinatos. No por razones morales, sino porque rodearle el cuello con sus largos dedos a alguien y ver su miedo y desesperación mientras les arrebataba la vida era una sensación muy desagradable.


  Por otra parte, Lakphro nunca le había caído bien. El ranchero siempre había desconfiado de sus huéspedes, receloso, hostil y demasiado inquisitivo sobre lo que hacían. De hecho, quizá disfrutase matándolo.


  —Mire, se ha equivocado —continuó Lakphro—. Ha olvidado quiénes somos.


  —¿Quién? ¿Los grandes y poderosos chiss? —se burló Haplif, yendo hacia él—. No me haga reír. Tienen las mismas pasiones y flaquezas que todos los habitantes del Caos. Y son igual de fáciles de manipular. —Resopló—. Si acaso, toda esa locura de las familias facilita las cosas. Toda esa ambición, luchas internas y recelos son perfectos para operaciones como las mías.


  —Ahí es donde se equivocó —dijo Lakphro, en voz baja—. Tiene razón sobre la ambición y las luchas internas. Pero no entendió la parte de la familia.


  —Diría que sí —dijo Haplif, avanzando hacia el chiss. Casi tenía al ranchero a su alcance—. La familia es genética, herencia y parientes molestos. Nada más.


  —Se equivoca —dijo Lakphro—. También es amistad, lealtad, apoyo y comunicación. —Arqueó las cejas—. Sobre todo comunicación. Los Xodlak nos comunicamos entre nosotros. Nuestros líderes pueden revolcarse en su ambición, pero el resto hablamos unos con otros. Hablamos aquí, en Colinarroja, en todo el planeta e incluso con nuestros parientes de Naporar.


  Haplif frunció el ceño.


  —¿Naporar?


  —Donde se encuentra el cuartel general de la Flota de Defensa Expansionaria —dijo Lakphro—. Mandé el broche de Lakris a analizar. Mi primo me contó que la flota está patas arriba, después de que todos los oficiales y guerreros Xodlak hayan sido convocados en Celwis.


  Eso significaba que alguien ajeno al círculo del consejero Lakuviv estaba enterado. Desafortunado, pero no desastroso. Lakphro no podía hacer nada por cambiarlo.


  —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó.


  —No se haga el tonto —dijo Lakphro, desdeñosamente—. Se le da tan mal como el sarcasmo. Reparte joyas, pasa muchas horas con el consejero Lakuviv, la patriel Lakooni desaparece varios días, naves llenas de guerreros se concentran aquí.


  El ranchero negó con la cabeza, desenfundando su vara derecha y bajando la cremallera de su chaqueta. Haplif pensó que Frosif tenía razón, la cremallera sonaba como un obús de detonación plana cayéndoles encima.


  —Estas cosas son inusuales en Celwis —continuó Lakphro—. Siempre que no haya algún alienígena moviendo los hilos.


  —No sé de qué habla —insistió Haplif. Ya casi lo tenía a mano…


  —Diría que sí —dijo Lakphro. Activó la vara para el ganado y Haplif oyó el leve tono agudo que advertía que estaba ajustada a la máxima potencia.


  Haplif había visto a la hija de Lakphro derribar a un yubal adulto con aquel ajuste. No tenía ningún interés en comprobar qué le haría a él.


  Por suerte, no sería necesario. Un salto y el ranchero sería suyo.


  —Y pronto lo sabrá todo el mundo —dijo Lakphro. Volvió a subirse la cremallera, como si hubiera notado a última hora que el aire era frío. Fue a recular un paso, como si hubiera notado lo cerca que estaba Haplif.


  Pero era demasiado tarde.


  Haplif cubrió el espacio que los separaba de un salto, agitando la mano izquierda para golpear la vara por un lado.


  Lakphro se trastabilló al recular, mientras su mano izquierda buscaba la vara de ese lado.


  Pero no tuvo ninguna opción. Haplif lo agarró del cuello con su mano derecha, enrollando sus largos dedos alrededor, mientras daba medio paso a un lado para echarse sobre el brazo de Lakphro e impedirle desenfundar la segunda vara. Las emociones del ranchero inundaron su mente, riadas de ira, traición y determinación. Haplif apretó con fuerza, deleitándose con aquellas emociones descarnadas, esperando el miedo y la desesperación que pronto crecerían entre la ira…


  Sus oídos y mente apenas habían registrado aquellos pasos a la carrera, cuando algo le golpeó un costado y sintió un profundo dolor en su brazo derecho.


  El impacto lo lanzó hacia un lado y el dolor del brazo le hizo soltar el cuello de Lakphro. Giró la cabeza, mientras intentaba que el repentino peso que se esforzaba en tirarlo al suelo no lo lograse.


  Y se encontró con uno de los malditos chuchos growzer encima, mordiéndole con sus potentes dientes blancos, mientras sus patas traseras araban pequeños surcos en el suelo y su garganta emitía un profundo gruñido animal.


  Haplif maldijo, tambaleándose. Le agarró el maxilar superior con la mano izquierda, intentando abrirle la boca. Por el rabillo del ojo, vio que el ranchero se había recuperado y se abalanzaba hacia él, con la vara en alto.


  A pesar del dolor, Haplif sonrió. Lakphro podía creer que estaba indefenso, pero, echándole encima al growzer, el muy idiota le había dado una arma con la que no contaba. Vio que Lakphro se le acercaba, mientras seguía intentando todavía abrir la boca del animal, calculando el tiempo…


  Cuando Lakphro alargó la vara, Haplif echó los hombros y las caderas hacia un lado, colocando todo el peso de manera que el growzer que colgaba de su brazo golpease al ranchero. Lakphro dio varios tumbos y la vara saltó de sus manos.


  Y Haplif vio la otra vara preparada en su mano izquierda.


  De nuevo, el ranchero llegaba tarde. Con un esfuerzo supremo, Haplif detuvo la inercia del growzer y volvió a lanzarlo hacia Lakphro. Sabía que las armas eléctricas necesitaban unos segundos para recargarse. Si conseguía que Lakphro fallase el primer golpe, sería suyo. La vara fue hacia él…


  Lanzando un gruñido victorioso, Haplif estrelló al growzer contra la punta del arma. Se produjo un breve destello, un estallido de energía coronal apenas visible, y el cuerpo del animal quedó completamente rígido.


  Haplif aulló porque las fauces del animal se apretaron instintivamente en su brazo, con sus dientes atravesando piel y músculo, partiendo huesos y seccionando venas y arterias.


  Estaba tirado en el suelo, boca arriba, aullando, cuando vio pasar la sombra de su nave por encima.


  Quizá Shimkif había visto que no podía salvarlo. Quizá solo era la excusa perfecta para abandonarlo allí. Quizá su muerte siempre había sido parte del plan.


  No importaba. Nada importaba. Ya no.


  Porque había ganado. Daba lo mismo lo que le pasase, las naves chiss ya iban de camino y su guerra civil estaba en marcha.


  Lo último que vio, antes de que la oscuridad lo envolviera, fue los relucientes ojos rojos de Lakphro mirándole desde arriba.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Todo estaba listo.


  El Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris estaban en posición. Sus tripulaciones y personal estaban todo lo preparados que Thrawn, Samakro y Apros podían tenerlos.


  Y Samakro pensaba, con una vaga sensación de vértigo, que todo dependería de los actos de catorce de aquellos oficiales y guerreros.


  Catorce.


  Todos ellos del Halcón de Primavera, no por parcialidad o rango, sino por simple necesidad. Mientras las dos naves de guerra volaban a toda máquina para llegar al planeta agbui antes que las tres fuerzas de asalto familiares, pasando tanto tiempo en hiperespacio como sus camina-cielos eran capaces de soportar, los oficiales y guerreros del Halcón de Primavera eran los únicos que podían acceder al carguero watith amarrado en el vientre de su nave.


  Catorce.


  Lakinda le había dicho que la fuerza Xodlak estaba compuesta por una fragata y un crucero ligero. Aunque ella pudiera moderar sus golpes sin que lo notasen sus altos oficiales y le pidieran lógicas explicaciones, seguía siendo controvertido que el Halcón de Primavera y el Alcaudón Gris pudieran o no enfrentarse a ellos. El hecho de que otras dos fuerzas familiares también fueran para allá solo lo complicaba todo aún más.


  Pero sus cálculos ya no incluían solo a los dos cruceros. Ahora también contaban las catorce cañoneras a control remoto rescatadas del ataque watith.


  A Samakro no le gustaba particularmente el plan de Thrawn. Ni a Apros. La alta capitana Lakinda tampoco parecía muy entusiasmada. Pero Samakro llevaba dos días pensado largo y tendido y no se le había ocurrido nada mejor.


  Y allí estaba ahora, deambulando pasillo arriba y pasillo abajo, entre las veinte consolas de control remoto del carguero watith, realizando otra hora de práctica con los catorce hombre y mujeres, con sus simulacros y combates simulados. Asegurándose de que estaban tan preparados como fuera posible.


  —¿Capitán Samakro?


  Samakro se detuvo. Laknym, sentado a mitad de la fila, le estaba mirando. El especialista en esferas de plasma tenía la mano levantada y cara de preocupación.


  —¿Alguna pregunta, teniente comandante? —dijo Samakro, acercándose.


  —Sí, señor —dijo Laknym. Hizo una pausa, esperando a que Samakro llegase hasta él—. Entiendo las razones de esto, señor —dijo, bajando la voz—. Entiendo que estoy a las órdenes de…


  —Se presentó voluntariamente para la tarea, ¿verdad? —le cortó Samakro.


  —Sí, señor —dijo Laknym—. Pero el alto capitán Thrawn es mi comandante. Para mí, cualquier petición suya, incluso de voluntarios, es una orden.


  —Entiendo —dijo Samakro. Justo el tipo de lealtad, compromiso y obediencia que la flota quería en sus oficiales y guerreros—. ¿Cuál es su duda?


  Vio que Laknym tragaba saliva.


  —Señor… me están pidiendo que dispare a las naves de mi familia.


  —Sí, así es —coincidió Samakro—. Y conoce el motivo. Usted y los demás Xodlak de este equipo son los que mejor conocen el arsenal y las defensas de sus naves.


  —Sí, señor, eso lo entiendo. —Volvió a titubear—. Mi problema es el siguiente, señor… Los Xodlak son aliados de los Irizi. El alto capitán Thrawn es de los Mitth, rivales de los Irizi… Me pregunto… ¿Cree que puede haber… que podría haber algún tipo de aspecto político en esto?


  —Excelente pregunta —dijo Samakro—. Le daré una respuesta clara: no.


  Laknym frunció el ceño.


  —¿No, señor?


  —No —repitió Samakro—. Entiendo su inquietud, sobre todo en estas circunstancias, pero la verdad es…


  Hizo una pausa, mirando a la hilera de hombres y mujeres ocupados con sus simulacros.


  —La verdad, Laknym, es que soy primer oficial de Thrawn desde que llegó a bordo. Lo he visto en combate, preparando las batallas, después de las batallas y tratando con aristocras y altos oficiales.


  Volvió a mirar Laknym.


  —Y nunca, jamás, he visto nadie tan incompetente para la política.


  Por un instante, Laknym se lo quedó mirando, con el ceño fruncido. Después, poco a poco, su expresión se relajó.


  —¿Está diciendo, señor, que el alto capitán Thrawn no puede estar haciendo política porque nunca la hace?


  —Estoy diciendo —le corrigió Samakro— que el alto capitán Thrawn no hace política porque no sabe hacer política. —Respiró hondo y expiró lentamente—. En conclusión, si Thrawn idea un plan es estrictamente militar. Ni más, ni menos.


  —Sí, señor —dijo Laknym—. Entendido.


  —Y es un buen plan —añadió Samakro—. Funcionará. —Inclinó la cabeza—. Ahora, creo que tiene simulacros pendientes, ¿verdad?


  Samakro miró por encima del hombro de Laknym, mientras este volvía a su parte de la simulación.


  Y notó, levemente sorprendido, que su arenga había funcionado mejor de lo que esperaba. No solo había convencido a Laknym de que el plan de Thrawn iba a funcionar, se había convencido a sí mismo.


  Aunque solo si aquellos catorce hombres y mujeres hacían bien su trabajo.


  Se apartó del puesto de Laknym y volvió a deambular lentamente por la hilera, observándolos uno a uno, listo para ofrecer consejos, correcciones y ánimos.


  Porque, en realidad, cualquier plan solo era lo bueno que fuera la gente encargada de llevarlo a cabo.


  Y Samakro no pensaba permitir que aquellos catorce le fallasen.


  


  Las líneas estelares se convirtieron en estrellas y la Verano ya había llegado.


  —Sensores, escaneado completo —ordenó Lakinda, echando un vistazo rápido por la ventanilla. Era hora de saber si las horas que había arañado en su viaje habían servido de algo.


  —Rango de combate despejado, alta capitana —informó el oficial de sensores—. Rango medio despejado. Rango largo… despejado.


  —Entendido —dijo Lakinda, respirando más aliviada. El esfuerzo había dado frutos. Como esperaba, las naves Xodlak se habían adelantado a las de las otras dos familias—. Sigan escaneando. Timonel, acérquenos.


  Desde su posición, junto a la silla de mando de Lakinda, el primer oficial carraspeó.


  —Creo, alta capitana, que el consejero Lakuviv dijo que debía explicarnos la misión en este punto.


  —Sí, Primero, así es —dijo Lakinda, mirando la pantalla táctica. Seguía actualizando los datos que recogían los sensores, pero no había nada allí fuera—. El consejero Lakuviv tuvo noticias de que este planeta puede albergar una o más minas y depósitos de minerales raros. Nuestra misión es encontrar esas minas y estudiar su valor.


  —¿Evaluar explotaciones mineras? —preguntó el primer oficial, mirándola boquiabierto—. Perdone, alta capitana, pero eso no solo parece inconsistente, sino directamente ridículo.


  —Solo le digo lo que explicó la alta asistente Lakjiip —dijo Lakinda, buscando su mirada y sosteniéndosela.


  —No me lo creo —dijo el primer oficial, secamente—. Ningún patriel convocaría a familiares de toda la Ascendencia para algo tan trivial.


  —Ni activaría una fragata y un crucero para traernos —añadió el segundo oficial, con la misma expresión recelosa que su compañero—. Debe haber algo más, alta capitana.


  —Y queremos saber qué, señora —añadió el primer oficial—. Queremos saberlo todo.


  —¿Si no? —preguntó Lakinda, añadiendo un punto de gelidez a su serenidad. Thrawn había dicho que el Halcón de Primavera los estaría esperando. ¿Dónde estaba?


  El primer oficial no se inmutó.


  —Usted es la comandante, alta capitana —dijo, imitando su fría serenidad—. Puede negarse a contárnoslo, pero, si lo hace, aténgase a las consecuencias.


  —¿Me está amenazando, Primero? —preguntó Lakinda, sin perder la calma. Si Thrawn no aparecía pronto…


  —En absoluto, señora. —Se enderezó—. Pero piense que, aunque solo sea segundo capitán, soy un Xodlak de sangre.


  —Tomo nota —dijo Lakinda, más desanimada. En la flota, aquellas distinciones de rango familiar no tenían ninguna relevancia.


  Pero ahora no eran oficiales de la Ascendencia. Aquella era una operación Xodlak y el estatus del primer oficial significaba que la oficina del Patriarca lo escucharía, mientras seguiría inaccesible para Lakinda. Si aquello se torcía…


  —¡Contacto! —exclamó el oficial de sensores—. Múltiples contactos. Cinco… no, seis. Seis naves aproximándose. Dos grupos de tres naves cada uno…


  —Entendido —dijo Lakinda, mirando la pantalla táctica. Los Erighal y los Pommrio, sin duda. Afortunadamente, no habían saltado del hiperespacio una encima de la otra. Ni encima de la Verano y el Apogeo, tampoco.


  Posiblemente no era casualidad. Además de proporcionarles las coordenadas planetarias, los agbui de Celwis probablemente habían ayudado a la gente de Lakuviv a cartografiar el patrón del salto a salto que habían seguido las naves Xodlak, determinando el punto del espacio al que llegaron. Quizá los cómplices de Haplif en aquella gran estafa habían hecho lo mismo con las naves de las otras dos familias, asegurándose de que llegaban con una ligera separación entre ellas. Eso no solo evitaría potenciales atascos, sino que les daría tiempo a todos para ver que no eran los únicos que querían aquel trofeo y decidir hasta qué punto estaban dispuestos a pelear por él.


  —¿Tenemos identificaciones? —preguntó el primer oficial.


  —La configuración indica que son chiss —dijo el oficial de sensores, mirando sus monitores con el ceño fruncido—. Pero…


  —Alta capitana, recibo transmisiones —dijo Comunicaciones—. Las naves… —Apretó una tecla.


  —… De la Fuerza Expedicionaria Alfa —llegó una voz petulante por el altavoz del puente—. Proclamo formalmente que reclamamos este mundo y todos sus recursos para la familia Erighal de la Ascendencia Chiss.


  —Eso es inaceptable, fuerza de asalto Erighal —llegó otra voz, tan altiva como la primera, aunque visiblemente irritada—. Sea tan amable de identificarse e identificar sus naves.


  —Somos la Fuerza Alfa, operando en nombre de la familia Erighal —dijo el comandante Alfa, en un tono sereno y firme—. No necesita saber nada más.


  —¿No? Vaya —dijo su interlocutor—. Perfecto. Sepa que nosotros también somos una fuerza de asalto militar, viajando en nombre de la familia Pommrio, y que recuso formalmente su reclamación.


  —¿Qué es esto? —gruñó el primer oficial—. ¿Alta capitana? ¿Qué pasa aquí?


  —Ya se lo he dicho —dijo Lakinda. Activó su comunicador—. Al habla la Fuerza de Asalto Xodlak —exclamó—, ya que todos parecemos reacios a dar nuestros verdaderos nombres.


  —Los nombres son irrelevantes —dijo el Erighal—. Lo único que importa es que los Erighal somos ahora propietarios de este mundo.


  —Los Pommrio recusan su reclamación —repitió el comandante Pommrio.


  Lakinda miró a su primer oficial. Estaba boquiabierto, mirando por la ventanilla, con la cara rígida y una mirada furiosa. Aún no sabía qué había allí abajo, pero sí sabía que las otras familias lo deseaban fervorosamente.


  Y, de repente, eso era lo único que importaba. Era un Xodlak de sangre y no pensaba permitir que los Erighal ni los Pommrio se quedasen algo que consideraba suyo. Costase lo que costase, amenazas o reclamaciones, combates o muerte, aquel planeta y sus minas serían de los Xodlak.


  Con pesar, Lakinda se dio cuenta de que Apros y Thrawn tenían razón. Se iba a desencadenar una batalla y, cuando las cosas se calmasen, la Ascendencia podía encontrarse al borde de una guerra civil. Solo Thrawn y ella podían evitar el desastre.


  Entretanto, debía seguir interpretando su papel.


  —Los Xodlak recusan sus respectivas reclamaciones —dijo—. También quiero añadir que llegamos antes que ninguno de ustedes.


  —Quién llegase primero es irrelevante —dijo el Erighal—. Lo único que importa es quién quede aquí al final.


  Junto a Lakinda, el primer oficial lanzó un ruido gutural.


  —Alta capitana, sugiero que pasemos a pleno estado de combate.


  —Estoy de acuerdo —dijo Lakinda, emitiendo la alarma para toda la nave—. ¿Qué tal se le da el control de armas?


  —Serví más de un año en uno.


  —Excelente —dijo Lakinda—. Ocupe ese puesto y prepare las armas.


  —Sí, señora. —Cruzó el puente enérgicamente.


  —Nuevo contacto, alta capitana —gritó Sensores—. Asomando tras la curva del planeta.


  —Maravilloso —gruño el primer oficial—. ¿Qué familia será ahora?


  —No es ninguna familia, señor —dijo Sensores—. Es el Halcón de Primavera. —Se volvió ligeramente para mirar a Lakinda—. Y está en apuros.


  


  —Allí están —llegó la voz de Dalvu por el altavoz de la sala de control del carguero watith—. Tenemos las naves Xodlak… Ahí están los Erighal… y ahí, a estribor, los Pommrio. Parece que ya han llegado todos, alto capitán.


  —Muy bien, comandante —se oyó a Thrawn—. Capitán Samakro, ¿preparados?


  —Preparados, señor —dijo Samakro—. Oficiales y guerreros, adelante.


  Asentimientos y respuestas susurradas por toda la fila, mientras catorce hombres y mujeres activaban sus cañoneras.


  —Ofrezcan un gran espectáculo —le recordó Thrawn—. Recuerden, el Halcón de Primavera está en grave peligro.


  Samakro miró los monitores repetidores que habían instalado sobre la compuerta delantera. Vio que Thrawn estaba haciendo una exhibición asombrosamente realista, con el Halcón de Primavera retorciéndose de lado a lado, como si intentase desembarazarse de las cañoneras que se arremolinaban sobre él y del carguero que tenía pegado al vientre. Los repetidores no lo mostraban, pero Samakro sabía que las luces y los niveles de potencia del crucero también eran intermitentes, con sus propulsores activándose por ráfagas y la barrera electrostática completamente caída. Por lo que las naves familiares podían ver, el Halcón de Primavera estaba al borde de la derrota.


  Pero ahora, su repentina llegada podía darle un respiro. Desviando la mirada hacia la pantalla táctica, Samakro vio que las catorce cañoneras que acechaban al crucero, supuestamente, abandonaban su formación y aceleraban hacia los recién llegados.


  Y los comandantes familiares, que habían iniciado una peligrosa escalada en sus diferencias, se encontraron de repente frente a un desafío inesperado.


  Un desafío muy serio, además. Dalvu ya tenía los perfiles y, sumando las dos naves Xodlak, el recuento total era: una fragata, dos cruceros ligeros y cinco patrulleras. Con catorce cañoneras lanzándose contra ellos, lo más inteligente sería escapar de vuelta al hiperespacio para regresar con refuerzos.


  Pero no lo harían. El cebo de la supuesta mina de nyix era demasiado atractivo, el riesgo para el honor y el prestigio de las familias demasiado grande. Quizá la última nave que quedase intentaría escapar, si podía. Hasta entonces, resistirían y combatirían sin cuartel.


  Justo lo que Thrawn esperaba.


  


  —Vienen, alta capitana —anunció Sensores, con tensión—. Cuento catorce naves de guerra tipo caza, probablemente cañoneras.


  —Entendido, Sensores —dijo Lakinda—. Naves Erighal y Pommrio, les aconsejo que se marchen, ahora que aún pueden. Si esas cañoneras han llevado al límite a un crucero pesado chiss, son mucho más peligrosas de lo que ninguna de ustedes puede afrontar.


  —Negativo, Xodlak —gruñó el comandante Erighal—. No pensamos irnos.


  —No con una nave y tripulación de la Flota de Defensa Expansionaria en peligro —añadió el Pommrio—. Si nos marchamos ahora, volverán para acabar con el Halcón de Primavera.


  Lakinda lanzó un suspiro de alivio silencioso. Estaba bastante convencida de que no huirían, pero no podía descartarlo. Más importante aún, sus juramentos a la Ascendencia empezaban a imponerse a sus lealtades familiares.


  —Como deseen —dijo—. En ese caso, debemos organizar un frente de batalla conjunto, respaldado por mi fragata y nuestros dos cruceros. Erighal, usted está ahora en el centro, así que las naves Pommrio y yo nos colocaremos en formación a su alrededor. —Le hizo un gesto al piloto—. Timonel, llévenos hasta allí. Apogeo, continúe en nuestro flanco hasta que alcancemos al Erighal.


  —Un momento, Xodlak —dijo el Erighal—. Coincido en el frente de batalla conjunto. Pero no termino de coincidir en que usted deba estar al mando.


  —Tengo la fragata —le recordó Lakinda—. Y lo más importante, soy alta capitana. ¿Cuál es su rango?


  Se produjo una pausa.


  —Capitán —dijo el Erighal, de mala gana.


  —¿Pommrio? —preguntó Lakinda.


  —También capitán —contestó este—. Muy bien, Xodlak, los Pommrio le ceden el mando. Pero, se lo advierto, si veo que pretende dejar a su familia por encima de las nuestras en esta operación, me reservo el derecho a retirar mi apoyo y mis naves.


  —Lo mismo digo —dijo el Erighal.


  —Tomo nota —dijo Lakinda—. Concentrémonos en rescatar al Halcón de Primavera y salir de esta vivos, ¿de acuerdo? Bien, empezaremos con una formación de doble ala modificada: fragata en el centro, crucero Xodlak a estribor, crucero Pommrio a babor. Las patrulleras formando las alas, lo bastante atrás para quedar parcialmente cubiertas, pero no demasiado para poder disparar fuego láser. Cuando las cañoneras rompan su formación de ataque, tendrán que arreglárselas cada uno por su cuenta, pero les sugiero que mantengan sus patrulleras cerca de alguna de las naves de guerra más grandes. ¿Alguna duda?


  —No, alta capitana —dijo el Pommrio.


  —Reposicionando mis naves. Esperamos su llegada —añadió el Erighal—. Y dense prisa… esas cañoneras vienen muy rápido.


  —Recibido —dijo Lakinda—. Timonel, aumente la velocidad un quince por ciento. ¿Primero?


  —Los equipos de armas están realizando las revisiones precombate —informó Primero, desde el puesto de armas—. Estaremos preparados para cuando abrieran fuego.


  Lakinda torció los labios. Cuando abrieran fuego. Incluso allí, frente a una amenaza clara e inminente, las reglas contra los ataques preventivos seguían vigentes.


  —Bien. Oficiales y guerreros de la Verano, prepárense para la batalla.


  


  —Ya está —dijo Samakro, mirando el repetidor de la pantalla táctica del Halcón de Primavera, mientras recorría la fila de la sala de control. Las ocho naves familiares habían terminado de agruparse en una doble ala modificada, con la formación preparada para recibir a las cañoneras.


  Por suerte, por las transmisiones que el Halcón de Primavera había podido escuchar, Lakinda parecía estar al mando. Probablemente, el plan también funcionaría si otro de los comandantes hubiera reclamado esa responsabilidad, pero podría haberles complicado las cosas.


  —Recuerden sus órdenes —añadió, deteniéndose junto al puesto de Laknym—. Y tengan cuidado… no queremos que esto termine demasiado pronto.


  Se inclinó sobre el hombro de Laknym.


  —¿Preparado, teniente comandante? —le preguntó, en voz baja.


  —Sí, señor —respondió Laknym.


  —Bien —dijo Samakro. El joven parecía haber superado las dudas que le generaba disparar contra naves de su propia familia—. Se avecina el primer disparo. Encárguese de que valga la pena.


  Laknym asintió. Las cañoneras llegaron a rango de tiro…


  


  Enfrente, casi en un unísono perfecto, la pared de cañoneras se iluminó con el fuego láser.


  —¡Tres impactos! —gritó Sensores—. Proa ventral, babor dorsal, babor ventral.


  —Armas, abran fuego —ordenó Lakinda—. Contra las que nos disparan. ¿Daños?


  —La barrera cae un veinte por ciento —informó Sensores, mientras los láseres de la Verano abrían fuego y acribillaban a las cañoneras—. Sensores de objetivo uno y cinco caen un veinte por ciento; pasamos a objetivo manual para compensar. Ningún nódulo alcanzado, baterías de armas intactas.


  —Entendido —dijo Lakinda, sintiendo que parte de su tensión se disipaba. Samakro lo había logrado. Su equipo de operadores de las cañoneras estaba logrando que pareciera real—. ¿Armas?


  —Dos impactos —informó el primer oficial—. Uno en proa dorsal, sin daños claros, otro posible fatal en láser de babor.


  El paisaje estelar que tenían delante se había llenado de fuego láser, mientras las cañoneras y las naves de guerra chiss combatían. Las cañoneras lanzaron una última salva y se dispersaron, abriendo repentinamente la formación de ataque entrelazada.


  —Cuidado… pasan a combate individual —alertó Lakinda—. Patrulleras, cúbranse lo mejor que puedan.


  —Ignoren esa orden, Fuerza Alfa —dijo el comandante Erighal—. Los Erighal no nos escondemos como niños. Combate sin cuartel.


  —Los Pommrio no permiten que nadie combata por ellos —añadió el comandante Pommrio—. Patrulleras, formen en mis flancos.


  Lakinda hizo una mueca. Debía habérselo esperado. Capturar las minas de nyix quizá ya no fuera tan importante como una hora antes, pero defender el honor de la familia era una prioridad permanente.


  Y, en la práctica, cuando una batalla derivaba en combates aéreos individuales, cada nave debía arreglárselas sola. Debía sentirse satisfecha de que su tentativa de alianza hubiera llegado tan lejos.


  —Como deseen —les dijo a los otros comandantes—. Pero manténganse unidos, cúbranse las espaldas unos a otros y coordinen ataques letales siempre que sea posible.


  —¿Entre nuestras naves o con las de las otras familias? —preguntó Primero, abiertamente.


  La familia lo primero. Las palabras sonaban en un susurro en la mente de Lakinda. Palabras que la habían acompañado desde niña. Palabras que habían influido en cada pensamiento y habían estado en el trasfondo de cada decisión. Palabras que habían sido incluso más importantes después de que la sacasen de sus humildes orígenes para incorporarla a los Xodlak.


  Palabras que, inevitablemente, en ese momento volvían a aflorar.


  —Con cualquier condenada nave que esté en posición —dijo Lakinda, secamente—. No olviden que todos somos chiss. Xodlak, Erighal, Pommrio… Todos somos chiss.


  —Lo somos —dijo el Pommrio, con tono ligeramente amenazante—. Encarguémonos de que esos alienígenas lamenten haberse cruzado con nosotros.


  


  —Múltiples impactos en naves familiares —informó Dalvu—. Daños menores en el casco de dos patrulleras Erighal, daños menores en el casco y un láser inoperativo en crucero Pommrio, sensores de objetivo inoperativos en cruceros Xodlak y Pommrio y tres patrulleras Erighal. Caída de potencia en barreras de todas las naves. Ningún otro daño detectado.


  Samakro soltó un aliento que estaba conteniendo inconscientemente.


  —¡Buen trabajo! —gritó a los catorce hombres y mujeres de sus puestos de control—. Abran la formación. Hora de combatir uno contra uno.


  Tocó a Laknym en el hombro.


  —Ahí tiene el motivo por el que todos disparan a las naves de su familia.


  —Sí, señor —dijo Laknym, algo más tranquilo.


  Samakro se concentró en los monitores de Laknym, viendo el paisaje estelar variar bruscamente mientras maniobraba su cañonera entre descargas láser. Aquel aspecto era otro punto genial del plan de Thrawn.


  Porque las naves de guerra de cada familia tenían sus diferencias, especificaciones y peculiaridades, y cada familia se esforzaba en entrenar a sus guerreros de la flota en aquellos detalles. Eso significaba que aquellos guerreros, solo ellos, sabían cómo y dónde atacar a las naves de su familia con la máxima dureza pero mínimo de daños serios.


  La batalla se intensificaba. Las cañoneras seguían lanzándose en tropel contra las naves de guerra chiss, disparando salvajemente y con la menor eficacia posible, apuntando a sensores de objetivo y zonas del casco tras las que no había nada. Sus oponentes, sin nada que los obligase a contenerse, disparaban láseres y algún invasor, reduciendo el número de atacantes de forma permanente.


  A medida que las cañoneras eran destruidas, su panel de control se apagaba y su operador había terminado su trabajo. Samakro había notado que reaccionaban de manera distinta a aquel punto final: algunos apretaban los puños con frustración; otros se reclinaban en sus asientos, claramente aliviados; otros charlaban con los compañeros que también habían quedado libres para liberar tensiones. El número de cañoneras se redujo a once, después a nueve, después ocho…


  —Alto capitán, tenemos transmisión en haz coherente de la Verano —se oyó a Brisch por el altavoz—. La alta capitana Lakinda dice que tenemos un problema.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Las cañoneras continuaron con su ataque, acribillando las naves familiares y encajando sus disparos. Lakinda se mantenía atenta a los paneles de control de la Verano, buscando el inevitable error de quienquiera que disparase a su nave, preparándose para la descarga láser que destruiría un nódulo barrera o atravesaría el casco y mataría a quien estuviera en el puesto de detrás, o para el vuelo mal calculado que acabaría con la cañonera estampada contra su puente. Pero, por el momento, nada de aquello había sucedido. Las personas elegidas por Thrawn para operar las cañoneras estaban haciendo muy bien su trabajo.


  Sus fuerzas habían reducido al enemigo a ocho naves y entonces, como si un ladrillo le golpease en la cara, percibió el defecto fatal de todo el plan.


  Pasó un minuto inmóvil, sujetándose a los reposabrazos de su silla de mando, mientras la batalla continuaba alrededor, con el cerebro a mil, intentando analizar el problema y dar con su solución. Si hacía… no. Si alguien del Halcón de Primavera hacía… no. Si Thrawn había detectado ese defecto y lo había incorporado a su plan…


  Enterró los dedos en los reposabrazos. No. Thrawn no podía haberlo detectado. No con su ceguera para la política familiar. Thrawn seguiría adelante, guiando la situación hacia un final triunfal… y entonces vería que esa victoria se desmoronaba. Engaño… Guerra civil…


  Debía alertarlo. Pero no era fácil. Aunque pudiera asumir el riesgo de que sus oficiales la oyeran, el protocolo de batalla obligaba a mantener abierto el comunicador del puente a las demás naves de su fuerza de asalto. Tenía que inventar una excusa para salir del puente y usar el puesto de guardia.


  Otro láser impactó en el casco de la Verano.


  —Daños en el sensor de objetivo número ocho —informó Primero.


  —Entendido —dijo Lakinda, levantándose y acercándose a él—. ¿Análisis?


  —Son bastante insistentes —dijo el primer oficial, disparando otras dos descargas láser contra una de las cañoneras—. Por suerte, no se les da muy bien la elección de blancos.


  —Cierto —dijo Lakinda, percibiendo la ironía. En realidad, las cañoneras estaban disparando exactamente justo donde pretendían—. Necesito que me releve al mando unos minutos —añadió, bajando la voz—. Voy a intentar mandar un mensaje al Halcón de Primavera.


  El primer oficial estiró el cuello para mirarla, con los ojos entrecerrados.


  —¿Por qué?


  —Los sensores indican que está parcialmente inactivo. Eso me sugiere que ya estaban combatiendo con esas cañoneras antes de que llegáramos. Quizá tengan información útil sobre ellas.


  Los ojos del primer oficial se entrecerraron un poco más.


  —No creo que mantener esa conversación en privado sea buena idea —le advirtió—. Ya estamos en una relación bastante precaria con los Erighal y los Pommrio, no conviene que parezca que actuamos a sus espaldas. —Lanzó un resoplido desdeñoso—. Además, teniendo en cuenta el estado del Halcón de Primavera, ¿qué información útil podría darnos Thrawn?


  —No le he pedido su consejo ni parecer, Primero —dijo Lakinda—. Le estoy dando un aviso y una orden. Mantengan la presión sobre las cañoneras y no pierdan de vista al Apogeo. Volveré lo antes posible.


  Cruzó el puente, pasó junto a su silla de mando y llegó a la puerta del despacho de guardia. Cerró la compuerta y se sentó ante el escritorio, activando las máquinas e introduciendo su contraseña personal. La mayor parte de las transmisiones de las naves pasaban por la consola de comunicaciones del puente, pero el comandante disponía de un sistema independiente para su uso privado.


  En las naves de la Flota de Defensa Expansionaria, el sistema era inaccesible para el oficial de comunicaciones. No podía estar segura de que las naves de guerra de la familia Xodlak siguieran el mismo protocolo.


  El Halcón de Primavera estaba considerablemente lejos y necesitó prácticamente un minuto para preparar y dirigir el haz coherente. Finalmente, estaba lista.


  —Halcón de Primavera, aquí alta capitana Lakinda. Tenemos un problema.


  Hizo un segundo de pausa, hasta que cayó en la cuenta de que Thrawn no podía responderle, ni con haz coherente, sin correr el riesgo de que las naves de las otras familias le oyeran.


  —Cuando esto termine, los Erighal y los Pommrio querrán bajar a examinar las minas —continuó—. Cuando vean que todo ha sido un engaño, se sentirán muy avergonzados. Nadie puede mantener esto en secreto eternamente y cuando salga a la luz habrá un escándalo público, recriminaciones, grandes esfuerzos por encontrar un culpable…


  Se calló. Incluso Thrawn debía haber captado el mensaje.


  —El resultado no será mucho mejor que si hubieran combatido —dijo—. No sé cómo puede evitarlo, pero debe encontrar la manera.


  Tragó saliva con dificultad. Prescindibles.


  —Me parece que deberían estrellar el carguero watith contra la falsa mina. Sé que es duro, pero si ese es el precio debemos pagarlo.


  Hizo una pausa, preguntándose si añadir algo más. Había dicho suficiente.


  —Debo regresar a la batalla. Buena suerte.


  Cerró el haz coherente y el comunicador, bloqueando el historial para que el siguiente oficial de guardia no pudiera recuperar la transmisión. Se levantó, fue hasta la compuerta y apretó el botón de abertura.


  Y se encontró al segundo oficial esperándola fuera, con la cara rígida. Un paso por detrás había dos guerreros con charrics enfundados en la cintura.


  —Alta capitana Xodlak’in’daro —dijo el segundo oficial, en un tono dolorosamente formal—. Le informo que, por crímenes y ofensas contra la familia Xodlak, los altos oficiales de la fragata Xodlak Verano la hemos relevado del mando.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó Lakinda, con el pulso acelerado—. ¿Qué crímenes?


  —Traición a los intereses familiares Xodlak —dijo Segundo—. Desacato de órdenes e instrucciones de la familia Xodlak. Comunicación y conspiración con el enemigo.


  —Los Mitth no son nuestros enemigos —insistió ella, sintiendo que le faltaba el aire. ¿Comunicación con el enemigo? ¿Habían escuchado su mensaje de alguna manera? ¿Alguien había descubierto que el Halcón de Primavera estaba manejando las cañoneras y que hablar con ellos era lo mismo que hablar con los atacantes de la Verano?


  —Tampoco son nuestros aliados —replicó Segundo.


  —¿Ha averiguado algo sobre las cañoneras? —gritó el primer oficial, desde el puesto de armas.


  Gritó a pleno pulmón, notó Lakinda, sin la menor intención de que su pregunta fuera discreta. Al parecer, no se trataba solo de los altos oficiales, todo el puente estaba metido en aquello.


  —El alto capitán Thrawn no ha podido responder —dijo.


  —Por supuesto —dijo Primero, burlonamente—. Pero imagino que usted sí pudo hablarle, ¿verdad?


  Una descarga láser cruzó ante la ventanilla, iluminando fugazmente el puente.


  —Por si no lo ha notado, Primero, estamos en medio de una batalla —dijo Lakinda—. No tenemos tiempo para esto.


  —Estoy de acuerdo —dijo Segundo—. Así que la confinaremos en su camarote hasta que se pueda realizar una investigación a fondo.


  Lakinda se enderezó. Sabía que no tenían ningún derecho a hacerlo. Rumores, insinuaciones, suposiciones, deducciones… Nada de aquello era lo bastante sólido para relevar a un oficial de su puesto. Cada uno de sus oficiales, desde Primero para abajo, debía saberlo también.


  Pero, como ella misma había dicho, no tenían tiempo para aquello.


  —Esto no quedará así —advirtió, saliendo del despacho.


  —Por supuesto que no —coincidió Segundo. Se apartó e hizo un gesto a los dos guerreros—. ¿Guerreros?


  El primer guerrero dio media vuelta y fue hacia la compuerta. El segundo esperó a que Lakinda fuese tras su compañero para colocarse a su estela.


  Y todo el plan pendía de un hilo muy fino. Thrawn contaba con tenerla al mando de las naves Xodlak durante toda la batalla, preparada para realizar cualquier maniobra o ajuste de última hora que necesitasen. Ahora había perdido esa baza.


  Pero Thrawn no lo sabía. Ni lo sabría. Hasta que fuera demasiado tarde.


  


  Nadie habló en la sala de mando del carguero durante un buen rato. No porque estuvieran demasiado ocupados, solo siete cañoneras seguían en acción, sino porque todos entendían las repercusiones de lo que la alta capitana Lakinda acababa de sugerir.


  Soltar al carguero watith sería bastante sencillo, Samakro lo sabía. También podrían colocarlo en una trayectoria que lo haría estrellarse en la zona de la falsa mina. Thrawn planeaba soltar el carguero cuando hubieran caído todas las cañoneras, de todas formas.


  Pero esa destrucción debía producirse de manera rápida y cercana, antes de que ninguna de las lejanas naves familiares pudiera detectar que el carguero estaba inoperativo. Mandarlo a estrellarse contra el planeta daría mucho más tiempo a cualquier observador para analizar la trayectoria y darse cuenta de que carecía de energía y mando. Sobre todo porque, a aquellas alturas, ya no los distraería la batalla.


  El plan más evidente era enviar a los controladores de vuelta al Halcón de Primavera en el acto y lanzar el carguero, mientras la batalla seguía librándose. Pero no funcionaría. Cuando los controladores abandonasen sus puestos, las cañoneras restantes quedarían automáticamente inertes, volando a la deriva, como había sucedido en el sistema de la emboscada cuando Thrawn inutilizó el carguero. En ese momento, todos notarían que pasaba algo extraño y solo necesitarían un rayo tractor para analizar una de las cañoneras y descubrir toda la estratagema.


  No podían lanzar el carguero en ese momento. Tampoco podían lanzarlo después de la batalla.


  Mejor dicho, como Lakinda había insinuado, no podían lanzarlo vacío.


  Laknym fue el primero en hablar.


  —¿Señor? —dijo, mirando sus monitores, mientras seguía atacando a las naves de guerra Xodlak—. La alta capitana Lakinda tiene razón. Necesitan que alguien pilote el carguero hasta la superficie. Me ofrezco voluntario.


  —Se lo agradezco, teniente comandante —dijo Samakro, mirando a los hombres y mujeres de los puestos de control. Si pudieran desmontar una de las consolas de las cañoneras e instalarla a bordo del Halcón de Primavera… Pero ya se habían planteado esa posibilidad durante el viaje hasta allí y habían llegado a la conclusión que la maquinaria era demasiado compleja y estaba demasiado integrada a los sistemas del carguero. Si lograsen instalar algún tipo de control remoto para el carguero… pero no había nada en el Halcón de Primavera con que pudieran hacerlo y no tenían tiempo para construirlo.


  —¿Señor? —dijo Laknym.


  —Ya le he oído —gruñó Samakro—. Si el puesto queda vacante, le aviso.


  ¿Podían dar la vuelta a una de las cañoneras y enviarla hacia el planeta? Una cañonera sobreviviría al vuelo por la atmósfera, como el carguero, y también destruiría la mina.


  Pero, después de que tantas otras hubieran caído, ¿no les parecería una cobardía sospechosa a los comandantes de la familia? ¿Cuántas sospechas necesitaban para que todo aquello se desmoronase y precipitase las despiadadas luchas internas que Lakinda predecía?


  —¿Capitán Samakro? —llegó la voz de Thrawn por el altavoz.


  —Sí, señor —dijo Samakro, con un fuerte suspiro—. Señor, creo que la alta capitana Lakinda tiene razón. La única manera de que esto funcione es que alguien se quede aquí y pilote el carguero en su vuelo final. El teniente comandante Laknym se ofrece voluntario.


  —Gracias, teniente comandante —dijo Thrawn—. Tiene razón, capitán. Es necesario que el carguero parezca comandado.


  Samakro bajó la vista hacia Laknym. Este tragó saliva, sin dejar de operar su cañonera, pero no había rastro de arrepentimiento en su mirada o expresión.


  —Entendido, señor.


  —Creo que no, capitán —dijo Thrawn, serenamente—. He dicho que es necesario que parezca comandado. No que deba estarlo.


  Samakro frunció el ceño.


  —¿Disculpe, señor?


  —Continúen su ataque —dijo Thrawn—. Pero asegúrese de reservarme una cañonera para mí.


  —Sí, señor. —Sin dejar de fruncir el ceño, Samakro tocó el hombro de Laknym—. Ya está, teniente comandante. El alto capitán Thrawn quiere que salve su cañonera.


  No sabía qué planeaba Thrawn. Solo podía rezar para que Laknym también se salvara.


  


  Thalias y Che’ri estaban jugando en la suite de la camina-cielos cuando las convocaron de urgencia.


  Thrawn estaba de pie, tras el puesto de comunicaciones, cuando los guerreros entraron en el puente con la mujer y la niña.


  —Disculpen mi silencio —estaba diciendo—, pero quedamos temporalmente inutilizados y fuimos abordados brevemente, no hemos recuperado el completo control de la nave hasta ahora. Tengo entendido que la alta capitana Lakinda intentó mandarnos una transmisión, pero no pudimos recibirla correctamente. ¿Puede volver a enviar su mensaje?


  —La capitana Lakinda ya no está al mando de la Fuerza de Asalto Xodlak —gruñó una voz masculina desconocida.


  —¿Está herida?


  —Ya no está al mando —repitió su interlocutor—. No tengo tiempo para más explicaciones. Como puede ver, estamos combatiendo.


  —Sí, contra las mismas naves de guerra que nos atacaron a nosotros —dijo Thrawn—. Que la suerte del guerrero les sonría.


  Hizo una señal al oficial de comunicaciones y este apretó un botón.


  —Transmisión terminada, señor —confirmó.


  Thrawn asintió y dio media vuelta. Vio a Thalias y Che’ri y les hizo gestos de que fueran hacia su silla de mando.


  —Gracias por venir —dijo, cuando los tres se reunieron alrededor de la silla—. Un momento. —Tocó el botón del micro en la silla—. Capitán Samakro, ¿preparado?


  —Sí, señor —llegó la voz de Samakro, por el altavoz de la silla—. Los propulsores están listos y hemos revisado el vector y perfil de aceleración tres veces. Prácticamente todo mi personal está de regreso en el Halcón de Primavera y el resto puede salir de aquí en treinta segundos.


  —Bien. Esperen. —Thrawn miró por encima de su hombro al oficial de comunicaciones—. Brisch, contacte con el Alcaudón Gris. Mensaje: ahora.


  —Sí, señor —dijo Brisch—. Mensaje enviado.


  Thrawn se volvió hacia Thalias y Che’ri.


  —Tenemos un problema que espero que podáis ayudarnos a resolver.


  —Haremos lo que sea necesario, señor —dijo Thalias, dando un paso hacia el puesto de navegación—. Vamos, Che’ri.


  —No, ahí no —dijo Thrawn, levantando una mano para detenerlas—. Os necesito en el puesto de armas.


  —¿El puesto de armas? —preguntó Thalias, bajando la vista hacia Che’ri—. Señor, no sabemos nada de armas ni defensas.


  —Bueno, Che’ri tiene cierta experiencia con señuelos y su despliegue —dijo Thrawn—. Pero no os preocupéis, no es nada de eso.


  —Señor, el Alcaudón Gris ha llegado —anunció Dalvu.


  —Gracias —dijo Thrawn, volviéndose hacia la pantalla táctica—. Samakro, preparados.


  Thalias siguió su mirada. No sabía qué estaba pasando allí, pero era un verdadero embrollo. La pantalla táctica mostraba cerca de una docena de naves apiñadas a lo lejos, maniobrando y disparándose entre sí. Ocho de ellas, agrupadas en el centro del monitor, llevaban emblemas chiss, mientras las enemigas se arremolinaban sobre ellas. En un extremo de la pantalla, a bastante distancia de la batalla y más lejos aún del Halcón de Primavera, una imagen parpadeante señalaba al recién llegado Alcaudón Gris. Mientras Thalias miraba, el recién llegado viró hacia el embrollo de naves y abrió fuego contra las que atacaban a los chiss.


  Thalias miró a Che’ri. La niña también estaba mirando la pantalla táctica. Pero, mientras Thalias se sentía básicamente confundida, la expresión de Che’ri era de concentración y curiosidad.


  —Cañoneras, alto el fuego y retirada —ordenó Thrawn.


  En la pantalla, las cinco naves enemigas detuvieron abruptamente su ataque contra las naves de guerra chiss y viraron hacia el planeta, acelerando al máximo y reagrupándose en vuelo. Los chiss siguieron disparándoles, con el fuego del Alcaudón Gris sumándose a sus disparos, mientras se les aproximaba.


  De hecho, en ese momento Thalias vio, por el posicionamiento de las distintas naves, que las naves enemigas se acercarían al Alcaudón Gris. El punto de mayor proximidad sería la mejor opción del crucero para abatirlas.


  Por desgracia para el Alcaudón Gris, estaba en pleno viraje hacia el campo de batalla principal, fuera de posición para seguirlas. Lo único que podía hacer era seguir abriendo fuego con sus láseres de babor, ataque al que ahora sumó una cortina de esferas de plasma.


  Pero las naves enemigas estaban demasiado lejos y cruzaban rápidamente el campo de fuego. Junto a sus maniobras evasivas, eso las estaba librando bastante bien del bombardeo. Thalias se estremeció al verlas pasar, una tras otra, frente al Alcaudón Gris, preguntándose si las cinco lograrían ponerse a salvo.


  Pero les estaban disparando demasiado fuego láser para poderlo esquivar eternamente. Pocos segundos después, en rápida sucesión, tres de las cinco fueron alcanzadas letalmente por el Alcaudón Gris y se desintegraron con enormes explosiones. Las dos restantes continuaron adelante, saliendo por fin del rango de tiro y dejando atrás a sus atacantes. El Alcaudón Gris hizo un último intento con otra salva de esferas de plasma, pero las naves iban demasiado deprisa y las esferas no las alcanzaron.


  —Las últimas dos cañoneras escapan —anunció Samakro.


  —Abandonen el carguero y activen los propulsores —ordenó Thrawn.


  —Carguero evacuado, alto capitán —llegó la voz de Samakro por el altavoz de la silla de mando—. Activando propulsores.


  Thalias se asustó cuando la cubierta empezó a dar sacudidas bajo sus pies.


  —¿Thalias? —Che’ri lanzó un gritito ahogado, agarrándose a ella para no perder el equilibrio.


  —No pasa nada —la calmó Thrawn—. La vibración proviene del carguero watith. Está adherido al Halcón de Primavera, pero sus propulsores están ahora a máxima potencia para intentar escapar.


  Los temblores continuaron, creciendo ligeramente en intensidad…


  —A bordo —gritó Samakro, un tanto jadeante—. Compuerta sellada.


  —Suelten el carguero —ordenó Thrawn.


  Tras una sacudida final, la vibración de la cubierta se disipó. Thalias miró por la ventanilla y vio que el carguero se alejaba, con su vector cruzando la órbita del Halcón de Primavera, mientras volaba hacia un borde del planeta.


  —Afpriuh, láseres preparados —ordenó Thrawn. Tenía el questis en las manos y tecleó algo—. Estos puntos: aquí, aquí y aquí. Únalos en un patrón general de disparos ligeramente desviados.


  —Sí, señor —dijo el oficial de armas, tecleando en su tablero. Una ráfaga de disparos láser voló desde el Halcón de Primavera, brillando alrededor y tras el carguero a la fuga. A medio camino, el carguero pareció darse cuenta de que lo estaban atacando y viró levemente a babor, después a estribor y después otra vez a estribor, como si intentase esquivar los disparos del crucero.


  —Excelente —dijo Thrawn, asintiendo—. Sigan disparando, como si no tuvieran los sistemas de objetivo plenamente operativos.


  —Sí, señor.


  Más fuego láser. Esta vez, por lo que Thalias pudo ver, ninguno de los disparos tuvo efecto.


  Thrawn se volvió hacia ellas.


  —Ahora tú, camina-cielos —dijo—. Deja que te explique la situación.


  Señaló la ventanilla.


  —Tenemos un carguero y dos cañoneras vacíos en trayectoria de colisión sobre el planeta, todo cuidadosamente calculado para que se terminen estrellando en un punto concreto de la superficie. Lo que necesitamos…


  —Espere un momento —le interrumpió Thalias—. ¿Dice que el carguero va vacío? Acabo de verlo maniobrar.


  —Lo que ha visto es una serie de disparos láser precisos impactando en sus reactores de maniobra y liberando cargas de gas comprimido —le dijo Thrawn—. Espero que las naves de guerra chiss que son testigos del drama también crean que el carguero está tripulado.


  Frunció los labios.


  —Por desgracia, seguramente lo están grabando y registrando todo, por lo que podrán analizar minuciosa y detenidamente todo lo que ha sucedido y lo que está a punto de suceder.


  Se volvió hacia la pantalla táctica.


  —Es posible que esos analistas lleguen a la conclusión, como tú, de que el carguero estaba comandado en ese punto —dijo, en voz baja y un tono casi contemplativo—. Pueden concluir también que el motivo de que las dos cañoneras supervivientes hayan abandonado sus maniobras evasivas es que la incapacidad del Alcaudón Gris de alcanzarlas con láseres y esferas de plasma les confirma que esas maniobras son innecesarias. El problema es que no podemos confiar en que los analistas alcancen esas conclusiones.


  Se dio la vuelta.


  —Lo que necesitamos es convencer a esos futuros analistas de que nada de lo que ha pasado hoy aquí, absolutamente nada, pudo ser maquinado de ninguna manera por el Halcón de Primavera.


  Tendió una mano a Che’ri.


  —Ahí entras tú, camina-cielos Che’ri. Ven conmigo.


  Dio un par de pasos y se detuvo junto al oficial de armas.


  —Te presento al alto comandante Afpriuh —dijo, identificando al hombre.


  —Lo conozco —dijo Che’ri, saludando—. Hola, alto comandante.


  —Hola, camina-cielos —dijo Afpriuh.


  —Vamos a intentar algo que no creo que nadie haya probado antes —dijo Thrawn—. En aproximadamente dos minutos, el carguero llegará a un punto crítico de su trayectoria. En ese momento, estará cerca del límite de nuestro rango de rayo tractor y nuestra órbita nos habrá llevado hasta un punto desde donde tendremos visión parcial de su flanco de babor.


  Señaló la ventanilla.


  —Lo que vamos a intentar es usar el rayo tractor para girarlo ligeramente a babor para alejarlo del planeta.


  Thalias se volvió hacia Afpriuh. El oficial de armas miraba fijamente adelante y su perfil no daba ninguna pista sobre sus pensamientos.


  —¿Es eso posible, alto comandante? —preguntó.


  Afpriuh se encogió levemente de hombros.


  —En teoría sí —dijo—. Solo requiere de un rayo particularmente fino y lanzarlo a un punto por delante del centro de masa del carguero. —Se volvió para mirarla—. Pero también es preciso que acertemos a la primera.


  —Porque si no…


  —Porque si no las grabaciones mostrarán una sacudida en el carguero cuando fallemos —dijo Thrawn—. E interpretarán esos movimientos como impactos de rayo tractor.


  —Una interferencia del Halcón de Primavera —dijo Thalias, asintiendo—. Que ya ha dicho que desea evitar.


  —Exacto. —Thrawn bajó la vista hacia Che’ri—. Lo que vamos a hacer es lo siguiente: Afpriuh intentará lanzar el rayo tractor con un ajuste lo bastante bajo para no producir ningún efecto visible. Tú, camina-cielos Che’ri, deberás fijarte en el monitor de sensores, usando la Tercera Visión para ver unos pocos segundos en el futuro. Y cuando…


  —Un momento —interrumpió Thalias, al entenderlo—. No puede decirlo en serio.


  —Tu tendrás la mano sobre la de Afpriuh —continuó Thrawn, ignorando la interrupción—. Si ves el carguero hacer el viraje que queremos, se lo indicarás con un golpe o un apretón en su mano. Cuando lo hagas, Afpriuh subirá el rayo tractor a máxima potencia y lo activará.


  —No puede funcionar —insistió Thalias—. Che’ri no puede ver algo y después influir para que pase algo distinto.


  —La Tercera Visión puede mostrarle lo que el alto comandante está a punto de hacer —dijo Thrawn—. En este caso, la visión será del microscópico movimiento que haría el carguero si siguiera a baja potencia. Mientras sea Afpriuh quien lo maneja, ella no modifica directamente nada, así que debería funcionar.


  —Pero…


  —Thalias —dijo Che’ri, en voz baja.


  Thalias se calló y la miró.


  —Che’ri, no estoy segura de que sea buena idea —le advirtió.


  —Pero se parece a lo que hago siempre —comentó Che’ri—. Veo lo que el Halcón de Primavera podría encontrarse en su camino y modifico su dirección para que eso no suceda.


  —No es lo mismo —insistió Thalias—. Recuerda, yo también lo hacía. Cuando eres navegante, ves algo que está a punto de pasar y evitas que pase. Lo que está diciendo el alto capitán Thrawn es ver algo que no va a pasar y hacer que pase.


  Che’ri negó con la cabeza.


  —No veo la diferencia.


  Thalias apretó los dientes. De hecho, ella tampoco estaba segura de ver ninguna diferencia.


  Pero sus instintos le gritaban que era radicalmente distinto. Advirtiéndole que era territorio ignoto y potencialmente peligroso, advirtiéndole que forzar la Tercera Visión de aquella manera podía afectar a Che’ri de maneras imprevisibles.


  —No sé si funcionará —continuó Che’ri—. Pero ¿no debemos intentarlo, al menos?


  Thalias miró a Thrawn.


  —¿Qué pasa si no lo hace?


  —Quizá no pase nada —dijo Thrawn—. Puede que los analistas no vean nada sospechoso y todo acabe bien. Si lo encuentran, pueden surgir problemas entre algunas familias. Quizá graves. Pero solo son posibilidades. Si no te sientes cómoda, no estás obligada a hacerlo.


  Che’ri enderezó los hombros.


  —No —dijo, con voz ligeramente temblorosa, pero sin ningún titubeo—. No me creía capaz de aprender a pilotar una nave espacial. Usted dijo que podría y lo hice. Si dice que puedo hacer esto, podré hacerlo. ¿Dónde quiere que me ponga?


  —Aquí mismo —dijo Thrawn, acercándola unos pocos centímetros a Afpriuh—. Este es el monitor que debes mirar. Lo mantendré fijado en el carguero. Pon la mano aquí —tomó su mano izquierda y la colocó sobre la derecha de Afpriuh— y apriétala o dale una palmada cuando veas que el carguero se mueve. ¿Entendido?


  Ella asintió.


  —Estoy preparada.


  Thrawn la tocó en el hombro, la miró brevemente y asintió.


  —En marcha.


  Durante un buen rato no pasó nada. Thalias miraba el monitor, notando que el corazón se le salía del pecho y preguntándose si funcionaría. Junto a Che’ri, Afpriuh movía las manos delicadamente por los controles, haciendo pequeños ajustes con la izquierda y apretando un botón con la derecha cada pocos segundos.


  El puente del Halcón de Primavera se había quedado en silencio. Por el rabillo del ojo, Thalias pudo ver al resto de oficiales sentados e inmóviles, como si temieran romper un hechizo.


  ¿Estaban preocupados por Che’ri? ¿O pensaban en las consecuencias de un fracaso? Thalias no sabía qué pasaba, pero aquel nivel de tensión silenciosa sugería que la situación podía ser más grave de lo que Thrawn había querido dar a entender.


  Había hablado de problemas entre familias. ¿Qué significaba eso? ¿Reclamaciones ante la Sindicura? ¿Desavenencias comerciales?


  Che’ri parecía balancearse un poco, uno de sus signos de fatiga o tensión. Se colocó al lado y le puso las manos sobre los hombros, dándole su apoyo silencioso.


  Abruptamente, los dedos de Che’ri tocaron la mano de Afpriuh.


  Thalias desvió su atención hacia el monitor, apretando los hombros de Che’ri. Durante un segundo, no pasó nada.


  Y allí estaba; el movimiento que Thrawn esperaba. El lejano carguero cambió de posición, virando la proa unos pocos grados a babor. Thalias respiró hondo y exhaló aliviada…


  Y saltó hacia atrás cuando la imagen estalló en llamas.


  Levantó la cabeza para mirar por la ventanilla. Pudo ver la pequeña chispa ampliada por los telescopios del monitor a lo lejos, una chispa que ahora caía claramente hacia el planeta que tenía a estribor.


  ¿Qué demonios acababa de suceder?


  —Colisión confirmada, señor —informó Dalvu, enérgicamente, desde el puesto de sensores—. Las dos cañoneras se han estrellado con el carguero. Nuevo vector combinado… parece bueno, señor. El impacto contra la superficie debería ser en el objetivo.


  —Entendido —dijo Thrawn—. ¿Cuidadora?


  —¿Sí? —preguntó Thalias.


  Thrawn señaló a Che’ri. Thalias miró a la niña, frunciendo el gesto.


  Che’ri no se había movido. Seguía de pie, con los hombros repentinamente tensos bajo las manos de Thalias y la mirada fija en el monitor.


  O simplemente perdida.


  —¿Che’ri? —le dijo.


  No hubo respuesta ni reacción. Con cuidado, Thalias dio la vuelta a la niña.


  —¿Che’ri?


  Esta siguió un momento así, con la mirada perdida. Y, de repente, se espabiló. Parpadeó dos veces y recuperó su mirada normal.


  —¿Ha funcionado?


  —Sí —la tranquilizó Thalias—. ¿Estás bien?


  —Creo que sí —dijo Che’ri, frunciendo la frente—. Sí, estoy bien. Solo ha sido… como al revés.


  Thrawn miró a la parte trasera del puente.


  —¿Guerreros? —gritó, haciendo gestos a los dos hombres que habían escoltado a Thalias y Che’ri desde su suite—. Lleven a la camina-cielos Che’ri al centro médico para un chequeo completo.


  —No es necesario —protestó Che’ri—. Estoy bien.


  —Es por precaución —la consoló Thalias—. Además, hace tiempo que no te hacen uno. Seguro que los médicos te echan de menos.


  —No, seguro que no —gruñó Che’ri—. ¿Y nuestra partida?


  —Puede esperar —dijo Thalias—. Vamos… No se admiten reclamaciones. Es lo debido.


  —Genial —masculló Che’ri. Descontenta, pero dejando que Thalias la llevase hasta la compuerta sin más protestas.


  —Gracias, camina-cielos —gritó Thrawn, desde su espalda—. Y a ti, cuidadora. Gracias a las dos.


  Thalias miró de reojo a Che’ri. Sí, su partida podía esperar a que volvieran a su suite. Esa noche, una hora o dos después de su regreso, la habrían terminado.


  Era evidente que Thrawn estaba jugando también una especie de partida. La duda de Thalias era si también había terminado.


  No sabía bien por qué, pero lo dudaba.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  —Lo siento, patriel Lakooni —dijo Lakphro, encogiéndose de hombros con impotencia ante la mujer—. No sé más sobre Haplif ni los demás agbui que lo que les he contado a sus investigadores.


  —Sí, entiendo que esa es su posición —dijo Lakooni, clavando la mirada en Lakphro como si intentase ver el fondo de su cerebro—. Lo único que le pido es que vuelva a pensar en todo. Que lo piense muy detenidamente.


  Lakphro se obligó a sostenerle la mirada, con un punto de enojo empezando a mezclarse con su frustración y nerviosismo. ¿Aquella era su posición? ¿Qué se suponía que significaba eso?


  —Ya se lo he contado todo —dijo—. Si quiere más, tendrá que preguntarle al consejero Lakuviv o la alta asistente Lakjiip.


  —Gracias —dijo la patriel, en un tono aún más gélido. Si sentía alguna antipatía por Lakphro, no había duda de que se multiplicaba por tres hacia los otros dos—. No tenga duda de que el antiguo —enfatizó esa palabra— consejero y su asistente están siendo interrogados más a fondo que usted.


  —¿Han mencionado que los agbui llevaban un joven Coduyo y un navegante con ellos? —preguntó Lakphro—. Nunca los vi, pero he oído a un par de personas mencionarlos.


  —El navegante se marchó con la nave alienígena —dijo Lakooni—. El joven será interrogado en otro lugar en un futuro próximo.


  —Bien —masculló Lakphro. Aún no, ni probablemente con la misma intensidad que a Lakphro y su familia. Los Xodlak y los Coduyo eran aliados, y ambas familias eran aliadas de los Irizi. Seguramente habían llegado llamadas desde las alturas pidiendo que no fueran excesivamente duros con el muchacho.


  Los aliados recibían un trato especial. Los ciudadanos corrientes, los que jamás formarían parte de los altos escalafones de la familia, no tanto.


  —¿Puedo marcharme ya? —preguntó—. Tengo un rancho que mantener.


  Lakooni frunció los labios.


  —De momento —dijo, de mala gana—. Pero esté disponible, por si necesitamos volver a hablar con usted.


  —Tengo un rancho que mantener —gruñó él, levantándose—. ¿Dónde quiere que vaya?


  —La Ascendencia es muy grande —replicó Lakooni—. Una cosa más. Su hija mencionó una joya que le regalaron los agbui y se perdió. ¿La encontraron?


  —No —dijo Lakphro, sin titubear. En realidad, había mentido tantas veces a Lakris sobre aquello que ahora las palabras le salían de la manera más natural.


  Esta vez, al menos, a diferencia de las otras que le había respondido aquello a su esposa e hija, no sintió ninguna punzada de culpabilidad.


  —Qué lástima —dijo Lakooni, mirándole fijamente a los ojos—. Avísenos si aparece.


  —Descuide —dijo Lakphro—. Será la primera en saberlo.


  


  —Lo siento, general supremo —dijo el capitán Samakro—. No puedo contarle más.


  —Entiendo —dijo Ba’kif, mirándolo mal desde detrás de su escritorio. Como era de prever, todos y cada uno de los oficiales de Thrawn habían contado la misma historia: el Halcón de Primavera fue atacado, quedó parcialmente inutilizado y fue brevemente abordado. Solo la oportuna llegada del Alcaudón Gris y las naves de guerra de las familias Xodlak, Erighal y Pommrio lo habían salvado de ser destruido. Los asaltantes habían aparecido muertos en la celda del Halcón de Primavera, víctimas de pequeños dispositivos fin del mundo instalados en sus cuerpos por su empleador desconocido.


  El comandante del Alcaudón Gris, el capitán Apros, había sido muy alabado por las tres familias por sus actos. Apros les había dado las gracias pública y encarecidamente por su oportuna llegada, a tiempo para salvar al Halcón de Primavera del desastre. Las familias habían aceptado ese agradecimiento gentilmente y le habían recordado a todo el mundo que primero eran chiss y después Xodlak, Erighal o Pommrio. En ese punto, en opinión de todos, el incidente quedó superado.


  Extrañamente, nadie tuvo tiempo para explicar qué hacían tan lejos de la Ascendencia.


  Lo peor era que, probablemente, Ba’kif jamás sabría toda la verdad. Desde que se inició el despliegue de camina-cielos a bordo de las naves de la Ascendencia, con el velo de secretismo que las envolvía, imperaba una curiosa pero necesaria dicotomía entre leyes y procedimientos. Los oficiales de puente que estaban enterados de las camina-cielos tenían prohibido hablar de ellas, ni siquiera entre sí. Del resto de oficiales y guerreros solo se esperaba que obedecieran las órdenes, aceptasen lo que sucediera sin rechistar, cumplieran su deber y no se metiesen donde nadie los llamaba.


  Por algún motivo, Thrawn había involucrado a su camina-cielos en lo sucedido sobre un planeta remoto y anodino. El resultado era que solo Thrawn podía contarle libremente a Ba’kif toda la verdad sobre el asunto.


  En circunstancias normales, Ba’kif lo habría arrastrado hasta su oficina para preguntárselo abiertamente. Pero, en un giro aún más inaudito de los acontecimientos, las tres familias afectadas, junto a sus variados aliados en la Sindicura, parecían estar bloqueando activamente cualquier investigación de la flota en general y de Ba’kif en particular. Sus relatos sobre la interrupción del ataque contra sus naves de guerra familiares y el carguero enemigo que intentó esquivar dos cañoneras a la fuga demasiado tarde encajaban a la perfección con las declaraciones de los oficiales del Halcón de Primavera. La Sindicura había archivado el caso y estaba claro que no tenía ninguna intención de reabrirlo.


  Aliados de los Irizi, Dasklo y Plikh. Todos haciendo enormes esfuerzos por evitar que un alto capitán Mitth tuviera que testificar ante la flota y, muy probablemente, terminase en problemas. Un oficial Mitth por el que muchos de ellos, además, sentían un desprecio que bordeaba el odio.


  Una paradoja envolviendo un enigma que envuelve un misterio.


  —¿Le ayudaría si le prometo que todo lo que diga será considerado confidencial? —preguntó Ba’kif, haciendo un último intento.


  —Lo siento, general supremo —dijo Samakro, secamente—. Hay un reglamento y no tengo más remedio que obedecerlo. Tendrá que preguntarle al alto capitán Thrawn.


  Ba’kif lo miró. Había notado algo en su tono…


  —No le gusta Thrawn, ¿verdad, capitán?


  Samakro titubeó.


  —¿Se me permite hablar con libertad, señor?


  —Claro.


  —No, señor, no me gusta —dijo Samakro—. No creo que entienda cómo funciona nada que no sea la flota y creo que no es un buen modelo para sus oficiales y guerreros. Lleva las cosas al límite, se toma ciertas licencias con las órdenes y, en general, actúa de una manera que antiguas generaciones de oficiales de la flota considerarían sencillamente escandalosa.


  Pareció armarse de valor.


  —Pero, en realidad, eso no importa. Es un comandante excelente y sabe manejar esta nave. Incluso sus corazonadas más disparatadas suelen ser acertadas y siempre nos saca de todas las tormentas en las que podamos encontrarnos. Siempre.


  —Habla como un buen primer oficial —comentó Ba’kif.


  —Esa es la cuestión, señor —dijo Samakro—. Soy el primer oficial del Halcón de Primavera. El alto capitán Thrawn es el comandante del Halcón de Primavera. Mi opinión sobre él es completamente irrelevante. Soy un oficial de la flota, él mi comandante y le seguiré y obedeceré sus órdenes lo mejor que pueda. Punto final.


  Ba’kif inclinó la cabeza.


  —Como le digo, capitán, un buen primer oficial. —Señaló la puerta—. Puede retirarse. Gracias por su tiempo.


  Durante unos instantes, después de que Samakro se hubiese marchado, Ba’kif se quedó mirando la puerta, pensativo. Sí, tendría que preguntarle a Thrawn.


  Pero todavía no. No hasta que las cosas se hubieran calmado o surgiera una nueva amenaza o conflicto interno que distrajera la atención de la Sindicura.


  Por el momento, lo más esencial era recopilar más información sobre aquellos nómadas culturales agbui que, extrañamente, parecían estar en el centro de todo. El Consejo necesitaba saber quiénes eran, de dónde venían, para quién trabajaban, si es que trabajaban para alguien, y cuáles eran sus intenciones. Por desgracia, de momento, aquellas investigaciones las estaban haciendo las tres familias afectadas.


  Pero eso pronto cambiaría. Fuerzas de la flota también se habían visto involucradas, por lo que era perfectamente lógico que el Consejo se sumase a la partida.


  Probablemente, a las familias no les haría ninguna gracia. Ni a la Sindicura.


  A Ba’kif no le importaba demasiado.


  


  Samakro pensaba que podía haber ido mejor, mientras iba desde la oficina de Ba’kif a la zona de aterrizaje de lanzaderas, pero también habría podido ir peor, mucho peor.


  Su voto de silencio, basado en la presencia de Che’ri en el puente del Halcón de Primavera, era pura invención, por supuesto. Seguía al pie de la letra el reglamento, sin duda, pero estaba a años luz de su espíritu. Si Ba’kif le hubiese exigido una respuesta y él hubiera seguido negándose a darla, ya estaría camino de una celda.


  Pero estaba bastante seguro de que Ba’kif no forzaría tanto la situación. En aquel momento, la Sindicura estaba en modo defensa propia, decidida a barrer lo que hubiera pasado hasta debajo de la alfombra, y el Consejo no estaba interesado en levantarla. Quizá más adelante, cuando las familias hubieran pasado a otros asuntos, pero no en esos momentos.


  Lo que más le preocupaba era que, por lo que sabía, nadie había mencionado la absurda historia que le había contado a Thalias.


  Y deberían. La patraña que le había soltado de que Amanecer era la última fortaleza del remanente nikardun debería estar provocando un escándalo en la Cúpula de la Asamblea. Debería haber indignación, desprecio y síndicos pidiendo la cabeza de Thrawn por haber ideado semejante ridiculez.


  Pero no pasaba nada. ¿Eso significaba que Thalias no era una espía?


  Samakro frunció el ceño. Por supuesto que no. Lo único que significaba era que ella o su supervisor habían decidido ocultar la historia, esperando una mejor oportunidad para colgársela al cuello a Thrawn como una soga.


  Pero ese momento llegaría. Y Thalias sería desenmascarada.


  Y se iba a arrepentir muchísimo.


  Porque su traición no sería solo un ataque a Thrawn. Sería un ataque contra toda la Flota de Defensa Expansionaria, contra todos los oficiales y guerreros que arriesgaban sus vidas cotidianamente para proteger a los habitantes de la Ascendencia Chiss. Y eso no podía permitirse de ninguna manera.


  Que esperasen. Que tramasen lo que quisieran. Que eligieran su momento y lugar.


  


  Cuando la misión que le asignaron a Qilori definió su trabajo como guiar a una persona sin nombre en una nave sin bandera, estuvo bastante seguro de lo que se iba a encontrar.


  No se equivocaba.


  —Lamento no poder hacerle un informe mejor —se disculpó, cuando se le terminaron las palabras.


  —Cálmese, navegante —dijo Jixtus, con sus dedos enguantados dando suaves golpecitos en el borde de su silla de contorno—. No esperaba que esto fuera el final de la Ascendencia Chiss. Son más resistentes que eso. —Hizo una pausa, y Qilori tuvo la sensación de que esbozaba una sonrisa diabólica bajo su velo negro—. Aunque quizá no tanto como creen.


  Jixtus hizo una pausa, encogiendo ligeramente los hombros, bajo su toga.


  —Pero tenía razón en que debía preocuparme por ese oficial chiss. A partir de ahora tendré en cuenta al alto capitán Thrawn en mis futuros planes.


  —Se lo recomiendo vivamente —dijo Qilori, con sus aletas de las mejillas agitándose—. Me gustaría poder darle alguna pista sobre cómo derrotarlo.


  —La derrota no siempre es necesaria —dijo Jixtus—. El aislamiento y la neutralización pueden resultar igual de efectivas. Mi preocupación más inmediata es el hecho de que dejasen el cadáver de Haplif. Los chiss podrán examinarlo.


  —Eso no fue decisión mía —dijo Qilori, apresuradamente, notando que sus aletas empezaban a temblar—. Shimkif vio que el ranchero Xodlak lo había matado y le ordenó al piloto que nos sacase de allí.


  —Repito, navegante, cálmese —dijo Jixtus, más severamente—. Los grysk solo culpan a quien lo merece, cuando nos fallan. Cada uno de nuestros servidores es responsable únicamente de sus decisiones y actos, no de los ajenos.


  —Sí, señor —dijo Qilori, sintiendo que sus aletas y tensión se calmaban. Grysk. Nunca había oído de ninguna especie con ese nombre.


  Ni ninguna facción, si lo era. Ni alianza, ni banda, ni nada. Ningún nombre, por sí solo, ofrecía mucha información.


  Pero, al menos, tenía un nombre para los que lo habían manipulado todo.


  —¿Se ha acabado? —preguntó—. Es decir, ¿me necesita para algo más?


  —De verdad, navegante, me sorprende —dijo Jixtus—. ¿Ha olvidado su otro mandato?


  Qilori frunció el ceño.


  —¿Disculpe, señor?


  —Le dije que descubriera cómo navegan los chiss por el Caos —le recordó Jixtus—. Para eso lo necesito y eso es lo que hará.


  —Sí, señor —dijo Qilori. El pesar de su corazón, que había empezado a aliviarse, volvió a caerle encima como una losa—. Haré todo lo que pueda.


  —Sí, no lo dudo —dijo Jixtus, serenamente—. Como le he dicho, solo culpamos a quien nos falla.


  


  —Alta capitana Lakinda, me dicen —dijo el síndico Zistalmu, en un tono estudiadamente despreocupado— que su familia está descontenta con usted.


  —Algo he oído, síndico Zistalmu —dijo Lakinda, con su larga experiencia permitiéndole mantener una voz y expresión absolutamente neutras—. Entenderá que no puedo comentar nada al respecto.


  —Por supuesto —dijo Zistalmu—. Lo entiendo.


  Lakinda asintió. Apostaba a que lo haría.


  Los Xodlak no solo estaban descontentos con ella. Estaban furiosos. El Patriarca en persona había mandado un mensaje reprendiéndola por no haberse hecho con la mina de nyix para ellos. A pesar de que, a aquellas alturas, la investigación de la patriel de Celwis seguro que había revelado pruebas de que todo había sido un fraude.


  La propia Lakinda, probablemente, nunca conocería los resultados de aquella investigación. La bruma de secretismo que se había extendido sobre aquel asunto era tan asombrosa como ligeramente aterradora. Dadas las circunstancias, seguramente prefería no saber qué estaba pasando entre los Xodlak y sus aliados en esos momentos.


  Pero quizá no tenía elección. Los Irizi eran unos de los aliados más firmes de los Xodlak y su invitación ese día a la oficina del síndico Zistalmu podía formar parte de las repercusiones de sus maniobras y acuerdos secretos.


  Si le pedía que le contase todo lo que sabía, ¿se podía negar? Había ciertas limitaciones para ese tipo de cosas en la flota, pero la suya había sido una misión familiar, bajo los auspicios de la familia. ¿Las reglas de la flota tenían vigencia allí?


  —Naturalmente, la felicito por su lealtad y discreción —continuó Zistalmu. Recogió su questis y lo señaló—. También estoy bastante impresionado por su lista de éxitos recientes —continuó—. Sus campañas con la fuerza de asalto de la almirante Ar’alani han sido impresionantes.


  —Gracias, señor —dijo Lakinda—. Debo recordarle que gran parte del mérito de esas victorias es de la almirante y su liderazgo capaz.


  —De nuevo, lealtad y discreción —dijo Zistalmu, inclinando la cabeza hacia ella—. Los Irizi valoramos mucho ambas cualidades. ¿Qué es, adoptiva meritoria Xodlak?


  —Sí —dijo Lakinda, con un regusto amargo en la boca. El primer oficial de la Verano, menospreciándola porque él era un sangre y ella no.


  Pero ese abismo podía desaparecer pronto y de la peor manera. Además de la ira y la frustración que emanaba de la oficina del Patriarca, habían llegado peticiones de que Lakinda fuera apartada completamente de la familia. En aquel momento, no eran peticiones muy ruidosas, pero notaba que estaban creciendo tanto en número como en intensidad.


  ¿Qué sería de ella si lo hacían? ¿La reasignarían a su antigua familia, de vuelta en la sombría comunidad agrícola Oyokal de la que había huido cuando se unió a la flota? Y lo más preocupante, si no era Xodlak, ¿cuál sería la respuesta del Consejo de Jerarquía de Defensa? En teoría, mantendría su rango, pero ¿decidirían que no podía seguir siendo comandante de nave?


  —Pero el estatus familiar no importa en la flota —añadió, tanto para sí como para Zistalmu.


  —Por supuesto que no —coincidió Zistalmu—. Ni debe hacerlo. Por otra parte, tener una posición familiar fuerte no le hace daño a nadie, tanto para tener voz en futuros empeños como para amortiguar los accidentes inesperados de la vida. —Arqueó las cejas—. Dígame, alta capitana, ¿qué le parecería ascender de adoptiva meritoria a probada?


  Lakinda notó que se quedaba boquiabierta. Había dado por supuesto que Zistalmu la había convocado para sonsacarle más detalles sobre el fiasco del nyix o, sencillamente, ofrecerle su apoyo moral ante sus problemas con su familia. La sugerencia de que estaba dispuesto a apoyar su ascenso era lo último que esperaba.


  —¿Puede hacer eso? —preguntó—. Necesito la aprobación del Patriarca para iniciar mis Pruebas y, como dice, toda la familia está descontenta conmigo.


  Zistalmu soltó una débil risotada.


  —Oh, dudo que nuestro Patriarca fuera capaz de hacer cambiar de opinión al suyo sobre absolutamente nada —reconoció—. Los Xodlak han sido unos buenos aliados, pero su actual Patriarca es un león viejo y testarudo. No, alta capitana, me ha entendido mal. No la estoy animando a que realice las Pruebas con la familia Xodlak. Le ofrezco la posibilidad de convertirse en probada de los Irizi.


  —Oh —balbuceó Lakinda. Zistalmu ofreciéndose a quitarle a los Xodlak de encima era lo penúltimo que esperaba—. Yo… no sé qué decir.


  —No es necesario que responda ahora —dijo Zistalmu—. De hecho, me preocuparía que no se tomase un tiempo para considerar la oferta. Pero debe saber que es auténtica, sincera y buscada, además de completamente abierta. Tómese todo el tiempo que necesite y contacte conmigo cuando tenga la decisión.


  —Lo haré —dijo Lakinda—. Sepa que, acepte o no, me siento muy halagada y honrada por su ofrecimiento.


  —No lo haríamos si no pensásemos que lo merece. En todo caso, estoy seguro de que tiene otros asuntos que requieren de su atención, así que me despido de usted. Por ahora.


  —Gracias, síndico —dijo Lakinda, levantándose—. Tomaré una decisión lo antes posible.


  —A su ritmo, alta capitana —dijo Zistalmu—. Buenos días.


  Al cabo de un momento, Lakinda caminaba por el pasillo, sintiendo que la cabeza le daba vueltas. Probada de los Irizi. Ni en los confines más remotos de su imaginación habría concebido semejante idea.


  Sí, la consideraría. La consideraría muy seriamente. Como le había dicho un viejo bromista de su pueblo, mientras se levantaba del suelo: «Cuando ves que el toro ensillado está a punto de tirarte es momento de saltar».


  Y, sinceramente, «alta capitana Ziinda» sonaba bonito y exótico.


  


  La llamada llegó a última hora de la noche. Como debían llegar todas las llamadas de aquel tipo, en opinión de Thurfian.


  —Ha fallecido esta mañana temprano —le dijo la portavoz Thyklo, con voz cansada y tensa—. En paz y con su familia presente. Sé que es como quería irse.


  —Como todos —dijo Thurfian—. Lamento saber que nos ha dejado.


  Eran las palabras estándar ante aquellas noticias, Thurfian lo sabía. Pero, a diferencia de algunos de los que repetirían esas condolencias en los siguientes días, él lo decía sinceramente. El Patriarca Thooraki y él habían tenido sus diferencias a lo largo de los años y Thurfian estaba bastante convencido de que el viejo le tenía antipatía. Pero Thooraki había guiado bien y con mano firme a los Mitth y la familia se había fortalecido y había crecido bajo su liderato. Y eso, en realidad, era lo importante.


  —¿Los patriels y usted han elegido ya a su sucesor? —preguntó.


  —Sí —dijo la portavoz—. Le hemos elegido a usted.


  Thurfian notó que se quedaba boquiabierto, con los últimos restos de su aturdimiento soñoliento disipándose.


  —¿A mí?


  —A usted —confirmó Thyklo—. Sé que, tradicionalmente, el Patriarca es elegido entre las filas de los patriels, pero la confusión que rodea el reciente incidente militar ha evidenciado la necesidad de tener un control firme de los asuntos familiares a escala planetaria. Ninguno de ellos se sentía seguro de poder dejar sus asuntos en manos de sus ayudantes, hasta que se eligieran otros patriels.


  —Sí, es lógico —dijo Thurfian, notando el martillazo de la noticia rebotando en su cabeza. Había trabajado muy duro en las últimas semanas para ascender en el escalafón familiar.


  Pero su objetivo no era más que el puesto de portavoz de Thyklo. Jamás, ni en sus sueños más salvajes, había esperado saltar directamente a Patriarca.


  Hablando de Thyklo, le convenía asegurarse de que no se les hubiera pasado por alto aquella posibilidad.


  —¿Y usted, señora? —preguntó—. El portavoz también es tradicionalmente un candidato viable a Patriarca.


  —Lo es —coincidió Thyklo—. Y me ofrecieron el puesto. Pero no puedo cederle la red de contactos y amigos que he establecido en la Sindicura a otro sin más. Ni siquiera a usted. Sin ánimo de ofender.


  —Descuide —dijo Thurfian. Así que era real, Patriarca de los Mitth… un paso gigantesco.


  Pero podía hacerlo. Sabía que podía. El Patriarca tenía un ejército de asistentes para ayudarle a supervisar la bulliciosa colmena que conformaba la familia Mitth. Ellos se ocuparían de los detalles, dejándole libre para reflexionar y después implementar las decisiones políticas más generales.


  De hecho, ahora que lo pensaba, se daba cuenta de que el puesto de Thyklo como portavoz le resultaría más complicado. Ese cargo dependía incluso más de los contactos y las relaciones personales, de favores hechos y recibidos, de acuerdos discretos y promesas futuras.


  Como Patriarca, Thurfian tendría que hacer algunas de aquellas cosas, por supuesto. Pero sería con sus propios familiares y los patriarcas de otras familias, no con el desbarajuste permanente que era la Sindicura.


  Sí. Podía hacerlo.


  —Si los patriels y usted creen que puedo servir mejor a la familia en esa capacidad —dijo, sobriamente—, acepto su ofrecimiento con agradecimiento y humildad. Me esforzaré, con su apoyo y orientación, en mantener y reforzar el honor, la gloria y el poder de los Mitth.


  —Como todos —dijo Thyklo—. Y ahora le esperan en la hacienda. El alto asistente Mitth’iv’iklo y un escolta van para su casa, deberían llegar en veinte minutos, como máximo. Llévese lo que quiera, pero no se preocupe por el equipaje… alguien se encargará de eso más tarde. La oficina y el personal serán informados cuando usted vaya de camino y los patriels esperarán para hablar con usted por conferencia cuando esté allí. ¿Alguna pregunta?


  —Por ahora no —dijo Thurfian—. Aunque, mientras llega el alto asistente Thivik, puedo empezar a preparar el equipaje. Supongo que volveré a hablar con usted, ¿verdad?


  —Cuando quiera —dijo Thyklo—. Enhorabuena, Patriarca Thurfian. Que los Mitth florezcan bajo su orientación.


  Patriarca Thurfian. Las palabras resonaron en su mente, mientras preparaba su equipaje. Patriarca Thurfian. Una vez se había preguntado, íntimamente divertido, qué pensaría Zistalmu si supiera que Thurfian había ascendido a primer síndico. Se podía imaginar la expresión del Irizi cuando supiera que ahora era el Patriarca de los Mitth. Una expresión impagable.


  Como sería, llegado el momento, la de Thrawn.


  Thurfian no guardaba muchos recuerdos, pero la mayoría eran objetos que nunca confiaría a un equipo de mudanzas. Los veinte minutos prácticamente habían pasado y había acabado de empaquetar sus reliquias en robustas cajas de viaje, cuando sonó una llamada a la puerta.


  La abrió y encontró al alto asistente Thivik y un grupo de cuatro guardias Mitth que se desplegó por el pasillo.


  —Buenas noches, alto asistente —le saludó Thurfian, formalmente, haciéndose a un lado para dejarlo pasar—. Gracias por venir. Mis condolencias por el fallecimiento de su señor y nuestro amado Patriarca.


  —Gracias, primer síndico —dijo Thivik, con la misma formalidad, mientras entraba en la suite y cerraba la puerta—. Patriarca Thurfian, debería decir. ¿Está listo?


  —Sí —dijo Thurfian, mirándolo fijamente. Thivik siempre parecía viejo y demacrado, pero esa noche parecía incluso más viejo. Era evidente que la muerte del Patriarca le había afectado mucho—. Hay unas cuantas cosas que quiero llevarme.


  —De acuerdo —dijo Thivik, volviéndose a mirar las cajas empaquetas por Thurfian—. Debe sentirse bastante satisfecho consigo mismo, ¿verdad?


  —¿Satisfecho? —preguntó Thurfian, con cautela.


  —Satisfecho por haber recibido el puesto más alto de la familia Mitth —dijo Thivik, sin dejar de mirar las cajas—. Satisfecho por tener más poder del que jamás había soñado. Satisfecho porque sus esperanzas y objetivos, sean los que sean, están a punto de hacerse realidad.


  —¿Debería estar encogido de miedo, mostrando falsa modestia? —replicó Thurfian—. Sí, me siento satisfecho. Satisfecho, honrado y perplejo. ¿Alguien a quien colocan como cabeza de la familia más grande y noble de la Ascendencia Chiss debería comportarse de otra manera?


  —¿La más grande? —dijo Thivik, en un tono extraño—. Quizá. Eso deberán decirlo los historiadores futuros. Pero ¿la más noble?


  Se volvió hacia Thurfian y este tuvo que resistir el impulso de retroceder un paso. Aquella repentina intensidad en la cara de Thivik…


  —Debemos viajar a la hacienda familiar, Patriarca Thurfian —dijo Thivik, serenamente—. Debemos hablar con los patriels y su personal. Y debemos instalarlo en su nuevo hogar. Usted debe descansar bien esta noche y desayunar copiosamente mañana.


  Los ojos de Thivik parecían brillar intensamente.


  —Y después —dijo, con su voz adquiriendo un matiz de pesar— le contaré la historia antigua de los Mitth. La verdadera historia, tanto tiempo callada.


  »Y le hablaré de una terrible arma alienígena conocida como Destello Estelar.
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